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Un  doble  aspecto  ofrece  el  estudio  de  la  Panoplia,  no  menos  inte- 
resante si  se  considera  desde  el  punto  de  vista  industrial  que  desde 
el  arqueológico  artístico.  Tiene  relación  el  primero  con  el  progreso 
de  las  armas  como  invención  científica,  como  progreso  mecánico; 
está  ligado  el  segundo  á  la  decoración  y  al  ornamento  de  las  mismas, 
á  su  forma  y  á  sus  líneas;  trabajo  este  que,  como  el  primero,  se  ava- 
lora y  aquilata  con  relación  á  la  época  en  que  se  realizó.  Y  uno  y 
otro  aspecto  de  este  estudio,  puede  decirse  que  vienen  á  robustecer 
el  elevado  concepto  que  hoy  se  tiene  de  la  guerra  como  impulsora  de 
las  artes,  de  las  ciencias  y  de  la  industria;  que  en  realidad  de  verdad 
el  Arte  y  la  Guerra  marcharon  siempre  paralelos,  y  ha  sido  en  nues- 
tro siglo  la  segunda  el  factor  más  poderoso  en  los  adelantos  de  la 
metalurgia. 

Dan,  con  efecto,  las  Armas,  no  sólo  idea  de  los  sistemas  de  comba- 
te, sino  medida  de  la  civilización  de  un  pueblo,  el  punto  que  alcanzó 
su  cultura,  el  estado  social  del  mismo;  y  bien  puede  asegurarse  que 
en  ellas  cabe  estudiar  las  edades  de  la  civilización  y  los  grados  de 
perfeccionamiento  realizados  por  las  naciones  en  cada  una  de  ellas. 
Por  lo  mismo,  con  ser  su  estudio  de  carácter  especialísimo,  es  tam- 
bién de  los  que  ofrecen,  por  sus  relaciones  y  enlaces,  campo  más  di- 
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latado  ai  erudito  y  al  artista.  Y  por  fortuna  nuestra,  España  no  es 
de  las  naciones  en  que  escaseen  los  elementos  para  realizar  á  con- 
ciencia dicho  trabajo. 

Pero  no  es  menos  curioso  el  observar  el  carácter  que  en  nuestra 
tierra  ofrece  ese  progreso  de  las  armas  en  relación  con  las  guerras  y 
la  índole  de  nuestro  pueblo. 

La  invasión  bárbara  que  volcó  el  trono  de  los  Césares  y  concluyó 
con  su  imperio,  después  de  haber  destruido  sus  ejércitos,  eclipsó 
el  Arte  militar  al  mismo  tiempo  que  la  civilización.  Razas  incultas, 
hombres  toscos  armados  de  frameas  y  verdaderos  salvajes, 

cuyo  sistema  de  combate  era,  por  decirlo  así,  á  la  desbandada,  rompen 
y  derrotan  las  legiones  romanas,  pese  á  la  superioridad  de  las  armas 
y  de  la  táctica  de  éstos:  hecho  explicable  desde  el  momento  en  que 
el  hombre,  ó  mejor  dicho  el  verdadero  soldado,  sobrio,  fuerte  y  dis- 
ciplinado j  no  existía  ya  en  Roma,  y  en  la  lucha  de  hombre  á  hom- 
bre sucumbía  el  más  débil.  En  aquellos  días  tristes  retrogradó  el 
Arte  militar  como  la  cultura  social,  y  preponderando  como  no  podía 
menos  de  ser,  el  conquistador  sobre  el  conquistado,  la  forma  natural 
de  la  aristocracia  feudal  fué  la  caballería,  cuyo  predominio  tan 
grande  llegó  á  ser  en  Europa  durante  los  siglos  medios.  El  caballero, 
el  señor,  fué  en  casi  todos  los  pueblos  europeos  el  alma  de  los  com- 
bates, y  la  caballería,  los  hombres  de  armas,  los  que.  tuvieron  el  lu- 
gar más  señalado  en  aquellas  aglomeraciones  denominadas  batalla. 
Por  el  contrario  el  infante,  era  como  el  auxiliar,  el  siervo  destinado 
más  que  al  combate  á  la  fatiga,  la  turba  miserable  y  mal  armada 
que  seguía  al  señor.  Y  esta  diferencia  resaltaba  en  las  armas,  redu- 
cidas á  lanzas,  dardos,  chuzos  y  ballestas  entre  los  segundos,  aumen- 
tados pieza  por  pieza  entre  los  primeros  hasta  cubrir  el  cuerpo  del 
combatiente  con  virtiéndolo  en  movible  torre.  ^ 

Pues  bien;  por  la  índole  esencial  de  nuestra  raza,  por  la  organi- 
zación político-social  de  las  nacionalidades  peninsulares  y  de  la 
lucha  que  venían  sosteniendo  con  el  invasor  mahometano,  en  España 
despuntaron  antes  que  en  nación  alguna  los  albores  del  Arte  militar, 
resucitaron  con  la  preponderancia  de  la  infantería  las  formas  milita- 
res antiguas  que  en  pleno  Renacimiento  restauró  el  Gran  Gonzalo 
de  Córdoba.  Las  milicias  concejiles  constituyeron,  desde  tiempos 
más  remotos,  tropas  de  infantería  reglamentada  cuya  presencia  en 
los  campos  de  batalla  aparece  siempre  con  carácter  autónomo,  y  en 
los  siglos  XII  al  XV  vémoslas  figurar  en  nuestros  grandes  hechos  de 
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armas  militares.  Esto  influyó  así  en  las  armas  como  en  los  sistemas 
de  combate;  y  como  el  predominio  de  la  infantería  sobre  la  caballería 
constituye  una  nueva  época  para  el  Arte  militar  en  la  civilización 
europea,  á  España  cabe  la  gloria  de  haber  iniciado  la  restauración 
de  los  antiguos  sistemas,  mucho  antes  que  el  empleo  y  generaliza- 
ción de  las  armas  de  fuego  dieran  al  traste  con  los  jinetes  armados  de 
■punta  en  blanco.  Y  de  esta  preponderancia  de  la  infantería  se  origi- 
naron también  mayores  ventajas  en  su  armamento,  según  puede  cole- 
girse, no  sólo  por  los  inventarios  de  los  siglos  xiv  y  xv  existentes  en 
los  archivos  municipales  y  eclesiásticos,  sino  por  representaciones 
tan  interesantes  como  la  de  la  batalla  de  la  Higueruela  existente  en 
el  monasterio  del  Escorial — copia  de  un  cuadro  de  fecha  algo  remota 
— y  por  obras  de  talla  tan  curiosas  como,  entre  otras,  la  de  la  sille- 
ría de  coro  de  la  catedral  de  Toledo,  y 

Los  gremios  de  espaderos,  coraceros  y  ballesteros  existentes  por 
estos  siglos  en  España  y  las  ordenanzas  y  ordenaciones  dictadas  por 
los  monarcas  de  Castilla  y  Aragón,  dan  también  la  medida  del  grado 
que  alcanzó  el  armamento  de  nuestras  tropas  durante  los  últimos 
tiempos  de  la  Edad  media  y  primeros  días  del  Renacimiento.  Y 
desde  luego  se  advierte,  leyendo  inventarios  y  relaciones,  que  ni  en- 
tonces ni  en  los  siglos  de  los  Austrias  alcanzó  en  España  la  caballe- 
ría como  institución  y  como  arma  combatiente,  el  auge  que  otras 
naciones.  Lo  que  causa,  empero,  cierta  extrañeza,  es  que  en  nuestra 
patria,  nación  esencialmente  militar,  la  fabricación  de  piezas  defen- 
sivas y  armaduras  careciera  de  importancia  en  los  buenos  días  de 
nuestra  dominación, — bien  es  cierto  que  dueña  de  buena  parte  de 
Italia  y  señora  de  los  Estados  Bajos^  las  fábricas  y  talleres  de  estos 
países  se  las  procuraron  escogidas  y  en  abundancia. — A  esta  prepon- 
derancia y  á  tal  dominación  debió  nuestra  patria  el  poder  acopiar, 
por  decirlo  así,  las  primicias  del  Renacimiento,  y  el  armar  á  sus  tro- 
pas como  á  las  mejores  entre  todas  las  europeas.  Milán  y  Brescia, 
Toledo  y  Flandes  procuraron  las  excelentes  piezas  y  armas  con  que 
infantes  y  jinetes  atendieron  á  la  ofensa  y  la  defensa.  Hay  que  leer 
en  Branthome  y  Guicciardini  el  elogio  de  aquellos  mosqueteros  y  pi- 
queros que  cruzaron  los  Alpes  y  los  Apeninos  para  sujetar  holande- 
ses rebeldes  ó  italianos  descontentadizos.  De  esta  época,  ó,  por  mejor 
decir,  de  estos  años,  datan  gran  parte  de  las  hermosas  armaduras  que 
todavía  poseemos,  armaduras  si  de  gran  mérito  artístico,  de  no  infe- 
rior valor  histórico,  en  atención  á  los  personajes  que  las  usaron.  No 
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hay  más  que  recorrer  los  principales  museos  de  Italia  y  de  España 
para  tener  idea  de  tales  riquezas.  Muchas  de  las  armaduras  que 
aquéllos  y  estos  encierran  son  de  honor  y  ceremonia,  pues  por  aque- 
llos tiempos,  los  príncipes  hicieron  alarde  de  su  opulencia  y  buen 
gusto  en  el  número  de  armas  que  mandaron  fabricar,  distinguiéndose 
especialmente  en  esto  el  emperador-rey  D.  Carlos.  Contribuyeron  á 
perfeccionar  y  enriquecer  la  panoplia  escultores  de  nota,  famosos 
cinceladores,  grabadores  y  damasquinadores,  reputados  orífices  y  es- 
maltadores. En  sus  manos  el  arnés  adquiere  un  realce  y  riqueza 
hasta  entonces  desconocidos;  todas  sus  piezas  aparecen  cubiertas  de 
hermosos  arabescos  y  figuras,  de  soberbios  adornos,  repujados  unos, 
primorosamente  damasquinados  y  cincelados  otros,  dorados  y  platea- 
dos muchos,  y  algunos  recortados  y  aplicados  al  hierro  con  suma  ha- 
bilidad. Igual  magnificencia  en  las  armas  ofensivas,  especialmente 
en  la  espada  y  la  daga,  cuyas  empuñaduras,  de  complicados  enlaces, 
cubren  de  arabescos  y  figurillas,  de  menudos  grabados,  de  primoro- 
sísimos damasquinados  y  brillantes  esmaltes.  Y  hasta  en  la  armadura 
del  caballo  se  hace  alarde  de  gusto,  enriqueciendo  con  doradas  labo- 
res la  testera  y  otras  partes  de  la  barda.  Fastuoso  como  ninguno  el 
monarca  citado,  formó  una  colección  de  armaduras  sólo  para  mostrar- 
las; no  menos  ostentoso  su  hijo  D.  Felipe,  reunió  una  serie  de  aque- 
llas y  de  piezas  sueltas  que  son  todavía  gala  de  nuestra  Real  Arme- 
ría. Todas  ellas  y  algunas  más  de  ilustres  príncipes  pueden  estudiarse 
en  dicho  Museo. 

Llama,  como  ya  dije,  la  atención,  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
que  en  España,  si  se  exceptúa  las  armas  ofensivas,  todas  las  demás 
de  que  se  proveía  nuestro  ejército,  procedían  de  estados  sujetos  á 
olla  ó  extranjeros,  hecho  este  de  que  se  lamentaba  Marcos  de  Isaba 
en  su  Cuerpo  enfermo  de  la  milicia  española,  impreso  en  1594;  y 
para  remediar  este  defecto,  propone  este  escritor  en  el  capítulo  vein- 
tiuno de  su  obra,  que  se  establezcan  en  nuestra  patria  algunas  fábri- 
cas de  armas  á  manera  de  las  famosas  de  Francfort,  París  y  Milán. 
«Si  veníamos  á  perder  la  plática  con  Milán  ó  Brescia,  ó  Alemania, 
dice,  lamentable  sería  que  no  haya  en  España  quien  sepa  hacer  un 
coselete  bien  hecho,  ni  un  arcabuz  puntero  y  polido,  y  que  cuando 
se  halle  alguno  que  lo  sepa  hacer  ha  de  ser  con  tiempo  muy  largo, 
muy  costoso,  y  al  cabo  que  salga  hecho  sea  falto  de  muchas  cosas.» 
Por  esto  aconseja  al  rey  que  lo  mande  consultar  y  ver,  recomendan- 
do al  mismo  tiempo  como  puntos  para  establecer  las  fábricas,  Car- 
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tagena,  Málaga,  Sevilla,  Laredo,  Pamplona  y  Rosas.  El  Sr.  Aparici 
y  García,  en  su  Informe  de  la  Comisión  de  Historia  en  el  Archivo  de 
Simancas,  cita  un  informe  del  Consejo  de  Guerra,  en  el  que  se  reco- 
mienda á  D.  Felipe  II  comisione  al  Condestable  de  Castilla  para 
ajustar,  en  Milán,  maestros  prácticos  armeroles  con  oficiales,  á  con- 
secuencia de  lo  cual  el  gobernador  de  este  Estado,  por  orden  del  rey, 
contrató  con  Jacobo  Felipe  Lomaso  ó  Tomaso,  su  venida  á  España, 
juntamente  con  un  grabador,  un  acicalador,  un  maestro  de  coseletes, 
otro  de  brazales,  otro  de  celadas,  un  ayudante  de  coseletes,  dos  ar- 
meroles doradores,  un  maestro  de  manoplas  y  clavar  armas,  y  otros 
varios.  Esta  fabricación  se  estableció  en  la  fundición  de  balerío  de 
Egui,  donde  se  mantuvo  hasta  el  siguiente  siglo.  Generalizóse  en- 
tonces y  se  construyeron  armaduras  en  las  principales  ciudades  de 
España,  aunque  á  medida  que  adelantaron  los  años,  con  el  progreso 
de  las  armas  de  fuego  dejaran  de  aplicarse  ya  á  la  infantería.  Así  pudo 
decirse  que  nuestra  patria  fué  en  los  mejores  días  del  Renacimiento 
la  que  monopolizó  los  mejores  talleres  y  fábricas  de  Europa  y  la  que 
llevó  la  fama  de  sus  espaderos  á  todos  los  campos  de  batalla.  ¡Lásti- 
ma grande  que  no  hayamos  atesorado  .en  monumental  Museo  todas 
esas  reliquias  de  nuestro  pasado  militar!  La  Armería  Real  encierra  los 
recuerdos  de  nuestros  monarcas  y  de  nuestros  príncipes;  el  Museo  de 
Artillería  preciosas  colecciones  en  las  que  puede  estudiarse  la  histo- 
ria de  las  armas  portátiles.  Museos  particulares  como  los  del  marqués 
de  Casa  Torres,  D.  Manuel  Rico,  conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  y 
D.  José  Estruch,  permiten  adquirir  un  acabado  conocimiento  en  este 
interesantísimo  ramo  del  arte  industrial.  Con  todo,  échase  de  menos 
un  centro  en  el  que  pudiera  apreciarse,  debidamente  reconstituida, 
toda  nuestra  vida  militar,  todo  cuanto  se  refiere  á  nuestra  especial 
historia  en  sus  distintas  manifestaciones. 

Pero  si  esto  importa  desde  el  punto  de  vista  de  la  cultura  gene- 
ral, no  importa  menos,  tratándose  de  una  nación  esencialmente  ar- 
tista como  la  nuestra,  desde  el  especialísimo  de  la  industria  y  de  la 
arqueología.  Al  amor  y  al  entusiasmo  con  que  otras  coleccionan  y 
restauran  las  reliquias  de  su  pasado,  corresponde  sin  duda  alguna 
el  vuelo  que  toman  sus  artes  en  harmonía  con  el  carácter  nacional 
que  las  imprime  su  especialísimo  sello.  Quizás  estos  ejemplos  des- 
pierten en  el  nuestro  las  aficiones  del  vulgo  hacia  estudios  tan  ins- 
tructivos, tan  útiles  y,  por  lo  mismo,  tan  dignos  de  protección.  Y  si 
aplauso  merecen  los  que,  como  el  capitalista  D.  José  Estruch,  abren 
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al  público  las  puertas  de  su  Museo- Armería,  formado  á  costa  de  tanta 
perseverancia  como  grandes  dispendios,  no  serán  menos  dignos  de 
elogio  los  que  como  el  Sr.  García  Llansó,  se  consagran  á  propagar 
esta  clase  de  conocimientos,  en  época  como  la  presente  tan  propicia 
para  las  Artes. 

Ya  hace  algunos  años  había  publicado  este  escritor  copiosa  serie 
de  artículos  dedicados  al  Museo  Armería  del  Sr.  Estruch,  artículos 
en  los  que  ponía  de  manifiesto  con  sus  aficiones,  el  caudal  de  su  doc- 
trina. Y  sin  duda  el  interés  con  que  fueron  aquellos  leídos,  despertó 
en  él  la  idea  de  consagrar  á  tan  notable  asunto  trabajo  más  detenido. 
Si  esto  fué  así,  no  pudo  ser  más  acertado  el  pensamiento,  porque  en 
España  hacen  falta,  por  desgracia,  obras  de  divulgación  científica, 
como  medio  de  fomentar  el  estudio  de  nuestras  artes  y  de  nuestras 
industrias  artísticas, — sobre  todo  hoy  que  se  da  á  las  armas  y  arma- 
duras tan  señalado  lugar  en  la  decoración. — Por  otra  parte,  tampoco 
existía,  que  yo  sepa,  obra  española  de  tal  índole  dedicada  á  las 
Armas  y  muy  especialmente  á  las  Armas  en  España;  razones  todas 
que  por  sí  solas  hacen  el  elogio  del  presente  libro. 

El  plan  adoptado  por  su  autor  no  puede  ser  más  sencillo.  Lo  for- 
man una  serie  de  monografías  dedicadas  al  estudio  de  cada  una  de 
las  piezas  de  la  armadura,  así  como  á  cada  una  de  las  armas  ofensi- 
vas, con  más  dos  interesantísimas,  consagradas  á  las  Armerías  euro- 
peas y  á  los  Espaderos  toledanos;  por  manera  que  la  obra  constituye 
un  concienzudo  resumen  de  cuanto  relativo  á  Armas  y  armaduras  se 
ha  escrito  hasta  el  presente.  Pero  sobre  los  datos  adquiridos  con  re- 
lación á  las  armas  de  los  distintos  países  y  épocas,  el  Sr.  G-arcía 
Llansó  agrega  los  procurados  por  larga  observación  propia,  con  nú- 
mero curiosísimo  de  noticias  concernientes  á  la  fabricación  y  empleo 
de  cada  pieza  en  España,  resultando  de  aquí  un  estudio  tan  concien- 
zudo como  lleno  de  interés.  En  esta  serie  de  monografías  sobresalen, 
á  mi  entender,  las  dedicadas  al  casco,  armadura  y  barda,  muy  espe- 
cialmente la  primera  en  la  que  el  autor  estudia  el  origen  y  transfor- 
mación de  esta  pieza  defensiva ,  los  variados  tipos  que  ha  ofrecido  en 
cada  nación  y  los  más  hermosos  existentes  en  los  distintos  Museos, 
descripción  acompañada,  como  todas,  para  mejor  inteligencia  de  los 
lectores,  con  notables  dibujos  del  Sr.  Passos.  Idéntico  sistema  se 
observa  en  los  demás  estudios,  en  que  con  tanta  claridad  como  sen- 
cillez expone  la  historia  de  cada  arma  á  la  par  que  los  progresos 
artístico-industriales  de  la  época.  Por  donde  resultan  tales  estudios 
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no  menos  interesantes  al  militar  que  a]  industrial,  al  artista  y  al 
arqueólogo. 

Tal  es  el  trabajo  que  hoy  ve  la  luz,  digno  de  los  mayores  elogios, 
y  hacia  el  que  me  atrevo  á  llamar  la  atención  de  los  aficionados  no 
menos  que  la  de  mis  compañeros  de  armas. 

Francisco  Barado. 


« 


I 


Apmas  y  ñttmemas 


Difícil  es  determinar  el  móvil  que  impulsó  al  hombre  para  fabri- 
car la  primera  arma,  pues  en  la  obscuridad  que  rodea  los  tiempos 
protohistóricos,  no  es  posible  adivinar  si  la  necesidad  fué  la  que  le  su- 
girió la  idea  de  defenderse  y  destruir  lo  mismo  que  con  él  fué  creado, 
ó  bien,  si  en  la  muerte  de  otros  seres  tuvo  que  buscar  las  fuentes  de 
su  vida.  Sea  cual  fuere  el  propósito  que  pudo  guiarle,  es  lo  cierto,  si 
tenemos  en  cuenta  los  recientes  descubrimientos,  que  ya  desde  los 
tiempos  primitivos,  es  decir,  desde  su  aparición  en  la  tierra,  vióse 
obligado  á  armarse.  Los  grandes  animales,  como  el  mastodonte,  el 
mamouth  y  el  megaterio,  cuyos  fósiles  esqueletos  nos  sorprenden  por 
sus  extraordinarias  dimensiones,  pudieron,  quizás,  obligar  á  los  pri- 
meros pobladores  á  escogitar  medios,  si  no  de  ataque,  de  defensa. 
Por  otra  parte,  su  situación,  semejante  á  la  de  las  errantes  tribus  que 
pueblan  aún  hoy  el  continente  americano,  pudo  servirle  de  aguijón 
para  buscar  en  la  caza  fáciles  recursos,  utilizando  para  obtenerlos 
aquellos  que  la  naturaleza  le  ofrecía,  sencillos  en  su  aplicación,  como 
los  árboles  y  las  piedras,  en  armonía  con  su  primitivo  origen. 

El  cuchillo,  la  flecha  y  el  hacha,  groseramente  fabricados,  fueron 
sus  primeras  armas,  según  lo  atestiguan  los  numerosos  ejemplares 
hallados  en  diversas  regiones.  En  su  construcción  entraban  única- 
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mente  la  madera  y  la  piedra,  sujeta  ésta  por  medios  sencillos  é  inge- 
niosos y  afectando  la  forma  que  exigía  su  aplicación;  bien  aprove- 
chando la  que  presentaba  en  la  naturaleza,  ó  bien  obteniéndola  á 
costa  de  paciente  trabajo  y  no  poca  habilidad.  Este  periodo  primi- 
tivo, que  informa  los  primeros  pasos  del  hombre  en  la  tierra,  en  la 
que  de  su  corteza  obtenía  la  alimentación,  la  vivienda,  el  vestido 
y  la  defensa,  es  el  que  abraza  los  primeros  tiempos,  conocidos  con  la 
denominación  de  Edad  de  piedra.  Aun  en  ella  y  á  medida  que  su 
término  la  aproxima  al  siguiente  período,  obsérvase  un  progreso  re- 
lativo, en  presencia  de  los  productos  de  su  incipiente  industria.  Las 
piedras — el  sílice — destinadas  por  su  dureza  á  servir  de  materia  cor- 
tante ó  punzante,  y  por  ende,  de  principal  elemento  de  sus  armas  y 
útiles,  presentan,  si  nos  fijamos  en  los  modelos  conservados  en  los 
museos,  inequívocas  muestras  de  mayor  pulimento,  correspondiendo 
su  forma  al  uso  á  que  debían  aplicarse,  y  cual  si  al  construirlas  per- 
siguieran los  primeros  artífices  el  ideal  estético  que  informa  siempre 
la  marcha  progresiva  de  la  humanidad. 

Esta  evolución,  que  acusa  ya  en  aquellas  humanas  agrupaciones 
un  deseo  ingénito  de  mejoramiento,  indicio  de  perfección,  obsérvase 
en  dos  períodos  distintos,  que  determinan,  en  cierto  modo,  dos  eda- 
des de  la  tierra:  la  de  la  piedra  y  la  de  su  pulimentación. 

Sin  que  durante  la  segunda  edad  se  proscribiera  en  absoluto  el 
uso  de  la  piedra,  toma  su  nombre  del  bronce  por  ser  este  metal  el 
que  sirvió  al  hombre  para  la  fabricación  de  sus  armas  y  la  mayar 
parte  de  los  útiles  de  que  precisaba  servirse.  A  ella  corresponden 
épocas  de  relativo  progreso,  ya  que  señala,  los  florecientes  períodos 
de  la  civilización  egipcia,  asirla,  griega,  céltica  y  etrusca.  Al  que 
pudiéramos  llamar  imperio  del  bronce  sigue  el  del  hierro,  por  ser  este 
nuevo  metal,  que  tan  inmensos  beneficios  había  de  reportar  á  las  su- 
cesivas generaciones,  el  que  hubo  de  reemplazarle  en  los  generales 
usos.  Conviene,  sin  embargo,  hacer  notar  que  en  la  segunda  y  terce- 
ra edad  no  se  proscribió  el  uso  de  la  piedra,  conforme  lo  demuestran 
las  lanzas  y  flechas  con  las  puntas  de  sílice,  empleadas  por  varios 
pueblos,  entre  ellos  los  normandos,  que  las  utilizaron  hasta  el  siglo  viii 
de  nuestra  era,  y  que  en  la  última,  ó  sea  la  de  hierro,  continuaron 
sirviéndose  algunos  pueblos,  simultáneamente,  del  bronce,  entre  ellos 
los  galos,  cuyas  largas  espadas  hendieron  los  ferreos  cascos  de  los 
legionarios  romanos. 

El  rudimentario  cuchillo,  el  hacha  toscamente  labrada  y  la  flecha 
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Ó  saeta  de  piedra,  perfecciónanse  en  la  segunda  evolución,  y  el  hom- 
bre halló  medio,  durante  ella,  para  obtener  del  bronce  otras  formas 
y  extender  la  esfera  de  sus  aplicaciones  hasta  el  punto  de  multiplicar 
los  útiles  y  efectos  de  su  doméstico  uso  y  escogitar  nuevos  recursos 
de  ataque  y  de  defensa,  ya  que  con  la  formación  de  los  primeros  pue- 
blos coincidió  el  choque  de  las  pasiones  y  antagonismos  que  han  agi- 
tado, desde  entonces,  á  la  humanidad.  Así  vemos  que  la  hoja  del  cu- 
chillo se  prolongó  hasta  afectar  la  forma  de  la  espada;  que  la  flecha 
tornóse  más  liviana  y  más  dirigible,  y  que  el  hacha,  la  lanza  y  la 
maza  de  armas  aumentaron  los  medios  de  que  se  sirvió  el  hombre 
para  destruir,  oponiendo,  para  precaverse  contra  los  golpes  del  con- 
trario, el  escudo,  el  casco  y  la  coraza.  Este  progreso  acentuóse  más 
y  más  en  la  edad  de  hierro,  de  cuyo  metal  hizo  el  hombre  el  principal 
elemento  de  su  acción  y  con  el  que  realizó  sus  mejores  conquistas. 

De  ahí  la  íntima  conexión  que  existe  entre  todas  las  producciones 
del  hombre,  lo  mismo  las  que  responden  á  elevados  fines,  en  armonía 
con  su  destino,  como  las  que  utiliza  para  destruir  lo  que  con  él  fué 
creado.  La  sola  agrupación  de  una  rama^  la  reunión  de  objetos  simi- 
lares, destinados  á  iguales  usos  y  semejantes  aplicaciones,  desde  los 
primeros  siglos  á  la  época  presente,  basta  para  estudiar  los  progresos 
y  evoluciones  de  la  humanidad.  Cada  ejemplar,  comparado  con  el 
que  le  antecede,  acusa  desde  luego  un  avance,  un  intento  noble  del 
hombre  para  perfeccionar  su  primera  obra;  empeño  que  persigue  du- 
rante el  transcurso  de  los  siglos,  cual  si  este  deseo  se  acrecentara  á 
la  vez  que  se  desenvuelve  su  inteligencia  y  se  desarrollan  los  medios 
de  su  acción.  Por  eso  sus  manifestaciones  continuadas  representan 
en  su  no  interrumpida  reproducción,  al  través  de  las  edades,  las  cos- 
tumbres, las  tendencias  y  la  historia  de  las  sociedades  y  los  pueblos. 

A  estas  consideraciones  obedece  la  creación  de  los  Museos,  de  ma- 
yor interés  y  más  práctico  estudio,  cuando  encierran  ejemplares  que 
se  refieren  á  determinado  uso  ó  aplicación.  Su  formación  representa 
siempre  cuantiosos  dispendios  y  prolijas  investigaciones,  y  exige  una 
inteligente  y  experta  dirección,  ya  que  sin  poseer  especialísimos  y 
vastos  conocimientos,  como  reclama  el  complicado  estudio  de  la  ínti- 
ma existencia  de  pueblos  que  florecieron  en  las  pasadas  edades,  no 
es  posible  su  ordenada  clasificación.  Las  dificultades  crecen  cuando 
se  trata  de  complejas  manifestaciones,  en  las  que  han  debido  inter- 
venir diversos  artífices,  pues  entonces  precisa  conocer  el  proceso  que 
informa  la  acción  de  cada  rama  especial.  Tal  sucede  con  las  armas. 
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que  representan  en  cada  época  el  producto  del  ingenio  del  hombre  y 
el  progreso  realizado  en  las  artes  y  en  las  ciencias.  Por  otra  parte, 
las  diversas  evoluciones  operadas  en  el  arte  de  la  guerra,  como  con- 
secuencia de  la  aplicación  de  la  pólvora  y  del  descubrimiento  de  las 
armas  de  fuego,  produjo  cambios  notables  en  los  medios  de  destrucción 
y  defensa  y  en  la  táctica  de  los  ejércitos:  y  el  predominio  de  lo  bello 
sobre  lo  fuerte,  como  resultado  de  la  cultura  de  los  pueblos,  para 
quienes  el  Renacimiento  fué  la  aurora  de  su  transformación,  dejó 
también  impresas  en  las  armas  las  huellas  de  su  movimiento  progre- 
sivo, tan  vario  como  diversos  han  sido  los  procedimientos  adoptados 
en  cada  época.  Cierto  es  que  la  naturaleza  es  hoy  la  misma  que  ayer; 
que  el  artífice  vacía  sus  modelos  en  semejantes  moldes  y  que  el  ar- 
tista persigue  idénticos  ideales,  buscando  antaño  como  hogaño  la 
forma  de  la  belleza;  pero  no  es  menos  indudable  que  han  variado  los 
medios  de  obtenerla  y  representarla.  No  en  todas  las  épocas  han  tenido 
los  hombres  la  misma  inspiración,  ni  han  apreciado  el  arte  de  igual 
manera;  derivándose,  por  lo  tanto,  de  tales  diferencias,  la  diversidad 
de  escuelas,  motivos  y  asuntos,  sin  que  por  ello  hayan  dejado  unos  y 
otros  de  perseguir  la  belleza.  Ella  es  el  difícil  problema  que  el  hom- 
bre ha  tratado  de  resolver  en  todas  sus  artísticas  creaciones;  mas 
como  es  relativa,  ya  que  el  summum  reside  en  la  Divinidad,  ofrece 
evoluciones,  formas  y  fases,  tiene  historia?,  tradiciones  y  procesos  más 
ó  menos  lentos,  según  sean  la  cultura  y  el  progreso  de  las  épocas  en 
que  han  tratado  de  manifestarse. 

Las  gráficas  manifestaciones  que  de  su  cultura  ó  poderío  han  de- 
jado en  nuestra  patria,  á  modo  de  imperecedero  recuerdo,  las  razas 
y  pueblos  que  en  ella  sé  han  confundido,  los  gloriosos  acontecimien- 
tos que  tanto  ilustran  la  historia  de  la  nacionalidad  española,  las 
guerras  y  conquistas,  los  descubrimientos  y  la  circunstancia  de  haber 
sido  en  distintas  épocas  verdadero  emporio  de  las  artes,  de  las  cien- 
cias y  la  civilización  (1),  colocan  á  España  en  condiciones  excepcio- 
nales y  hacen  suponer  que  contamos  con  sobrados  recursos  para  po- 


(1)  A  fines  del  siglo  xv  y  comienzos  del  xvi  figuraba  España  á  la  cabeza  del  movimiento  artístico  é 
industrial  de  Europa.  Toledo,  Sevilla,  Segovia,  Medina  del  Campo,  Valencia,  Barcelona  y  otras  populo- 
sas ciudades  eran  los  Manchester,  los  Sedán  y  los  Lieja  de  aquella  época.  Segovia,  que  producía  los  me- 
jores paños  del  mundo,  empleaba  en  su  fabricación  más  de  40,000  obreros;  Sevilla  tenía  en  actividad 
16,000  telares  de  seda;  Toledo  ocupaba  en  sus  industrias  de  armas,  tejidos  de  seda  ylana,  curtidos,  joyería, 
platería  y  guantes  cerca  de  50,000  operarios,  y  tanto  Medina  del  Campo  en  la  fabricación  de  medias,  como 
Valencia  con  las  famosas  sederías  y  Córdoba  con  sus  no  menos  celebrados  curtidos,  sostenían  algunos 
millares  de  obreros  y  constituían  otros  tantos  centros  de  la  producción  nacional. 
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seer  los  más  importantes  Museos.  Que  la  suposición  no  es  gratuita, 
pruébalo  el  considerable  número  de  monumentos  que  esparcidos  por 
todo  el  territorio  de  la  península,  recuerdan  épocas,  costumbres,  rei- 
nados, estilos  y  aspiraciones,  cual  si  en  sus  pétreos  muros  se  hallaran 
escritas  las  páginas  de  nuestra  historia.  Y  sin  embargo,  por  más 
que  sea  doloroso  consignarlo,  nótase  la  falta  de  colecciones  en  donde 
el  hombre  de  ciencia,  el  ai'tista  y  el  industrial  puedan  comparar, 
aprender  y  estudiar  los  antiguos  moldes  y  analizar  las  produccio- 
nes de  los  pasados  tiempos.  Empeñada  España,  primero  en  las  lu- 
chas que  habían  de  determinar  su  nacionalidad;  entregada  después 
á  sus  atrevidas  empresas  de  engrandecimiento  y  poderío,  y  por  últi- 
mo, quebrantada  por  las  guerras  y  contiendas  civiles,  no  pudo  dis- 
frutar durante  un  largo  período  de  tiempo  de  los  beneficios  de  la  paz 
y  obtener  de  ella  las  ventajas  que  proporciona.  La  fabricación  de 
armas  se  imponía  á  la  producción  industrial,  y  los  hombres  de  gue- 
rra, más  numerosos  que  los  pacíficos  ciudadanos  y  los  hombres  de  le- 
tras, gozaban  de  señaladas  prerrogativas.  De  ahí  que  no  se  parara 
mientes  en  cuanto  podía  enaltecernos  y  oponerse  á  las  violencias  y 
vejámenes  de  la  clase  batalladora.  Las  iglesias,  los  conventos  y  los 
palacios  de  los  magnates,  guardaban  las  obras  más  notables  de  los 
artistas  y  artífices,  los  libros  de  los  sabios  y  escritores,  viniendo  á 
ser,  por  lo  tanto,  los  únicos  Museos  y  Bibliotecas  que  existían  en 
nuestra  patria.  A  la  ilustrada  iniciativa  de  algunos  monarcas,  entre 
ellos  Carlos  III,  de  gloriosa  memoria,  debióse  la  fundación  de  los 
primeros  Museos,  enriquecidos  después  por  el  interés  y  desvelo  de 
sus  sucesores.  Pero  aun  así,  sólo  en  la  corte  y  en  las  capitales  de  al- 
gunas provincias  existen  colecciones  especiales,  con  carácter  oficial, 
que  pueden  ser  visitadas  libremente  por  el  público,  ya  que  si  bien  es 
cierto  que  existen  muchos  museos  particulares,  que  abrazan  una  sola 
rama  de  la  arqueología  ó  de  las  Bellas  Artes  y  que  pueden  ser  visita- 
dos con  fruto  por  las  enseñanzas  que  de  ellos  se  derivan,  no  ha  teni- 
do todavía  imitadores  la  costumbre  generalizada  en  otros  países,  de 
que  tales  preciosos  depósitos  de  objetos,  que  con  grandísima  dificul- 
tad se  logra  adquirir  y  organizar  formando  un  selecto  conjunto,  se 
pongan  á  disposición  de  la  generalidad,  invitándola  á  su  estudio  con 
el  ánimo  de  que  de  él  ha  de  reportarse  grandísima  utilidad  para  el 
mejoramiento  de  las  industrias  y  de  la  pública  ilustración  (1). 


(1)  Barcelona  constituye  una  excepción,  y  de  entre  las  valiosas  colecciones  que  posee,  merécela 
muy  especial  la  Armería  de  D.  José  Estruch,  sólo  comparable,  por  su  importanciay  extensión,  alas  colee- 
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Cuando  en  el  glorioso  período  del  Renacimiento,  el  arte  prestó  á 
la  industria  su  valioso  concurso,  y  los  artistas  y  artífices  embellecie- 
ron las  armas  hasta  el  punto  de  convertir  en  vestidos  de  gala  las  que 
antes  eran  piezas  de  exclusiva  defensa,  perdieron  aquéllas  su  primi- 
tivo y  único  carácter,  pues  al  aumentar  su  mérito  acrecentóse  su 
valor  convirtiéndose  en  verdaderas  joyas.  De  ahí  que  desaparecieran 
para  trocarse  en  armerías  los  antiguos  arsenales  de  los  castillos 
de  la  Edad  media,  en  donde  los  príncipes,  señores  y  magnates,  con- 
servaban el  armamento  para  poner  en  pie  de  guerra  á  sus  mesnadas 
y  hombres  de  armas.  En  las  señoriales  mansiones  tuvieron,  pues,  su 
origen  las  armerías,  por  más  que  en  ellas  se  acopiaran  las  armas  en 
vez  de  coleccionarse,  debiéndose  los  ejemplares  que  admiramos  en 
los  Museos,  á  los  restos  de  aquellos  guerreros  depósitos,  conservados 
á  través  de  los  siglos,  unidos  á  la  suerte  de  las  moradas  feudales,  des- 
truidas á  medida  que  las  corrientes  que  informan  los  pueblos  moder- 
nos han  ido  igualando  los  derechos  de  la  humanidad. 

A  Luis  XII  debe  Francia  la  primera  colección  de  armas,  organi- 
zada por  el  monarca  en  el  castillo  de  Amboise,  en  1502;  á  la  que 
siguieron,  la  fundada  en  Dresde,  en  1553,  por  Augusto  I,  y  la  insta- 
lada en  Madrid,  en  el  hoy  demolido  edificio  de  la  Real  Armería  (1), 
por  Felipe  II,  en  1565.  Algunos  magnates  dedicaron  también  cuan- 
tiosas sumas  á  tan  interesantes  colecciones,  logrando  poseer,  como  el 
mariscal  Strozzi,  una  armería,  que  tanto  por  el  número  de  ejempla- 
res como  por  su  valor  y  mérito,  podía  igualarse  á  las  de  los  monar- 
cas reinantes,  ya  que  en  ella  hallábanse  representados  todos  los  tipos, 
desde  los  tiempos  del  imperio  romano  hasta  1658,  en  que  falleció,  en 
la  Ciudad  Eterna,  aquel  distinguido  general. 

Las  armas  y  armaduras  del  monarca  coleccionador,  las  de  sus  an- 
tecesores y  las  de  los  caudillos  célebres,  formaron  la  base  y  consti- 
tuyeron el  núcleo  principal  de  las  Reales  Armerías,  en  las  que  en  su 
origen  cometiéronse  errores  lamentables  de  clasificación,  pues  en  el 
afán  de  aumentar  su  importancia,  atribuíanse  determinados  ejem- 
plares á  ciertos  personajes,  resultando  de  ahí  anacronismos  y  ausen- 
cia de  conceptos  artísticos  y  científicos.  Tales  deficiencias  subsistirían 


ciones  oficiales.  Con  señalado  espíritu  cientíñco,  perseverancia  incansable  y  un  deseo,  digno  del  mayor 
encomio,  de  ser  útil  á  sus  conciudadanos,  ha  ido  formando  el  Sr.  Estruch  su  magnífica  colección  de  ar- 
mas, construyendo,  junto  á  su  suntuosa  morada  de  la  Rambla  de  Cataluña,  un  soberbio  edificio,  dedicado 
exclusivamente  á  Museo,  con  personal  inteligente  para  su  custodia  y  conservación, 
(1)  Recientemente  se  ha  instalado  espléndidamente  en  el  Palacio  Real, 
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si  los  antiguos  catálogos  sirvieran  aún  de  guía,  y  si  los  arqueólogos 
á  q  uienes  se  hallan  confiadas  las  colecciones  no  hubieran  procedido  á 
nuevas  y  laboriosas  clasificaciones  ajustadas  ála  verdad  histórica. 

La  Real  Armería  de  Madrid  merece  figurar  en  primer  término 
entre  las  principales  que  existen  en  la  vieja  Europa.  Fundada,  según 
ya  hemos  dicho,  en  1565,  por  Felipe  II,  fué  aumentada  y  enriquecida 
por  Carlos  III,  con  los  ejemplares  que  existían  en  los  sitios  reales  y 
con  las  piezas  que  constituían  la  notable  colección  del  aficionado 
D.  Jaime  Masones.  Durante  el  calamitoso  período  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  fué  víctima  la  Real  Armería,  al  igual  de  nuestros 
Museos,  de  la  rapacidad  de  los  generales  de  Napoleón,  desapareciendo 
entre  otras  piezas,  la  espada  rendida  por  Francisco  I  en  Pavía. 
En  1844,  D.  Gaspar  Sensí  procedió  á  la  formación  del  primer  catá- 
logo, que  si  bien  debe  considerarse  como  una  obra  recomendable  por 
la  labor  que  representa,  no  lo  es  de  consulta  por  los  errores  que  en 
ella  cometió  el  autor,  debidos  al  deseo  de  atribuir  los  ejemplares  más 
importantes  de  la  Armería,  á  personajés  célebres  de  la  historia  de 
nuestra  patria.  El  Sr.  Martínez  Romero  depuró,  en  parte,  las  in- 
exatitudes  cometidas  por  Sensí,  hasta  que  en  1883,  el  erudito  Conde 
de  Valencia  de  Don  Juan,  secundado  por  D.  Paulino  Savirón,  ambos 
inteligentes  arqueólogos,  procedió  á  la  catalogación  razonada  y  defi- 
nitiva, basada  en  el  testimonio  de  documentos  tan  importantes  como 
lo  es  la  colección  de  dibujos  acuarelados,  obra  del  siglo  xvi,  que 
servían  de  inventario  de  la  Armería  particular  del  emperador  Car- 
los V,  antes  de  ser  trasladada  desde  Valladolid  á  la  que  fué  Corte  de 
su  hijo.  Si  bien  es  cierto  que  la  Real  Armería  no  ofrece  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  estudiar  el  proceso  de  las  armas,  es,  en  cam- 
bio, el  primer  Museo  en  su  género,  en  cuanto  al  número  y  mérito  de 
las  piezas  que  atesora,  enriquecidas  y  exornadas  con  todos  los  pri- 
mores y  delicados  procedimientos  que  emplearon,  para  embellecerlas, 
los  artífices  de  la  décima  sexta  centuria.  Que  Carlos  V  y  Felipe  II 
dedicaron  especial  interés  en  reunir  los  ejemplares  más  notables  y 
preciosos,  no  cabe  duda  en  suponerlo,  pues  aparte  del  irrecusable 
testimonio  que  ofrecen  esas  mismas  piezas,  atestigua  la  importancia 
que  ya  tenía  en  su  origen  la  Real  Armería,  la  inmortal  obra  de  Cer- 
vantes, en  cuyo  capítulo  XLIX  se  pone  en  boca  de  D.  Quijote  las 
siguientes  palabras:  —  ¿Pues  quién  podrá  negar  no  ser  verdadera  la 
historia  de  Fierres  y  la  linda  Magalona,  pues  aun  hasta  hoy  día  se 
ve  en  la  armería  de  los  reyes  la  clavija  con  que  volvía  el  caballo  de 
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madera  sobre  quién  iba  el  valiente  Fierres  por  los  aires,  que  es  un 
poco  mayor  que  un  timón  de  carreta?  Y  junto  á  la  clavija  está  la 
silla  de  Babieca,  y  en  Roncesvalles  está  el  cuerpo  de  Roldán,  tamaño 
como  una  grande  viga:  de  donde  se  infiere  que  hubo  doce  Pares,  que 
hubo  Cides  y  otros  caballeros  semejantes,  destos  que  dicen  las  gentes 
que  á  sus  aventuras  van. 

Figuran  en  la  Armería  curiosísimas  piezas  de  la  Edad  media, 
entre  ellas  una  numerosa  colección  de  armaduras  completas,  espadas, 
borgoñotas  y  rodelas  con  primorosos  repujados,  cincelados  5^  damas- 
quinados, vistosas  bardas,  sillas  de  guerra,  lanzas,  montantes, 
hachas  y  mazas  de  armas,  ballestas  de  diversos  sistemas,  arcabuces 
y  cañones,  y  muchísimas  piezas  y  objetos  diversos,  entre  ellos,  algu- 
nas coronas  visigodas,  y  armas  y  armaduras  que  á  su  mérito  artísti- 
co, agrégase  el  de  su  valor  histórico  por  haber  pertenecido  á  monar- 
cas como  San  Fernando,  D.  Jaime  el  Conquistador,  Fernando  el 
Católico,  Carlos  V  y  los  Felipes  II  y  III,  ó  bien  á  caudillos  y  con- 
quistadores, como  el  Gran  Capitán,  D.  Juan  de  Austria,  el  primer 
Marqués  de  Santa  Cruz,  á  Francisco  Pizarro,  Hernán  Cortés,  García 
de  Paredes,  Suero  de  Quiñones,  etc.,  etc. 

No  menor  importancia  revisten  las  colecciones  que  guarda  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  ricas  en  ejemplares  de  los  tiempos  pro- 
tohistóricos,  americanos  y  oceánicos,  y  el  Museo  de  Artillería,  insta- 
lado en  el  antiguo  Palacio  del  Buen  Retiro,  en  el  que  se  custodian 
armas  de  inestimable  valor,  algunas  de  ellas  de  carácter  histórico, 
cual  la  preciosa  espada  que  perteneció  al  caudillo  moro  Aliatar. 

Cuanto  á  los  museos  que  poseen  los  demás  estados  de  Europa,  son 
dignos  de  mencionarse ^  el  de  Artillería  de  París  que  tuvo  su  origen 
en  la  colección  que  formó  Luis  XII,  en  el  castillo  de  Amboise,  en  1502, 
ampliada  después  con  ejemplares  notabilísimos,  procedentes  de  las 
salas  de  armas  de  los  castillos  de  Sedán  y  Chantilly,  pertenecientes 
respectivamente  á  las  familias  ducales  de  Bouillón  y  Condé,  si  bien 
no  puede  fijarse  hasta  1684  la  verdadera  fecha  de  creación  del 
Museo  de  Artillería,  instalado  en  los  salones  de  la  planta  baja  de  la 
Bastilla,  por  iniciativa  del  mariscal  duque  de  Humieres  y  con  el  be- 
neplácito y  decidido  apoyo  de  Luis  XIV.  El  duque  de  Maine,  el 
Conde  de  Eu  y  los  generales  de  Valliére  y  Gribeauval,  continuaron 
la  obra  tan  inteligentemente  emprendida,  enriqueciendo  el  Museo  con 
armas  y  armaduras  procedentes  de  diversas  colecciones  provinciales 
y  construyendo  modelos  y  reproducciones  de  piezas  curiosas  é  impor- 
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tantes.  La  revolución  francesa,  si  bien  devastó  y  casi  destruyó  las 
colecciones  reunidas  á  costa  de  tantos  esfuerzos  y  no  escasos  dispen- 
dios, procedió  después  á  su  reorganización  y  clasificación,  no  inte- 
rrumpida hasta  hoy,  de  una  manera  tan  perfecta  y  completa,  que 
puede  considerarse  á  aquel  Museo  como  una  de  las  primeras  arme- 
rías de  Europa.  Contiene  armas  de  la  Edad  de  piedra,  y  cuchillos, 
puñales  y  lanzas  de  bronce  de  la  época  gala,  ejemplares  griegos, 
etruscos,  romanos  y  merovingios,  armas  y  armaduras  de  los  si- 
glos XV,  XVI  y  XVII,  espadas,  dagas,  cascos,  mazas  y  hachas  de 
armas,  escudos,  rodelas  y  armas  de  fuego,  desde  la  culebrina  de 
mano  del  siglo  xv  hasta  los  modelos  de  los  fusiles  modernos  de  pre- 
cisión. 

La  Torre  de  Londres  encierra  la  armería  fundada  en  1547,  que 
contiene  armas  protohistóricas,  de  la  Edad  de  bronce,  déla  Edad  de 
liierro,  de  la  antigüedad,  de  la  Edad  media,  modernas  y  orientales 
y  varios  cascos  notables  de  los  siglos  xvi  yxvii. 

El  Arsenal  de  Artillería  Imperial  de  Viena,  que  tuvo  por  origen 
las  armerías  de  los  emperadores  de  Austria,  atesora  una  de  las  co- 
lecciones más  ricas  de  Europa,  conteniendo  muchos  curiosos  ejem- 
plares de  armas  blancas,  el  Arsenal  de  la  ciudad  de  Viena,  fundado 
á  fines  del  siglo  xv. 

El  Arsenal  de  Berlín,  aunque  sólo  cuenta  un  limitado  número  de 
armas  y  armaduras  antiguas,  de  las  cuales  algunas  pertenecieron  á 
los  Electores,  posee  en  cambio  gran  copia  de  fusiles  de  chispa  y  de 
pistón.  El  Museo  Sigmaringen  contiene  las  ricas  colecciones  reunidas 
por  el  príncipe  Hohenzollern,  y  el  Museo  Nacional  Bávaro,  fundado 
en  1853  por  el  rey  Maximiliano  II,  encierra  notables  piezas  de  la 
época  ojival  y  del  Renacimiento. 

De  raro  mérito  artístico  son  las  numerosas  armas  y  armaduras 
que  se  conservan  en  la  Annería  Real  de  Turín,  fundada  en  1833,  por 
el  rey  Carlos  Alberto,  figurando  piezas  y  aun  colecciones  dignas  de 
estudio,  en  el  Arsenal  de  Munich,  en  el  de  Tzarskoe-Selo  de  San 
Petersburgo,  en  el  que  existe  la  única  colección  de  armas  bizanti- 
nas, y  en  los  museos  de  Chartres,  Venecia,  Copenhague,  Haya, 
Ginebra  y  Malta. 

Difícil  es  enumerar  las  colecciones  particulares  existentes  en  las 
principales  ciudades  europeas,  tal  es  su  cantidad  y  el  crecido  número 
de  los  aficionados.  En  nuestro  país,  si  bien  se  ha  acrecentado  consi- 
derablemente el  deseo  y  el  afán  de  conservar  y  coleccionar,  son  li- 
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mitadas  las  grandes  colecciones  particulares,  algunas  de  las  cuales 
han  desaparecido  absorvidas  por  los  museos  oficiales  ó  han  sido  des- 
membradas ó  enajenadas,  como  ha  acontecido  con  la  importantísima 
Armería  del  duque  de  Osuna,  recientemente  vendida  en  París,  y  la 
preciosa  colección  Argaiz,  siguiendo  los  azares  de  la  fortuna  de  sus 
poseedores.  Quedan  sin  embargo,  la  Armería  de  los  duques  de  Medi- 
naceli,  en  la  que  figuran  varias  armaduras  del  siglo  xv,  algunas 
piezas  de  artillería  y  buen  número  de  armas  defensivas,  que  perte- 
necieron á  individuos  de  esta  ilustre  casa:  la  Armería  del  marqués 
de  Casa  Torres,  en  la  que  figuran  algunos  yelmos  de  torneo;  la  de 
D.  Manuel  Rico  y  Sino  vas,  notable  por  la  numerosa  colección  de 
arcabuces  y  escopetas  españolas:  la  del  marqués  de  Monistrol,  la  del 
conde  de  Belloch,  de  Barcelona,  en  la  que  existen  ejemplares  de 
varias  épocas,  entre  ellos  algunos  de  los  tiempos  protoliistóricos,  y  la 
de  D.  José  Ferrer  y  Soler,  de  la  misma  localidad,  que  forma  parte 
de  su  interesantísimo  museo. 

Mención  particular,  por  superar  á  todas,  merece  la  Armería  de 
D.  José  Estruch,  la  más  notable  de  cuantas  ha  organizado  la  inicia- 
tiva particular  y  la  única  en  España  instalada  en  un  edificio  cons- 
truido exprofeso,  que  puede  ser  visitado  libremente  por  el  público. 
Inmediato  á  su  suntuosa  morada  de  la  Rambla  de  Cataluña,  de  esta 
antigua  ciudad  de  los  condes,  llama  desde  luego  la  atención  su  bella 
y  severa  fachada,  de  estilo  neo-gótico,  que  ostenta  en  doradas  letras 
esculpidas  en  una  cinta  de  piedra,  el  lema:  Pro  patria  et  honor e, 
como  significando  los  deseos  y  aspiraciones  de  su  propietario. 

Traspuesta  la  monumental  jDuerta  de  ingreso,  y  tras  ella  la  ele- 
gante y  apropiada  cancela,  hállase  un  espacioso  vestíbulo,  decorado 
con  góticos  bancos  de  nogal  y  cuadros  con  reproducciones  fotográfi- 
cas de  los  ejemplares  más  notables  de  la  Armería,  al  que  comunican 
las  dependencias  del  conservador,  el  taller  del  maestro  armero  y  las 
habitaciones  particulares  del  Sr.  Estruch.  Limita  el  vestíbulo,  sepa- 
rándolo del  vasto  salón  de  la  Armería,  una  labrada  verja  de  hierro, 
también  de  puro  estilo  gótico  muy  semejante  á  las  que  admiramos 
en  las  capillas  de  las  catedrales  de  la  Edad  media.  Grata  es  por 
demás  la  impresión  que  desde  el  vestíbulo  produce  el  aspecto  general 
del  vasto  salón  de  la  Armería.  Esta  afecta  la  forma  cuadrangular  y 
mide  22  metros  de  longitud  por  10  metros  de  latitud  y  7  metros  de 
altura,  recibiendo  la  luz  cenitalmente  al  través  de  grandes  y  elegan- 
tes lucernas,  interpoladas  entre  las  secciones  del  artesonado,  dividí- 
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das  asimismo  por  lineas  de  heráldicos  escudos.  Los  muros  hállanse 
entapizados  de  felpa  color  oro  viejo,  y  el  ensamblado  del  pavimento, 
de  maderas  finas,  desaparece  en  los  espacios  destinados  á  pasillos, 
bajo  el  rojo  parquet.  En  el  centro  del  salón,  hase  reproducido  un  pa- 
lenque, en  el  que  dos  peones  y  dos  ginetes  armados  de  punta  en 
blanco,  sostienen  un  paso  de  armas,  manteniéndose  no  menos  bien 
dispuestos  los  hombres  de  armas  que  con  sus  pendoncillosjimitan  el 
campo.  A  su  alrededor  figuran  varias  armaduras,  cañones,  arcabuces 
con  primorosas  labores,  cajas  y  sillas  de  guerra  artísticamente  distri- 
buidos. Los  muros  desaparecen  tras  la  profusa  colección  de  espadas, 
dagas,  rodelas,  tarjas,  armaduras,  cascos,  lanzas,  piezas  sueltas  y 
banderas,  resaltando  sobre  el  fondo  carmesí  de  una  de  ellas,  en  el 
testero  de  preferencia,  el  busto  en  bronce  del  Excmo.  Sr.  D.  Ramón 
Estruch  y  Ferrer,  padre  del  actual  poseedor,  á  quien,  y  á  modo  de 
respetuoso  recuerdo,  dedica  el  resultado  de  sus  estudios  é  investiga- 
ciones. 

Aparte  de  los  inagotables  puntos  de  estudio  y  comparación  que 
ofrece  cada  uno  de  estos  museos,  por  hallarse  en  ellos  reunidas  las 
creaciones  de  varias  épocas,  la  presencia  de  tantos  medios  de  des- 
trucción como  ha  inventado  el  hombre  en  todas  las  edades,  forma  en 
cierto  modo  el  periodo  histórico  de  la  humanidad  y  acusa  la  escala 
gradual  de  su  cultura  y  de  su  ingenio. 


II 


Caehillos,  pañales  y  dagas 


El  cuchillo  del  hombre  protohistórico,  transformado  en  arma  de 
guerra,  convirtióse  en  puñal,  experimentando  las  variantes  de  forma 
que  cada  edad  hubo  de  imprimirle.  Proscrita  la  piedra  y  utilizado 
el  bronce  y  el  hierro,  se  abandonó  la  forma  primitiva,  y  aunque  no 
menos  rudimentaria,  aplicóse  á  la  hoja  un  mango  de  madera,  á  modo 
de  empuñadura,  tosca  y  grosera,  con  escaso  pulimento,  en  armonía 
con  el  penoso  proceso  de  los  primitivos  tiempos.  Los  persas,  los  etrus- 
cos,  los  galos  y  los  francos,  aumentaren  con  el  cuchillo  el  número 
de  sus  armas  de  combate,  afectando  ya,  en  algunos  de  ellos,  como 
los  griegos,  la  forma  del  puñal,  cuya  ancha  hoja,  sujeta  al  puño, 
también  metálico,  recuerda  la  del  laurel. 

Los  cuchillos  de  la  época  neolítica  hállanse  construidos  con  trozos 
de  piedra  hábilmente  trabajados,  de  manera  que  presentan  dos  cor- 
tes, y  una  á  modo  de  espiga  para  adaptarla  en  el  mango  de  madera. 
Aquellos  que  debían  des'empeñar  el  oficio  de  armas,  presentaban  la 
punta  más  aguda,  exigiendo,  por  lo  tanto,  su  construcción,  más  pe- 
nosa labor,  que  sorprende  por  su  regularidad. 

Esta  clase  de  armas  debió  ser  general  en  todos  los  países,  en  las 
primeras  etapas  de  la  humanidad,  ya  que  se  han  encontrado  nume- 
rosos ejemplares  en  España,  Bélgica,  Italia,  Francia  y  hasta  en 
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Egipto,  si  bien  es  cierto  que  en  este  último  punto,  debe  considerarse 
más  como  un  instrumento  que  como  un  arma,  en  razón  á  que  el  ritual 
osiriano  prescribía  el  uso  de  cuchillos  de  piedra  para  determinadas 
ceremonias  ó  sacrificios.  En  el  British  Museum  consérvase  uno  de  es- 
tos ejemplares,  que  guarda  su  primitiva  empuñadura  de  madera  y 
restos  de  su  vaina  de  cuero. 

No  existe  en  los  pueblos  de  Europa,  una  verdadera  correlación 
entre  la  edad  de  piedra  y  la  de  bronce,  puesto  que  los  cuchillos  de 
metal  se  hallan  mezclados  con  las  hachas  de  piedra  en  los  monumen- 
tos megalíticos.  Cierto  es  que  el  uso  de  los  metales  y  su  aplicación 
debióse  á  los  metalúrgicos  extranjeros  y  que  fué  conocido  antes  por 
aquellos  pueblos  que  con  ellos  sostenían  frecuentes  relaciones  comer- 
ciales. Así  vemos  que  los  griegos,  los  italianos  y  los  españoles,  utili- 
zaron el  bronce  mucho  antes  que  los  galos  y  los  demás  pueblos  del 
centro  y  norte  de  Europa,  cediendo  su  lugar  la  piedra  pulimentada, 
en  España,  á  la  industria  metalúrgica,  de  tal  manera  que  la  termi- 
nación de  su  edad  de  piedra  se  halla  determinada  por  la  explotación 
de  las  minas  de  oro,  plata  y  cobre,  bajo  la  influencia  délos  extranje- 
ros que  extendían  los  productos  de  su  arte  por  Europa. 

Los  primeros  metalúrgicos  presentáronse  en  nuestra  patria  como 
pacíficos  conquistadores,  formando  pequeños  grupos  ó  colonias  que 
lentamente  iban  avanzando  é  invadiendo  todas  las  regiones  á  las  que 
aportaban  sus  productos,  estableciendo,  á  la  vez,  diversos  centros 
para  la  explotación  y  fundición  del  bronce,  que  raras  veces  emplea- 
ban completamente  puro,  aleándolo  con  el  estaño.  Entonces  fué 
cuando  apareció  la  espada,  cuya  forma  ha  servido  de  tipo  en  todas 
las  épocas  y  para  todos  los  pueblos,  el  arma  por  excelencia,  insignia 
de  nobleza,  á  la  que  se  ha  considerado  á  través  de  los  tiempos,  como 
símbolo  de  la  fuerza  y  del  derecho. 

Con  el  auxilio  del  fuego  y  por  medio  de  progresivos  descensos  de 
temperatura,  lograban,  los  obreros  de  aquella  época,  dar  al  bronce 
un  temple  excepcional,  cuyo  secreto  desapareció  á  la  par  que  la  fa- 
bricación, así  como  el  procedimiento  de  la  forja  que  daba  á  las  hojas 
un  filo  que  no  ha  sido  posible  imitar. 

El  puñal,  reducción  de  la  espada,  ó  punto  de  origen  de  aquélla» 
con  análoga  empuñadura  y  hoja  más  corta,  afecta  también  variadas 
y  diversas  formas.  En  el  Museo  de  Zurich  consérvase  un  ejemplar» 
que  puede  considerarse  como  tipo  de  puñal  primitivo.  Su  hoja  de 
treinta  y  cinco  centímetros  de  longitud,  se  asemeja  á  la  del  sauce, 
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notándose  dos  aristas  que  describen  igual  número  de  líneas  paralelas 
á  los  cortes.  La  empuñadura,  asimismo  de  bronce,  hállase  sujeta  á 
la  espiga  por  varios  remaches. 

Los  puñales  galo|  son  tan  curiosos  como  notables,  así  pertenez- 
can al  tipo  llamado  de  antena  como  al  que  por  la  forma  de  su  empu- 
ñadura se  le  denomina  de  llave.  El  primero  presenta  en  la  termina- 
ción de  la  guarnición,  ó  sea  en  el  pomo,  dos  ramas  divergentes  ter- 
minadas en  un  disco;  las  guardas  caídas  en  sentido  de  la  hoja  y  en 
dirección  opuesta  á  las  antenas  del  pomo.  El  Museo  de  Artillería  de 
París  guarda  un  notabilísimo  ejemplar  de  este  género. 

El  tipo  llamado  de  llave,  distingüese  del  anterior,  por  reunirse  las 
extremidades  de  la  antena,  formando  un  anillo  ovalado.  Las  guardas 
muy  cortas  é  incluidas  también  en  el  sentido  de  la  hoja,  que  además 
de  ser  muy  aguda,  presenta  una  arista  en  el  centro. 

Cuanto  á  Egipto,  si  bien  es  cierto  que  ^se  conoció  el  hierro  en 
aquel  país,  mucho  tiempo  antes  de  haberse  utilizado  el  bronce  en  las 
demás  regiones  de  Europa,  no  lo  es  menos  que  el  reino  de  los  Farao- 
nes empleó  casi  siempre  el  bronce,  haciendo  uso  del  hierro  en  cier- 
tas y  excepcionales  circunstancias.  Así  lo  demuestra  el  hecho  de 
ser  de  bronce  todas  las  armas  y  útiles  descubiertos  en  los  enterra- 
mientos, siendo  probable  que  fuese  importado  de  Asia,  antes  de  pro- 
ceder á  la  explotación  de  sus  minas.  Cien  años  antes  de  la  venida  de 
Jesucristo,  halláronse,  según  afirma  Agatarcides,  en  algunas  minas 
de  oro  abandonadas,  varios  útiles  de  bronce,  que  pudieron  servir  de 
poderoso  factor  á  los  obreros  de  una  época  «en  que  los  hombres  no 
conocían  todavía  el  uso  del  hierro».  Resulta,  pues,  como  probable, 
qae  se  hallaba  prohibido  el  empleo  del  hierro  por  la  liturgia  osiriana, 
ya  que  así  como  en  Nínive  se  han  descubierto  trozos  de  hierro  y 
acero,  en  cambio  en  Babilonia  como  en  todo  Egipto,  excluíase  de  en- 
tre los  materiales  destinados  á  la  construcción  de  los  templos,  em- 
pleándose el  bronce  para  las  armaduras,  la  clavazón  y  los  goznes. 

Curioso  en  extremo  es  el  magnífico  puñal  que  se  conserva  en  el 
Museo  de  Bulack,  hallado  en  la  tumba  de  la  reina  Ahotpu,  esposa 
del  rey  Kamos,  de  la  décima  séptima  dinastía.  La  empuñadura  es  de 
madera  con  incrustaciones  en  forma  de  triángulo  de  cornalina,  fels- 
pato,  lapislázuli  y  oro,  siendo  de  este  metal  el  pomo  que  presenta, 
por  medio  de  un  hábil  trabajo  de  repujado,  las  cabezas  de  cuatro 
mujeres.  En  el  punto  de  unión  de  la  hoja  con  la  empuñadura  figura 
la  cabeza  de  un  buey,  de  oro,  cuyos  cuernos  se  prolongan  y  unen  á 
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Grabado  núm.  1. — 
Puñal  egipcio. 

(Mnseo  Aímerla  Estrucli.) 


la  hoja,  de  bronce  negro,  rodeada  de  aquel  precioso 
metal  que  forma  sus  finos  cortes.  El  centro  de  la 
hoja,  ó  sea  la  parte  de  bronce  visible,  está  decorada 
con  flores  y  animales,  figurando  en  uno  de  sus  lados 
el  nombre  de  Ahmos. 

El  Museo  del  Louvre  posee  otro  ejemplar  más 
sencillo,  pero  no  por  eso  menos  interesante.  La  hoja 
presenta  una  arista  en  su  mitad  y  en  toda  s\\  longi- 
tud y  ranuras  paralelas  á  ambos  lados  de  aquélla. 
La  espiga,  cuyos  rebordes  limitan  la  empuñadura, 
sujeta  dos  pedazos  de  madera  labrada  que  la  com- 
plementan. 

El  grabado  n.°  1  reproduce  un  ejemplar  muy 
notable,  correspondiente  al  período  de  la  oncena  di- 
nastía faraónica,  procedente  de  Drah-abu-l-negah, 
existente  en  el  Museo  Armería  de  D.  José  Estruch. 

Las  armas  de  los  primitivos  griegos,  construyé- 
ronse con  materias  análogas  á  las  empleadas  por 
todos  aquellos  pueblos  que  determinan  la  primera 
edad  de  la  tierra.  La  obsidiana  desempeñó  el  oficio 
del  hierro  y  con  ella  fabricaron  los  helenos  las  ha- 
chas, lanzas,  flechas,  cuchillos  y  puñales. 

Varios  tipos  de  puñales  de  bronce  han  llegado 
hasta  nosotros,  pues  si  bien  es  cierto  que  los  griegos 
utilizaron  pronto  el  hierro  para  la  construcción  de 
algunas  de  sus  armas  ofensivas,  demostraron  tener 
singular  predilección  por  el  bronce.  Y  tal  es  así,  que 
aun  durante  la  dominación  romana,  sus  guerreros 
iban  completamente  cubiertos  de  armas  de  aquel 
metal,  que  á  los  rayos  del  sol  brillaba  con  la  viv/pza 
del  oro.  Entre  todos  los  modelos,  merece  especial 
mención,  por  su  importancia,  el  parazoniu7n,  especie 
de  daga,  de  ancha  hoja,  semejante  á  la  del  sauce, 
adoptada  después  por  los  romanos.  Formaba  parte 
del  armamento  de  todos  los  soldados,  quienes  lo  lle- 
vaban en  el  lado  izquierdo  sujeto  al  cinto,  ó  sea,  en 
el  lado  opuesto  de  la  espada,  que  pendía,  del  dere- 
cho, de  una  bandolera  corta  que  la  mantenía  incli- 
nada, con  la  empuñadura  á  la  altura  del  pecho. 
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Los  medas,  asirlos,  caldeos,  frigios  y  persas,  usaron  puñales  de 
formas  semejantes  á  las  de  los  griegos,  sin  que  ninguno  de  ellos  ofrezca 
caracteres  especiales,  que  haga  precisa  singular  indicación. 

Los  legionarios  romanos,  durante  el  período  republicano,  mane- 
jaron hábilmente  en  los  combates  una  espada  corta,  que  puede  con- 
siderarse como  precursora  de  la  daga,  distinguiéndose  después  los 
jefes  imperiales  por  el  parazoniwn,  que  ostentaron  asimismo  los  Cé- 
sares, según  lo  atestiguan  sus  escultóricas  representaciones. 

La  espada  corta,  el  puñal  y  el  parazonium,  sólo  podían  utilizarse 
en  los  combates  singulares,  y  esta  circunstancia  hace  suponer  que 
formaría  parte  del  armamento  de  tropas  escogidas,  ya  que  al  rom- 
perse la  falange  griega  confundiéndose  con  la  legión  romana,  el  ho- 
plita  veíase  imposibilitado  de  manejar  la  sarisa  y  el  legionario  debía 
abandonar  su  temible  pilum  para  luchar  á  brazo  partido,  necesitando 
los  soldados  poseer  valor  y  gran  decisión. 

Los  romanos,  pueblo  esencialmente  práctico,  adoptaban  hasta  las 
armas  de  aquellos  á  quienes  combatían,  si  sus  tipos  ó  modelos  ofrecían 
ventaja  y  perfección.  De  ahí  que  el  parazonium,  arma  de  proceden- 
cia griega,  llegara  á  formar  parte  del  armamento  del  velite  y  del 
bastarlo,  que  por  efecto  de  estas  adopciones,  hubo  época  en  que  re- 
sultó casi  completo  y  perfecto.  Durante  el  período  republicano  las  ar- 
tes é  industrias  no  debieron  gozar  gran  desarrollo,  puesto  que  la  Re- 
pública adquiría  de  los  etruscos  el  armamento  necesario  para  su 
ejército,  hallándose  á  cargo  de  obreros  fenicios,  asirlos,  egipcios  y 
griegos,  los  limitados  talleres  que,  destinados  á  la  fabricación  de  ar- 
mas, existían  en  Roma.  Así  parece  deducirse  de  las  disposiciones  de 
Escipión,  cuando  trató  de  poner  á  su  ejército  en  pie  de  guerra,  que 
adquirió  en  Actium  treinta  mil  escudos  y  cascos  y  cincuenta  mil 
lanzas. 

Durante  la  época  llamada  merovingia,  hállanse  representados  los 
puñales  y  las  demás  armas  que  posteriormente  se  conocieron  bajo  la 
denominación  de  armas  de  la  mano  izquierda,  por  agudos  cuchillos 
de  diez  á  quince  centímetros  de  longitud,  que  se  llevaban  suspendi- 
dos del  ancho  cinturón  de  cuero  por  una  correhuela  cerrada  con  un 
botón  de  bronce,  á  modo  de  sencillo  tahalí.  Según  se  desprende  de 
un  texto  de  Posidonius,  esta  clase  de  armas  tenían  varias  aplicacio- 
nes ó  usos,  ya  que  servían  como  instrumento  de  ataque  ó  defensa,  ó 
bien  para  cortar  la  carne  y  las  diversas  viandas  que  figuraban  |en  la 
mesa  de  los  francos.  Hay  que  advertir  que  los  hombres  de  guerra 


—  18  —  . 

llevaban  la  vaina  del  cuchillo  ó  pnñal  unida  al  escramasajón  ó  es- 
pada franca. 

En  los  siglos  medios  reaparece  el  puñal,  con  los  caracteres  de  tal, 
ó  prolongado  á  modo  de  daga,  sin  que  sea  posible  determinar  las 
ventajas  que  de  esta  arma  pudieron  alcanzar  los  hombres  de  armas 
durante  el  largo  período  que  precedió  á  su  aparición,  en  el  pavoroso 
cuadro  que  ofrece  la  vida  armada  de  aquellas  sociedades.  Lo  cierto, 
lo  indudable  es,  que  á  contar  del  siglo  xiv,  los  soldados  llevaron  ya 
pendiente  del  cinto,  en  el  costado  derecho,  guardando  simetría  con 
la  espada,  la  daga  ó  puñal  de  misericordia,  del  que  se  servían  para 
hundirlo  en  el  pecho  del  derribado  enemigo,  rematándole,  si  éste  no 
pedía  gracia  ó  misericordia,  confesándose  vencido.  Los  infantes  so- 
lían llevar  grandes  cuchillos  de  ancha  hoja,  de  los  que  se  servían  para 
herir  á  los  caballos  en  el  pecho  y  en  el  vientre,  desmontando  al  gi- 
nete  y  procurando  introducir  el  arma  por  entre  las  piezas  de  la  ar- 
madura para  acabar  con  el  enemigo. 

Difícil  y  complicado  es  el  estudio  de  los  tipos  distintivos  de  esta 
época,  tal  es  la  variedad  de  sus  formas  y  la  diversidad  de  sti  estruc- 
tura; pero,  aun  así,  haremos  especial  mención  de  aquellos  que  mere- 
cen citarse  singularmente.  El  más  generalizado  entre  los  hombres 
dedicados  al  ejercicio  de  las  armas,  es  el  modelo  que  por  la  forma  de 
la  hoja,  parecida  á  la  lezna,  buen  temple  y  ancha  punta,  repujada 
por  los  bordes  longitudinales  de  sus  mesas  ó  planos,  era  conocido  con 
el  nombre  de  rompe-mallas,  aludiendo,  sin  duda,  á  la  facilidad  con 
que  podía  destruir  las  anillas  de  la  malla  y  herir  al  que  con  ella  se 
creyera  invulnerable.  Su  empuñadura  era  tan  fuerte  como  sencilla; 
dos  chapas  de  madera  ó  hueso  cubrían  la  espiga  que  terminaba  en 
un  pomo  rudimentario  en  la  parte  superior  y  dos  guardas  cortas,  en 
forma  de  cruz,  en  la  inferior.  Usóse  también  otra  clase  de  puñal, 
cuya  empuñadura  ofrece  la  particularidad  de  hallarse  limitada  por 
una  á  modo  de  rodelita  ó  rueda  que  desempeña  el  oficio  de  pomo  y 
otra  el  de  guarda  ó  arriaz  (grabado  n.°  2).  De  este  tipo,  del  que  exis- 
ten interesantes  ejemplares  en  varios  museos,  entre  ellos  el  de  Cluny, 
hay  que  observar,  además  de  las  dos  pequeñas  ruedas,  la  empuña- 
dura de  madera  muy  dura,  ya  sencilla  ó  labrada,  formando  espiral, 
hoja  de  treinta  ó  más  centímetros  de  longitud,  casi  triangular,  de  un 
solo  corte  y  agudísima  punta.  Fabricábanse  en  gran  número  por  los 
armeros  italianos  y  las  usaban  casi  exclusivamente  los  nobles,  quie- 
nes las  llevaban  sujetas  á  la  coraza  por  medio  de  una  cadenilla.  Hay 
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que  advertir  que  esta  arma  usóse  únicamente  en  España,  Italia  y  me- 
diodía de  Francia. 

Puede  incluirse  también  en  este 
grupo,  otra  arma  corta  usada  por 
la  infantería,  punto  intermedio  en- 
tre la  espada  y  el  puñal,  semejante 
á  una  gran  cuchilla.  De  cuarenta 
ó  cuarenta  y  cinco  centímetros  de 
longitud,  distinguíase  por  su  an- 
cha y  aplanada  hoja,  de  dos  cortes 
y  aguda  punta.  Dos  placas  de  asta 
sujetaban  la  espiga,  terminada  en 
un  sencillo  pomo  y  las  guardas, 
de  cortos  brazos,  inclinadas  en  el 
sentido  de  la  hoja.  Llevábase  suje- 
ta del  cinturón  ó  bien  atravesando 
la  escarcela,  que  estaba  ya  dis- 
puesta para  recibir  la  vaina  que 
quedaba  sujetada  por  la. boquilla, 
pendiendo,  por  lo  tanto,  sobre  el 
vientre . 

Los  espaderos  venecianos  y  ve- 
roneses,  distinguiéronse  en  el  si- 
glo XV  en  la  fabricación  de  unos 
grandes  puñales,  análogos  al  col- 
tell  catalán,  cuya  ancha  y  aplana- 
da hoja  de  dos  fílos,  recortada  pun- 
ta y  dividida  en  toda  su  longitud 
por  una  no  muy  saliente  arista, 
ofrece  la  particularidad  de  tener 
dos  escotaduras  en  el  recazo,  destinadas  á  recibir  un  dedo  para  suje- 
tarla pasando  por  encima  de  una  de  las  inclinadas  guardas  de  su  guar- 
nición, que  formaban  un  á  modo  de  anillo  tan  sencillo  como  fuerte. 

En  la  décimaquinta  centuria,  suspendióse  ya  el  puñal  del  cintu- 
rón, llevándolo  con  la  guarnición  un  tanto  inclinada  hacia  delante 
y  la  punta  levantada.  Los  tipos  vulgares  fueron  desapareciendo  y 
los  armeros  fabricaban  delicadísimas  hojas  á  las  que  hábiles  artífices 
adaptaban  primorosas  guarniciones  de  asta  ó  marfil  rematadas  con 
pomos  de  acero  admirablemente  trabajados. 


Grabado  núm.  2.— Núms.  1,  2,  y  3.  Puñales  del 
siglo  XV.— Núm.  4.  Cuchillo  del  siglo  ix.— 
Núm.  5.  Puñal  del  siglo  xm.— Núm.  ü.  Puñal 
del  siglo  XIV. 

(Museo  Armería  Estrucb.) 
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A  mediados  del  siglo  xv,  las  armas,  tanto  ofensivas  como  defen- 
sivas alcanzaron  gran  perfección,  ya  que  los  armeros  trabajaban  en 
frío  el  hierro  de  las  armaduras,  forjaban  las  láminas  de  acero  y  la- 
braban las  guardas  de  las  espadas  y  dagas  con  una  habilidad  y  arte 
que  no  han  logrado  imitar  los  forjadores  modernos.  Todas  las  armas 
de  aquella  época,  recomiéndanse  por  la  belleza  de  la  forma,  simple 
pero  de  extrema  elegancia,  demostrando  el  buen  gusto  de  aque- 
llos artífices  que  tanto  partido  supieron  lograr  de  la  línea.  Sin  em- 
bargo, preciso  es  consignar  que  hasta  la  siguiente  centuria  no  se 
produjeron  eñ  las  armas  esos  maravillosos  trabajos  de  grabado,  nie- 
lado, cincelado,  damasquinado  y  repujado,  que  aun  sorprenden,  con- 
siderándolos como  obras  maestras.  Y  á  tanto  extremo  llegó,  en  el 
siglo  XV,  la  habilidad  é  ingenio  de  artífices  y  artistas  y  la  ostenta- 
ción y  fausto  de  los  magnates,  que  las  armaduras  y  armas  de  algu- 
nos señores,  exornadas  con  metales  y  piedras  preciosas,  representa- 
ban una  fortuna,  quizás  el  resultado  de  algunos  años  de  constante 
labor  á  sus  vasallos.  Bueno  será  recordar,  que  al  llegar  el  siglo  xvi, 
el  movimiento  artístico  representado  por  la  corriente  del  Renaci- 
miento, se  antepuso  el  valor  del  trabajo  artístico  á  la  riqueza  de  los 
materiales  empleados  en  la  fabricación  de  las  armas.  De  ahí  que  los 
ejemplares  producidos  en  aquel  glorioso  período,  tengan  mayor  valor 
que  los  del  anterior.  El  hierro  y  el  acero  sirvieron  para  producir  en 
ellos  admirables  labores,  ya  por  medio  del-  grabado,  cincelado,  nie- 
lado ó  damasquinado,  ejecutado  con  exquisita  habilidad  y  delica- 
deza, informando  siempre  un  concepto  elevado  y  grande,  cual  es  el 
del  verdadero  arte,  que  se  observa  en  el  más  pequeño  detalle,  en  la 
labor  más  insignificante. 

Este  movimiento  artístico,  aunque  general  y  casi  simultáneo, 
tuvo  su  origen  en  Italia,  en  donde  los  armeros,  especialmente  los  de 
Milán,  Florencia  y  Luca^  produciendo  obras  acabadas,  habían  logrado 
conquistarse  merecido  y  universal  renombre.  Los  venecianos,  por  su 
parte,  y  efecto,  sin  duda,  de  sus  frecuentes  y  constantes  relaciones 
con  los  pueblos  orientales,  imitaban  de  los  árabes  y  moros,  no  sólo 
los  procedimientos  de  fabricación,  si  que  también  los  motivos  de  de- 
coración, llegando  esta  industria  á  tan  próspero  estado,  que  los  esta- 
blecimientos de  los  armeros  ocuparon  dos  calles  de  la  ciudad  de  los 
Duces,  fabricándose  en  número  tan  considerable,  que  los  exportaban 
á  todos  los  Estados  de  Europa,  incluso  á  los  sarracenos  «con  grande 
escándalo  de  la  cristiandad » ,  según  se  consigna  en  un  documento  de 
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la  época.  Igual  procedimiento  seguían  los  genoveses,  quienes  vendían 
á  los  infieles  armas  y  cotas  de  malla  fabricadas  en  Milán. 

A  la  continuada  relación  de  la  República  veneciana  con  la  anti- 
gua Bizancio,  se  debe  la  influencia  oriental  que  se  observa  en  las 
producciones  de  la  que  se  llamó  reina  del  Adriático.  Nótase  en  las 


Grabado  núm.  3. — Daga  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 


guarniciones  y  estructura  general  de  las  espadas  y  dagas,  especial- 
mente en  los  tipos  conocidos  con  la  denominación  de  armas  levanti- 
nas ó  estradiotas,  semejantes  ó  parecidas  á  las  usadas  hoy  por  los 
habitantes  de  Ceylan. 

En  Venecia  y  Verona  construyéronse,  durante  el  período  del 
Renacimiento,  otra  suerte  de  grandes  dagas,  de  igual  estructura  y 
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forma  que  las  espadas  llamadas  lingua  di  bue,  á  las  que  se  denomi- 
naba sandedei  ó  cinque  dea.  Si  nos  fijamos  en  los  ejemplares  conser- 
vados en  algunos  museos,  no  cabrá  la  menor  duda  al  afirmar,  dada 
su  originalísima  forma  y  la  riqueza  de  su  decoración,  que  debía  ser 
arma  de  parada  y  de  caza.  Y  tal  es  así  que  llevábase  pendiente  del 
cinto  encerrada  en  una  vaina  primorosamente  grabada  y  cincelada, 
figurando  algunas  veces,  en  unión  de  la  espada  lingua  di  hue,  en 
cierta  clase  de  ceremonias,  la  solemne  entrada  en  las  ciudades  ita- 
lianas, de  algún  gran  señor  ó  príncipe  soberano,  cuyos  escuderos 
precedíanlos  con  el  arma  desenvainada,  en  señal  de  señorío.  Las  ho- 
jas de  la  daga  sandedei  ofrecen  la  particularidad,  que  las  distingue, 
de  que  midiendo  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  centímetros  de  longi- 
tud, presentan  ocho  ó  nueve  de  ancho  en  su  punto  de  unión  con  las 
guardas.  Hállanse  divididas  en  tres  ó  cuatro  secciones  horizontales  y 
surcadas  por  cuatro  canales  longitudinales  en  las  dos  primeras,  tres 
en  la  tercera  y  dos  en  la  última,  ostentando,  las  más  de  las  veces, 
primorosos  damasquinados.  La  empuñadura  está  formada  de  placas 
de  marfil  con  adornos  de  latón  en  los  bordes  y  aplicaciones  del  mismo 
metal  en  forma  de  grandes  círculos.  Las  guardas  son  de  acero,  gran- 
des y  caídas,  y  las  más  de  las  veces  delicadamente  grabadas  y  do- 
radas. 

La  daga  propiamente  tal,  no  se  generalizó  hasta  fines  del  si- 
glo XV,  en  cuya  época  fué  adoptada  por  los  caballeros  y  las  gentes 
de  guerra;  y  aunque  sólo  podía  manejarse  pie  á  tierra,  ya  dejó  de 
ser  arma  exclusiva  de  los  siervos,  primeros  peones  ó  desordenada  in- 
fantería de  aquellos  abigarrados  y  heterogéneos  ejércitos.  Cada  siglo 
marcó  en  ella  su  progreso,  afectando  las  formas  que  exigía  su  aplica- 
ción. Utilizada  en  la  décimosexta  centuria,  en  los  desafíos  ó  comba- 
tes caballerescos,  denominósela  mano  izquierda,  ya  que  de  ella  se 
servía  el  caballero  para  parar  los  golpes  del  contrario,  á  la  vez  que 
le  acometía  con  su  propia  espada.  En  ellas  obsérvase  la  influencia 
que  en  el  estilo  de  las  labores,  adornos,  forma  y  oficio  á  que  debían 
destinarse,  produjo  el  Renacimiento,  que  determina  el  imperio  de  lo 
bello  sobre  lo  fuerte,  cual  luminosa  aurora  de  transformación. 

En  la  antigua  esgrima,  constituía,  en  unión  de  la  espada,  confor- 
me hemos  indicado,  una  manera  particular  de  pelear,  conocida  por 
los  maestros  con  la  denominación  6.0, pelear  con  armas  dobles.  Acerca 
del  buen  uso  que  podía  hacerse  de  la  daga  escribió  D.  Miguel  Pérez 
de  Mendoza  y  Quijada,  un  libro,  impreso  en  Madrid  en  1675,  que 
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contiene  interesantes  noticias,  dignas  de  ser  conocidas  por  los  aficio- 
nados y  coleccionistas. 

El  ejemplar  que  reproducimos,  grabado  n.°  3,  exornado  con  ri- 
quísimas labores,  da  exacta  idea  de  la  estructura  de  las  dagas  del 
siglo  XVII  y  de  la  habilidad  y  maestría  de  los  espaderos  de  aquella 
centuria.  Tanto  el  cubremano  como  el  rompepuntas,  empuñadura  y 


Graüado  núm.  4.— Núm.  1.  Daga  del  siglo  xvi.-Núms.  2,  3,  4,  5  y  6.  Dagas  del  siglo  xvii. 
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gavilanes,  hállanse  admirablemente  calados,  lo  propio  que  el  recazo 
de  su  hoja,  ofreciendo  delicados  dibujos  que  acusan  el  buen  gusto  y 
pericia  del  maestro  que  la  construyó. 

Otros  tipos  han  llegado  hasta  nosotros,  que  se  conservan  en  los 
museos  y  colecciones,  enriquecidos  con  valiosas  labores  ó  con  meta- 
les preciosos,  en  cuya  guarnición,  desprovista  de  cubremano,  hacía 
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gala  el  artista  de  su  ingenio,  y  el  artífice  de  sa  habilidad;  pero  esta 
clase  de  armas,  sólo  pueden  considerarse  como  destinadas  á  formar 
parte  de  los  trajes  de  gala  ó  ceremonia  y  no  como  armas  de  combate, 
destinadas  á  la  gente  de  guerra. 

Los  mercenarios  suizos  usaron  durante  un  largo  período  de  tiem- 
po, cierta  clase  de  dagas,  de  ancha,  corta  y  reforzada  hoja,  con  dos 
filos  ó  cortes  y  punta  muy  aguda  y  recortada.  Constituía  la  guarni- 


Grabado  núm.  5.— Núm.  1.  Daga  del  siglo  xvi.— Núnas.  2,  3,  4,  5  y  6.  Dagas  del  siglo  xvii. 
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ción,  una  empuñadura  ancha  de  madera,  sujeta  con  tiras  y  placas  de 
acero  dorado,  pomo  y  arriaz  de  igual  forma,  un  tanto  salientes  y  de 
mucho  grueso.  La  vaina,  de  madera,  hallábase  cubierta  de  tercio- 
pelo negro,  sobre  el  que  se  destacaban  varias  aplicaciones  de  cobre 
ó  metal  dorado,  en  alto  relieve,  representando  figuras  ó  animales 
recostados. 

Otros  tipos  tan  curiosos  como  interesantes,  formaron  parte  del 
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armamento  de  los  lansquenetes,  recomendables  por  la  riqueza  y  gusto 
de  sus  labores  y  caprichosa  forma.  Tanto  la  guarnición  como  la  vaina 
eran  de  acero,  exornados  con  primorosos  repujados 
y  grabados.  La  vaina,  de  forma  semicilíndrica,  ter- 
minaba en  una  esfera,  rodeada  de  una  collareta. 
Llevaban  esta  clase  de  armas  pendientes  de  la  cin- 
tura, casi  horizontalmente  y  en  el  lado  derecho,  ó 
sea  en  el  opuesto  á  la  espada. 

Curiosas  é  interesantes  son  las  leyendas  grabadas 
en  las  hojas  de  algunas  dagas,  que  demuestran  el 
carácter  de  la  época  y  el  del  país  en  donde  se  cons- 
truyeron. Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  un  hermoso 
ejemplar,  que  tuvimos  ocasión  de  examinar,  fabri- 
cado en  Cádiz,  en  el  que  el  armero  grabó  la  leyenda: 
Viva  nuestro  soberano,  leyéndose  en  otro,  de  proce- 
dencia francesa:  Dieu  est  mon  esperance.  L'épée pour 
ma  defense,  denunciando  uno  y  otro  los  ideales  polí- 
ticos, religiosos  y  caballerescos  que  persiguieron  nues- 
tros abuelos. 

Los  hombres  de  guerra  empezaron  á  abandonar 
la  daga  á  fines  del  siglo  diez  y  siete,  desapareciendo 
por  completo  en  la  siguiente  centuria.  Hoy  las  ar- 
mas blancas  cortas,  antes  distintivas  del  caballero, 
y  signo  de  nobleza  y  valor,  han  pasado  á  ser  patri- 
monio de  los  rufianes  y  malandrines,  á  quienes  surte 
la  moderna  industria  de  puñales,  facas  y  cuchillos 
de  cachas  y  muelles,  sirviéndoles  de  poderosos  auxi- 
liares para  sus  alevosos  desafueros. 

Al  terminar  esta  somera  monografía,  réstanos 
hacer  mención  de  las  colecciones  notabilísimas  de 
esta  clase  de  armas,  que  poseen  M.  Renbell  y  mon- 
sieur  Ressman,  de  París,  las  únicas  de  que  tenemos 
noticia,  en  las  que  figuran  desde  el  cuchillo  de  pie- 
dra de  los  tiempos  protohistóricos,  al  moderno  de 
muelles;  desde  el  puñal  de  misericordia  y  el  rompecorazas,  á  la  ele- 
gante daga  de  calada  guarnición,  y  desde  el  sandedei  al  machete  y 
al  cuchillo  de  monte. 


Grabado  núm.  6. 
Cuchillo  del  siglo  xv. 

(Maeeo  Armería  Estruch.l 
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III 


Espadas 


A  medida  que  los  hombres  avanzaban  en  la  senda  de  su  relativo 
progreso  y  que  las  agrupaciones  convertíanse  en  pueblos  y  éstos  en 
nacionalidades,  perfeccionáronse  á  la  par  y  en  igual  medida,  sus  crea- 
ciones, cual  si  la  fuerza  de  la  necesidad  ó  el  irresistible  deseo  de  lo- 
grar la  perfección  de  sus  obras,  les  impulsara  á  aguzar  su  ingenio  y 
habilidad  en  provecho  de  un  presentido  mejoramiento.  Aun  en  las 
primeras  edades  de  la  tierra,  en  el  débil  crepúsculo  que  entonces  ilu-  * 
minaba  la  inteligencia  de  los  primitivos  pobladores,  nótase  en  sus 
producciones  la  constante  tendencia  hacia  el  progresivo  desenvolvi- 
miento de  sus  facultades  y  aptitudes.  Las  armas,  los  útiles  y  efectos 
mejoran  á  proporción  que  las  edades  se  suceden  y  transcurren  los  si- 
glos, de  manera  que  en  el  período  en  donde  la  historia  es  su  punto  de 
partida,  hállanse  ya  fehacientes  pruebas  del  progreso  de  la  humani- 
dad. Los  metales  proscriben  las  aplicaciones  de  la  piedra,  y  el  bronce 
primero  y  el  hierro  después,  significan  sucesivos  adelantos.  El  cuchillo 
de  sílice  es  sustituido  por  la  espada  de  bronce,  y  ésta  por  la  de  hie- 
rro, sin  temple  ó  acerada,  corta  ó  con  las  dimensiones  necesarias  como 
instrumento  de  ataque  y  defensa. 

En  nuestro  país,  debido,  sin  duda,  á  las  relaciones  que  los  indí- 
genas sostuvieron  con  los  extranjeros,  conocióse  mucho  antes  que  en 
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otros  pueblos  la  explotación  de  los  metales  y  sus  aleaciones,  deriván- 
dose de  ahí  la  construcción  de  armas,  que,  como  la  espada,  ha  tenido 
el  raro  privilegio  de  perpetuar  su  forma,  puesto  que  los  tipos  célticos 
de  bronce  sirvieron  para  la  ejecución  de  las  espadas  de  hierro.  Los 
numerosos  hallazgos  de  esta  clase  de  armas,  realizados  en  el  sud- 
oeste de  la  península  por  varios  distinguidos  arqueólogos,  justifican  la 
creencia  de  que  la  espada  data  en  nuestro  país  del  período  protohis- 

tórico.  La  empuñadura  seria  probablemente 
de  hierro  ó  madera  sujeta  por  medio  de.  clavos 
ó  pasadores,  afectando  su  larga  y  rígida  hoja 
de  dos  filos  la  forma  de  la  del  iris. 

La  espada  gala,  de  mayor  longitud  que  la 
romana,  distingüese  por  ser  el  bronce  el  me- 
tal de  que  está  forjada  y  por  la  especialísima 
forma  de  su  ancha  y  aguda  hoja  de  dos  filos. 
Los  modelos  conservados  en  los  museos  ofre- 
cen dos  tipos  que  no  difieren  entre  sí,  puesto 
que  conservan  los  caracteres  distintivos  del 
pueblo  galo,  que  amante  de  su  independencia 
y  nacionalidad,  resistióse  á  sustituir  su  defec- 
tuosa espada,  inutilizada  en  los  primeros  cho- 
ques por  su  falta  de  temple,  hasta  que  las  fre- 
cuentes derrotas  y  descalabros,  obligáronle  á 
adoptar  el  hierro,  sustituyéndolo  al  bronce  en 
la  fabricación  de  sus  armas  de  guerra.  Esto 
no  obstante,  no  lograron  anular  á  los  espade- 
ros romanos,  y  á  pesar  de  su  valor,  rayano  en 
la  temeridad,  fueron  vencidos  y  domeñados 
por  la  inferioridad  de  su  táctica  y  armamento. 

Los  asirlos,  cuya  civilización  supera  á  la 
anterior,  dejaron  en  las  armas  muestras  de  su 
adelanto  y  cultura.  La  espada,  mucho  más 
corta  que  la  gala  y  semejante  á  la  romana,  denuncia  por  su  elegante 
estructura  y  por  sus  labores  el  progreso  que  las  artes  alcanzaron.  La 
guarnición,  si  bien  provista  de  cruz  y  guardas,  presenta  detalles  de 
ornamentación  que  sorprenden,  aun  en  su  sencillez,  lo  mismo  que  la 
vaina,  en  cuya  contera  especialmente,  figuran  representados  de  modo 
saliente,  diversos  animales,  tendidos  ó  recostados  en  el  sentido  de  su 
longitud. 


Grabado  núm.  7. — Escramasajón 
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Grecia,  cuna  y  emporio  de  las  artes,  de  las  ciencias  y  la  civiliza- 
ción, cuyos  sabios,  filósofos  y  guerreros  ilustraron  las  páginas  de  la 
historia  é  iluminaron  con  destellos  de  su  inteligencia  las  tinieblas  de 
la  Edad  antigua,  dejó,  como  todos  los  grandes  pueblos,  muestras  evi- 
dentes de  su  progreso,  señales  innegables  de  su  superioridad,  en  todo 
cuanto  podía  recordar  su  existencia,  en  cuanto  pudiera  servir  para  es- 
tudiar su  grandeza.  Pueblo  esen- 
cialmente artístico,  supo  imponer 
el  sentimiento  que  le  distinguía, 
creando  un  orden,  un  estilo  pecu- 
liar, que  aplicado  á  todas  las  ma- 
nifestaciones industriales,  á  todas 
sus  obras,  á  todas  sus  construccio- 
nes, ha  gozado  del  privilegio  déla 
adopción  al  legarlos  á  la  posteri- 
dad. Culto,  á  la  par  que  empren- 
dedor y  guerrero,  sus  armas  ofrecen 
la  conjunción  armónica  de  todas 
sus  creaciones,  el  resultado  de  la 
actividad  del  artífice,  avalorada 
por  el  sentimiento  estético.  La  es- 
.pada  griega,  más  corta  que  la  de 
los  tiempos  medios  y  modernos,  de 
ancha  hoja,  notablemente  estre- 
chada en  su  último  tercio,  distin- 
güese por  su  rigidez  y  consisten- 
cia; la  empuñadura,  con  pequeño 
arriaz,  y  la  vaina,  rematada  por 
saliente  contera,  presentan  labo- 
res y  bellos  trabajos  de  ornamen-  grabado  núm. 
tación. 

Destinado  el  hoplita  á  formar 
la  falange  y  presentar  grandes  masas  al  enemigo,  utilizaba  la  pica  y 
una  espada  corta,  á  modo  de  daga,  en  tanto  que  la  espada  propia- 
mente tal,  constituía,  en  unión  de  la  sarisa,  la  principal  arma  ofen- 
siva del  jinete  y  del  peltasta. 

En  cuanto  á  la  primitiva  espada  romana,  no  es  posible  determi- 
nar exactamente  su  forma  antes  de  la  época  en  que  floreció  el  gran 
Escipión.  A  este  célebre  general  y  á  sus  guerras  con  los  cartagineses 
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debió  el  ejército  romano  la  adopción  de  la  espada  de  los  iberos,  de 
caracteres  tan  distintivos  que  no  cabe  confundirla  con  la  usada  por 
otros  pueblos.  Así  pues,  debería  titularse  ibérica  la  típica  espada  que 
generalmente  se  atribuye  á  los  romanos.  Éstos  llevábanla  en  el  cos- 
tado derecho  pendiente  de  una  bandolera  de  cuero,  circunstancia  que, 
á  falta  de  otros  antecedentes,  bastaría  para  fijar  su  reducida  longi- 
tud, pues  de  lo  contrario  los  soldados  no  hubieran  podido  desenvai- 
narla fácilmente.  Su  hoja,  ancha  y  corta,  de  40  centímetros  de  longitud, 
con  la  punta  cortada  formando  un  ángulo  de  lados  muy  abiertos, 
asemejábase  al  machete  usado  por  nuestros  artilleros.  En  los  reinados 
posteriores  al  mando  de  César,  dióse  á  la  punta  más  agudeza,  limi- 
tando el  ángulo,  de  manera  que  por  este  único  detalle  puede  deter- 
minarse la  época  ó  período  á  que  corresponden  los  ejemplares  que  han 
podido  hallarse  sepultados  entre  las  ruinas  de  diversos  monumentos. 

Nótase  también  una  variación  sensible  en  las  que  pueden  atri- 
buirse á  la  época  de  Trajano,  según  lo  atestiguan  los  alto-relieves  de 
la  columna  de  este  emperador,  ya  que  alcanzaron  mayores  dimensio- 
nes, sin  perder  por  ello  su  estructura  ni  su  belleza,  hasta  el  reinado 
de  los  Flavios,  durante  el  cual  inicióse  la  decadencia,  debida  á  la 
adopción  de  armas,  como  la  spatha,  especie  de  larga  espada  de  u-n 
solo  filo  y  aguda  punta,  usadas  por  los  pueblos  bárbaros  á  quienes 
dominaba  la  ciudad  de  los  césares. 

La  verdadera  espada  romana,  ó  sea  la  ibérica,  comparable  á  la 
daga,  sugiere  iguales  consideraciones  que  el  pilum.  El  legionario  sólo 
podía  hacer  uso  de  ella  al  confundirse  con  las  masas  enemigas;  siendo 
preciso,  por  lo  tanto,  valor,  decisión  y  habilidad  para  manejar  un 
arma  de  menores  dimensiones  que  la  usada  por  la  generalidad  de  sus 
contrarios. 

Si  nos  fijamos  en  las  toscas  armas  que  constituían  el  bélico  arma- 
mento de  los  francos,  observaremos  que  el  cuchillo  persigue  ya  la  for- 
ma y  dimensiones  de  la  espada,  de  tal  manera  que  su  escramasajón, 
(grabado  n.°  7)  sólo  puede  considerarse  como  un  gran  cuchillo.  Esta 
arma  temible,  en  cuya  hoja  había  dos  ranuras  propias  para  empon- 
zoñarla, manejábala  con  singular  destreza  el  guerrero  franco,  cons- 
tituyendo el  arma  por  excelencia  de  aquellos  selváticos  soldados.  Sus 
típicas  espadas  de  dos  filos,  de  mayor  longitud  que  el  escramasajón, 
adoptadas  posteriormente,  cuya  empuñadura  de  madera  ostentaba 
groseras  incrustaciones  de  bronce,  era  símbolo  de  mando  ó  autoridad, 
y,  por  lo  tanto,  el  arma  exclusiva  de  los  jefes  ó  caudillos. 
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Los  escandinavos,  ese  pueblo  que  tan  detenido  estudio  merece, 
aporta  á  la  panoplia  un  tipo  de  espada  interesantísimo.  Situados  en 
la  región  hiperbórea  de  Europa,  abraza  más  largo  período  la  edad  de 

bronce  que  en  los  demás  pue- 
blos del  continente,  efecto  del 
aislamiento  en  que  debieron 
permanecer  durante  algunos 
siglos.  Separados  del  resto  de 
los  demás,  á  consecuencia  de 
las  primeras  invasiones,  unié- 
i'onse  á  los  bárbaros  en  la  se- 
gunda irrupción ,  conociendo 
entonces,  en  los  siglos  V  y  vi, 
las  ventajas  que  ofrecían  las 
armas  de  hierro. 

Al  primer  período,  que  pu- 
diéramos llamar  de  incomuni- 
cación, corresponden  las  espa- 
das de  bronce,  que  por  ser  re- 
producción de  los  tipos  celta 
ó  griego,  más  ó  menos  perfec- 
cionado, no  aportan  caracteres 
distintivos,  que  nos  induzcan 
á  particular  estudio.  No  suce- 
de así  con  las  de  hierro,  puesto 
que  los  escandinavos,  ó  mejor 
dicho  los  representantes  de  las 
colonias  fundadas  por  los  Vi- 
kings,  procuráronse  en  todas 
sus  incursiones,  como  todos  los 
pueblos  ó  razas  batalladoras, 
armas  de  reconocido  mérito. 
De  ahí  que  surjan  hoy  dudas 
respecto  de  si  las  espadas  de 
supuesto  origen  escandinavo 
fueron  labradas  por  los  hiperbóreos,  duda  que  se  acentúa  en  vista 
de  los  motivos  que  las  decoran  y  la  leyenda  que  ostentan  sus  hojas 
de  doble  filo.  Figuran  en  las  hojas  de  todas  las  aspadas,  como  ele- 
mento decorativo,  meandros,  entrelazos  y  aspadas  cruces,  distin- 


Grabado  núm.  10. — Núm.  1.  Espada  del  siglo  ix. — 
Núm.  2.  Espada  de  fines  del  siglo  xiii. 

(Mnseo  Armería  Eatruch.) 
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guiándose  además  algunas,  recientemente  descubiertas,  por  sus  le- 
yendas latinas. 

Aquellas  que  se  ha  supuesto  de  determinado  origen  escandinavo, 
ofrecen  asimismo  dudas,  conforme  lo  demuestran  los  concienzudos 
estudios  llevados  á  cabo  por  ilustres  arqueólogos,  entre  ellos  el  barón 
de  Baye,  pues  el  nombre  VLFBERHT  que  se  lee  en  la  mayor  parte 


* 


Grabado  núm.  11.— Núm.  1.  Espada  del  siglo  xiv.— Núm.  2.  Espada  del  siglo  xvi. 
— Núm.  3.  Puñal  del  siglo  xvi.— Núm,  4.  Espada  italiana  del  siglo  xvi.— 
Núm.  5.  Espada  de  lazo  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


de  las  hojas,  dada  su  multiplicidad,  prueba,  en  primer  término,  el  re- 
sultado de  una  fabricación  establecida  en  grande  escala.  Cierto  es  que 
en  la  palabra  VLFBERHT  existe  la  sílaba  VLF  de  origen  escandi- 
navo; pero  la  segunda,  BERT,  es  propia  de  los  francos,  y  el  adita- 
mento de  la  H  entre  la  R  y  la  T  determina  la  fijación  de  una  época: 
cual  es,  la  cario vingia. 


Las  investigaciones  llevadas  á  cabo,  aportan  interesantes  noticias 
que  dan  lugar  á  suponer  que  así  como  á  las  espadas  marcadas  con  el 
nombre  Ingelred,  ó  con  la  raíz  Ingel,  puede  asignárseles  un  origen 
franco-oriental,  es  decir,  el  que  tuvo  por  localidad  ó  centro  produc- 
tor la  región  situada  en  las 
riberas  del  Rliin,  compren- 
dida entre  las  minas  de 
Liegen  y  la  celebrada  fá- 
brica de  armas  de  Solingen, 
las  que  ostentan  el  nombre 
VLFBERHT  incrustado  en 
la  hoja,  fabricáronse  en  la 
región  occidental,  con  mi- 
nerales procedentes  de  la 
región  pirenaica  ó  catalana, 
efectuándose  la  exportación 
desde  la  comarca  bordelesa 
por  Normandía  y  Flandes. 

Otro  dato  de  importan- 
cia nos  suministran  las  ca- 
pitulares de  Garlo-Magno, 
en  las  que  se  conmina  con 
severísimas  penas  á  todos 
los  exportadores  de  armas, 
especialmente  espadas  (1), 
cuya  prohibición  no  hubie- 
ra tenido  razón  de  ser  si  el 
tráfico  de  armas  no  hubiese 
revestido  grandes  propor- 
ciones. 

Aparte  de  las  considera- 
ciones que  dejamos  expues- 
tas, resulta  que  si  esta  clase 
de  espadas  no  fueron  fabri- 
cadas por  el  pueblo  escan- 
dinavo, su  estructura,  aunque  análoga  á  la  cario vingia,  determina  un 
tipo,  hasta  hoy,  característico  del  norte,  distintivo  no  sólo  por  la  hoja. 


Grabado  núm.  12. — Espada  de  lazo  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Eetrncli.) 


(1)   De  armis  infra  patria  nou  portandis. 
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sino  por  su  guarnición,  compuesta  de  larga  empuñadura  de  madera 
cubierta  de  hilo  de  plata,  cruz  de  brazos  cortos  y  recios,  á  semejanza 
de  las  espadas  del  siglo  ix,  y  pomo  de  forma  triangular. 


Grahado  núm.  13.— Espada  de  lazo  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Eatruch.) 


A  contar  de  la  desaparición  del  imperio  romano  hasta  los  siglos  viii 
y  IX,  no  es  empresa  fácil  determinar  las  armas  que  en  sus  combates 
emplearon  los  pueblos  en  sus  continuas  revueltas  y  frecuentes  luchas. 
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Aquellos  siglos  representan  un  período  de  transición,  pues  en  tanto 
que  algunas  razas  pugnaban  por  constituir  nacionalidad,  y  los  cau- 
dillos aclamados  por  sus  ejércitos  convertíanse  en  reyes  ó  emperado- 
res, asentando  las  bases  de  las  futuras  monarquías,  otros  conserva- 
ban las  limitaciones  de  su  origen.  Testimonio  incontestable  ofrece  el 
vastísimo  imperio  de  Carlo-Magno  y  la  multiplicidad  de  Estados  en 
que  se  hallaba  dividida  nuestra  península. 

Preciso  es,  pues,  recurrir  al  período  llamado  gótico,  ó  sea  al  que 
abraza  desde  el  siglo  ix  al  xvi  (grabados  n."^  8  y  9).  Los  ejércitos 
propiamente  tales,  componíanse,  casi  en  su  totalidad,  de  jinetes  cu- 
biertos de  pesadas  armaduras,  cuyas  armas  limitábanse  á  la  espada 
y  la  lanza.  Estos  escuadrones,  de  lenta  movilización,  formábanse  de 
hidalgos  y  ricos-homes,  ó  bien  de  vasallos  escogidos,  que  por  razón 
de  sus  derechos  señoriales,  debían  aquéllos  poner  en  pie  de  guerra  y 
á  disposición  del  soberano,  durante  un  plazo  determinado,  prestán- 
dole su  concurso  en  sus  guerreras  empresas  La  infantería,  compuesta 
del  abigarrado  y  heterogéneo  conjunto  de  los  siervos,  mal  armados  y 
equipados,  marchaba  desordenada  en  pos  de  la  caballería,  presta  á 
desbandarse  al  primer  encuentro,  ya  que  sólo  podía  oponer  cuchillos, 
hachas  ó  aperos  de  labranza  á  las  lanzas  y  espadas  enemigas.  Estos 
infantes,  sin  táctica  ni  organización,  constituían  los  ejércitos  del 
feudalismo. 

La  espada  tipo  del  siglo  xi,  es  la  de  cruz,  de  ancha  hoja  y  toscas 
labores  en  su  casi  lisa  empuñadura,  según  se  desprende  de  los  oscu- 
ros y  maltrechos  ejemplares  que  de  ella  se  conservan,  no  acusando 
variación  sensible  en  su  estructura  durante  las  tres  siguientes  cen- 
turias; de  modo  que  pueden  determinarse  fácilmente  sus  caracteres, 
ya  que  á  ello  contribuye  la  forma  especial  de  la  empuñadura  con  el 
pomo  aplanado  y  la  hoja  estrechándose  desde  el  recazo,  para  formar 
la  punta,  surcada  en  toda  su  extensión  por  una  canal  de  la  que  par- 
ten los  dos  filos.  El  grabado  n.°  9  reproduce  un  magnífico  ejemplar, 
con  el  pomo  aplanado  y  de  pura  forma  gótica.  Sorprende  el  buen 
temple  y  flexibilidad  de  su  excelente  hoja  de  dos  filos,  dividida  por 
el  característico  canal,  pudiendo  considerársela  como  una  verdadera 
joya  arqueológica,  á  pesar  de  su  deterioro,  ya  que  no  es  fácil  la  con- 
servación de  un  arma  contemporánea  de  los  grandes  acontecimien- 
tos del  siglo  XIII,  que  como  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  ganada 
por  Alfonso  VIII,  en  1212,  y  la  toma  de  Mallorca  por  D.  Jaime  I, 
en  1229,  influyeron  poderosamente  en  los  destinos  de  España.  Con- 
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sérvanse  otros  tipos  interesantes,  correspondientes  á  los  siglos  ix,  x,  xi 
5^  XII,  que  determinan  claramente  el  proceso  de  la  espada  durante 
aquellas  centurias,  pudiendo  apreciarse  en  los  ejemplares  que  repro- 
ducimos (grabados  n.°®  8  y  9),  las  sucesivas 
modificaciones  que  sufrió  tanto  la  empuñadura 
como  la  hoja. 

Durante  el  siglo  décimo  tercero,  continuó 
considerándose  la  espada  como  la  primera  y  más 
noble  de  las  armas  ofensivas.  La  empuñadura 
se  hallaba  rematada  por  el  pomo  al  que  se  lla- 
maba manzana,  y  limitada  por  la  cruz  ó  arriaz, 
construyéndose  en  nuestra  patria  espadas  tan 
excelentes  que  sirvieron  para  crear  reputación 
y  nombradla  á  algunos  artífices,  entre  ellos  á 
los  maestros  espaderos  Dionis  y  Galán,  cuyos 
nombres  han  pasado  á  la  posteridad.  Como  arma, 
casi  exclusiva  de  la  nobleza  y  aun  del  brazo 
eclesiástico,  era  objeto  también  de  lujo  y  osten- 
tación, fabricándose  algunas  de  tan  alto  precio, 
profusamente  exornadas,  que  podía  considerár- 
selas como  verdaderas  alhajas.  Tal  debió  ser  la 
que  legó  en  testamento  de  1214,  el  entonces  ar- 
zobispo de  Tarragona,  R.  de  Rocaberti,  la  que 
cita  Desclüt  de  un  jefe  árabe,  guarnecida  de  so- 
raneJl,  y  la  célebre  Tizona  (Tisó),  de  D,  Jaime 
el  Conquistador.  Usóse  también  en  aquella  épo- 
ca el  alfanje,  adoptado  de  los  moros,  el  mando- 
ble ó  espada  de  dos  manos,  el  estoque,  propio 
de  los  franceses,  espada  fina  y  prolongada  que 
introdujeron  los  mercenarios  en  nuestra  patria 
y  el  laví  ó  glaví  de  los  catalanes.  La  verdadera 
espada  de  esta  centuria,  distingüese  por  tener 
más  longitud  que  la  del  siglo  anterior,  aun  que 
la  hoja  conservó  casi  su  anchura,  rematando  la 
guarnición  en  pomo  achatado,  en  el  que  generalmente  solían  esmal- 
tarse los  blasones  de  su  poseedor. 

Escasa  diferencia  ofrece  la  espada  del  siglo  catorce  con  la  del  an- 
terior, ya  que  sólo  se  distingue  por  su  mayor  riqueza  y  dimensiones, 
tanto  en  la  empuñadura  como  en  la  vaina  y  tahalí,  exornados  con 


Grabado  núm.  14. — Mando- 
ble suizo  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería  Kstruch.) 
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escudos,  chatones,  incrustaciones  y  esmaltes.  Usáronse  también  los 
mandobles  y  estoques,  cuyo  manejo  exigía  especial  destreza,  y  que  al 
igual  de  la  espada  tipo,  ornamentábanse  con  diversas  labores,  em- 
pleando los  artífices  diversos  y  ricos  metales. 

La  espada  que  reproducimos 
(n.°  1  del  grabado  n.°  11),  es  un 
bonito  ejemplar  que  determina 
perfectamente  el  tipo  de  esta 
centuria.  Brazos  completamente 
lisos,  empuñadura  de  madera  la- 
brada, perilla  en  forma  de  pera 
y  de  sección  decagonal,  y  hoja 
acanalada  y  bien  templada. 

Las  diversas  evoluciones  ope- 
radas en  la  constitución  de  los 
ejércitos,  determinaron  también 
la  reforma  y  unidad  del  arma- 
mento. Convertidos  los  señores 
en  pequeños  soberanos  y  casi 
desconocidos  por  ellos  los  dere- 
chos de  la  realeza,  necesitaron 
oponer  sus  huestes  á  las  del  so- 
berano cuando  se  declaraban  en 
abierta  rebelión  ó  rehuían  algu- 
no de  los  compromisos  que  les 
imponía  su  vasallaje.  De  ahí 
que,  comprendiendo  cuán  débi- 
les eran  las  huestes  formadas  por 
los  infelices  labriegos,  que  al  lla- 
mamiento de  su  señor  trocaban 
los  aperos  de  labranza  por  los 
instrumentos  de  guerra,  conci- 
bieron el  propósito  de  luchar  con 
igual  ventaja,  atendiendo  á  la 
organización  de  sus  escuadrones  feudales.  A  ellos  se  debe  la  forma- 
ción de  los  ejércitos,  ó  más  bien  dicho,  el  procedimiento  que  ha  ser- 
vido de  base  para  el  reclutamiento,  ya  que  durante  el  siglo  XIV  aco- 
gían bajo  sus  banderas  y  sostenían  á  sueldo  á  gentes  que  tenían  por 
oficio  el  ejercicio  de  las  armas,  sin  que  para  su  admisión  sirvieran  de 


Grabado  núm.  15. — Espada  alemana  de  ejecuciones, 
de  fines  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estruch.) 
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Óbice  su  procedencia  y  antecedentes.  Los  siervos,  que  al  igual  de  los 
negros  cimarrones  de  nuestras  colonias  ultramarinas,  abandonaban  el 
terruño  feudal,  testigo  mudo  de  su  penosa  esclavitud,  ansiosos  de  liber- 


Grabado  núm.  16.— Núm.  1.  Espada  de  lazo  del  siglo  xvi.— Núm.  2.  Espada  schiavona 
ó  veneciana,  del  siglo  xvii. — Núm.  3.  Espada  italiana,  de  gavilanes,  siglo  xvn.— 
Núm.  4.  Espada  del  siglo  xiii.— Núm.  5.  Espada  de  farol,  veneciana,  del  siglo  xvn. 
— Núm.  6.  Espada  de  lazo  del  siglo  xvi. — Núm.  7.  Ronfea  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


tad,  los  que  huían  el  rigor  de  las  leyes,  los  aventureros  y  nobles  arrui- 
nados, los  jugadores  y  rufianes,  constituían  los  amalgamados  elemen- 
tos de  aquellos  ejércitos,  temibles,  más  que  por  su  decisión  en  los 
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combates,  por  su  desenfreno  después  de  la  victoria.  Cuando  los  conve- 
nios entre  sus  vecinos  ó  la  falta  de  viajeros  á  quienes  desbalijar  deja- 
ban á  sus  gentes  inactivas,  aquellos  señores  nominales  ó  aquellos  ca- 
pitanes de  dudosa  reputación,  llevaban  sus  gentes  á  otras  comarcas, 
ofreciendo  sus  servicios  á  los  reyes  ó  á  los  príncipes  que,  instigados 
por  la  ambición  ó  persiguiendo  levantados  ideales,  completaban  el  pa- 
voroso cuadro  de  la  vida  armada,  de  la  continua  lucha  que  caracteriza 
el  estado  de  aquellos  tiempos,  sin  que  pudiera  fiarse  en  sus  compromi- 
sos, puesto  que,  desprovistos  délas  cualidades  del  verdadero  soldado, 
sin  lealtad  ni  patriotismo,  pasábanse  al  bando  contrario  si  éste  les 
ofrecía  más  botín  ó  mayor  soldada.  Estas  compañías,  defectuosas  al 
principio,  organizáronse  á  medida  que  fué  creciendo  su  importancia. 
Los  caudillos  dividiéronlas  en  secciones  correspondientes  á  cada  una 
de  las  armas  empleadas  en  los  combates,  respondiendo  sus  movimien- 
tos y  desarrollo  á  las  reglas  tácticas  de  la  época.  Pero  aun  conside- 
rados como  importantes  auxiliares,  resultaba  siempre  perjudicial  su 
cooperación.  Para  librar  á  su  país  de  tan  cruel  azote,  algunos  capi- 
tanes franceses  condujeron  estas  fuerzas  á  Inglaterra,  Italia,  Portu- 
gal y  España,  dejando  en  todas  partes  triste  recuerdo  de  su  paso. 
Duguesclin,  que  trajo  á  nuestra  patria  las  compañías  blancas,  conta- 
minado quizás  por  el  ejemplo  de  sus  subordinados,  perdió  en  Montiel 
su  fama  de  buen  capitán  y  cumplido  caballero. 

España  no  ofreció,  por  fortuna,  en  aquella  época,  el  triste  cuadro 
que  presentaba  la  nación  vecina,  cruzada  de  continuo  por  indiscipli- 
nadas bandas  que  ejercían  á  la  vez  de  soldados  y  bandoleros.  Obli- 
gados los  soberanos  y  condes  á  defender  sus  Estados  de  las  algaradas 
de  la  morisma  y  á  realizar  la  empresa  político-religiosa  de  la  recon- 
quista, ponían  sus  ejércitos  al  servicio  de  mejores  causas,  combatiendo 
alentados  por  más  noble  objetivo.  Prueba  de  ello  nos  ofrece  la  legen- 
daria representación  de  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  el  Cid  Campeador,  á 
cuyo  recuerdo  va  unido  el  de  la  lealtad  más  acrisolada.  Sus  proezas, 
sus  glorias,  sus  tribulaciones  y  su  renombre,  son  las  tribulaciones, 
las  glorias  y  las  proezas  de  la  patria.  Su  figura  descuella  vigorosa 
y  potente  en  el  cuadro  de  los  tiempos  medios.  Su  carácter  sim- 
boliza el  carácter  nacional  y  compendía  y  resume,  siendo  el  ejem- 
plo constante  de  todas  las  virtudes,  cuanto  hubo  en  aquella  edad  de 
noble  y  guerrero,  de  rudo  y  de  leal,  de  generoso  y  piadoso,  de  mez- 
quino y  grande. 

Robustecida  la  realeza  por  los  estamentos  populares  y  por  el  clero, 
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Grabado,  núm.  17.— Núm.  1.  Espada  de  conchas  del  siglo  xvii.— Num.  2.  Espada  schiavona. 
— Núm.  3.  Ronfea  del  siglo  xvi. — Núm.  4.  Espada  escocesa.— Niim.  5.  Espada  de  taza.— 
Núm.  6.  Espada  de  lazo  del  siglo  xvi. 

(Masco  Armería  Estrueh.J 
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celosos  de  sus  prerrogativas,  tendieron  los  monarcas  á  menoscabar  el 
poder  feudal  que,  aparentemente  sumiso,  levantábase  frente  á  su 
trono  como  constante  amenaza.  Desaparecieron  paulativamente  los 
ejércitos  señoriales  y  en  su  lugar  creóse  el  ejército  real,  que  por  ser 


el  monarca  la  representación  del  Estado,  considerábase,  como  hoy 
acontece,  la  fuerza  armada  que  tiene  el  noble  cometido  de  la  defensa 
del  ciudadano  y  la  de  la  integridad  de  la  patria. 

Distintas  ya  las  aspiraciones  del  soldado,  convencido  déla  impor- 


tancia  de  su  misión  é  identificado  con  los  ideales  representados  por 
el  ejército,  pudo  significar  para  el  ciudadano,  el  constante  guardador 
de  la  riqueza  pública,  la  garantía  del  orden  y  el  genuino  represen- 
tante del  poder  del  Estado.  El  hombre  de  armas,  el  soldado  merce- 
nario que  combatía  sólo  aguijado  por  la  codicia  y  la  licencia,  dejó  de 


Grabado  núm.  19.— Verduguillo  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería  Estruch.) 

ser  el  elemento  indispensable  de  la  fuerza  armada,  reemplazándole 
el  hidalgo  y  el  ciudadano  que,  considerando  honrosa  la  misión  que 
antes  era  estigma  de  ignominia,  abrazaban  con  entusiasmo  y  verda- 
dera vocación  la  que  llegó  á  considerarse  como  noble  carrera  de  las 
armas.  Todos  los  cargos  inspiraban  el  mismo  respeto;  y  en  aquellos 
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siglos  de  gloriosa  recordación  para  España,  en  que  el  pendón  caste- 
llano ondeó  triunfante  en  las  torres  de  la  Alhambra,  en  Roma  y 
Grante,  en  San  Quintín  y  LejDanto,  tuvo  el  ejército  español  caudillos 
tan  insignes  como  Hurtado  de  Mendoza  y  soldados  tan  dignos  como 
el  inmortal  Miguel  de  Cervantes. 

El  éxito  alcanzado  en  algunas  acciones  de  guerra  por  los  soldados 
suizos  primero  y  por  los  alemanes  después,  determinó  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones,  la  formación  de  compañías  especiales^  com- 
puestas exclusivamente  de  soldados  enganchados  en  sus  respectivos 
países,  que  considerados  como  veteranos,  constituían  cuerpos  escogi- 
dos de  infantería,  si  bien  su  inclusión  en  el  ejército  no  siempre  fué 
honrosa  ni  de  grandes  ventajas  para  los  intereses  de  la  patria. 

La  caballería  experimentó  asimismo  semejantes  ó  análogas  trans- 
formaciones. Los  pesados  escuadrones  de  hombres  de  armas  ó  gen- 
dcmna,  cubiertos  de  hierro,  modificáronse  paulatinamente  hasta  ter- 
minar en  la  creación  de  la  caballería  ligera,  eficaz  auxiliar  de  los 
infantes,  entre  la  que  figuraban  también  tropas  mercenarias,  como 
los  reitres  alemanes,  armados  ligeramente  para  facilitar  la  rapidez 
de  sus  movimientos,  al  igual  de  nuestros  húsares  y  cazadores. 

Al  enganche  voluntario  sucedieron  las  levas,  y  á  éstas  los  reclu- 
tamientos, que  como  odioso  tributo  de  sangre  conservan  algunas 
naciones,  cual  verdadero  anacronismo  de  los  ideales  representados 
por  el  progreso  y  la  civilización  moderna.  Las  irregulares  agrupa- 
ciones de  hombres  armados  de  los  primeros  siglos,  fueron  concen- 
trándose á  medida  que  se  sujetaban  á  la  organización  prescrita  por 
la  táctica  de  la  época,  formando  compañías  ó  cornetas  que,  reunidas, 
constituyeron  los  tercios,  sustituidos  después  por  los  batallones  y  re- 
gimientos. 

A  la  vez  que  aumentaba  el  número  y  eficacia  de  las  armas  de- 
fensivas, destinadas  á  proteger  al  soldado,  multiplicábanse  también 
los  medios  de  destrucción.  Protegido  el  caballero  con  las  numerosas 
piezas  de  su  armadura,  de  manera  que  no  dejaba  punto  alguno  vul- 
'nerable,  necesitaron  los  hombres  de  guerra  esgrimir  armas  podero- 
sas, que  como  el  montante,  la  maza,  el  hacha  y  el  martillo,  pudie- 
ran romper  las  férreas  piezas  protectoras  del  enemigo.  Su  manejo 
exigía  mucha  habilidad  y  varonil  esfuerzo,  existiendo,  por  ende,  en 
cada  compañía  ó  escuadrón,  secciones  destinadas  á  completar  con 
tales  armas  la  acción  de  las  demás  tropas.  La  introducción  de  la  ba- 
llesta dió  lugar  á  otra  evolución  en  el  arte  de  combatir.  El  brillan- 
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,te  cometido  que  en  algunas  funciones  de  guerra  desempeñó  la  in- 
fantería, devolvióle  su  antigua  importancia,  dedicándose  los  más 
distinguidos  capitanes  de  la  época  á  utilizarla  como  eficaz  y  princi- 
palísimo elemento.  Los  peones  abandonaron  su  triste  condición  de 
pasivas  víctimas  para  convertirse  en  poderosos  combatientes  con  la 
fuerza  y  cohesión  necesarias  para  destruir,  sin  experimentar  grandes 
pérdidas,  á  los  orgullos  jinetes  que  antes  arrollaban  desapiadada- 
mente sus  indefensas  masas,  al  arremeter  contra  los  contrarios  es- 
cuadrones, colocados  siempre  á  retaguardia.  Ya  los  combates  singu- 


Grabado  num,  21— Núm.  1.  Espada  alemana  de  conchas,  del  siglo  xvn.— Núm.  2.  Verduguillo  español, 

del  siglo  xrn. 


lares  hiciéronse  más  difíciles,  y  si  bien  las  cuberturas  de  hierro  de 
los  jinetes  y  cabalgaduras  protegíanlos  de  las  armas  arrojadizas,  las 
haces  de  lanzas  de  los  apretados  cuadros  de  los  peones  repelían  los 
choques  de  la  gendarma  (guerreros  montados).  Los  sucesores  de 
aquellos  infelices  siervos  de  la  gleba,  que  servían  sólo  para  sufrir  el 
primer  choque  de  la  caballería  y  debilitarla  un  tanto  al  pasar  sobre 
ellos,  comenzaron  á  dar  muestra  de  su  pujanza,  resistiéndose  á  que 
inhumanamente  se  les  sacrificara. 

Por  de  pronto,  los  suizos,  en  la  batalla  de  Morat  (1476),  demos- 
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(Musco  Armería  Estruch.) 
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traron,  derrotando  á  la  soberbia  caballería  de  Carlos  el  Temerario, 
que,  en  campo  abierto,  los  peones  podían  con  los  jinetes.  Algo  de 
esto  aprendieron  por  su  mal,  un  siglo  antes,  los  franceses,  cuando 
la  derrota  de  Crecy  (1346),  en  la  que  fueron  cruelmente  asaeteados 
por  los  arqueros  ingleses. 

La  victoria  de  los  suizos  sobre  los  borgoñones,  que  era  la  de  los 


Grauado  núm.  23. — Núm.  1.  Espada  de  conchas  del  siglo  xviii. — Verduguillo  del  siglo  xvii.— 
Núm.  3.  Espada  alemana  de  taza  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería^Estrach.) 

infantes  sobre  los  caballeros,  tuvo  tal  resonancia,  que  de  entonces 
data  el  que  todas  las  Cortes  quisieran  tener  guardia  suiza  y  solda- 
dos suizos  á  sueldo  todos  los  ejércitos.  Aquello  fué  la  rehabilitación 
de  la  infantería,  postergada  y  desdeñada  desde  los  tiempos  de  las  le- 
giones romanas.  A  este  predicamento  de  las  tropas  de  á  pie,  contri- 
buyó poderosamente  después  el  empleo  de  las  armas  de  fuego,  que 
no  han  sido  nunca  propias  de  la  caballería. 
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La  espada  fué  modificándose  tanto  en  la  hoja  como  en  la  guar- 
nición, estableciéndose  diferencias  entre  la  del  jinete  y  la  del  peón, 
de  manera  que  sin  perder  por  eso  la  estructura  especial  de  los  siglos 


Grabado  num.  24. — Núm.  1.  Espada  de  taza  del  siglo  xvi. — Núin.  2.  Verduguillo  del  siglo  xvii. 
— Núm.  3.  Verduguillo  del  siglo  xvii.— Núm.  4.  Espada  de  taza  del  siglo  xvii. — Núm.  5.  Ver- 
duguillo alemán  del  siglo  xvii, 

(Masco  Armería  Eetruch.) 


anteriores,  difieren  notablemente  unas  de  otras,  distinguiéndose  por 
la  menor  longitud  y  anchura  de  la  hoja  los  ejemplares  de  la  décima 
cuarta  centuria  de  la  inmediata  que  la  precede. 
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El  siglo  XVI  significa  para  las  armas  una  era  de  innovación.  La 
pagana  pompa  que  en  todas  las  artes,  así  bellas  como  industriales, 
introdujo  el  Renacimiento,  y  el  predomio  de  lo  bello  sobre  lo  fuer- 
te; la  afición,  que  empezó  entonces,  á  los  placeres  de  la  paz  y  de  la 
cultura,  que  antes  era  punto  de  honra  abominar;  el  adelanto  que 
por  estas  causas  hubo  de  notarse  presto  en  artistas,  artífices  y  arte- 
sanos, y  la  aplicación,  por  último,  de  las  armas  de  fuego,  fueron 
motivo  para  que  prevaleciera  en  las  campañas  la  estrategia  sobre 


Grabado  núm.  25. — Núm.  1.  Espada  de  conchas  del  siglo  xviii. — Núm.  2.  Espada  de  taza  del  siglo  xvii.— 
Núm.  3.  Espoiitón  del  siglo  xvii.— Núm.  4.  Verduguillo  del  siglo  vvn.— Núm.  5.  Espada  de  couchas 
del  siglo  xTii. 


el  valor,  y  que  al  aligerar  las  armaduras,  reduciendo  sus  partes,  se 
produjeran  de  aquel  movimiento  transformativo,  por  lo  que  á  la  pa- 
noplia se  refiere,  bellísimos  ejemplares  de  armas  y  armaduras,  ver- 
daderas manifestaciones  artísticas  é  industriales. 

La  sobriedad  de  líneas  y  las  férreas  masas  que  presentaban  las 
piezas  defensivas  y  ofensivas,  desprovistas  de  ornamentación,  ofre- 
cieron en  este  peiiodo  ancho  campo  á  la  inventiva  y  al  ingenio  de 
los  artistas,  que  emulados  por  el  ostentoso  fausto  de  la  nobleza,  pro- 
dujeron maravillas  de  ejecución.  A  tal  punto  extremóse  el  gusto  y 
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la  riqueza,  que  no  titubeamos  en  decir,  al  recordar  algunos  tipos  no- 
tabilísimos, que  se  llegó  hasta  la  exageración  y  la  ruina. 

La  espada  del  siglo  xvi  (grabados,  n.*'^  12  y  13),  ofrece  en  la 


Grabado  núm.  26.— Núm.  1.  Espada  de  taza  del  siglo  xvii. — Núm.  2.  Espada  schiavona. — Nú- 
meros. Verduguillo  del  siglo  xvni. — Núm.  4.  Verduguillo  del  siglo  xvii. — Núm.  5.  Espada 
de  taza  del  siglo  xvi. — Núm.  6.  Espada  alemana  del  siglo  xvii.— Núm.  7.  Espada  de  taza  del 
siglo  XVII. 

(Museo  Armería  Estrtich.) 


estructura  de  la  hoja  y  de  la  empuñadura  caracteres  especiales.  La 
primera  divídese  en  varias  partes  que  determinan  cada  una  de  sus 
secciones.  La  espiga,  que  es  la  sección  superior  á  la  que  se  adapta  la 
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empuñadura;  el  recazo,  que  inmediato  á  aquélla  presenta  mayor 
anchura  y  grueso  que  el  resto  de  la  hoja,  y  el  cuerpo  y  la  punta. 
Cuanto  á  la  guarnición,  nótase  el  pomo,  redondo,  cilindrico  ó  cua- 
drado; la  empuñadura  y  los  brazos  que  forman  la  cruz,  que  se  com- 
pleta con  la  guarda  y  la  contraguarda,  compuesta  de  planchas  de 
hierro,  planas  ó  cóncavas,  macizas  ó  primorosamente  caladas  ó  cin- 
celadas, montadas  en  el  sentido  perpendicular  de  la  empuñadura,  y 
de  las  que  á  su  vez  se  derivan  otras  piezas,  que  enlazan  la  hoja  cir- 
cuyéndola por  el  recazo,  formando  dos  secciones  de  guardas.  Tal  es, 
sencillamente  descrita,  la  complicada  estructura  de  la  espada  tipo 
del  siglo  XVI. 

Mucho  más  sencilla  la  utilizada  por  los  soldados,  presenta  única- 
mente las  guardas.  Existe  además  la  espada  del  caballero,  cuya  em- 
puñadura ofrece  mayor  número  de  guardas  destinadas  á  aprisionar 
la  hoja  del  contrario  y  conseguir  el  desarme,  ó  bien,  construidas  con 
motivos  de  decoración.  La  multiplicidad  de  tipos  dificulta  su  perfec- 
ta clasificación,  siendo  necesario  recurrir  al  examen  de  la  hoja  como 
parte  esencial  y  bien  determinada  de  la  espada  del  siglo  xvi. 

El  estoque,  de  mayor  longitud  que  la  espada,  de  hoja  rígida  y 
ancha,  figura  entre  las  armas  blancas  de  aquella  época.  Llevábanlo 
los  hombres  de  armas  sujeto  al  arzón  derecho  de  la  silla,  maneján- 
dolo simultáneamente  con  la  espada,  según  las  condiciones  ó  índole 
del  combate. 

El  montante  ó  mandoble,  es  el  arma  distintiva  de  los  lansquene- 
tes, soldados  mercenarios  alemanes,  adoptada  asimismo  por  los  sui- 
zos y  españoles.  De  ancha  y  recta  hoja,  aguda  en  su  punta  y  cor- 
tantes filos,  interrumpidos  en  su  primer  tercio  por  dos  terribles 
cuchillas,  excita  su  aspecto  la  fantasía,  hasta  el  extremo  de  suponer 
pudieran  ser  manejados  por  fantásticos  y  hercúleos  guerreros.  Las 
extraordinarias  dimensiones  de  su  empuñadura,  cruzada  por  enor- 
mes brazos,  y  la  terminación  flamígera  ú  ondulante  de  algunas  ho- 
jas, contribuyen  á  que  pueda  considerársele  como  un  arma  brutal, 
impropia  de  caballeros.  Los  lansquenetes  formaban  en  la  primera 
fila  de  las  compañías  mercenarias,  desplegándose  al  igual  de  las 
guerrillas,  al  entrar  en  acción,  para  dejar  espacios  entre  sí,  ya  que 
de  otra  manera  no  hubieran  podido  esgrimir  el  mandoble  sin  expo- 
nerse á  herir  á  los  soldados  más  inmediatos.  Durante  las  marchas 
llevábanlo  á  la  espalda  pendiente  de  una  ancha  correa  que  cruzaba 
el  pecho  oblicuamente. 
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El  mandoble  que  reproduce  fielmente  el  grabado  n.^  14,  es  uno 
de  los  tipos  más  notables  del  que  fué  utilizado  por  los  suizos  durante 
el  siglo  XVII.  Distingüese  por  su  flamígera  hoja,  que  mide  1'77  me- 


Grabado  núm.  27.— Núm.  1.  Espada  de  vela  del  siglo  xviii. — Núm.  2.  Cuchillo  de 
monte,  alemán,  del  siglo  xvni.— Núm.  3.  Espada  de  conchas  del  siglo  xvn. — 
Núm.  4.  Machete  de  Guardias  walonas,  siglo  xviii.— Núm.  5.  Espada  de  taza 
del  siglo  XVII. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


tros  de  longitud,  cruz  de  brazos  caídos  terminando  con  un  sencillo 
adorno,  perilla  labrada  y  empuñadura  cubierta  de  cuero  con  labores 
en  su  parte  media. 
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Respecto  al  montante  (n.^  3  del  grabado  n.°  18)  ó  espada  de  dos 
manos,  de  igual  aplicación  que  la  anterior,  posee  la  Real  Armería  de 
Madrid  un  magnífico  ejemplar,  atribuido  al  rey  D,  Jaime  el  Con- 


Grabado  núm.  28. — Núm.  1.  Sable  árabe  del  siglo  xvi.— Nixms.  2  y  3.  Espadas  de  taza  del  si- 
glo XVII. — Niim.  4.  Espada  de  conchas  del  siglo  xvii. — Núm.  5.  Alfanje  del  siglo  xvn. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 


quistador.  Tiene  su  guarnición  en  forma  de  cruz,  con  los  brazos  rec- 
tos y  ochavados  y  la  empuñadura  de  acero  ligeramente  alambrada  y 
perilla  labrada. 
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Grabado  núm  29.— Núm.  1.  Yatagán  albaués.— Núm.  2.  Espada  de  conchas  del  siglo  xvii.— Núm.  3.  Vaina 
de  yatagán  turco.— Núm.  4.  Espada  de  taza  del  siglo  xvii.— Núm.  5.  Yatagán  turco.— Núm.  6.  Es- 
pada de  conchas  del  siglo  xvn.— Núm.  7.  Vaina  del  yatagán  albanés. 

t  Museo  Armería  Estrnch.) 
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Es  digna  de  mencionarse  entre  las  armas  de  aquella  época,  el  fa- 
moso verduguillo,  no  menos  temible  que  la  daga,  de  larga  y  estrecha 
hoja,  y  la  espada  con  guarnición  llamada  de  taza,  conocida  en 
Francia  con  el  nombre  de  rapiére  (1),  de  hoja  larga,  acanalada  en 
su  primer  tercio  y  con  fino  corte  en  su  última  sección.  La  guarda 
constitúyela  una  especie  de  costilla,  protectora  del  puño,  llamada 
taza,  profusamente  calada,  afectando  dibujos  y  formas  más  ó  menos 
bellas  y  artísticas,  destinadas  no  sólo  como  motivo  de  ornamenta- 
ción, sino  como  medio  para  sujetar  en  sus  pequeños  agujeros  la 
punta  de  la  espada  del  contrario,  inutilizándola  ó  desarmándole. 
Son  distintivos  caracteres  de  ella  los  prolongados  brazos  de  la  cruz, 
que  atraviesan  y  sobresalen  notablemente  de  la  taza.  Esta  pieza 
esencial  de  la  empuñadura  ofrecía  vasto  campo  á  los  artífices  para 
ejecutar  bellos  trabajos  de  ornamentación:  y  á  tal  extremo  llegó  su 
afán  de  embellecimiento,  que  algunos  ejemplares  sorprenden  aún 
hoy  por  sus  delicados  calados  ó  cincelados,  representando  flores, 
figuras  geométricas  ó  asuntos  diversos,  verdaderas  maravillas  del 
cincel  y  del  buril.  Esta  clase  de  espadas  empezaron  á  usarse  en  el 
siglo  XVI,  generalizándose  durante _  el  xvii  en  España,  Alemania  é 
Italia. 

En  los  primeros  años  del  siglo  xvii  modificóse  la  empuñadura  de 
la  espada  militar.  Los  brazos  de  la  cruz  figuran  curvados  en  sentido 
inverso;  uno  levantado  hacia  la  empuñadura  y' el  otro  inclinado  en 
el  de  la  hoja,  sustituyéndose  el  cinturón,  que  permitía  apoyar  la 
mano  en  el  pomo,  por  la  bandolera,  sufriendo  posteriormente  las  va- 
riantes que  determinaron  la  simplicidad  en  las  guarniciones. 

Cuanto  al  sable ^  arma  comjoletamente  oriental,  por  más  que 
pueda  considerársela,  hasta  cierto  punto,  como  derivada  de  la  ronfea, 
tiene  la  hoja  casi  siempre  curva,  si  bien  la  espadasable  de  los  cora- 
ceros es  completamente  recta,  consistente,  ancha  y  reforzada,  pre- 
sentando un  solo  filo,  á  cuyas  circunstancias  debe  su  reconocida 
superioridad  sobre  la  espada,  ya  que  en  ésta  sólo  cabe  la  estocada. 
Existe  entre  el  sable  y  la  espada  las  mismas  diferencias  que  se  ob- 
servan entre  el  cuchillo  y  el  puñal.  Su  introducción  en  Europa  atri- 

(1)  Así  lo  atestigua  uua  carta  escrita  en  alemán  en  1511,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional 
(le  París,  en  la  que  se  la  denomina  rapiére,  y  raipiére  eu  otro  documento  análogo  de  un  noble  borgoñóu 
en  1610.  El  texto  francés  más  antiguo  en  que  se  hace  mencióu  de  dicba  arma,  es  en  los  anales  de 
Luis  XII.  Cuanto  á  España,  aparte  de  los  ejemplares  que  se  conservan,  podemos  citar  un  grabado  del 
siglo  XVI,  representando  á  Cosme  I,  duque  de  Florencia,  muerto  en  Madrid  en  1604,  en  el  que  se  le  figura 
armado  con  una  espada  de  guarnición  de  taza  calada,  con  gavilanes  y  guardamanos  salomónicos. 
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búyese  á  los  húngaros  y  polacos,  cuyo  armamento  ofrecía  caracteres 
orientales,  adoptándose  después  por  la  caballería  de  todos  los  países, 
hasta  el  punto  de  que  hoy  considérase  como  el  arma  especial  y  ex- 
clusiva de  todos  los  institutos  montados. 


Grabado  n6m.  30.— Núm.  1.  Espada  de  barquilla  del  siglo  xviii. — Núin.2.  Espada 
de  conchas  del  siglo  xvii.— Núm.  3.  Espada  alemana  del  siglo  xvi. — Núm.  4. 
Espada  de  barquilla  del  siglo  xvni. 

'  (Museo  Armería  Estrach.) 

Vese,  pues,  que  la  espada,  primer  arma  del  caballero,  tomó  di- 
versísimas formas  á  proporción  que  se  modificaban  las  piezas  de  la 
armadura  defensiva,  figurando  en  las  principales  armerías  varios 
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ejemplares  del  siglo  Xiil,  otros  no 
menos  notables  del  xiv  y  xv,  hermo- 
sos mandobles,  obra  del  siglo  xvi,  y 
en  la  Real  de  Madrid,  gran  variedad 
de  espadas  españolas  dé  ancha  y  lar- 
ga hoja,  construidas  en  aquellas  cen- 
turias de  espíritu  esencialmente  caba- 
lleresco. Consérvanse  también  otros 
hermosos  modelos,  contemporáneos  y 
posteriores  á  la  adopción  de  las  ar- 
mas de  fuego,  que  tan  poderosamente 
influyeron  en  la  estructura  y  nueva 
aplicación  de  las  espadas,  de  tal  ma- 
nera, que  diversificada  por  sus  guar- 
niciones, cambiadas  las  dimensiones 
de  su  tajante  hoja  y  adelgazada  has- 
ta el  extremo  de  ser  un  somero  re- 
cuerdo de  lo  que  fué,  recibió  sucesi- 
vamente los  nombres  de  espada  de 
taza,  de  farol,  de  barquilla  y  de  con- 
chas, para  terminar  en  el  ridiculo 
espadín. 

Entre  las  espadas  cuya  guarnición 
afecta  la  forma  de  lazo,  característi- 
ca del  siglo  XVI,  haremos  especial 
mención  de  los  dos  tipos  que  repro- 
ducen los  grabados  n.°^  12  y  13. 

Semejante  el  primer  tipo,  á  la  es- 
pada que  figura  en  la  Real  Armería 
de  Madrid,  que  perteneció  al  taci- 
turno fundador  del  Escorial,  presenta 
en  su  guarnición  preciosos  grabados 
en  relieve  con  artísticas  incrustacio- 
nes de  oro.  El  pomo  es  de  esmerada 
labor,  la  empuñadura  alambrada  y 
la  hoja  de  cuatro  mesas,  marcada 
con  el  n.°  56.  Supera  á  ésta,  el  se- 
gundo tipo,  cuya  guarnición  ostenta  grabados  y  cincelados  formando 
adornos  que  acusan  la  influencia  del  Renacimiento.  En  la  perilla 


Grabado  núm.  31.  Núm.  1.  Hoja  de  espada 
del  siglo  XVI.— Núm.  2.  Hoja  de  espada  del 
siglo  xi%'.— Núm.  3.  Hoja  de  espada  del  si- 
glo XV.— Núm.  4.  Hoja  de  espada  del  si- 
glo xvi.— Núm.  5.  Hojade  espada  del  siglo  xv. 
—Núm.  6.  Hierro  repujado  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Eetruch.) 
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distínguense  dos  caras  y  varias  aves, 
ejecutadas  con  arte.  La  cruz  termina 
en  dos  bolas  á  modo  de  bellotas,  con 
fondo  dorado  como  el  resto  de  la  guar- 
nición, siendo  de  plata  el  alambrado 
de  su  empuñadura,  y  la  hoja  de  seis 
mesas,  de  1'04  metros  de  longitud, 
igual  á  la  de  la  espada  de  Pizarro, 
el  célebre  conquistador  del  Perú,  que 
se  conserva  en  la  Real  Armería, 
construida  como  aquélla  por  el  mis- 
mo espadero. 

Menos  interesantes,  pero  no  de  es- 
casa importancia,  son  la  número  6 
del  grabado  n.^  17  y  los  n."^  2  y  5 
del  grabado  n.°  11.  El  primero,  que 
es  obra  de  los  primeros  años  del  siglo 
XVI,  tiene  grabado  en  la  lioja  la  ins- 
cripción Cruciflgio;  la  segunda  ofrece 
dos  puentes  en  la  guarnición,  muy 
recta  y  lisa,  al  igual  que  la  perilla, 
hoja  de  seis  mesas,  cuya  longitud  es 
de  1'14  metros,  y  la  tercera,  más 
corta  que  la  anterior,  presenta  unas 
pequeñas  bellotas  en  el  lazo  y  centro 
de  los  gavilanes,  leyéndose  en  el  pri- 
mer tercio  de  la  hoja:  Inviena  Me- 
fecit. 

Curiosa  es  la  estructura  de  las  es- 
padas schiavonas  ó  venecianas-,  usa- 
das por  los  guardias  mercenarios  de 
los  Duces  de  Venecia,  llamados  Schia- 
voni.  Ligeras  diferencias  ofrecen  en- 
tre sí,  por  cuyo  motivo  nos  limitare- 
mos á  consignar  que  su  caprichosa 
guarnición  es  de  las  llamadas  da  fa- 
rol, la  empuñadura  de  cuero  y  lisa  la  perilla,  siendo  de  notar  que  la 
mayoría  de  las  hojas  de  esta  clase  de  espadas  fueron  forjadas  en 
Toledo,  según  lo  demuestran  sus  marcas,  cifras  y  leyendas.  Las  hojas 


-Núm.  1.  Hoja  de  espada 


GUACADO  NÚM.  32.- 

del  siglo  xvin. — Núms.  2  y  3.  Hojas  de  es- 
pada del  siglo  XV. — Núm.  4.  Hoja  de  espada 
del  siglo  XVII.  —  Núm.  5.  Hoja  de  espada 
schiavona,  del  siglo  xvi. — Núm.  6.  Hierro 
repujado  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estmch.) 
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son  anchas,  de  dos  filos,  divididas  por  tres  canales,  y  de  97  centíme- 
tros de  longitud  (n."^  2  y  5  del  gravado  n.°  16  y  n.*'  2  del  grabado 
n.''  17). 

Existe  otro  tipo  de  espada  con  guarnición  de  farol,  usado  por  la 
caballería  escocesa,  que  no  debe  confundirse  con  el  renombrado 
claymoi^e,  que  era  una  variación  de  la  espada  de  cruz  (n."  4  del  gra- 
bado n.*'  17). 

Son  dignas  de  notarse  las  espadas  italianas  pertenecientes  al  tipo 
conocido  con  el  nombre  de  Lingua  di  bue  (n*'  4  del  grabado  n."  11), 
denominación  debida  á  la  forma  especial  de  su  hoja,  que  siendo  ge- 
neralmente su  longitud  de  48  centímetros,  mide  9  de  ancho  en  el  ta- 
lón. Hállanse  además  divididas  en  tres  partes:  la  primera  surcada 
por  cuatro  canales,  tres  la  segunda  y  tan  sólo  dos  la  última.  La  empu- 
ñadura es  de  marfil  con  adornos  de  latón  y  varios  calados  circulares. 

Las  ronfeas,  ó  espadas  de  caballería  del  siglo  xvi  (n.°  7  del  gra- 
bado n.°  16  y  n.°  4  del  grabado  n.°  18),  son  una  variante  de  las  espa- 
das tipo  de  lazo,  con  cruz  y  guardamanos,  perilla  comunmente  la- 
brada y  empuñadura  alambrada.  La  espada  que  perteneció  al  famoso 
Carlos  de  Borbón,  que  murió  en  el  asalto  de  Roma  en  1527,  puede 
citarse  como  uno  de  los  más  bellos  ejemplares  de  este  género. 

Cuanto  á  las  espadas  de  taza  que  reproducimos,  hemos  de  llamar 
la  atención  acerca  de  la  espada  n.°  5  del  grabado  n.*^  17.  Tiene  taza 
y  contrataza  calada,  con  rompe-puntas  do  igual  labor:  perilla,  cu- 
bremano  y  gavilanes  labrados  en  espiral  y  empuñadura  alambrada. 
Hoja  de  seis  mesas,  de  1  metro  de  largo,  leyéndose  en  su  primer  ter- 
cio el  nombre  del  célebre  espadero  toledano  Sahagún.  Obra  de  Pedro 
de  Toro  es  la  n.°  1  del  grabado  n.°  26,  notable  por  las  magníficas 
labores  y  calados  de  la  taza,  contrataza  y  rompe-puntas;  y  de  Fran- 
cisco Ruiz,  también  toledano,  es  la  representada  en  el  n.^  4  del  gra- 
bado n.°  24,  semejante  por  su  labor  y  forma  á  la  que  se  atribuye  al 
conde-duque  de  Olivares,  y  se  conserva  en  la  Real  Armería  de  Ma- 
drid. Raro  es  el  ejemplar  n.°  3  del  grabado  n.°  20,  construido  por 
loannes  Delorta,  según  se  lee  en  la  canal  de  la  hoja,  que  como  todas 
las  de  este  espadero,  son  hoy  tan  escasas  como  estimadas:  é  intere- 
sante el  n.°  5  del  grabado  n.°  26,  cuya  taza  calada  forma  caprichosos 
y  emblemáticos  rosetones.  Tiene  los  gavilanes  estriados  y  curvos  en 
sentido  opuesto,  atravesando  la  taza,  empuñadura  alambrada  y  pomo 
con  grabados  en  relieve.  En  la  hoja  se  halla  grabada  la  marca  del 
renombrado  espadero  toledano  Sahagún  el  Viejo. 
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Del  maestro  Hortuño  de  Aguirre,  y  por  lo  tanto  correspondiente 
al  siglo  XVII,  es  la  espada  n.°  2  del  grabado  n.°  20;  y  de  Tomás  de 
Ayala,  la  n.°  1  del  gra- 
bado n.°  22  con  buena 
guarnición  de  taza  pro- 
fusamente calada,  de 
esmeradísima  labor  que 
se  reproduce  en  el  guar- 
damanos y  en  los  ga- 
vilanes, terminando  en 
un  cordón.  Perilla  la- 
brada y  empuñadura 
alambrada. 

Del  verduguillo,  ar- 
ma tan  temible  como 
la  daga,  existen  tipos 
tan  recomendables  co- 
mo de  las  espadas  de 
taza.  En  éstos  como  en 
aquéllos,  hácese  paten- 
te la  influencia  del  Re- 
nacimiento, no  sólo  por 
el  estilo  de  las  labores 
y  adornos  que  decoran 
las  guarniciones,  donde 
no  queda  trasunto  oji- 
val, sino  por  su  hechu- 
ra y  oficio,  ya  que  coin- 
ciden la  revolución  en 
las  formas  con  las  mo- 
dificaciones en  el  arte 

de  guerrear,  resultando  '^R'^bado  núm.  33. — Núm.  l.  Espada  de  diplomático  del  siglo  xviii. — 
A  "W  ^  A  ^u^  •  j-  '  Núm.  2.  Espada  consular  del  siglo  XVIII.— Núm.  3.  Espada  de  di- 
cte ani  el  doble  ínteres  plomático,sigloxix.-Núms.4y5.  Espadasdesalóadelsigloxvm. 
que  despiertan  como  —Núm.  6.  Espadín  de  diplomático  del  siglo  xix.— Núm.  7.  Espada 
-          T  del  siglo  xviii.— Núm.  8.  Espada  de  diplomático  del  siglo  xix. 

armas  y  como  obras  de 

(MnBCO  Armería  Estruch.) 

arte. 

Varios  tipos  ofrecen  las  espadas  ^y  verduguillos  por  la  variedad 
de  sus  guarniciones,  sin  que  por  ello  cambien  notablemente  en  su  ge- 
neral estructura.  Prueba  de  ello  nos  ofrece  la  espada  de  Felipe  IV, 


que  figura  en  la  Real  Armería  de  Madrid,  constituida  por  preciosa 
taza  calada  con  rompe-puntas  en  forma  de  festón,  contra- taza  y 


Grabado  núm,  34. — Núms.  1  y  2.  Espadas  del  siglo  xviii.— Núm.  3.  Espadín  del 
siglo  XVIII. — Núm.  4.  Espadín  de  salón  del  siglo  xviii.— Núm.  5.  Espadín  ale- 
mán del  siglo  xviii.— Núm.  6.  Espadín  del  siglo  xviii. — Núm.  7.  Espada  de  sa- 
lón del  siglo  xviii. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


gavilanes  rectos  y  lisos  y  perilla  grabada  en  relieve,  ofreciendo  la 
particularidad  de  ser  la  taza  completamente  plana  y  desprovista  de 
cubre-mano,  en  tanto  que  la  atribuida  á  Carlos  II,  distingüese  por 
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]a  elegante  forma  de  la  taza  y  artísticas  labores  de  la  contra-taza, 
teniendo  perilla,  cubre-mano  y  gavilanes  salomónicos.  En  los  museos 
y  colecciones  consórvanse  preciosos  ejemplares,  admirables  por  los 
calados  de  las  tazas  y  por  los  motivos  de  su  ornamentación,  compues- 
tos de  ramajes  entrelazados,  medallones,  aves,  etc.,  que  atestiguan 
la  habilidad  de  aquellos  artífices  españoles  que  dejaron  grabados  en 
las  hojas  nombres  tan  célebres  como  los  de  Sahagún,  Dionisio  Co- 
rrientes y  Pedro  de  Toro,  ó  bien  las  marcas  de  Solingen,  Antonio 
Piccinino,  Brach  y  otros  más,  que  á  tan  alto  concepto  supieron  elevar 
la  representación  de  los  espaderos  milaneses  y  alemanes. 

La  estructura  especial  de  la  guarnición  motiva  otras  varias  de- 
nominaciones, que  al  constituir  nuevos  grupos  aumentan  el  número 
de  dificultades  que  ofrece  la  complicada  clasificación  de  las  espadas. 
Estas,  según  sea  curva  ó  ancha,  prolongada  ó  caprichosa,  la  forma 
de  la  pieza  que  está  en  lugar  del  guardamonte  ó  se  extiende  desde 
los  gavilanes  hasta  el  pomo,  conócesela  por  espada  de  barquilla,  de 
conchas,  de  vela,  de  farol,  etc. 

Las  espadas  llamadas  de  conchas,  hállanse  éstas  grabadas,  lisas, 
ó  caladas,  unidas  á  los  gavilanes,  formando  además  su  guarnición  la 
cruz  5''  guarda-manos  y  la  empuñadura  alambrada  ó  metálica.  En 
las  hojas  de  algunas  de  ellas,  especialmente  las  de  procedencia  es- 
pañola correspondientes  á  la  décima  séptima  centuria,  léese  la  cono- 
cida inscripción:  No  me  saques  sin  razón  ni  me  envaines  sin  honor. 

Cuanto  á  la  guarnición  de  barquilla,  pocas  variantes  ofrece,  á  no 
ser  la  forma  de  los  gavilanes.  Esta  clase  de  espadas  aparecieron  á 
principios  del  siglo  xvm,  época  de  Felipe  V,  usándose  hasta  el  últi- 
mo tercio  del  mismo  en  que  fueron  reemplazadas  por  las  llamadas 
de  vela,  que  tienen  la  empuñadura  alambrada  y  cruz  de  extremos 
curvos  en  sentido  opuesto. 

Original  y  caprichosa  es  la  guarnición  llamada  de  farol,  á  que 
pertenecen  las  espadas  schiavonas  en  que  nos  hemos  ocupado  ante- 
riormente. Tienen  la  empuñadura  de  hierro  lisa  con  aro  de  defensa 
para  apoyar  el  pulgar,  cazoleta  formada  por  dos  piezas  sobrepuestas, 
colocadas  en  sentido  horizontal,  y  hoja  de  un  solo  corte,  acanalada 
en  toda  su  longitud.  Este  tipo  fué  usado  por  las  tropas  suizas  durante 
el  siglo  XVII. 

No  menos  interés  ofrecen  los  espadines,  cuya  presencia  nos  trans- 
porta á  la  época  de  nuestros  abuelos  y  de  aquella  sociedad  tan  habi- 
tualmente  descrita  en  los  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  foto- 


—  64  — 

grafíada  en  los  cuadros  del  célebre  Goya,  que  al  igual  de  las  espadas 
de  salón,  presentan  bonitas  guarniciones  doradas  ó  incrustadas  y 
hojas  primorosamente  pavonadas. 


Grabado  núm.  35.— Núm.  1.  Espada  consular  del  siglo  xviii.— Núms.  2,  3,  4,  5  y  6. 
Espadas  consulares  del  siglo  xix.— Núm.  7.  Sable  de  infantería  del  siglo  xix. 
— Núms.  8  y  9.  Espadas  consulares  del  siglo  xix. — Núm.  10.  Espada  de  infan- 
tería del  siglo  xix.— Núms.  11  y  12.  Espadas  consulares  del  siglo  xix. — Núme- 
ro 13.  Sable  de  Guardias  walonas  del  siglo  xix. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 

Difícil  y  prolija  es  la  enumeración  de  los  tipos  que  nos  ofrece 
la  panoplia  moderna,  no  siendo  menos  complicada  é  interesante  la 
de  los  pueblos  orientales,  en  algunos  de  los  cuales  continúan  repro- 
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duciéndose  los  antiguos  modelos  tan  dignos  de  estudio  como  lo  son 
los  sables  egipcios,  con  empuñadura  de  acero  formando  huecos  para 
colocar  los  dedos,  y  los  sables  turcos,  con  empuñadura  de  madera  y 
arriaz  de  latón;  los  sables  berberiscos  con  la  cruz  de  brazos  caídos,  y 
los  alfanjes  exornados  con  prolijas  labores  que  patentizan  el  próspe- 
ro estado  que  llegó  á  alcanzar  esta  industria  en  las  naciones  muslí- 
micas, los  sables  chinos,  de  empuñadura  de  acero  y  hoja  de  un  solo 
filo,  y  los  notables  sables  japoneses,  en  cuyos  arriaces  dan  muestra 
los  artífices  de  aquel  país  de  su  rara  habilidad.  Los  yataganes,  las 
espadas  de  Zanguebar,  los  Krises  y  campilanes,  completan  el  variado 
cuadro  de  los  tipos  que  el  hombre  oriental  ha  construido  para  defen- 
derse ó  destruir. 

Réstanos  recomendar  á  nuestros  lectores,  para  facilitar  el  estu- 
dio y  clasificación  de  las  espadas,  el  examen  aislado  de  las  hojas, 
puesto  que,  dada  la  caprichosa  variedad  que  se  observa  en  algunas 
guarniciones,  les  será  más  fácil  determinar  la  época  en  que  fueron 
construidas. 


IV 

« 

lios  espádeteos  toledanos 


Sorprende  que  á  pesar  de  haber  alcanzado  la  imperial  Toledo,  ya 
de  antiguo,  y  especialmente  durante  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii,  justa 
y  merecida  fama  por  la  fabricación  de  espadas,  hasta  el  punto  de 
sobresalir  entre  todas  las  ciudades  importantes  de  diversos  Estados, 
sean  tan  escasos  los  documentos  que  se  conservan  y  tan  deficientes 
las  noticias  que  han  llegado  hasta  nosotros,  para  conocer  el  proceso 
y  perfección  de  esta  industria.  Las  armas  blancas  toledanas  fueron 
generalmente  apreciadas,  y  muchas  ciudades  importantes  de  Europa 
fueron  sus  tributarias,  dirigiendo  continuos  y  frecuentes  pedidos  á 
sus  maestros  espaderos,  cuya  rara  habilidad  intentaron  imitar  en 
vano  los  armeros  establecidos  en  otras  localidades.  Toledo  puede  en- 
vanecerse por  tan  legítimos  triunfos,  que  atestiguan  los  magníficos 
ejemplares  que  se  conservan  en  los  museos  y  armerías  como  gallarda 
muestra  de  la  maestría  de  sus  artífices,  que  continúa  logrando  la  fá- 
brica que  el  Estado  posee,  cuyos  productos,  á  pesar  del  tiempo  trans- 
currido y  de  las  transformaciones  que  determinan  las  épocas  y  las 
costumbres,  prosiguen  la  gloriosa  tradición  alcanzada  por  la  indus- 
tria particular  en  los  pasados  siglos. 

De  la  antigua  calle  de  las  Armas,  angosta  y  tortuosa,  en  donde 
se  hallaban  establecidos  los  talleres,  las  fraguas  y  las  lonjas  de  los 
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espaderos,  situada  en  la  parte  del  norte  de  la  no  menos  célebre  plaza 
de  Zocodover  y  próxima  á  la  puerta  Visagra,  sólo  consérvase  el  nom- 
bre como  recuerdo,  acaso,  del  sitio  en  donde  por  espacio  de  tantos 
siglos  residieron  los  artífices  que  constituían  el  preeminente  Gremio 
de  espaderos  toledanos.  Otra  calle  ancha  y  de  carácter  completa- 
mente moderno  ha  sustituido  á  la  primera;  las  armerías  han  sido 
reemplazadas  por  otras  industrias;  de  las  franquicias  y  privilegios 
alcanzados  por  los  espaderos  por  la  fabricación  de  las  espadas,  sólo 
resta  el  recuerdo;  el  fuego  de  las  fraguas  se  ha  extinguido,  y  la  acti- 
vidad y  el  movimiento  se  ha  trasladado  á  la  orilla  del  Tajo,  en  donde 
el  ruido  producido  por  el  continuo  golpear  de  los  martillos  sobre  las 
enrojecidas  hojas  colocadas  en  el  yunque,  llega  hasta  la  ciudad, 
débil  y  apagado,  cual  si  tratara  de  evocar  la  memoria  de  pasados 
tiempos  y  pasajeras  grandezas. 

El  solo  epíteto  toledano  formaba  ya  el  mayor  elogio  de  las  armas 
que  se  fabricaban  en  la  ciudad.  Los  poetas  del  siglo  de  Augusto  can- 
taron la  bondad  de  las  espadas,  distinguiéndose  entre  ellos  Grracio 
Falisco,  que  en  el  poema  De  Venatio7ie,  que  menciona  Ovidio,  dice: 

Ima  Toletano  prcecingant  ilia  cultro. 

La  perfección  á  que  Abderramán  II,  en  el  siglo  ix,  llevó  la  fabri- 
cación de  armas  de  Toledo,  demuestra  que  la  habilidad  y  nombradla 
de  sus  moradores  en  este  ramo  se  hizo  hereditaria.  Posteriormente 
ejerció  y  desarrolló  tan  importante  industria  en  la  Edad  Media  un 
poderoso  gremio  de  armeros,  que  según  ya  hemos  dicho,  gozaban  de 
singulares  exenciones,  honrándose  los  más  diestros  artífices  con  el 
título  de  espaderos  reales,  llegando  al  colmo  su  pujanza  en  el  siglo  xvii, 
cuando  de  sus  talleres  salían  los  aceros  que  dominaron  á  Europa  y 
conquistaron  el  Nuevo  Mundo. 

Siempre  y  en  todas  las  épocas  recibió  el  nombre  de  Calle  de  las 
Armas,  aquella  en  que  se  hallaban  establecidos  la  mayoría  de  los  es- 
paderos. Supónese  fundadamente,  ya  que  no  existen  antecedentes 
concretos  que  nos  den  á  conocer  con  exactitud  la  distribución  de  los 
establecimientos,  que  éstos  ocupaban  la  planta  baja  de  las  casas, 
constando  del  taller,  instalado  en  una  espaciosa  habitación  ennegre- 
cida por  el  humo,  en  la  cual  existían  las  fraguas,  los  yunques,  varios 
cubos  angostos  llenos  de  agua  del  Tajo,  un  montón  de  fina  arena  pro- 
cedente de  la  ribera  del  río,  colocado  inmediato  á  la  fragua,  y  por 
doquier,  esparcidas  y  diseminadas,  pendientes  de  las  paredes  ó  cui- 
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dadosamente  guardadas,  según  su  valor  y  mérito,  profusión  de  hojas, 
guarniciones,  espadas  montadas,  dagas,  lanzas,  espuelas  y  otros  mil 
objetos  que  en  el  taller  se  fabricaban.  Con  puerta  á  la  calle,  se  ha- 
llaba contigua  la  habitación  que  constituía  la  lonja,  destinada  á  la 
exposición  y  venta  de  las  armas,  completando  el  establecimiento 
otro  departamento,  inmediato  al  taller,  en  donde  estaban  las  piedras 
de  amolar,  para  sacar  el  filo  de  fábrica,  y  daban  los  acicaladores  la 
última  mano  á  la  pieza  destinada  para  la  venta. 

Al  igual  de  lo  que  acontecía  con  otros  industriales,  reunían  los 
espaderos  en  su  tienda  á  los  principales  señores,  que  después  de  pa- 
sear por  las  inmediaciones  de  la  ciudad  y  antes  del  toque  de  oración, 
discutían  acerca  de  las  cualidades  de  las  armas  de  otros  artífices, 
probaban  las  que  acababa  de  fabricar  el  maestro  y  empleaban  sus 
ocios  é  invertían  su  tiempo  en  la  lectura  de  obras  poéticas,  en  comen- 
tar las  gloriosas  campañas  de  los  tercios  españoles  en  Francia,  Italia, 
Flandes  y  América,  ó  bien,  murmurando  ó  repitiendo,  según  se  hacía 
en  la  época  de  nuestros  abuelos,  en  la  trastienda  de  las  farmacias  y 
librerías,  chismes,  consejas  y  acontecimientos  de  la  localidad,  en 
tanto  que  el  armero  y  sus  oficiales  continuaban  ocupados  en  sus  fae- 
nas. Bueno  es  advertir,  á  guisa  de  antecedente,  que  en  aquella  caba- 
lleresca y  batalladora  sociedad,  tenía  sus  partidarios  cada  maestro, 
y  que  no  pocas  veces,  como  consecuencia  de  antagonismos  y  acalora- 
das discusiones,  la  sangre  de  los  hidalgos  toledanos  manchó  la  Calle 
de  las  Armas,  probando  prácticamente  el  buen  temple  de  las  espadas 
que  usaban  pendientes  del  cinto.  Debido  á  esta  circunstancia  y  á  la 
reunión  de  un  considerable  número  de  armeros,  esforzábanse  todos  á 
porfía  en  sobrepujar  á  los  demás  por  la  excelencia  de  sus  obras,  de- 
terminándose de  esta  continua  emulación,  el  perfeccionamiento  de  la 
industria  y  el  mayor  aprecio  en  que  se  tenían  las  armas,  acudiendo 
los  compradores  de  todas  partes  para  adquirirlas  en  cantidades  con- 
siderables. De  ahí  que  todos  lograran  fortuna,  siendo  proverbial  su 
honradez.  Constituían  un  gremio  unido  y  compacto,  sin  existir  ni 
alimentar  entre  sí  otras  rivalidades  que  las  producidas  por  el  cons- 
tante deseo  de  sobresalir  por  la  mayor  maestría  y  habilidad.  A  esta 
unidad  de  miras  y  á  esta  unión  debieron  los  innumerables  privilegios 
que  disfrutaron,  entre  ellos  la  exención  del  pago  de  derechos  reales 
de  alcabala  y  los  consiguientes  por  la  fabricación  de  las  espadas,  por 
el  consumo  del  hierro,  acero  y  demás  artículos  que  usaban  en  la  fa- 
bricación, exenciones  que  lograron  hacer  extensivas  á  las  industrias 


auxiliares,  como  los  asteros,  que  facilitaban  la  madera  de  haya  para 
las  lanzas,  picas,  alabardas  y  espontones,  los  curtidores  que  proveían 
las  vainas  de  las  espadas,  etc.,  etc. 

Los  espaderos  que  más  sobresalían  obtenían  títulos  y  mercedes, 
que  como  el  de  Espadero  del  Rey,  ostentaban  con  orgullo,  grabán- 
dolo claramente  en  el  canto  del  recazo  de  la  espada.  Varios  obtuvie- 
ron este  honroso  título,  entre  ellos,  Nicolás  Hortuño,  Juan  Martínez , 
Dionisio  Corrientes,  etc.,  transmitiéndose  de  padres  á  hijos  el  oficio 
y  la  reputación,  dándose  el  caso,  como  aconteció  con  José  de  la  Hera 
y  Aguirre,  que  continuaron  llevando  sus  fábricas  y  marcas  varias 
generaciones. 

Entre  los  principales  armeros  que  fabricaron  en  Toledo,  cuyas 
marcas  conservan  los  ejemplares  que  han  llegado  hasta  nosotros, 
figuran: 

1.  Alonso  de  Sahagún,  el  viejo.  —1570. 

2.  Alonso  de  Sahagún,  el  mozo. 

3.  Alonso  Pérez. 

4.  Alonso  de  los  Ríos.  (Labró  también  en  Córdoba.)  , 

5.  Alonso  de  Cava. 

6.  Andrés  Martínez,  hijo  de  Zavala. 

7.  Andrés  Herráez.  (Labró  también  en  Cuenca.) 

8.  Andrés  Munestén.  (Labró  también  en  Calatayud.) 

9.  Andrés  García. 

10.  Antonio  de  Baena. 

11.  Antón  Gutiérrez. 

12.  Antonio  Gutiérrez. 

13.  Antonio Ruiz,  espadero  del  Rey.  (Labró  también  en  Madrid.) 

14.  Adrián  de  Zafra.  (Labró  también  en  San  Clemente.) 

15.  Bartolomé  de  Nieva. 

16.  Cacaldo  y  el  Campanero,  unidos.  (Labraron  también  en 

•   Castellón  y  Badajoz.) 

17.  Domingo  de  Orozco. 

18.  Domingo  Maestre,  el  viejo. 

19.  Domingo  Maestre,  el  mozo. 

20.  Domingo  Rodríguez. 

21.  Domingo  Sánchez  (a)  el  Tijerero. 

22.  Domingo  de  Aguirre,  hijo  de  Hortuño. 

23.  Domingo  de  Lama. 
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24.  Dionisio  Corrientes.  (Labró  también  en  Madrid.) 

25.  Fabián  de  Zafra,  hijo  de  Adrián. 

26.  Francisco  Ruiz,  el  viejo. ~~1G17 . 

27.  Francisco  Ruiz,  el  mozo,  hijo  del  anterior. 

28.  Francisco  Gómez. 

29.  Francisco  de  Zamora.  (Labró  también  en  Sevilla.) 

30.  Francisco  de  Alcocer.  (Labró  también  en  Madrid.) 

31.  Francisco  Lurdí. 

32.  Francisco  Corduí. 

33.  Francisco  Pérez. 

34.  Giraldo  Réliz. 

35.  Gonzalo  Simón. — 1617. 

36.  Gabriel  Martínez,  hijo  de  Zabala. 

37.  Gil'de  Almau. 

38.  Hortuño  de  Aguirre,  el  viejo. 

39.  Juan  Martín. 

40.  Juan  de  Leizalde.  (Labró  también  en  Sevilla.) 

41.  Juan  Martínez,  eZ  ?;ze/o. 

42.  Juan  Martínez,  el  mozo. — 1617.  (Labró  también  en  Sevilla.) 

43.  Juan  Almán. — 1550. 

44.  Juan  de  Toro,  hijo  de  Pedro  de  Toro. 

45.  Juan  Ruiz. 

46.  Juan  Martínez  de  Garata,  Zabala  el  viejo. 

47.  Juan  Martínez  Menchaca.  (Labró  también  en  Lisboa,  Sevilla 

y  Madrid.) 

48.  Juan  Ros. 

49.  Juan  Moreno. 

50.  Juan  de  Salcedo.  (Labró  también  en  Valladolid.) 

51.  Juan  de  Meladocía. 

52.  Juan  de  Vargas. 

53.  Joanes  de  la  Horta. — 1545.  (Labró  también  en  Valencia.) 

54.  Joanes  de  Tolledo. 

55.  Joanes  de  Alquíniva. 

56.  Joanes  Muleto. 

57.  Joanes,  el  viejo. 

58.  Joanes  de  Ariza. 

59.  Julián  del  Rey  (1).  Llámesele  el  Moro,  por  serlo  converso,  y 


(1)   Usó,  entre  otras,  la  famosa  marca  del  perrillo. 
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fué  espadero  del  Rey  Boabdil  de  Granada,  habiendo  sido 
su  padrino  el  Rey  Fernando  el  Católico.  (Labró  también 
en  Zaragoza.) 

60.  Julián  García.  (Labró  también  en  Cuenca.) 

61.  Julián  de  Zamora. 

62.  José  Gómez,  hijo  de  Francisco  Gómez. 

63.  Jusepe  de  la  Hera,  el  viejo. 

64.  Jusepe  de  la  Hera,  el  mozo. 

65.  Jusepe  de  la  Hera,  el  nieto. 

66.  Jusepe  de  la  Hera,  el  biznieto. 

67.  Jusepe  del  Haza. 

68.  Ignacio  Fernández,  el  viejo. 

69.  Ignacio  Fernández,  el  mozo. 

70.  Luis  de  Nieves. 

71.  Luis  de  Ayala,  hijo  de  Tomás  de  Ayala. 

72.  Luis  de  Belmente,  hijo  de  Pedro  de  Belmente. 

73.  Luis  de  Sahagún,  hijo  de  Alonso  el  Viejo. 

74.  Sahaguncillo. 

75.  Luis  de  Nieva.  (Labró  también  en  Calatayud.) 

76.  Lopus  ó  Lope  Aguado,  hijo  de  Juanes  de  Muleto. — 1567. 

(Labró  también  en  San  Clemente.) 

77.  Miguel  Cantero.— 1564. 

78.  Miguel  Sánchez,  hijo  de  Domingo. 

79.  Miguel  Suárez.  (Labró  también  en  Lisboa.) 

80.  Nicolás  Hortuño  de  Aguirre. — 1637.  Nieto  de  Hortuño. 

81.  Pedro  de  Toro. 

82.  Pedro  de  Arechiga. 

83.  Pedro  López.  (Labró  también  en  Orgaz.) 

84.  Pedro  de  Lezama.  (Labró  también  en  Sevilla.) 

85.  Pedro  de  Lagaretea.  (Labró  también  en  Bilbao.) 

86.  Pedro  Orozco. 

87.  Pedro  de  Belmente. 

88.  Roque  Hernández. 

89.  Sebastián  Hernández,  el  viejo. — 1637. 

90.  Sebastián  Hernández,  el  mozo.  (Labró  también  en  Sevilla.) 

91.  Silvestre  Nieto. 

92.  Silvestre  Nieto. 

93.  Tomás  de  Ayala.— 1625. 

94.  El  Zamorano  (a)  Toledano. 
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Ignórase  el  nombre  de  los  espaderos  que  usaron  las  marcas  seña- 
ladas en  el  grabado  con  los  n.°'  95,  96,  97,  98  y  99. 

Otros  varios  artífices  ejercieron  su  industria  en  la  imperial  ciu- 
dad durante  el  siglo  xvi,  cuyas  marcas  no  se  continúan  en  el  gra- 
bado que  reproducimos,  copia  de  los  punzones  originales  existentes 
en  el  Archivo  del  Ayuntamiento,  tales  como  Achega,  Luis  y  Juan  de 
Sahagún,  hijos  de  Alonso  de  Sahagún,  el  viejo,  Maese  Domingo 
Cano,  etc. 

No  fué  solo  Toledo  la  ciudad  que  se  distinguió  únicamente  por  la 
fabricación  de  las  armas  blancas,  pues  así  mismo  gozaban  de  gene- 
ral estimación  las  espadas  labradas  en  Valencia,  Barcelona,  Zara- 
goza, San  Clemente,  Cuellar  y  Bilbao,  en  cuyo  último  punto  produ- 
cía notabilísimas  -piezas  el  hábil  maestro  Pedro  de  Barraeta. 

Sin  que  constituyera  un  secreto,  el  procedimiento  empleado  por 
los  armeros  toledanos  en  la  fabricación  de  espadas,  y  especialmente 
en  el  temple  de  los  aceros,  son  por  demás  curiosas  é  interesantes  las 
operaciones  que  aquellos  practicaban,  semejantes  á  las  usadas  en  la 
actualidad  por  la  fábrica  que  posee  el  Estado.  Algunos  han  supuesto 
que  las  propiedades  que  distinguen  á  los  aceros  templados  en  la  im- 
perial ciudad,  debíanse  á  las  aguas  del  Tajo,  utilizadas  siempre  para 
este  uso,  y  otros  atribúyenlas  á  las  cualidades  del  metal  empleado, 
procedente  de  Mondragón.  Por  nuestra  parte  creemos  que  sólo  á  la 
rara  pericia  y  habilidad  de  los  artífices  pueden  acordarse  tan  seña- 
lados triunfos,  y  á  su  perfecto  conocimiento,  motivado  por  la  prác- 
tica, del  punto  necesario  para  el  temple.  Así  lo  atestigua  D.  Fran- 
cisco Santiago  de  Palomares  en  la  interesante  monografía  que, 
acerca  de  la  Fabricación  de  espadas,  escribió  y  publicó  en  Toledo 
en  1762,  quien  al  ocuparse  en  este  debatido  extremo,  dice:  «Algu- 
nos han  creído  que  los  armeros  toledanos  tenían  secreto  reservado 
para  el  temple  de  sus  armas,  pero  se  engañan,  pues  nunca  usaron 
más  que  el  agua  del  río  y  la  observación  del  método  que  tenían  para 
fabricarlas. » 

Al  igual  de  lo  que  hoy  acontece,  componían  la  hoja  de  la  espada 
de  dos  pedazos  de  acero,  entre  los  cuales  colocaban,  como  corazón 
de  aquélla,  otro  trozo  de  hierro,  con  el  que  se  formaba  la  espiga, 
sometiéndolos  al  fuego  para  unirlos  y  forjarlos  en  el  yunque,  no  sin 
haberlos  sometido  varias  veces  á  la  acción  de  la  fina  y  blanca  arena 
del  río,  de  la  qüe,  según  hemos  dicho,  tenían  siempre  gran  cantidad 
inmediata  á  la  fragua.  —  «Cuando  el  hierro  y  el  acero  de  que  forja- 
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ban  la  espada,  dice  Palomares,  estaba  hecho  ascua  y  bien  caldeado, 
como  debía,  para  su  unión  y  solidez,  empezaba  á  disparar  algunas 
chispas  muy  vivas  y  brillantes  como  estrellitas;  inmediatamente  la 
apartaban  del  fuego,  y  tomando  un  poco  de  arena,  la  arrojaban  al 
ascua,  con  lo  que  cesaba  la  salida  de  chispas,  y  luego  pasaba  al  cas- 
tigo del  yunque  y  martillo  el  tiempo  necesario  para  su  unión,  conti- 
nuando la  forja  hasta  quedar  completamente  labrada;  limábase  el 
recazo  y  espiga  y  pasaba  la  espada  al  templador,  en  cuya  fragua,  y 
en  medio  de  ella,  estaba  la  lumbre  hecha  un  reguero  de  tres  cuartas 
de  largo,  poco  más  ó  menos;  y  tendiendo  sobre  él  la  hoja  de  modo 
que,  de  las  cinco  partes  de  su  largo  sólo  las  cuatro  percibían  el  fuego, 
dejando  fuera  de  él  el  trozo  ó  una  porción  del  recazo  y  espiga,  y 
dando  fuego  igual  á  lo  demás,  estando  hecho  ascua  y  de  color  de  ce- 
raza,  tomaban  la  hoja  con  las  tenazas  por  la  espiga  y  la  dejaban 
caer  perpendicularmente  de  punta  en  un  cubo  de  madera  largo  y  es- 
trecho, lleno  de  agua.  Una  vez  fría,  se  sacaba  y  observaba  si  se  ha- 
bía torcido  ó  volteado  alguna  cosa;  y  si  lo  estaba,  como  regularmente 
sucedía,  echaban  un  poco  de  arenilla  sobre  el  tas  ó  yunque,  ponían 
la  hoja  sobre  él,  y  con  la  piqueta  en  frío  golpeaban  con  tiento  y  cui- 
dado la  parte  cóncava  de  la  tal  vuelta,  continuándolo  después  por  su 
largo  hasta  quedar  la  hoja  completamente  derecha.  Después  volvía 
al  fuego,  participando  de  él  únicamente  aquella  quinta  parte  que 
antes  no  lo  recibió;  y  estando  fogueada  y  de  color  de  hígado,  esto  es, 
cuando  quería  hacerse  ascua,  la  tomaban  con  las  tenazas  por  la  es- 
piga, y  desde  el  recazo  hasta  la  punta  daban  una  pasada  de  sebo  de 
carnero  ó  macho,  en  rama,  esto  es,  riñonada,  sin  derretir,  y  algunas 
veces  empezaba  á  arder  lo  untado,  y  así  se  arrimaba  la  hoja  á  la 
pared,  punta  arriba,  hasta  que  se  apagaba  y  enfriaba.  Con  esta  ope- 
ración quedaba  el  temple  un  poco  revenido,  de  modo  que  la  hoja 
nunca  hincaba  ni  doblaba.  Ultimamente  pasaba  la  espada  al  amola- 
dor y  acicalador.» 

La  traslación  de  la  Corte,  y  como  consecuencia  de  este  aconteci- 
miento, la  disminución  de  la  demanda,  determinó  seguramente  la 
decadencia  de  esta  industria  y  la  paulatina  salida  de  la  ciudad,  para 
establecerse  en  otras  localidades,  de  los  artífices  y  artesanos,  que  en 
sus  nuevas  residencias  continuarían  labrando  y  proveyendo  de  armas 
á  los  caballeros  y  soldados.  Como  continuadora  de  tan  gloriosas  tra- 
diciones, logradas  por  la  iniciativa  particular,  establecióse  primero 
la  fábrica  del  Estado  en  la  calle  de  la  Sillería;  mas  con  la  fortuna 
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de  las  armas  españolas,  decayó  también  el  consumo  de  ellas,  y  sólo 
la  eficaz  protección  de  Carlos  III  pudo  crear  de  nuevo  lo  que  en  otros 
tiempos  habían  sostenido  con  tanto  lustre  el  esfuerzo  de  los  particu- 
lares, su  noble  emulación  y  libre  competencia.  Situada  la  actual  fá- 
brica junto  al  Tajo,  consta  de  un  vasto  edificio  rectangular  de  dos 
cuerpos,  construido  por  el  arquitecto  Sabatini,  en  1780,  según  se  lee 
en  el  almohadillado  arco  de  su  portada,  en  cuya  simétrica  y  cómoda 
distribución  se  halla  todo  perfectamente  calculado,  formando  el  prin- 
cipal adorno  de  sus  estancias  las  mismas  armas  que  en  él  se  fabrican, 
dispuestas  en  vistosos  trofeos.  Reina  allí  la  actividad  de  una  colmena 
y  el  estrépito  de  un  campamento,  contrastando  con  la  amena  sole- 
dad del  sitio  y  la  tranquila  existencia  de  la  ciudad,  la  tarea  belicosa 
que  aun  hoy  une  su  nombre  á  los  combates,  en  donde  brilló  el  valor 
de  sus  hijos  á  la  vez  que  el  temple  de  sus  aceros. 

Hoy  como  ayer,  aprécianse  las  armas  toledanas,  y  la  Real  fábrica 
de  armas  surte  de  ellas  al  ejército  español,  á  la  industria  particular 
y  á  otros  países,  cuyos  pedidos  honran  y  justifican  el  buen  nombre 
del  establecimiento.  Recientemente  fabricáronse  por  encargo  de  Mi- 
kado  y  de  sus  ministros,  veinte  magníficas  espadas  de  corte,  con  pri- 
morosas labores  y  de  forma  completamente  japonesa,  que  constitui- 
rían el  mejor  elogio  de  los  artífices  actuales,  si  no  hubiese  celebrado 
sus  obras  el  mismo  Emperador  del  Japón. 


V 


Eseados  y  t^odelas 


A  medida  que  el  curso  de  las  edades  de  la  tierra  determinaba  en 
los  primeros  hombres  nuevas  fases,  sus  manifestaciones  ofrecían  asi- 
mismo muestras  de  incipientes  progresos.  Sin  perder  el  primitivo  ca- 
rácter, las  tres  edades  que  señalan  los  períodos  casi  genésicos  del 
mundo,  acusan  una  tendencia  de  mejoramiento,  impulso  de  lograr, 
por  inclinación  instintiva,  mejoras  y  perfección,  ya  en  la  constitución 
de  agrupaciones  de  familias  y  tribus,  base  de  pueblos  y  nacionalida- 
des, ya  en  la  multiplicidad  de  creaciones  y  de  productos  que  demues- 
tran mayor  suma  de  necesidades,  mayores  conocimientos  de  los  fines 
que  perseguían  ó  de  los  recursos  de  que  podían  disponer.  Cierto  es 
que  por  las  producciones  puede  confundirse  la  edad  de  hierro  iCon  la 
de  bronce,  puesto  que  en  el  transcurso  de  esta  última  utilizáronse 
simultáneamente  los  medios  que  poseía  y  conocía  el  hombre  que  flo- 
reció en  la  anterior;  mas  esto  no  obstante,  y  aun  considerando  en  la 
obscuridad  de  aquellos  tiempos,  los  impulsos  del  hombre,  cual  débil 
destello  de  la  luz  que  difundió  la  civilización  en  los  posteriores  siglos, 
iluminando  con  sus  fulgores  la  humana  inteligencia,  nótase  una  dife- 
rencia sensible  en  sus  producciones,  persiguiéndose,  quizá  inconscien- 
temente, el  deseo  de  la  perfección. 

En  las  armas  obsérvanse  también  modificaciones  en  su  esencia  y 
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en  su  estructura,  y  á  medida  que  el  tiempo  avanza  y  que  las  socie- 
dades se  forman  y  se  constituyen  los  pueblos,  aquilatándose  la  idea 
de  patria,  aumenta  el  hombre  sus  medios  de  ataque  y  multiplica  los 

recursos  de  defensa.  Circuye  sus 
chozas,  amparo  de  la  familia, 
de  rústica  empalizada,  que  trans- 
forma en  ciclópeos  muros,  super- 
poniendo pétreas  moles  cuando 
consigue  trocar  su  primitivó  de- 
leznable hogar  por  la  estabili- 
dad de  las  obras,  de  fábrica  y 
concibe  la  construcción  de  armas 
que  le  protejan  de  los  golpes  de 
su  enemigo.  El  escudo,  el  bro- 
quel, el  pavés  y  la  rodela  opo- 
njsn  una  defensa  á  la  tajante  ha- 
cha, á  la  punzante  hoja  de  la 
flecha  y  del  chuzo  ó  á  la  corta- 
dora espada.  Estos  primitivos 
medios  de  protección  usados  por 
el  combatiente,  no  tienen  fecha 
de  origen  marcada  en  el  libro 
de  la  historia  de  la  humanidad. 
Desconócese  la  época  en  que  em- 
pezaron á  usarse  esta  clase  de 
armas,  ni  la  forma  que  les  die- 
ron sus  inventores,  ignorándose 
también  la  materia  que  utiliza- 
ron para  su  construcción.  Pre- 
ciso es  renunciar  á  conocer  las 
distintas  formas  que  pudo  afec- 
tar el  escudo  hasta  llegar  al  tipo 

Grabado  NÚM.  37.— Pavés  del  siglo  XV,  de  la  ilustre    empleado  pOr  los  asirios,  pueblo 
casa  de  Rocaberti.  ,       ,  .        -,  -,  ' 

el  mas  remoto  al  que  nos  es  da- 

CSItLseo  Armería  Estmch.) 

ble  recurrir  y  que  nos  ofrece 
como  único  medio  de  consulta  las  representaciones  de  esta  arma  es- 
culpidas en  los  restos  de  sus  monumentos.  Ante  tan  deficiente  testi- 
monio, debemos  apelar  á  las  deducciones  y  conjeturas  por  las  obras 
de  aquellos  originales  y  hábiles  escultores,  la  materia,  la  forma  exacta 
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y  la  construcción  de  esta  arma  que  formaba  parte  del  equipo  del 
soldado  ó  guerrero  asirlo  ó  caldeo.  A  juzgar  por  las  líneas  que  divi- 
den su  cara  interior,  debía  estar  formado  el  escudo  por  la  íntima 
unión  de  varios  aros  concéntricos,  cubiertos  exteriormente  por  una 
plancha  metálica  ó  bien  por  la  piel  endurecida  de  algún  animal. 
Existen  otros  tipos  completamente  redondos  ó  circulares,  al  igual 


GaADADO  NÚM.  38. — Rodela  de  mano  del  siglo  xv. 

(Museo  Armería  Estruch,) 


del  anterior,  pero  que  se  diferencian  notablemente,  por  componerse, 
al  parecer,  de  una  porción  de  pequeñas  planchas  triangulares  unidas 
entre  sí  y  sujetas  por  un  aro  de  metal. 

Los  galos,  que  durante  algún  tiempo  repugnaron  utilizar  las  ar- 
mas defensivas  como  impropias  de  guerreros  valerosos,  decidiéronse  á 
adoptar  los  medios  de  defensa  que  veían  usar  con  ventaja  á  sus  ene- 
migos, en  vista  de  los  tristes  resultados  de  sus  combates.  El  escudo 


—  80  — 


llegó  á  formar  parte  integrante  de  su  armamento,  afectando  la  forma 
exagonal,  á  juzgar  por  los  relieves  que  decoran  el  arco  de  triunfo  de 
Orange,  construyéndolo  con  mimbres  entretejidos,  ámodo  de  cañizo, 
cubierta  su  superficie  exterior  con  planchas  metálicas  sólidamente 


GaABADO  NÚM.  39. — Tarja  de  parada,  del  siglo  xvi. 

(Mnseo  Armería  Efitmch.) 

unidas  y  exornado  en  el  centro  con  una  cabeza  de  animal  rodeada  de 
follajes  pintados  ó  aplicaciones  de  madera  ó  metal.  Aunque  distin- 
tivo de  los  galos,  es  probable  que  éstos  imitaran,  al  decidirse  á  em- 
plear las  armas  defensivas,  el  escudo  ó  broquel  de  otros  pueblos  auxi- 
liares de  los  romanos,  debiéndose  probablemente  á  los  azares  de  la 


—  81  — 


guerra,  el  conocimiento  y  uso  de  un  arma  que  su  carácter  rechazaba 
como  impropia  de  su  raza. 

Según  los  poetas  que  cantaron  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia, 
el  primitivo  escudo  helénico,  completamente  ovalado,  tenía  extra- 
ordinarias dimensiones,  de  manera  que  cubría  por  completo  al  com- 


Gradado  núm.  40.— Rodela  del  siglo  xvi. 

(Moaeo  Armería  Estruch.) 


batiente,  protegiéndolo  de  las  flechas  y  dardos  lanzados  por  el  ene- 
migo. Si  bien  es  imposible  determinar  la  relación  que  pudo  existir 
entre  las  armas  ofensivas  y  las  defensivas,  es  probable  que  el  escudo, 
que  formaba  en  primer  lugar  entre  las  últimas,  ofrecería  al  guerrero 
griego  eficaz  amparo,  cuando  se  acomodaba  á  llevarlo  consigo  á  pe- 
sar del  peso  que  ha  de  suponérsele,  dada  la  extensión  de  su  diámetro. 
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Gradualmente  lueron  reduciéndose  sus  dimensiones  hasta  llegar  á  las 
regulares  de  un  metro  que  distinguen  el  redondo  escudo  de  hoplita, 
rodeado  de  un  aro  cuyos  bordes  inclinábanse  en  el  sentido  de  su  con- 
vexidad. Más  pequeño  y  más  liviano  era  el  escudo  del  peltasto,  y 
tanto  el  de  éste  como  el  del  hoplita,  decorados  en  su  sentido  circular 
por  follajes  de  hojas  de  laurel  y  olivo,  con  una  serpiente  rampante  ó 
la  cabeza  de  Medusa  en  el  centro.  De  mimbre  entretejido  y  de  forma 
romboidal  era  el  gerrhes  de  los  persas,  y  ligero,  pequeño,  redondo  en 
su  parte  inferior,  con  dos  escotaduras  en  la  superior,  el  elegante 
escudo  de  los  frigios.  Semejante  al  griego  es  el  escudo  etrusco,  y  de 
originalísima  forma  el  de  los  francos:  construido  de  madera,  redondo 
ó  simplemente  ovalado,  presentaba  un  saliente  umbón  en  el  centro 
que  determinaba  un  hueco  en  el  reverso,  al  que  se  hallaba  adherida 
ó  clavada  por  sus  dos  extremos  hasta  el  borde  una  faja  de  hierro  para 
facilitar  su  manejo. 

Si  examinamos  los  relieves  que  decoran  la  columna  de  Trajano,  á 
los  que  es  preciso  acudir  para  formar  juicio  exacto  de  las  armas  ro- 
manas, hallamos  dos  tipos  completamente  distintos:  uno  de  forma 
cuadrángular  algo  prolongada  y  muy  convexo,  con  el  que  se  cubría 
la  cabeza  el  legionario,  formando  con  el  de  sus  compañeros  la  concha 
de  una  tortuga,  cuando  avanzaba  compacta  la  cohorte  para  verificar 
un  asalto.  Su  longitud  no  excedía  de  la  del  brazo,  precisando  gran 
destreza  para  parar  con  rápidos  movimientos  los  golpes  del  contra- 
rio. Componíase  de  dos  planchas  de  madera  fuerte  perfectamente  en- 
sambladas y  reforzadas  por  dos  rebordes  de  hierro,  que  tenían  por 
objeto  proteger  y  asegurar  el  arma.  En  el  centro  figurábanlas  insig- 
nias de  cada  legión,  representándose  un  rayo  en  los  escudos  de  los 
soldados  de  la  columna  Trajana,  por  pertenecer  aquéllos  á  la  legión 
Fulminante.  El  segundo  tipo,  ó  sea  el  usado  por  los  vélites,  era  de 
forma  ovalada  algo  prolongada  y  menos  convexo  que  el  del  legiona- 
rio, variando  caprichosamente  los  motivos  de  su  decoración.  En  los 
reinados  posteriores  reduj érense  sus  dimensiones,  adoptándose  el  ova- 
lado escudo  del  vélite,  perdiendo  después,  durante  los  últimos  años 
del  imperio,  su  uniformidad,  de  la  relajación  de  la  disciplina. 

Los  siglos  que  recuerdan  días  de  desolación  para  los  pueblos  de 
Europa,  en  que  las  hordas  del  Norte  destruyeron  cual  aselador  to- 
rrente las  más  bellas  creaciones  de  la  civilización  occidental,  convir- 
tiendo en  páramos  las  hermosas  campiñas  holladas  por  los  cascos  de 
sus  fogosos  trotones,  determinan  en  la  panoplia  un  vacío  difícil  de 
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Henar.  La  falta  de  representaciones  gráficas  y  el  escaso  número  de 
documentos  que  se  conservan,  imposibilitan  los  intentos  de  recons- 
truir lo  que  indudablemente  existió.  Sin  transición  y  sin  analizar  pro- 
cesos y  evoluciones,  debemos  salvar  esta  insondable  laguna  para  de- 
tenernos en  el  siglo  viii,  en  el  que,  si  bien  es  cierto  que  los  pueblos 
que  estuvieron  sujetos  á  la  dominación  romana  conservaron,  después 


Grabado  núm.  41. — Rodela  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 


de  rechazados  los  bárbaros,  las  tradiciones  del  pueblo  latino,  trataron 
de  dar  á  sus  creaciones  carácter  nacional. 

Prolongóse  el  escudo  en  el  siglo  onceno,  de  modo  que,  redondo  en 
su  parte  superior,  estrechábase  en  la  inferior  hasta  terminar  en  punta, 
afectando  la  forma  de  corazón.  Un  umbón  poco  saliente,  del  que  par- 
tían cuatro  ó  cinco  radios  á  modo  de  rayos,  constituían  sus  motivos 
de  decoración.  Tenía  dos  abrazaderas  para  embrazarlo  y  manejarlo 
con  el  brazo  ó  la  mano,  según  las  contingencias  del  combate,  y  una 
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larga  correa  que  cruzada  en  el  pecho,  á  modo  de  bandolera,  lo  suje- 
taba para  llevarlo  pendiente  en  la  espalda  durante  las  marchas.  En- 
tonces empezaron  á  figurarse  en  los  escudos  determinados  emblemas, 
que  no  pueden  confundirse  con  los  blasones  nobiliarios,  ya  que  corres- 
pondían únicamente  al  deseo  de  dar  á  conocer  la  personalidad. 

El  mismo  tipo,  salvo  ligeras  variantes,  continuó  usándose  durante 
el  siglo  XII.  Limitáronse  sus  dimensiones,  la  forma  redondeada  de  su 
parte  superior  fué  cortada  por  una  línea  recta  horizontal,  constru- 
yéndose más  saliente  el  dorado  umbón.  Algunos  arqueólogos  hacen 
observar  en  el  escudo  de  esta  época  una  particularidad  digna  de  men- 
cionarse, cual  es  la  de  notarse  en  esta  clase  de  armas,  especialmente 
las  correspondientes  á  los  años  de  1130  á  1150,  marcas  ó  señales  de 
blasones  perfectamente  determinados.  Por  nuestra  parte,  si  bien  res- 
petamos sus  afirmaciones,  creemos  de  nuestro  deber  consignar  que  el 
blasón  no  tuvo  caracteres  fijos  y  hereditarios  hasta  la  primera  mitad 
del  siglo  XIII,  á  contar  del  cual  cada  familia  adoptó  signos  peculia- 
res y  distintos,  que  se  reproducían  en  el  escudo. 

Reduj érense  todavía  sus  proporciones  al  finalizar  el  siglo  xii  y  en 
los  primeros  años  del  siglo  xiii,  conservando  íntegramente  su  forma. 
A  pie,  llevábase  suspendido  del  costado  izquierdo,  por  medio  de  una 
correa,  de  manera  que  cubría  el  muslo  del  mismo  lado,  desde  la  cin- 
tura hasta  la  rodilla,  y  por  lo  tanto,  la  mitad  superior  de  la  espada. 
Otras  veces  suspendíase  del  cinto,  en  cuya  posición,  si  bien  defendía 
el  vientre,  imposibilitaba  los  movimientos.  El  jinete  llevábalo  ordi- 
nariamente pendiente  del  arzón  de  la  silla,  colocándolo  sobre  el  pe- 
cho sujeto  por  una  correa  cuando  se  aprestaba  al  combate,  de  manera 
que  le  protegía  sin  imposibilitar  la  acción  de  la  mano  izquierda  para 
manejar  las  bridas. 

Continuó  el  escudo,  en  la  décimatercera  centuria,  presentando 
una  superficie  convexa,  pintado  y  blasonado,  siendo  más  largo  que 
ancho  y  de  igual  longitud  que  la  torácica.  Los  escritores  de  los  si- 
glos XIV  y  XV,  al  ocuparse  de  esta  arma,  diéronle  indistintamente  el 
nombre  de  escudo  ó  broquel,  por  más  que  deba  sobreentenderse  con 
esta  última  denominación  el  escudo  usado  por  los  hombres  de  armas 
y  ballesteros,  variando  su  forma  en  cada  país.  El  broquel  alemán  dis- 
tinguióse por  ser  completamente  cuadrado  y  por  la  escotadura  que 
presentaba  en  uno  de  sus  ángulos,  dispuesta  para  ajustar  en  ella  el 
asta  de  la  lanza.  Construíase  de  madera  ligera  pero  dura,  cubierta 
de  piel  de  ante  ó  baldés,  aplicándose  en  el  centro  un  umbón  de  me- 
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tal  ó  de  pasta  endurecida,  exornado  con  relieves  ó  simplemente 
pintado. 

La  gendarma  perdió  en  Crecy  (1346)  todo  su  prestigio.  Los  dardos 


Grabado  núm.  42.— Rodela  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


ingleses  mataron  ó  hirieron,  en  aquella  memorable  jornada,  un  (con- 
siderable número  de  caballos  y  jinetes,  perdiendo  la  caballería,  por 
primera  vez,  su  empuje  y  su  unidad.  Los  infantes,  descendientes  de 
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los infelices  siervos  de  la  gleba,  ordenados  y  formando  compactas 
masas,  desbarataron  con  las  flechas  ó  las  picas  los  arrolladores  escua- 
drones de  los  hombres  de  armas,  conquistando  para  la  menos  preciada 
infantería  el  honroso  puesto  á  que  tenía  derecho.  Esta  victoria  j  el 
resultado  obtenido  con  las  armas  de  tiro,  determinó  una  nueva  modi- 
ficación en  el  arte  de  guerrear  y  las  consiguientes  innovaciones  y  re- 
formas en  las  armas  ofensivas  y  defensivas.  El  broquel  convirtióse  en 
pavés  ó  escudo  de  tabla  ó  taulero,  que  cubría  por  completo  el  cuerpo 
del  combatiente,  á  cuyo  amparo  se  ponía  el  ballestero,  especialmente 
en  los  asedios.  Embrazábase  por  medio  de  sus  braceras  y  suspendíase 
del  cuello  por  una  correa  llamada  tiracol.  Sus  bordes  recibían  el  nom- 
bre de  bocal  ó  bocales,  y  bullón  el  umbón,  ó  sea  la  pieza  de  adorno 
que  sobresalía  en  su  centro,  plateada,  dorada  ó  pintada  (1).  Usáronse 
también  otros  de  marfil,  para  simple  gala,  con  emblemas  pintados, 
orlados  de  acero  ó  de  plata,  con  cruz  de  oro.  Alternaban  con  el  escudo 
V  las  adargas  oriundas  de  los  árabes,  y  las  tablachinas  ó  escudetes  de 
tabla. 

En  Cataluña  y  Aragón  empléese  también  el  escudo  ó  escut,  como 
arma  defensiva,  ya  de  metal  bruñido,  exornado  con  ciertos  emblemas 
ó  divisas,  ó  bien  pintado  y  blasonado,  siendo  lícito  suponer  que  los 
usados  por  los  príncipes  y  magnates  descollarían  por  la  riqueza  de 
sus  adornos,  toda  vez  que  el  mismo  rey  D.  Jaime  el  Conquistador 
empeñó  el  suyo,  en  1266,  á  Tomás  de  Santcliment  por  un  préstamo 
de  seiscientos  cahíces  de  trigo. 

Del  umbón  ó  buccida  umbí  derivaron  los  franceses  la  palabra  bou- 
clier,  y  del  italiano  pavesse,  procede  la  denominación  de  pavés,  oriun- 
do de  Pavia. 

Durante  el  siglo  xiv,  prevaleció  el  escudo  triangular  de  variadas 
dimensiones,  fabricado  de  diferentes  materias,  predominando,  sin 
embargo,  el  de  madera  cubierto  de  piel,  con  borde  metálico,  bloca  ó 
punta  saliente,  en  sustitución  del  antiguo  umbón  y  provisto  de  abra- 
zaderas ó  dobles  correas  para  embrazarlo  y  del  correspondiente  tira- 
col para  suspenderlo  del  cuello.  Entre  la  variedad  de  formas  y  tipos 
que  nos  ofrece  aquella  centuria,  merecen  citarse  los  escudos  catala- 
nes, con  doble  encorado,  llamados  de  almacén;  los  titulados  caballa- 
res, que  figuran  entre  las  armas  de  precio;  los  grandes  escudos  aje- 
drezados; los  escudetes,  de  origen  francés;  los  de  bornar,  cubiertos 


(1)   En  los  Ordenamientos  de  Sevilla  prohibióse  adornar  sus  fundas  con  oropel  ó  argentpel. 
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de  terciopelo  carmesí,  con  adornos  de  marfil,  y  los  escudos  de  armas, 
pintados,  con  emblemas,  blasones,  timbres  y  variadas  combinaciones 


Grabado  ni;m.  43.— Rodela  nielada  del  siglo  xvi. 

^Museo  Armeríii  Estruch.^ 


policrómicas.  Continuó  usándose  asimismo  el  pavés,  ó  gran  escudo 
rectangular  ó  acorazonado,  que  cubría  por  completo  al  combatiente, 
existiendo  varias  clases  y  tipos,  entre  ellos,  los  correados,  encorados, 
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becerriles,  de  madera  y  badana  y  de  cuero  crudo,  exornados  y  deco- 
rados con  divisas  y  blasones. 

La  adarga,  de  origen  morisco,  tenía  la  forma  acorazonada  ó  bien 
la  constituían  dos  óvalos  unidos,  decorada  con  labores  y  borlones.  Ar- 
ma de  poco  peso  y  fácil  de  doblarse  y  arrollarse,  fué  pronto  adoptada 


Grabado  núm.  44. — Escudo  repujado  del  siglo  xvn. 


(,Museo  Armería  Estruch.) 

por  las  huestes  peninsulares,  que  pudieron  apreciar  las  ventajas  que 
ofrecía  en  los  combates.  Construíanse  también  de  distintas  clases  y 
dimensiones,  de  doble  cuero  con  sencilla  decoración,  y  caballeriles 
con  dorados  adornos.  - 

Además  de  la  rota,  especie  de  rodela  de  hierro  para  las  justas, 
merecen  citarse  la  tablachina,  semejante  á  la  rodela  si  bien  de  meno- 
res dimensiones  y  desprovista  de  blasón  ó  divisa.  Era  de  madera  cu- 
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bierta  de  piel  en  su  parte  exterior,  con  un  umbón  de  hierro  en  el  cen- 
tro, de  cuyo  metal  era  también  su  cara  interior,  en  la  que  existía  una 
abrazadera  de  madera.  Según  opinan  M.  Demnin  y  M.  Violet  le  Duc, 
usáronse  esta  clase  de  armas  por  los  infantes  desde  la  décimacuarta 
á  la  décimasexta  centuria,  denominándose  pavoisienne,  hoce  y  ron- 
dache.  Algunos  ejemplares  ostentaban,  además  del  gancho  ó  colga- 
dero, un  rompe-puntas  en  forma  de  taladros  ó  de  círculos  concéntri- 


GiiAnADO  NÚM.  45. — Rodela  persa  del  siglo  xviii. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


eos  de  alambre  acerado,  sostenido  por  medio  de  pequeñas  piezas  de 
latón. 

Durante  el  siglo  xvi  volvieron  á  adoptarse  por  los  peones  los  es- 
cudos circulares  de  madera  cubierta  de  piel  ó  cuero,  ó  bien  de  hierro, 
de  superficie  lisa  ó  ricamente  grabado,  que  denuncian  el  tipo  carac- 
terístico de  la  rodela,  usada  por  los  hombres  de  guerra  hasta  el  si- 
glo xvn  y  por  los  escoceses  hasta  la  batalla  de  Fontenoy,  en  1745. 

Conservánse  en  los  museos  algunas  rodelas  de  hierro,  profusa- 
mente grabadas  y  cinceladas,  admirables  por  la  belleza  del  trabajo 
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y  la  elegancia  de  su  decoración.  No  deben,  sin  embargo,  confundirse 
con  los  magníficos  tipos  italianos  del  siglo  XV,  destinados  exclusiva- 
mente á  desempeñar  el  oficio  de  armas  de  muestra  ó  parada,  ya  que 
en  los  actos  solemnes  y  ceremonias  llevaban  los  pajes  ó  escuderos 
la  rodela  de  su  señor.  Estos  riquísimos  ejemplares  deben  considerarse 
como  bellas  y  espléndidas  manifestaciones  artísticas.  Usóse  también 
otra  rodela  de  reducidas  dimensiones,  en  la  que  existía  una  pequeña 
ranura  destinada  á  recibir  una  linterna,  utilizada  para  las  rondas  y 
reconocimiento  de  las  brechas  y  trincheras. 

Vese  por  lo  someramente  expuesto,  que  las  dimensiones  é  impor- 
tancia del  escudo  se  hallan  en  relación  directa  con  la  deficiencia  de 
los  medios  que  para  proteger  su  cuerpo  podía  disponer  el  hombre  de 
armas.  A  medida  que  la  cota  de  malla  fué  reemplazada  por  las  varias 
piezas  que  al  cabo  constituyeron  la  armadura,  fué  simplificándose  y 
reduciéndose  el  escudo,  el  broquel,  el  pavés  y  la  rodela,  desapare- 
ciendo, á  la  postre,  al  completarse  el  armamento  defensivo. 

Cual  si  el  amparo  que  prestó  el  escudo  durante  varios  siglos  hu- 
biese dejado  grato  recuerdo  y  patentizado  su  eficaz  protección,  apli- 
cóse bajo  nuevas  formas  á  la  armadura,  con  el  propósito  de  aumentar 
los  medios  de  defensa  que  aquélla  ofrecía. 

La  bufa,  pieza  que  se  colocaba,  asegurada  con  uno  ó  más  tornillos, 
en  la  parte  anterior  del  guarda  brazo  izquierdo,  vino  á  reforzar  la 
armadura,  protegiendo  al  caballero  en  los  torneos  y  pasos  de  armas, 
desempeñando  igual  oficio  el  ala  volante,  de  menores  dimensiones 
que  la  bufa,  sujeta  en  el  lado  derecho.  Sigue  á  éstas  la  tai'ja  ó  varas- 
cudo,  que  á  modo  de  pequeño  escudo  de  hierro,  barreado  ó  blasonado, 
se  hallaba  unido  al  peto,  constituyendo  otra  pieza  de  refuerzo.  Cuanto 
á  la  tarjeta,  sólo  puede  considerarse  como  tipo  destinado  á  las  apara- 
tosas justas,  figurándose  en  ella  pintada  la  divisa  ó  empresa  del  ca- 
ballero justador. 

En  la  edad  moderna,  sólo  los  pueblos  salvajes  conservan  el  escudo 
ó  broquel,  hallándose  entre  ellos  formas  semejantes  á  las  usadas  en 
los  pasados  siglos,  en  las  tribus  africanas,  océanicas  y  americanas, 
cuyas  producciones  y  recursos  guardan  tanta  semejanza  con  los  del 
hombre  primitivo.  Construidos  de  madera  muy  ligera,  tallados  de  una 
sola  pieza,  con  tosca  abrazadera  y  empuñadura,  préstase  su  examen 
á  una  serie  de  consideraciones,  hallándose  semejanzas  y  conexiones 
entre  la  situación  del  hombre  protohistórico  y  la  del  habitante  de  las 
islas  océanicas. 


VI 


El  Gaseo 


Cabe  suponer  que  el  hombre  primitivo  ó  protohistórico  utilizó 
las  pieles  de  los  animales  muertos  por  él  para  cubrir  su  desnudez  y 
como  medio  de  defensa.  Sirve  de  apoyo  á  esta  creencia,  el  hecho  de 
que  Hércules  y  los  demás  guerreros  de  los  tiempos  heroicos  de  Grre- 
cia,  aparecen  representados  en  los  monumentos  del  período  arcaico, 
cubiertos  ó  defendidos  con  las  pieles  de  animales,  dispuestas  de  ma- 
nera que  la  parte  de  la  cabeza  de  aquellos  se  adapta  sobre  la  suya, 
á  modo  de  casco,  cubriendo  la  espalda  el  resto  de  la  piel.  Aun 
cuando  sea  fabulosa  la  existencia  de  Hércules,  su  representación, 
cubierto  con  la  piel  del  león  de  Nemea,  como  consecuencia  de  las 
tradiciones  míticas,  induce  á  aceptar  la  hipótesis  de  que  los  más  re- 
motos pobladores  helenos  sirviéronse  de  las  pieles  de  los  animales 
para  su  vestido  y  defensa.  Cual  otra  prueba  de  las  conexiones  obser-  > 
vadas  entre  los  pueblos  del  Viejo  y  Nuevo  Mundo,  sábese  que  los 
mejicanos,  en  la  época  de  la  conquista,  cubríanse  con  cascos  forma- 
dos por  cabezas  de  animales,  y  aun  hoy,  los  indios  que  pueblan  las 
regiones  del  Norte  de  América,  utilizan  para  tal  objeto  las  pieles  de 
oso  y  de  otros  animales.  Los  germanos,  al  igual  de  otros  pueblos  an- 
tiguos, siguieron  análoga  costumbre,  y  aun  los  romanos  distinguie- 
ron á  los  cornetas  de  sus  legiones,  en  el  período  imperial,  con  una 
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piel  de  pantera  dispuesta  como  la  usada  por  Hércules.  Si  como  se 
deduce  de  lo  que  dejamos  expuesto,  la  piel  de  los  animales  fué  utili- 
zada por  el  hombre  en  las  primeras  edades  de  la  tierra  como  arma 
defensiva,  lia  de  sernos  permitido  suponer  que  al  avanzar  aquél  en 
la  senda  de  su  mejoramiento,  debió  preocuparse  de  proteger  eficaz- 
mente la  cabeza,  como  parte  principal  de  su  cuerpo,  con  casquetes 
ó  capacetes  de  piel  endurecida,  cuya  forma  no  es  dable  determinar 
por  falta  de  gráficas  representaciones,  y  que  aun  suponiéndola  sim- 
ple y  burda,  preciso  es  considerarla  como  la  precursora  del  casco.  A 
esta  conjetura  inclínanse  algunos  ilustrados  arqueólogos,  fundándose 
en  consideraciones  de  la  misma  índole  que  las  expuestas,  y  en  la  tra- 
dición helénica,  de  que  en  la  expedición  nocturna  llevada  á  cabo  por 
Ulises  para  apoderarse  de  la  antigua  efigie  de  Minerva,  después  de 
la  guerra  de  Troya,  llevaba  aquél  un  casquete  de  piel  de  toro,  en 
sustitución  del  casco  de  bronce,  temeroso  de  que  el  brillo  de  éste  pu- 
diera delatarle. 

Es  pues  indudable  que  la  costumbre  de  cubrirse  la  cabeza  los 
hombres  de  armas  con  una  materia  resistente,  data  de  las  épocas 
más  remotas  y  se  distingue  ya  en  las  primeras  civilizaciones,  siendo 
su  uso  constante  y  tradicional  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  pue- 
blos. A  excepción  del  período  protohistórico,  el  bronce  y  el  hierro 
fueron  los  metales  generalmente  adoptados  para  la  fabricación  del 
casco,  al  que  se  dió  la  forma  semiesférica,  como  exigida  por  la  confi- 
guración del  cráneo.  Con  motivo  de  los  mayores  medios  de  destruc- 
ción que  fué  adquiriendo  paulatinamente  el  hombre,  vióse  obligado 
también  á  aumentar  los  de  su  defensa,  variando  y  mejorando  la 
estructura  de]  casco,  al  que  se  adicionaron  piezas  de  avance  como 
la  visera,  para  proteger  el  rostro,  y  la  cubrenuca,  y  apéndices,  como 
las  yugulares  y  el  nasal,  dispuestas  asimismo  para  hacer  más  eficaz 
su  protección.  Estas  al  cabo  fueron  unidas  formando  un  todo  articu- 
lado que  permitía  al  guerrero  cubrir  ó  descubrir  el  rostro  á  voluntad 
■<y  tener  la  cabeza  defendida  por  completo.  Comunmente  formábase 
el  casco  por  dos  trozos  de  metal  abombados,  cuya  unión  producía 
una  cresta  ó  arista  más  ó  menos  pronunciada,  que  los  artífices  de 
todos  los  tiempos  hallaron  medio  de  embellecer  adornándola  con  pe- 
nachos, crines  ó  figuras  simbólicas,  que,  bajo  distintas  formas,  cons- 
tituyen la  cimera. 

Aparte  de  los  nombres  que  en  cada  país  ó  región  se  dió  á  esta 
principalísima  parte  de  la  armadura,  quizá  la  más  importante,  diví- 
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dése  la  genérica  de  casco,  en  otras  varias,  cuya  sola  enunciación  de- 
termina tipos  diferentes  ó  variantes  de  forma,  que,  como  el  capacete, 
la  celada,  el  yelmo,  almete,  bacinete,  morrión,  borgoñota,  acusan  un 
proceso  histórico  y  revelan  los  caracteres  de  los  pueblos  que  se  suce- 
den en  la  no  interrumpida  cronología  de  las  edades,  ofreciendo  inte- 
rés, amplio  estudio  y  suma  de  antecedentes  arqueológicos  de  gran 
importancia  para  llevar  á  cabo  las  clasificaciones. 

Los  monumentos  egipcios  nos  ofrecen  representaciones  gráficas 
del  casco  usado  por  los  guerreros  de  aquel  pueblo,  el  primero  en  el 
orden  cronológico  de  los  que  han  legado  á  la  posteridad,  figuradas 


Grabado  núm.  4G. — Capacete  del  siglo  xiii. 


en  sus  templos  ó  sepulcros,  pintadas  ó  esculpidas,  las  armas  que  usa- 
ron los  soldados  de  aquellos  Faraones,  que  llevaron  sujeto  tras  su 
carro  de  guerra  al  pueblo  hebreo.  De  forma  cónica  ó  completamente 
esíérico,  prolongado  en  su  parte  posterior,  á  modo  de  cubrenuca, 
sujetábase  el  casco  por  medio  de  cordones  que  se  anudaban  bajo  la 
barba;  servíanle  de  ornato,  más  que  de  defensa,  dos  bandas  metáli- 
cas colocadas  á  modo  de  yugulares,  sin  desempeñar  por  eso  el  oficio 
de  aquéllas.  Los  cascos  de  los  soldados,  aun  que  de  igual  forma,  di- 
ferenciábanse de  los  de  los  oficiales  por  estar  construidos  de  juncos 
hábilmente  entretejidos,  suficientes  para  poner  la  cabeza  á  resguar- 


—  94  — 


do  de  las  puntas  de  las  flechas.  El  casco  real,  llamado  Khepersh, 
ofrecía  distinta  estructura,  mayor  volumen  y  más  elegancia  de  for- 
ma. Componíase  de  dos  piezas  abombadas,  cubiertas  de  piel  de  pan- 
tera, unidas  entre  sí  formando  reborde,  prolongándose  la  posterior 
sobre  la  nuca.  Hallábase  exornado  con  metales  y  piedras  preciosas, 
y  descollaba  sobre  la  frente  la  serpiente  urea  con  cola,  como  emble- 
ma de  soberanía,  y  en  la  cubrenuca  el  gavilán  sagrado,  símbolo  del 
sol,  pendiendo,  además,  largas  bandas  de  ricas  telas.  Así  aparece 
representado,  en  una  pintura  tebana,  Ramsós  II,  rey  de  la  décima- 
novena  dinastía,  que  rigió  los  destinos  de  Egipto  durante  el  siglo  xiv 
antes  de  nuestra  era. 

Mejor  equipados  los  soldados  asirlos,  llevaban  cascos  metálicos 
de  bronce,  y  aun  de  hierro,  según  atestigua  un  ejemplar  de  este  úl- 
timo metal  que  se  conserva  en  el  Museo  Británico,  de  forma  cónica, 
puntiaguda,  desprovisto  de  yugulares  y  cimera.  Los  reyes  llevaban 
un  casco  á  modo  de  tiara  exornado  con  tres  cuernos.  Posteriormente, 
á  juzgar  por  los  monumentos  anteriores  al  cristianismo,  se  adicionó 
al  casco,  sin  variar  por  eso  su  forma  primitiva,  la  cimera  curva, 
cresta  de  crines  y  yugulares  fijas. 

Conforme  puede  deducirse  por  los  bajo  relieves  de  las  ruinas  de 
Persépolis,  los  cascos  persas  no  afectaron  la  forma  puntiaguda  de 
mitra  que  se  observa  en  los  cascos  asirlos,  siendo  más  bien  semiesfé- 
ricos,  coronados  por  una  cresta  que  forma  voluta  en  la  parte  supe- 
rior del  capacete  y  disminuye  paulatinamente  hasta  la  posterior 
para  íormar  otra  voluta.  Existió  otro  casco,  según  acusa  otro  bajo 
relieve  del  año  560,  antes  de  J.  C,  cuyo  vaciado  se  conserva  en  el 
Museo  Británico,  con  visera  levantada  y  babera  de  láminas  articu- 
ladas, acerca  de  cuya  interesante  arma  llama  la  atención  M.  Dem- 
min,  observando  que  este  tipo  hace  presentir  el  casco  laminado  del 
Renacimiento. 

Los  pueblos  llamados  bárbaros  por  los  romanos,  que  poblaron  el 
centro  y  el  norte  de  Europa,  como  los  galos  y  germanos,  tomaron  de 
aquéllos  el  modelo  de  sus  cascos,  en  el  que  introdujeron  ciertos  adi- 
tamentos y  apéndices  que  variaron  por  completo  su  estructura.  No 
sin  violencia  decidiéronse  los  jefes  galos  á  introducir  el  casco  en  el 
número  de  sus  armas  defensivas,  y  sólo  ante  los  continuados  reveses 
de  la  fortuna,  atribuidos  fundadamente  á  la  superioridad  del  arma- 
mento y  de  la  táctica  romana,  sustituyeron  las  pieles  de  los  anima- 
les que  constituían  su  vestido  y  su  defensa,  por  el  casco  y  la  coraza. 
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Los  galos  construían  generalmente  sus  cascos  de  bronce,  si  bien  se 
conservan  algunos  ejemplares  de  hierro,  dándoles  la  forma  semies- 
férica  cónica  y  el  aditamento  de  yugulares.  Exornábanlos  con  ca- 
prichosas labores  y  completaba  su  adorno  una  pequeña  rueda  radia- 
da colocada  verticalmente,  y  dos  cuernos  de  cabra  ó  toro,  ó  bien  dos 
alas  de  águila  ó  halcón.  Respecto  á  los  cascos  germanos,  si  tenemos 
en  cuenta  los  ejemplares  hallados  en  las  tumbas  de  Hallstatt  (Aus- 
tria), difieren  de  los  tipos  galos,  pues  además  de  ser  exclusivamente 


Grabado  núm.  47.— Celada  aragonesa  del  siglo  xiv. 

(Mnseo  Armería  Estruch.) 


de  bronce,  tienen  la  forma  semi  esférica,  con  reborde  vuelto  hacia 
fuera  y  dos  crestas  de  poco  resalto. 

Entre  las  armas  correspondientes  á  la  edad  de  bronce,  debemos 
colocar  los  escasos  ejemplares  que  han  llegado  hasta  nosotros  pecu- 
liares de  los  etruscos.  Para  conocerlas  exa,ctamente,  preciso  es  con- 
sultar los  escasos  modelos  que  se  conservan  en  algunos  Museos,  ó  bien 
sus  representaciones  pintadas  en  los  vasos  antiguos.  Sólo  así  podía 
salvarse  la  profunda  laguna  que  ofrece  para  el  arqueólogo  la  defi- 
ciencia de  gráficas  representaciones  y  la  cuasi  ausencia  de  ejempla- 
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res.  Variadísimas  fueron  las  formas  que  los  etruscos  dieron  al  casco, 
por  cuyo  motivo  nos  limitaremos  á  mencionar  los  tipos  más  caracte- 
rísticos. Estos  son:  un  simple  capacete,  cuya  estructura  tiene  cierta 
conexión  con  el  casco  griego,  cónico  y  algo  abombado,  unido  á  una 
cinta  á  modo  de  visera  y  cubrenuca,  por  más  que  no  podía  desempe- 
ñar el  oficio  de  tal,  y  dos  pequeñas  escotaduras  laterales  para  alojar 
la  oreja.  Otro  tipo  representa  el  capacete  cónico,  unidas  sus  dos  mi- 
tades por  una  arista,  adornado  con  un  reborde  vuelto  hacia  arriba 
semejante  al  ala  de  un  sombrero;  y,  por  último,  debemos  ocuparnos 
en  el  ejemplar  más  típico,  que  se  conserva  en  el  Museo  del  Louvre, 
y  que  determina  en  cierto  modo  el  gusto  artístico  de  aquel  pueblo. 
Es  de  bronce  verde,  ceñido  con  una  corona  de  oro,  de  forma  cónica 
prolongada,  descollando  en  su  parte  superior  dos  antenas  que  le  dan 
un  aspecto  tan  raro  como  fantástico.  Los  diferentes  tipos  hallados 
en  las  tumbas  de  la  Magna  Grrecia,  de  Tarquinia,  etc.,  distínguense 
por  lo  livianos,  pudiendo  deducirse  que  ofrecían  escasa  resistencia  y 
que  su  protección  ó  defensa  había  de  ser  deficiente. 

No  incurriremos  en  error  si  afirmamos- que  los  guerreros  griegos 
de  los  tiempos  protohistóricos  cubrieron  sus  cabezas  con  pieles  de 
animales,  en  la  forma  en  que  representaron  á  Hércules  en  sus  monu- 
mentos, y  que  el  casco  de  piel  curtida,  usado  posteriormente,  puede 
considerarse  como  la  transición  entre  la  primitiva  defensa  y  el  casco 
de  metal.  La  leyenda  homérica,  en  la  que  se  describe  á  Ulises  cu- 
bierto con  un  casco  de  cuero,  guarnecido  de  correas  su  interior  y 
adornado  exteriormente  con  colmillos  de  jabalí,  viene  á  corroborar 
estas  deducciones,  que  se  confirman  por  completo  en  presencia  de 
los  bronces  conservados  en  los  museos  y  de  las  famosas  esculturas  de 
los  frontones  de  Egina,  en  las  que  se  representa  á  los  guerreros  grie- 
gos cubiertos  con  un  á  modo  de  yelmo  de  cuero,  alto  y  semiesférico, 
con  frontal,  cubrenuca,  viseras  y  yugulares  que  recuerdan  por  tradi- 
ción las  cabezas  de  animales. 

En  el  primer  período  histórico,  distínguense  dos  tipos,  cuya  sola 
denominación  determina  claramente  su  nacionalidad,  á  saber:  el 
casco  beocio  y  el  casco  frigio,  que  se  diferencian  uno  de  otro,  en  que 
el  primero  tiene  visera  para  proteger  el  rostro,  y  el  segundo  carece 
de  ella.  Dos  tipos  ofrece  el  casco  beocio,  á  cual  más  interesante,  que 
difieren  esencialmente  en  su  estructura.  Uno,  en  que  el  frontal,  el 
nasal,  las  yugulares  y  la  cubrenuca  constituj'-en  una  sola  pieza,  que 
cubre  por  entero  la  cabeza,  dejando  en  descubierto  no  más  que  los 


—  97  — 


ojos,  la  boca  y  la  barba,  coronado,  probablemente,  por  alta  cresta 
del  género  llamado  etrnsco,  ya  que  se  halla  así  representado  en  las 
pinturas  que  exornan  algunos  vasos,  por  más  que  los  ejemplares  ha- 
llados hasta  hoy,  entre  los  que  merece  citarse  el  descubierto  en  el 
lecho  del  Alfeo,  cerca  de  Olimpia,  no  presentan  tal  aditamento.  El 
segundo  tipo  presenta  un  cuerpo  semi  esférico,  separado  del  frontal 
por  un  entalle,  del  que  arranca  la  visera  recta,  fija,  larga  y  puntia- 
guda, con  dos  agujeros  dispuestos  de  manera  para  dejar  vista  á  los 
ojos  y  un  saliente  para  la  nariz.  Llevábanlo  los  guerreros  levantado 


(Museo  Armería  Eetruch.) 


de  modo  que  quedase  la  visera  en  posición  horizontal,  dejando  el  ros- 
tro en  descubierto,  bajándola  en  sentido  vertical  cuando  se  dispo- 
nían á  combatir.  En  las  monedas,  esculturas  y  vasos,  vense  frecuen- 
tes representaciones  de  este  casco,  coronado  comunmente  por  la 
triple  cimera  de  crin  y  colas  de  caballo  ondulantes,  exornado  asi- 
mismo con  figuras  repujadas.  Por  lo  que  reza  al  casco  frigio,  carecía 
de  visera,  hallándose  sustituida  por  un  frontal  que  terminaba  á  los 
lados  en  volutas,  dejando,  por  lo  tanto,  en  descubierto,  el  rostro  del 
combatiente.  Unos  y  otros  hallábanse  guarnecidos  interiormente  de 
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cuero  ó  tela  acolchada  para  que  se  adaptaran  más  cómodamente  á  la 
cabeza,  ó  bien  se  ajustaban  á  un  casquete  de  fieltro. 

Otros  tres  tipos  nos  ofrecen  los  tiempos  históricos  de  la  Grecia, 
que  formaron  parte  del  armamento  del  hoplita  y  del  peltasta,  facto- 
res esenciales  de  la  famosa  falanje,  rival  de  la  legión  y  del  velite  y 
bastarlo.  Figura  en  primer  término,  por  su  antigüedad,  el  capace- 
te provisto  de  prolongada  cubrenuca,  visera  triangular  remachada  á 
modo  de  frontal,  que  sólo  puede  considerarse  como  complemento  de- 
corativo, y  cimera  prolongada  desde  la  visera  hasta  la  cubrenuca. 


Grabado  núm.  49.— Morrión  del  siglo  xiv. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


Sigue  á  éste  el  capacete  con  larga  visera,  remachada  y  prolongada 
cubrenuca,  y  por  último,  el  modelo  usado  por  las  tropas  escogidas, 
por  los  hoplitas,  consistente  en  una  gran  celada  con  cubrenuca, 
grandes  yugulares  que  protegen  por  completo  los  lados  del  rostro  y 
de  la  cabeza,  ya  que  se  unían  á  la  cubrenuca.  Este  es  el  verdadero 
casco  militar  de  los  tiempos  históricos  helenos. 

El  cassis  ó  casco  romano  diferenciábase  del  griego  y  asemejábase 
al  etrusco,  con  el  que  guardaba  cierta  analogía,  por  carecer,  como 
aquél,  de  visera.  Era  simplemente  un  capacete  de  hierro,  provisto 
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de  yugulares  que  se  sujetaban  por  medio  de  una  correa  bajo  la  bar- 
ba, en  el  que  la  visera  era  sustituida  por  un  frontal,  produciéndose 
la  cimera  por  el  cruzamiento,  en  la  parte  superior,  de  dos  tiras  re- 
machadas que  desempeñaban  el  oficio  de  piezas  de  refuerzo.  Tal  es 
el  tipo  del  casco  usado  por  los  legionarios  durante  el  reinado  de  Tra- 
jano.  En  las  marchas  llevábanlo  suspendido  del  peto  por  las  yugula- 


Grabado  núm.  50. — Almete  de  pico  de  gorrión. 


(MuBeo  Armería  Estrach.) 

res;  en  los  campamentos  y  trabajos  de  fortificación  tenían  los  solda- 
dos la  costumbre  de  suspenderlos  de  uno  de  los  ángulos  de  sus 
cuadrados  escudos,  que  de  propósito  hincaban  en  tierra. 

Alguna  conexión  existe,  sin  embargo,  entre  este  tipo  y  el  del  cas- 
co frigio,  puesto  que  uno  y  otro  tenían  una  sola  posición,  dejando 
en  descubierto  el  rostro.  Igual  acontece  con  el  capacete  con  yugula- 
res propio  del  soldado  griego,  y  el  huccula  romano,  según  lo  atestigua 
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el  casco  de  bronce,  hallado  en  Pompeya,  que  se  conserva  en  el  Mu- 
seo de  Artillería  de  París,  que  no  es  más  que  un  capacete  semiesfé- 
rico  bordeado  de  una  banda  que  se  prolonga  por  detrás  sobre  la  nuca, 
ciñe  la  frente  y  penden  de  ella  á  los  lados  las  yugulares.  Los  velites 
y  los  jinetes  llevaban  un  casco  más  liviano,  aplastado  y  más  ancho 
en  su  boca  ó  base.  A  excepción  de  los  centuriones,  los  jefes  llevaban 
la  cabeza  descubierta,  siendo  el  casco  de  aquéllos  interesante  y  pa- 
recido más  que  otro  alguno  al  casco  frigio,  pues  el  frontal  de  éste, 
como  el  de  aquél,  terminaba  en  volutas,  distinguiéndose  además  por 
estar  coronado  por  un  penacho  sujeto  en  lo  alto  del  capacete  y  en  el 
lugar  indicado  para  la  cimera.  Si  bien  es  cierto  que  el  tipo  general 
se  distingue  por  la  completa  ausencia  de  visera,  existieron,  sin  em- 
bargo, cascos  con  el  frontal  tan  pronunciado,  que  desempeñaba  el 
oficio  de  tal,  cubriendo  el  rostro  del  combatiente  á  poco  que  éste  in- 
clinara la  cabeza,  ignorándose  la  clase  de  tropas  que  pudieran  usar 
este  modelo. 

En  los  últimos  tiempos  del  Imperio  desapareció  con  la  falta  de 
disciplina  la  uniformidad  del  armamento,  hallándose  tipos  cuya 
procedencia  no  puede  determinarse  ni  conocer  con  exactitud  la  clase 
de  tropas  ó  cuerpos  á  que  pertenecieron  y  la  época  fija  en  que  se  uti- 
lizaron, perdiéndose  el  arqueólogo  en  obscuras  investigaciones,  sin 
que  le  sea  posible  anudar  el  período  de  las  buenas  tradiciones  ro- 
manas. 

Otra  arma  interesante,  entre  las  que  nos  ofrece  la  antigüedad, 
para  amparar  la  cabeza  y  de  suma  importancia  para  la  historia,  es 
la  famosa  galea  de  los  gladiadores.  Supónese,  creemos  con  funda- 
mento, que  los  cascos  adoptados  por  los  combatientes  de  los  circos 
fueron  importados  por  los  germanos  ó  por  los  demás  pueblos  bárba- 
ros, entre  los  que  los  romanos  reclutaban  sus  gladiadores.  La  varie- 
dad de  formas  hace  sospechar  su  diversa  procedencia,  siendo  por 
demás  verosímil  que  á  los  infelices  esclavos  extranjeros  se  les  hiciera 
combatir  con  el  traje  militar  de  su  país.  Entre  los  varios  modelos, 
citaremos  el  más  típico  y  conocido,  cual  es,  el  que  cubría  la  cabeza 
por  completo,  como  el  casco  beocio  de  gran  visera,  si  bien  resultaba 
más  cómoda  la  galea  por  tener  articuladas  las  piezas  de  la  visera, 
á  semejanza  de  los  cascos  de  los  tiempos  medios.  Su  estructura  re- 
cuerda la  de  la  celada:  tenía  elevada  cresta,  provisto  de  un  ala  ancha 
como  la  de  un  sombrero,  que  en  su  parte  posterior  desempeñaba  el 
oficio  de  cubrenuca,  visera  compuesta  de  cuatro  piezas  con  dos  ven- 
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tallas  dotadas  de  goznes  sobre  los  cuales  giraban  para  abrirse,  y 
pestillos  para  cerrarla,  defendiendo  el  rostro  por  completo.  Algunos 
agujeros  practicados  en  la  visera  permitían  la  vista.  Varios  ejempla- 
res de  estos  cascos  se  han  descubierto  en  diversas  localidades,  espe- 
cialmente en  Pempeya,  de  los  que  se  conserva  una  buena  colección 
en  el  Museo  de  Nápoles,  y  sus  admirables  reproducciones  galvano- 
plásticas en  el  Museo  de  Reproducciones  artísticas  de  Madrid. 

El  tipo  descrito  es  el  que  frecuentemente  usaban  los  mirmilones, 
que  combatían  con  los  reciarios. 


Grabado  núm.  51.— Bacinete  grabado  del  siglo  xvi. 


(Museo  Armería  Estracli.) 

Cuentan  que  los  primeros,  cuyo  armamento  consistía  en  escudo, 
tridente  y  casco  exornado  con  la  figura  de  un  pez,  eran  objeto  de 
burla  de  aquel  pueblo,  que  en  su  degeneración  sólo  pedía  á  los  tira- 
nos panem  et  circenses,  y  que  al  entrar  en  la  arena  acogía  con  gran- 
des risotadas  los  insultos  que  á  sus  contrarios  dirigían  los  reciarios, 
especialmente  cuando  estos  increpaban  á  los  mirmilones  con  las  si- 
guientes frases:  «  Galle  non  te  peto,  piscem  peto»  —  «Galo,  no  á  ti,  á 
tu  pescado  quiero^,  que  significaba  una  sangrienta  burla,  puesto 
que  el  reciario  pretendía  aprisionar  al  mirmilón  con  su  red,  cual  si 
fuese  un  pez. 
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La  galea  ó  casco  de  los  gladiadores,  estaba  primorosamente  de- 
corado con  adornos  ó  figuras  simbólicas,  asuntos  mitológicos  ó 
hechos  heroicos,  explicándose  esta  fastuosidad  en  la  pompa  con  que 
se  celebraban  los  combates  de  los  gladiadores,  y  el  deseo  de  los  la- 
nistas  ó  dueños  de  los  infelices  esclavos,  de  presentarlos  vestidos  con 
la  mayor  riqueza  posible. 

Sábese  que  sólo  los  jefes  francos  protegían  su  cabeza  con  el  casco, 
por  más  que  no  pueda  determinarse  su  forma  y  estructura,  ya  que 
hasta  la  fecha  no  se  ha  encontrado  ejemplar  alguno  en  los  enterra- 
mientos. Cuanto  á  los  soldados,  lanzábanse  á  la  lucha  con  la  cabeza 
descubierta,  protegidos  únicamente  por  la  combinada  disposición  de 
sus  trenzados  cabellos,  que  en  unión  del  mechón  de  la  coronilla  cons- 
tituían en  cierto  modo  una  defeñsa. 

Desde  la  invasión  de  los  bárbaros  hasta  el  siglo  noveno,  es  com- 
pleta la  obscuridad,  sin  que  sea  posible  vislumbrar,  en  las  densas 
tinieblas  de  aquellos  tiempos,  un  rayo  de  luz  que  ilumine  las  inves- 
tigaciones del  arqueólogo.  Conmovidos  y  quebrantados  duramente 
todos  los  Estados  por  aquel  alud  aselador,  no  pudieron  legar  á  la 
posteridad  los  monumentos  suficientes  para  que  pudieran  ser  cono- 
cidos y  estudiados,  atentos  únicamente  á  ponerse  á  salvo  de  los  ri- 
gores de  la  irrupción.  La  barbarie,  con  el  irresistible  poder  de  la 
fuerza,  apagó  los  fulgores  de  aquella  civilización,  y  los  pueblos  de 
Europa  quedaron  envueltos  y  confundidos  en  las  mismas  tinieblas 
que,  á  modo  de  terrorífico  azote,  traían  consigo  las  huestes  de  los 
bárbaros  del  Norte.  Tan  raros  como  escasos  son  los  documentos  que 
han  podido  llegar  hasta  nosotros  y  maltrechas  por  la  destructora 
acción  de  los  hombres  y  de  los  siglos  las  gráficas  representaciones, 
que  aun  se  levantan  desmoronadas  en  algunas  comarcas,  cual  si  tra- 
taran de  justificar  la  existencia  de  lo  pasado  y  el  laborioso  proceso 
histórico  de  la  humanidad. 

Esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  la  obscuridad  que  envuelve  á  los 
tres  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  puede  deducirse,  en  vista  de 
las  pinturas  que  exornan  algunos  códices,  que  la  forma  general  del 
casco  fué  la  del  capacete  semiesférico  ó  cónico,  con  reborde  suelto 
por  detrás  á  modo  de  cubrenuca,  á  semejanza  de  los  usados  por  los 
pueblos  bárbaros  en  las  anteriores  centurias.  Contra  la  mayor  de- 
fensa que  ofrecen  los  tipos  beocio  y  el  del  gladiador,  prevaleció  en 
la  forma  la  tradición  europea  y  occidental,  según  lo  patentiza  el 
el  casco  cónico  del  siglo  viil,  que  se  ajustaba  sobre  un  capuchón  de 
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malla.  En  España  usóse  también  el  capacete  de  hierro  superpuesto  á 
la  malla  en  el  momento  de  entrar  en  el  combate,  según  puede  apre- 
ciarse en  un  bajo  relieve  del  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

Como  tipo  característico  del  siglo  ix,  merece  citarse  el  casco 
carlovingio,  de  bronce  ó  hierro,  que  afecta  la  forma  de  capacete, 
provisto  de  cresta  que  termina  en  voluta  en  su  parte  superior,  y  el 
tipo  dotado  de  cimera  en  forma  de  hojas,  que  determinan  el  penacho, 
recordando  uno  y  otro  los  morriones  del  siglo  xvi. 


Grabado  núm.  52. — Bacinete  grabado  del  siglo  xvi, 

(Museo  Armería  Estrach.) 

En  la  Edad  Medía  reprodujese,  en  cierto  modo,  el  proceso  histó- 
rico del  casco  que  se  observa  en  la  Edad  Antigua,  pues  así  como  en 
aquélla  se  transforma  el  casco  cónico  de  los  asirlos  en  el  casco  beocio 
de  nasal,  el  capacete  del  siglo  x  se  convierte  en  el  casco  provisto  de 
nasal  y  yugulares,  por  más  que  esta  transformación  no  se  vulgarizó 
hasta  los  últimos  años  de  la  duodécima  centuria. 

En  la  famosa  tapicería  de  Bayeux,  que  es  un  importantísimo 
antecedente  para  la  indumentaria,  y  especialmente  para  el  estudio 
de  la  panoplia  en  el  siglo  xi,  por  representarse  en  ella  la  conquista 


de  Inglaterra  por  Guillermo  el  Conquistador  en  1066,  puede  notarse 
que  los  soldados  sajones  y  normandos,  y  aun  el  mismo  rey,  figuran 
cubiertos  con  el  casco  cónico  ó  elíptico  de  ancho  nasal  y  cubrenuca 
unido  á  la  cota  de  malla,  conjeturándose  por  algunos  arqueólogos, 
entre  ellos  Violet-le-Duc,  que  los  cascos  de  esta  clase  eran  de  cobre 
cuando  estaban  fabricados  de  una  sola  pieza,  y  de  hierro,  con  reborde 
de  cobre,  cuando  se  componían  de  varias.  Esta  forma  debió  ser  la 
generalmente  adoptada  por  los  Estados  meridionales  de  Europa, 
pues  en  cuanto  á  España  se  refiere,  no  difería  el  tipo,  conforme  lo 
patentiza  una  figura  del  códice  del  siglo  x,  titulado  de  los  Testa- 
mentos, que  se  conserva  en  la  catedral  de  Oviedo. 

En  este  siglo  operóse  la  completa  transformación  del  casco.  El 
capacete  sencillo  ó  con  el  aditamento  de  nasal,  cubrenuca  y  yugula- 
res, convirtióse  en  el  yelmo,  arma  esencialmente  defensiva  j  ampa- 
ro eficaz  del  rostro  y  cabeza  del  caballero.  El  yelmo  representa  en 
los  tiempos  medios  el  tipo  más  perfecto  de  la  armadura  defensiva  de 
la  cabeza,  como  lo  fué  en  la  Edad  Antigua  la  galea  ó  casco  del  gla- 
diador. En  su  origen  afectaba  la  forma  completamente  cilindrica 
con  la  parte  superior  plana,  la  visera  inmóvil  y  unida  al  casco,  con 
pequeños  agujeros  ó  ranuras  horizontales  para  la  vista,  cubriendo 
toda  la  cabeza  del  hombre  de  armas.  Perfeccionóse  después,  pro- 
curando que  su  forma  permitiera  que  descansase  sobre  los  hombros, 
con  el  fin  de  que  no  oprimiera  ni  tocara  ningún  lado  de  la  cabeza  y 
fuese  pesible  moverla  con  desahogo,  librándola  del  peso  del  capacete. 
Al  principio  construyéronse  acampanados,  cubriéndose  el  guerrero 
con  una  cofla  ó  birrete  acolchado,  para  impedir  que  descansara  di- 
rectamente sobre  el  cráneo;  mas  los  inconvenientes  y  peligros  que 
ofrecía  su  falsa  posición,  fueron  causa  para  que  se  proscribiera  la 
forma  de  campana.  A  éste  siguió  el  yelmo  cilindrico,  distintivo  del 
siglo  XIII,  con  la  parte  superior  abombada  ó  convexa,  provisto  de 
aberturas  horizontales,  divididas  por  la  faja  del  nasal,  denominadas 
vista,  y  debajo  de  ella,  varios  agujeros  para  permitir  la  respiración. 
Su  poca  altura  hacía  necesaria  la  capellina  de  malla,  especie  de  ca- 
puchón, ya  que  con  este  amparo  hubiera  quedado  el  cuello  en  des- 
cubierto. Este  es  el  tipo  del  casco  nuevo  descrito  por  los  cronistas  y 
comentadores  de  la  batalla  de  Bouvines,  ganada  por  Felipe  Augusto, 
contra  los  ingleses  y  el  emperador  Otón,  en  1214.  A  mediados  del 
siglo  XIII  adoptáronse  los  yelmos  compuestos  de  dos  piezas,  unidas 
por  medio  de  charnelas  y  ajustadas  por  un  pestillo,  cuj^a  innovación 
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acusa  un  notable  progreso,  pues  además  de  presentar  la  visera  una 
sección  saliente  en  su  parte  media,  que  determinaba  mayor  diámetro 
que  la  inferior,  permitiendo  mayor  holgura,  facilitaba  su  colocación. 
Esto  no  obstante,  continuaron  en  uso  los  yelmos  de  una  sola  pieza,  á 
pesar  de  su  falta  de  fijeza,  ya  que  debiendo  tener  forzosamente  ma- 
yor diámetro  la  parte  inferior  que  la  superior,  pues  de  lo  contrario 
no  hubiera  sido  posible  meter  la  cabeza  por  la  abertura  inferior,  la- 
deábanse ó  torcíanse  en  cuanto  recibían  un  golpe  seguro,  debiendo 


Grabado  núm.  53. — Bacinete  del  siglo  xvi. 


^Maseo  ¿j-mería  Estruch.) 

estar  el  caballero  atento  á  las  paradas  y  á  requerir  sus  armas  defen- 
sivas'. Por  esta  causa  reforzóse  el  yelmo  con  bandas  de  hierro  cruza- 
das en  la  parte  superior,  construyéndose  la  vista  en  la  banda  trans- 
versal, que  se  adicionó  también  á  la  visera.  Los  artífices  de  aquel 
tiempo  hallaron  ocasión  de  dar  muestras  de  su  habilidad  y  arte,  em- 
belleciendo los  yelmos  con  pinturas  y  dorados,  ó  bien  enriqueciéndo- 
los con  incrustaciones  de  piedras  preciosas,  según  puede  deducirse 
de  sus  representaciones  en  algunos  códices,  únicos  testimonios  á  que 
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es  posible  recurrir,  ya  que  no  se  conservan  ejemplares  exornados  con 
pedrería  ó  simplemente  pintados. 

La  facilidad  con  que  las  pesadas  mazas  de  armas  quebraban  la 
plancha  metálica  plana  que  cubría  la  parte  superior  del  yelmo,  obligó 
á  los  armeros,  para  evitar  este  verdadero  peligro,  á  adoptar  definiti- 
vamente la  forma  cónica,  aunque  de  poca  altura.  Entonces  inicióse 
la  costumbre  de  exornar  los  cascos  con  levantadas  cimeras,  que 
afectaban  la  forma  de  figuras  emblemáticas,  construidas  de  cartón, 
madera,  pergamino  ó  cobre  repujado,  usados  únicamente  en  los  tor- 
neos, de  cuya  innovación  es  fehaciente  testimonio,  por  más  que  co- 
rresponda á  los  primeros  años  de  la  siguiente  centuria  la  cimera  de 
pergamino  del  yelmo  de  D.  Martín  de  Aragón,  que  se  conserva  en 
la  Real  Armería  de  Madrid.  Esta  nueva  forma  de  los  yelmos  fué 
adoptada  por  la  heráldica,  asignándole  su  significación,  de  manera 
que  en  los  escudos  de  armas  correspondientes  al  final  del  siglo  xiii, 
obsérvanse  los  yelmos  con  cimeras  simbólicas,  superpuestos  á  modo 
de  complemento  de  sus  emblemas. 

Utilizáronse  también,  especialmente  en  Francia  é  Inglatera,  los 
yelmos  de  forma  ovoidea,  cuya  altura  excedía  la  de  la  cabeza,  sir- 
viéndoles los  hombres  de  apoyo.  La  visera  se  prolongaba  en  pico 
hasta  descansar  en  el  pecho,  presentando  en  la  línea  de  su  eje  un 
vivo  que  se  cruzaba  con  el  saliente  de  la  vista,  complementándose 
con  el  apéndice  de  dos  aletas  á  los  lados,  que  colocadas  oblicuamente 
protegían  los  hombros,  y  coronaba  el  yelmo  un  dragón,  una  quimera, 
ú  otra  representación  heráldica.  Esta  forma  subsistió  poco  tiempo, 
sucediendo  al  gran  yelmo  el  de  menores  dimensiones,  con  ventalla 
movible  articulada  por  medio  de  clavos  ó  tornillos,  que  la  sujetaban 
á  los  lados  á  la  altura  de  la  vista,  que  es  el  tipo  característico  del 
último  tercio-  del  siglo  décimotercero.  Llevábanlos  los  escuderos 
pendientes  del  arzón  de  la  silla,  y  algunas  veces  los  mismos  caba- 
lleros los  suspendían  de  la  armadura  por  medio  de  una  cadena. 

Antes  de  terminar  el  siglo  xiii,  ideóse  otra  forma  de  casco,  el 
almete,  que  á  pesar  de  ser  más  liviano  que  el  yelmo,  cubría  también 
por  entero  la  cabeza  del  hombre  de  armas.  No  por  eso  dejó  de  usarse 
el  yelmo,  que  conservó  su  forma  ovóidea-cónica  y  la  inamovilidad 
de  las  piezas  que  lo  constituían,  ofreciendo  la  particularidad  de  res- 
tablecer la  estructura  del  tipo  primitivo.  Dos  formas  ofrece  el  alme- 
te de  esta  época,  distinguiéndose  una  de  ellas  por  tener  la  vista 
practicada  en  una  pieza  que  se  ajusta  sobre  el  casco,  y  la  otra  por 
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estar  constituida  de  un  á  modo  de  bacinete,  colocado  sobre  el  capu- 
chón de  malla,  y  con  visera  movible,  en  la  que  se  hallaba  practicada 
la  vista. 

Cuanto  á  los  peones,  protegían  su  cabeza  con  el  capacete  de 
hierro  unido  á  la  cota  de  malla,  de  manera  que  el  férreo  tejido  pro- 
tegía la  nuca  y  los  lados  del  rostro,  y  el  capacete  la  región  craneana. 
A  esta  época  corresponde  el  ejemplar  que  reproduce  el  grabado  nú- 
mero 46,  en  el  que  se  notan  los  taladros  en  donde  se  unían  los  anillos 
de  la  cota  de  malla.  Este  ejemplar,  completamente  igual  al  repre- 
presentado  en  uno  délos  sellos  de  D.  Pedro  el  Católico  (1213),  fué 


Grabado  nüm.  54. — Bacinete  repujado  y  ciacelado  del  siglo  xvi, 

(Museo  Armería  Estruch.) 


hallado  al  derribar  los  muros  de  la  Abadía  de  Therouanne,  de  fun- 
dación carlovingia,  situada  cerca  de  Saint -Omer,  en  el  Pas-de- 
Calais,  forma  parte  de  la  colección  que  posee  D.  José  Estruch. 

Durante  el  siglo  xiv,  prolongóse  el  yelmo  por  detrás  siguiéndolos 
rebordes  la  curva  que  describe  la  espalda,  en  donde  se  sujetaba  por 
medio  de  una  correa  y  una  hebilla  que  iba  unida  á  la  cota,  logrando 
por  este  procedimiento  dar  mayor  sujeción  al  yelmo,  si  bien  tenía  el 
inconveniente  de  obligar  al  caballero  á  inclinarse  desde  la  cintura 
cuando  quería  bajar  la  cabeza.  Los  italianos,  con  el  íin  de  atenuar 
la  intensidad  de  los  golpes  de  las  mazas  de  armas,  ciñeron  los  yelmos 
con  un  aro  de  hierro,  que  luego  fué  sustituido  por  una  faja  circular, 
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pendiéndose  de  ella,  al  poco  tiempo,  el  velo,  que  consistía  en  una 
tela  destinada  á  parar  las  estocadas.  El  lambrequín,  constituido  por 
un  trozo  de  tela  cuyos  bordes  terminaban  en  varios  picos,  reemplazó 
á  su  vez  al  velo,  prendiéndose  en  la  parte  alta  del  yelmo,  ó  sea  en 
el  punto  de  arranque  de  la  cimera.  En  Francia,  generalizóse  el  tipo 
denominado  cabeza  de  sapo  por  la  extravagancia  de  su  forma,  cons- 
tituido por  la  reunión  de  tres  piezas,  capacete,  cubrenuca  y  babera, 
lográndose  por  la  estructura  cónica  del  capacete  debilitar  los  botes 
de  lanza,  cuyo  hierro  no  podía  fijarse  en  sus  oblicuas  superficies. 
Los  ingleses  y  alemanes  emplearon  entonces  grandes  yelmos  de  cuero 
acolchado  de  muy  poco  peso. 

Las  excesivas  dimensiones  del  yelmo,  que  le  hacían  molesto  y 
embarazoso  para  las  funciones  de  guerra,  determinaron  su  relegación, 
para  las  fiestas  y  torneos,  en  donde  se  exageraron  sus  proporciones, 
prolongándose  los  lambrequines  hasta  la  cintura,  y  adquirieron 
mayor  importancia  las  cimeras  heráldicas  emblemáticas.  Preciso  era 
sustituir  esta  defensa  por  otra  más  apropiada  y  cómoda,  y  los  arme- 
ros y  hombres  de  guerra  produjeron  el  bacinete,  que  si  bien  no  ofre- 
cía un  amparo  tan  completo  como  el  yelmo,  tenía  sobre  éste  la  ven- 
taja de  no  entorpecer  los  movimientos  ni  dificultar  la  visión.  Su 
estructura  era  semejante  á  la  del  capacete  cónico,  con  el  aditamento 
de  una  amplia  cubrenuca,  circuida  en  el  reborde,  por  varios  agujeros 
destinados  á  sujetar  la  malla,  que,  á  modo  de  esclavina,  cubría  la 
espalda  y  los  hombros.  Raros  son  los  ejemplares  que  de  este  primer 
tipo  del  bacinete  del  siglo  xiv  han  podido  conservarse,  no  ofreciendo 
la  menor  duda  su  clasificación,  puesto  que  existen  numerosas  repre- 
sentaciones en  las  esculturas  que  exornan  los  monumentos  de  aquella 
época. 

Los  hechos  fueron  demostrando  que  la  forma  del  capacete  primi- 
tivo ofrecía,  especialmente  en  sus  puntos  de  unión  con  la  malla  y 
en  su  parte  anterior  que  dejaba  el  rostro  en  descubierto,  muchos 
puntos  vulnerables,  que  era  preciso  amparar,  adoptándose;  en  su 
virtud,  la  visera  movible  en  sustitución  de  las  mallas  que  hacían  el 
oficio  de  babera,  practicándose  la  vista  en  la  abultada  visera  que 
ofrecía  suficiente  espacio  para  la  respiración.  Acortóse  aquélla  por 
los  peligros  que  ofrecía,  ya  que  estaba  expuesta  á  desprenderse  por 
los  golpes  de  maza,  aplicándose  la  aguda  visera  de  charnela,  de 
manera  que  los  fuertes  golpes  descargados  sobre  ejla  no  podían  hun- 
dirla ni  quebrarla  por  presentar  mayor  resistencia  que  el  yelmo, 
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que  al  abollarse  ó  romperse  hería  las  partes  más  salientes  del  ros- 
tro, ni  las  puntas  de  las  lanzas  podían  hallar  sitio  donde  herir  en  sus 
oblicuas  caras,  practicándose  la  vista  en  uno  de  sus  rebordes  para 
evitar  igual  contratiempo.  Mas  como  el  bacinete,  falto  de  apoyo  en 
los  hombros,  estaba  expuesto  de  continuo  á  torcerse  por  la  acción 
de  un  fuerte  golpe,  adicionósele  una  babera,  en  1350,  sobre  la  que 
bajaba  la  visera,  uniéndosele,  en  1380,  la  gorgnera  ó  gorguerín  y  su- 
jetándole al  coselete  y  al  espaldar  por  medio  de  correas,  perfeccio- 


Gr ABADO  NÚM.  55.— Borgoñota  grabada  y  repujada  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


nándose  su  defensa  con  estas  modificaciones.  Por  último,  sufrió  alte- 
ración la  forma  puntiaguda  de  la  visera  y  del  capacete,  adoptándose 
la  esferoidal  con  el  fin  de  evitar  el  choque  de  los  golpes  al  descargar 
en  la  punta,  antes  tan  pronunciada,  que  podían  determinar  la  des- 
viación del  casco. 

En  los  primeros  años  del  siglo  xiv  usóse  asimismo  otra  clase  de 
casco,  la  celada,  que  viene  á  ser  una  modificación  ó  perfecciona- 
miento del  bacinete.  La  cubrenuca  de  mallas  que  antes  pendía  del 
capacete,  se  reemplazó  con  láminas  de  cuero  articuladas,  prendién- 
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dose  una  visera  movible  que  dejaba  espacio  para  la  vista  entre  su 
parte  superior  y  el  frontal.  Existía  también  la  celada  descubierta, 
formada  por  el  casco  de  una  sola  pieza  que  dejaba  libre  el  rostro, 
provista  de  cumplida  cubrenuca.  A  este  tipo  corresponden  las  cela- 
das representadas  en  los  grabados  47  y  48,  siendo  la  primera  de  pro- 
cedencia aragonesa.  Compréndese  fácilmente  que  este  es  el  tipo  más 
sencillo  de  la  celada,  ya  que  ésta  tuvo  otras  piezas  que  la  completa- 
ron. La  verdadera  celada  presentaba  el  capacete  casi  esférico,  muy 
prolongada  la  cubrenuca  y  corta  la  fija  visera;  la  babera,  unida  al 
peto,  protegía  el  cuello  y  la  parte  inferior  del  rostro,  de  manera  que 
en  el  acto  de  combatir,  bajaba  la  visera  el  hombre  de  armas,  y  al 
unirse  con  el  borde  de  la  babera,  completaba  la  defensa  de  la  cabeza. 
Tal  es  el  tipo  del  casco  usado  por  los  soldados  de  Alfonso  V  de  Ara- 
gón, á  juzgar  por  sus  representaciones  en  los  bajo  relieves  que  coro- 
nan algunos  monumentos  de  aquella  época.  Más  perfecta,  si  cabe,  es 
la  estructura  de  la  celada,  constituida  por  un  gran  capacete,  con 
prolongada  cubrenuca  terminada  en  punta,  y  cuya  visera,  en  la  que 
existía  la  vista,  descansaba  sobre  la  amplia  babera. 

En  Francia  usáronse  tres,  distintos  modelos:  celada  sin  visera, 
con  visera  fija  y  con  visera  movible.  Los  arqueros  utilizaron  el  pri- 
mer tipo  con  el  aditamento  de  la  babera  de  malla,  por  ser  el  que  se 
adaptaba  mejor  á  la  cabeza.  Italia,  por  su  parte,  produjo  la  celada 
veneciana,  que  tanta  fama  alcanzó  durante  los  siglos  xiv  y  xv. 

Empleóse  asimismo  un  casco  cuya  estructura,  si  bien  se  asemeja 
al  bacinete,  determina  el  primer  tipo  del  morrión,  según  puede  ob- 
servarse en  el  ejemplar  representado  en  el  grabado  n.°  49.  Distin- 
güese, desde  luego,  como  pieza  muy  reforzada,  á  la  que  lia  sido 
adaptada  la  calva:  tiene  barbote  de  cuatro  piezas  con  vistas  en  la 
superior,  terminando  en  punta  la  inferior,  que  descansaba  sobre  el 
pecho.  El  barbote  de  este  ejemplar  conserva  la  malla  que,  abrochán- 
dose detrás  de  la  cabeza,  servía  de  cubrenuca. 

El  yelmo,  que  tan  poca  aceptación  tuvo  en  España,  fué  desecha- 
do por  completo  al  comenzar  el  siglo  xv,  siendo  sustituido  por  la 
celada,  y  especialmente  por  el  almete.  Éste,  sobre  ser  más  cómodo 
que  el  yelmo  y  el  bacinete,  tenía  la  ventaja  de  no  descansar  su  peso 
sobre  la  cabeza,  permitía  libremente  la  vista  y  no  dificultaba  la  res- 
piración; encajaba  en  la  gola,  sobre  la  que  se  sostenía,  y  si  bien  su 
mecanismo  resultaba  un  tanto  complicado,  ofrecía  en  cambio  rela- 
tiva comodidad.  Los  tipos  más  perfectos  corresponden  á  mediados 


—  111  — 


del  siglo  XV,  que  aunque  desprovistos  de  ornamentación,  adaptá- 
banse perfectamente  á  la  cabeza  y  al  cuello,  á  cuya  forma  procura- 
ban los  armeros  se  ajustase.  Esta  es  la  clase  de  cascos  que  predomi- 
naron en  nuestra  patria  durante  el  siglo  xv,  y  á  este  tipo  corresponde 
el  ejemplar  reproducido  en  el  grabado  n.°  50.  Este  ejemplar  es  una 
representación  del  almete,  de  los  conocidos  bajo  la  denominación  de 
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pico  de  gorrión.  Tiene  sobrecalva,  visera  movible  biselada,  abrién- 
dose en  dos  piezas  laterales  para  facilitar  su  colocación.  De  este 
modelo  existen  varios  ejemplares  en  la  rica  cuanto  valiosa  colección 
que  de  esta  clase  de  armas  posee  la  Real  Armería  de  Madrid,  en  la 
que  puede  estudiarse  asimismo  el  tipo  del  almete  con  baberón  de  re- 
fuerzo sobre  la  babera,.  que  tiene  una  solapa  inferior  para  descansar 


sobre  el  peto.  Estas  piezas,  de  uso  muy  frecuente  en  nuestra  patria, 
no  guardan  proporción  con  las  dimensiones  del  casco,  y  obligaban  al 
caballero  á  inclinar  la  cabeza  para  mirar,  cual  acontecía  con  el 
yelmo.  Al  finalizar  el  siglo  xv,  comenzaron  los  artífices  á  decorar  los 
almetes  con  ricas  labores,  ejecutando  admirables  trabajos,  grabados 
y  damasquinados,  que  alcanzaron  extraordinaria  importancia  en  el 
siguiente  siglo,  que  marca  el  glorioso  período  del  Renacimiento,  du- 
rante el  cual  se  depuró  el  gusto  artístico  y  se  perfeccionaron  las 
artes  industriales. 

Continuó  usándose  el  bacinete  por  los  peones,  y  si  bien  la  celada 
fué  el  casco  propio  de  los  arqueros  j  ballesteros,  lleváronlo  también 
en  las  funciones  de  guerra  los  príncipes  y  magnates,  á  quienes  per- 
tenecieron sin  duda  los  magníficos  ejemplares  dorados  y  enriquecidos 
con  bellas  ornamentaciones,  que  se  conservan  en  algunos  museos.  Y 
tan  es  así,  que  según  afirma  Violet-le-Duc,  la  celada  que  llevó  al  du- 
que de  Borgoña  en  su  expedición  al  Luxemburgo,  en  1443,  se  hallaba 
justipreciada  en  cien  mil  escudos  de  oro. 

A  esta  centuria  corresponde  el  yelmo  conocido  en  nuestra  patria, 
á  causa  de  su  extraordinario  tamaño  y  extravagante  forma,  bajo  la 
denominación  de  baúl  de  torneo,  y  en  Francia,  con  la  gráfica  de^oí- 
de  fer,  ó  sea,  olla  de  hierro.  De  ellos  existe  en  la  Real  Armería  un 
curioso  ejemplar,  que  puede  servir  de  tipo,  atribuido  á  D.  Fernando 
el  Católico,  que  se  distingue  por  el  abombado  capacete  y  por  tener 
una  abertura  horizontal  delante  de  la  calva,  á  modo  de  vista:  otra 
semicircular  en  la  parte  inferior  que  desempeñaría,  quizá,  el  oficio  de 
ventalla,  y  además  un  apéndice  ó  charnela  dorada,  con  agujeros  para 
asegurarla  al  peto,  en  el  que  existían  varios  clavos  para  afia,nzarla  á 
voluntad,  correspondiendo  esta  particularidad  y  la  de  la  situación  de 
la  vista  con  la  posición  que  debía  guardar  el  caballero  en  el  torneo, 
empinado  sobre  los  estribos  y  con  el  cuerpo  inclinado  hacia  delante, 
descansaba  el  yelmo  sobre  los  hombros,  y  la  posición  inclinada  de 
éste  le  permitía  mirar  por  encima  de  la  visera  y  notar  el  punto  vul- 
nerable del  contrario.  Esta  clase  de  yelmos  tenían  un  á  modo  de  ven- 
tana en  el  lado  derecho  para  poder  comer  y  hablar,  pues  de  lo 
contrario  no  hubiera  sido  posible  efectuarlo  á  los  caballeros  sin  des- 
cubrirse. 

Distinta  es  la  estructura  que  presentan  las  armas  defensivas  de 
los  tiempos  medios,  según  se  destinaran  á  las  funciones  de  guerra 
ó  á  los  ejercicios  militares  ó  caballerescos,  y  aun  estas  últimas  difie- 
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ren,  según  la  índole  de  aquéllos,  ya  que  el  torneo  propiamente  dicho, 
como  la  justa  ó  el  paso  de  armas,  exigían  del  campeón  el  uso  de  di- 
ferente clase  de  medios  de  ataque,  y  por  consiguiente  de  defensa.  Y 
tan  es  así,  que  los  cascos  y  armaduras  de  torneo  tenían  menos  peso 
que  las  destinadas  á  la  guerra;  las  espadas  carecían  de  filo,  y  las  fé- 
rreas mazas  eran  sustituidas  por  simples  bastones  de  madera.  La 
justa,  ó  sea  el  combate  con  lanza,  ofrecía  otro  carácter  y  no  estaba 
exento  de  peligros.  De  ahí  que  se  reforzase  el  casco,  haciéndolo  ex- 
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tremadamente  pesado,  y  que  todas  las  piezas  que  lo  constituían  res- 
pondieran al  propósito  de  aumentar  la  defensa.  Cuanto  á  los  pasos 
de  armas,  ó  sea  el  combate  á  pie,  exigía  también  armas  especiales,  di- 
ferentes asimismo  de  las  empleadas  para  la  guerra.  Hay  que  observar 
que  durante  los  siglos  xtii  y  xiv  no  se  utilizaron  para  los  ejercicios 
militares  otras  armas  que  las  generalmente  empleadas  en  los  verda- 
deros combates,  adoptándose  en  la  décima  cuarta  centuria  el  yelmo 
para  las  justas,  cuando  el  bacinete  de  visera  movible  demostró  su 
superioridad  sobre  aquél;  como  arma  defensiva,  pero  vistos  los  incon- 
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venientes  que  ofrecía,  que  antes  hemos  indicado,  se  reemplazó  en  el 
siglo  XV  por  la  celada  llamada  de  justa,  semejante  á  la  de  guerra, 
de  la  que  se  distinguía  únicamente  por  su  mayor  peso. 

El  almete,  que  continuó  siendo  el  arma  defensiva  predilecta  du- 
rante el  siglo  XVI,  sufrió  las  modificaciones  que  exigían  la  táctica  y 
las  que  se  determinaban  por  el  mayor  gusto  y  desarrollo  que  alcan- 
zaron todas  las  artes  en  aquel  período  histórico  glorioso,  que  tan  jus- 
tamente se  tituló  del  Renacimiento.  Su  forma  adquirió  líneas  más 
elegantes,  exornándose  con  preciosas  labores  grabadas  ó  damasqui- 
nadas, y  se  perfeccionaron  las  piezas  que  lo  constituían.  En  los  pri- 
meros años  de  aquel  siglo,  el  haherón  del  almete  español  alcanzó  ex- 
traordinarias dimensiones,  que  se  acortaron  después  en  vista  de  los 
inconvenientes  que  ofrecía,  predominando  la  visera,  especialmente 
en  los  almetes  propios  de  las  armaduras  de  corte.  Usóse  también  una 
clase  de  almetes  en  que  la  celada  y  la  babera  ajustaban  perfectamente, 
pudiendo  separarse  las  dos  piezas  de  manera,  que  levantada  la  visera 
quedaba  en  descubierto  el  rostro  del  caballero.  A  este  tipo  se  le  co- 
noce con  la  denominación  de  almete  de  encaje.  Componíase  de  cuatro 
piezas:  el  casco  propiamente  dicho,  con  su  correspondiente  cresía;  la 
babera  y  la  visera,  dividida  á  su  vez  en  dos  partes,  la  superior  ó  na- 
sal y  la  inferior  ó  ventalla,  así  titulada,  por  ser  la  en  que  existían 
las  ranuras  para  ver  y  respirar.  Este  es,  pues,  el  tipo  más  perfeccio- 
nado del  almete,  tanto  por  su  mecanismo,  como  por  la  disposición  de 
sus  piezas  y  buenas  dimensiones.  No  en  balde  ha  sido  considerado  el 
almete  como  el  tipo  más  perfecto  del  casco. 

Para  determinar  con  la  mayor  exactitud  posible  los  caracteres 
distintivos  del  almete,  creemos  necesarias  algunas  indicaciones  acerca 
de  las  varias  piezas  que  constituyen  el  tipo  genérico  de  esta  clase  de 
cascos.  Componíase  de  capacete,  ó  sea  la  parte  abombada  destinada 
á  cubrir  la  cabeza,  que  generalmente  se  hallaba  coronada  por  la 
cresta,  cuya  forma  y  dimensiones  variaron  según  las  exigencias  y  el 
gusto  de  la  época.  Conócese  bajo  el  nombre  de  visera  el  conjunto  de 
piezas  destinadas  á  proteger  la  parte  superior  del  rostro  y  vista  la 
sección  de  aquélla,  dividida  por  dos  ranuras  horizontales  que  permi- 
tían al  hombre  de  armas  divisar  al  enemigo  con  quién  debía  comba- 
tir. El  nasal  era  una  pieza  puntiaguda  colocada  delante  de  la  nariz, 
casi  siempre  unida  á  la  vista,  pudiendo  ambas  alzarse,  ya  que  se  ha- 
llaban unidas  ó  sujetas  á  los  lados  del  capacete  por  medio  de  torni- 
llos ó  charnelas.  Denominábase  ventalla  la,  parte  inferior  déla  vista. 
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Unida  al  nasal  formaban  una  pieza  aguda  más  ó  menos  pronunciada. 
Greneralmente  formaba  una  pieza  movible  separada  de  las  demás,  en 
la  que  existían  varios  agujeros,  para  permitir  el  paso  y  la  renova- 
ción del  aire  para  la  respiración.  Cuanto  á  la  babera,  destinábase 
para  la  defensa  de  la  parte  inferior  del  rostro  y  de  la  barba,  á  cuya 


Grabado  núm.  58. — Morrión  del  siglo  xvi. 

iMuseo  Armería  Estmch.) 


forma  se  adaptaba;  y  por  último,  la  gorgnera,  constituida  por  varias 
planchas  ó  láminas  articuladas,  tenía  por  objeto  la  protección  del 
cuello. 

El  bacinete  sufrió  la  influencia  de  la  revolución  operada  en  las 
artes  é  industrias,  y  tanto  la  forma  como  la  ornamentación  sirvieron 
á  los  artífices  para  dar  muestra  evidente  de  su  habilidad  y  buen 


—  116  — 


gusto.  La  adopción  ó  el  uso  de  otras  defensas  para  la  cabeza  no  de- 
terminó la  relegación  del  bacinete  en  Epaña,  cual  si  las  ventajas  que 
pudiera  ofrecer  se  basaran  en  las  tradiciones  guerreras  de  nuestra 
patria.  Y  tal  debieran  tenerse  aquéllas  en  cuenta,  que  ya  en  la  Cró- 
nica de  D.  Alfonso  XI,  leemos  en  el  capítulo  258:  «?/  el  Rey  les  había 
dado  en  Sevilla  (1318)  escudos  é  bacinetes  é  lanzas  é  ballestas,-»  como 
si  estas  armas  constituyeran  el  mejor  armamento.  Además,  en  algu- 
nos de  los  frescos  que  decoran  los  salones  del  Real  Monasterio  del 
Escorial,  cuyos  asuntos  han  sido  inspirados  en  las  batallas  en  que  to- 
maron activa  parte  las  tropas  españolas  durante  el  reinado  de  don 
Felipe  II,  represéntase  á  los  capitanes  y  caudillos  cubiertos  con  el 
bacinete  característico  de  este  siglo. 

Consérvanse  ejemplares  notables  bajo  todos  conceptos,  ya  que  á 
su  mérito,  como  armas,  reúnen  el  de  ser  primorosas  manifestaciones 
artísticas,  tal  es  la  delicadeza  y  gusto  de  las  labores  que  los  decoran. 
Algunos  ofrecen  la  particularidad  de  ser  de  una  sola  pieza,  consti- 
tuyendo su  decoración  elegantes  grabados  con  dibujos  del  Renaci- 
miento sobre  fondos  dorados  divididos  por  varios  listones,  que  ostentan 
asimismo  grabados  de  igual  mérito  (grabados  n."^  51,  52  y  53).  Otros, 
cual  acontece  con  el  que  reproducimos  (grabado  n.°  54),  que  forma 
parte  de  la  armadura  de  uno  de  los  Maestres  de  Malta,  hállase  pri- 
morosamente repujado  y  cincelado,  según  el  más  exquisito  gusto  del 
Renacimiento  italiano,  figurando  sus  motivos  de  decoración,  anchas 
cintas  con  trofeos  guerreros,  como  espadas,  broqueles  y  yelmos  inter- 
polados entre  frutas  y  delfines.  Supónese  que  esta  arma  fué  cons- 
truida por  Nicodetti  de  Módena,  célebre  artífice  del  siglo  xvi. 

En  esta  centuria  sufrió  la  celada  una  modificación  radical  en  su 
estructura,  ya  que  se  dió  mayor  altura  al  cuerpo  principal  del  casco; 
la  cimera  adquirió  mayor  importancia,  fijóse  la  visera,  quedando  le- 
vantada, se  acortaron  las  dimensiones  de  la  cubrenuca  y  restablecié- 
ronse las  yugulares,  determinándose  de  este  conjunto  de  modificacio- 
nes un  nuevo  tipo,  al  que  se  denominó  borgoñota,  como  recuerdo  de 
la  provincia  francesa,  en  donde  tuvo  su  origen,  y  empezaron  á  usarse 
esta  clase  de  cascos/  Su  introducción  en  nuestra  patria  débese  al  rey 
D.  Felipe  I  el  Hermoso,  que  al  venir  á  España,  en  1502,  trajo  consigo 
una  guardia  titulada  Borgoñona  ó  Arqueros  de  Borgoña,  compuesta 
de  cien  hombres,  que  prestaban  servicio  á  pié  y  montados,  consis- 
tiendo su  armamento  en  borgoñota,  montante,  y  en  la  diestra  el  arco. 
A  semejanza  de  los  cascos  griegos  y  romanos,  la  borgoñota  dejaba  el 
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rostro  en  descubierto,  siendo  este  el  tipo  que  con  preferencia  decora- 
ban los  artífices,  exornándolos  con  repujados  y  cincelados  que  repre- 
sentan asuntos  históricos,  mitológicos  ó  tomados  de  las  tradiciones 
heroicas  y  guerreras  de  la  antigüedad,  alternando  con  los  varios 
cuanto  infinitos  motivos  de  ornamentación  que  produjo  el  Renaci- 
miento, y  con  frecuencia  coronados  con  animales  ú  otra  suerte  de 
figuras.  La  prolijidad  de  las  labores  hállase  realzada  por  el  bellísi- 
mo contraste  producido 
por  los  metales,  ya  que 
algunos  ejemplares  es- 
tán damasquinados  con 
oro  y  plata. 

Para  dar  una  idea  de 
la  forma  y  ornamenta- 
ción de  la  borgoñota, 
invitamos  á  nuestros 
lectores  á  examinar  el 
tipo  representado  en  el 
grabado  n.*^  55.  Hállase 
grabada  y  algo  repuja- 
da, con  exquisito  gus- 
to, siendo  su  dibujo  del 
Renacimiento.  Tiene 
sobrevista ,  cubrenuca 
y  gran  cresta,  y  las  ore- 
jeras, unidas  por  medio 
de  visagras,  están  ador- 
nadas con  un  pájaro 
fantástico  grabado  en 
ellas.  En  la  Armería 
Real  de  Madrid,  figura 
una  riquísima  colección 

de  esta  clase  de  armas,  verdaderas  piezas  de  arte,  ya  que  proceden 
de  los  talleres  italianos  que  alcanzaron  mayor  renombre.  Sus  cince- 
lados, esmaltes,  damasquinados  y  repujados,  fueron  obra  de  los  artí- 
fices que  más  fama  lograron  en  aquel  siglo,  entre  cuyos  nombres 
figuran  los  del  milanés  Filipo  Negrolo,  Carbagno,  Piccinini,  etc. 
Usóse  también  otro  tipo  de  forma  sencilla  y  desprovista  de  ornamen- 
tación, cuya  estructura  recuerda  la  del  bacinete  y  las  borgoñotas, 


Grauado  núm.  59. — Casco  árabe  del  siglo  xxu 
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que  pudiéramos  llamar  mixtas,  por  ser  un  conjunto  de  este  casco  y 
de  la  celada,  pues  tienen  visera  movible  y  babera. 

Para  completar  la  descripción  de  los  cascos  de  este  tipo,  citare- 
mos, á  guisa  de  curiosidad,  la  borgoñota  de  sitio,  que  reproduce  el 
grabado  n.^  57.  Su  construcción  responde,  desde  luego,  al  uso  á  que 
se  destinaba,  pues  consta  de  un  reforzado  capacete  de  hierro,  cuya 
cima  remata  en  una  bellota  que  sujeta  á  una  estrella;  tiene  visera  de 
dos  piezas  y  grandes  aletas  horizontales  sobre  la  cubrenuca,  que  cons- 
tituían un  gran  amparo  contra  los  líquidos  de  que  hacían  uso  los  si- 
tiados contra  los  asaltantes  desde  lo  alto  de  la  muralla. 

Comenzó  también  á  usarse  en  este  siglo  otro  casco  que  dejaba  el 
rostro  en  descubierto  y  que  por  su  forma  de  alto  y  puntiagudo  som- 
brero, con  el  ala  vuelta,  recibió  en  nuestra  patria  el  nombre  de  mo- 
rrión, derivado,  sin  duda,  de  la  voz  morra ^  con  la  que  se  designa  en 
castellano  la  parte  superior  y  redonda  de  la  cabeza.  Este  fué  el  casco 
propio  de  los  arcabuceros,  si  bien  al  generalizarse  por  todas  las  na- 
ciones de  Europa,  usáronlo  no  sólo  los  soldados,  mas  también  los  ca- 
balleros y  magnates,  convirtiéndose,  por  tal  motivo,  en  rico  y  elegan- 
te casco  de  corte,  ya  que  los  artífices  cubríanlos  con  grabados,  niela- 
dos ó  damasquinados  que  avaloraban  su  minuciosa  ornamentación. 
A  esta  clase  corresponde  el  precioso  morrión  de  jefe  de  los  guardias 
suizos  de  Enrique  IV,  que  reproduce  el  grabado  n.*'  58.-  Tiene  una 
magnífica  cresta,  en  la  que,  entre  ramajes,  destaca  en  un  lado  el  busto 
de  un  hombre  y  en  el  opuesto  el  de  una  mujer.  Las  dos  superficies 
del  morrión  hállanse  divididas  por  cuatro  listones  pavonados,  que 
dejan  en  el  centro  un  medallón,  en  el  cual  está  grabada  y  dorada 
una  flor  de  lis.  Los  cuatro  espacios  que  determinan  los  brazos  de  la 
cruz  producida  por  los  listones,  contienen  bellísimos  grabados,  cuyo 
motivo  son  dorados  ramajes.  En  su  cinta  lleva  diez  y  seis  chatones, 
que  servían  para  sostener  la  cofia,  y  junto  á  la  cresta,  en  la  nuca,  el 
canutillo  para  llevar  el  plumero.  Este  morrión  es  uno  de  los  más  ri- 
cos y  elegantes  ejemplares  existentes  de  este  género  de  armas. 

Existen  asimismo  otros  tipos  de  procedencia  suiza  y  española, 
completamente  pavonados  ó  desprovistos,  de  toda  clase  de  ornamen- 
tación. 

Dignos  de  especialísima  mención  son  los  dos  cascos  árabes  que 
figuran  reproducidos  en  los  grabados  n,"^  59  y  60,  correspondien- 
tes, como  los  que  acabamos  de  citar,  al  siglo  xva.  El  primero,  forjado 
de  una  sola  pieza,  es  de  forma  cónica,  largueado  de  arriba  á  abajo 
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por  una  serie  de  listones  relevados,  exornados  con  varios  dibujos  gra- 
bados al  buril;  termina  en  un  botón,  y  conforme  al  uso  del  país  de 
que  procede,  la  cinta  y  la  cima  hállanse  decoradas,  pues  tal  efecto 
producen  los  caracteres  arábigos,  por  algunas  suras  del  Koran.  Es  de 
notar  que  este  casco  se  asemeja,  en  la  forma,  al  que  se  conserva  en  la 
Real  Armería  de  Madrid,  catalogado  con  el  n.°  2389,  y  que  perte- 


Grauado  núm.  60. — Casco  árabe  del  siglo  xvi. 
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necio  al  almirante  turco  Alí-Bajá,  vencido  por  D.  Juan  de  Austria 
en  el  combate  naval  de  Lepante.  El  segundo  ejemplar  está  dividido 
horizontalmente  por  tres  secciones  ó  zonas,  figurando  en  la  primera 
un  dibujo  rameado  muy  fino,  con  una  leyenda  árabe  incrustada  de 
plata;  la  segunda,  acanalada,  y  la  tercera  semejante  á  la  superior, 
y,  como  aquélla,  contiene  otra  inscripción  árabe. 
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Extinguido  en  el  siglo  xvii  el  uso  de  la  armadura,  que  resultó  in- 
necesaria é  ineficaz  al  inventarse  las  armas  de  fuego,  quitóse  impor- 
tancia al  combate  de  arma  blanca,  convirtiéndose  el  casco  en  objeto 
de  lujo  y  ostentación,  que  perdió,  por  ende,  sus  condiciones  de  arma 
defensiva.  El  morrión  fué  el  último  tipo  del  casco,  sin  que  por  eso  se 
proscribiera  el  uso  durante  la  primera  mitad  de  la  centuria  de  algu- 
nas de  las  formas  adoptadas  en  las  anteriores.  A  juzgar  por  el  ejem- 
plar reproducido  en  el  grabado  n.°  61,  la  celada  de  este  siglo  no 
difiere  notablemente  de  la  del  anterior.  Esta  tiene  la  cresta  abordo- 
nada,  visera  con  vista  por  una  ranura  horizontal,  nasal  con  nueve 
taladros,  formando  rosetón  en  sa  parte  derecha  y  barbote  al  que  j^a 
unida  una  gorgnera  en  dos  piezas. 

Cuanto  al  bacinete,  continuó  la  misma  tradición,  notándose  úni- 
camente mayor  altura  en  los  ejemplares  correspondientes  á  los  pri- 
meros años  de  este  siglo  (grabado  n.^  62).  Hay  que  notar  que  el 
bacinete  dejó  de  usarse  á  mediados  del  siglo  decimoséptimo,  según 
lo  demuestra  la  circunstancia  de  no  hallarse  consignada  su  existen- 
cia en  documento  alguno  posterior  á  la  época  que  indicamos. 

Al  finalizar  la  descripción  de  los  cascos  usados  por  los  Estados 
europeos,  haremos  mención  especial  del  tipo  representado  en  el  gra- 
bado n."  63,  ó  sea  el  sombrero  de  hierro,  ó  capel  de  fierro.  Este 
ejemplar  tiene  las  alas  llanas  y  la  copa  baja;  alrededor  de  su  cinta, 
que  es  de  latón,  existen  doce  chatones  del  mismo  metal,  ostenta  cu- 
billo para  poner  plumas,  y  nasal  movible,  habiendo  pertenecido  á  los 
capitanes  de  la  casa  de  Luis  XIII  de  Francia. 

Las  formas  posteriormente  adoptadas,  entre  ellas  el  casco  de  los 
coraceros,  son  como  un  recuerdo  de  la  borgoñota,  y  se  hallan  todas 
inspiradas  en  los  tipos  que  ofrece  la  antigüedad  clásica. 

En  este  período  de  decadencia  para  la  armadura,  modificóse  tam- 
bién la  borgoñota,  prolongando  la  cubrenuca  y  dotándose  de  nasal, 
de  modo  que  se  varió  su  elegante  forma,  perdiendo  en  su  estructura 
el  carácter  artístico  que  la  distinguía  (véase  el  grabado  n.^  64). 

Interesantísimos,  bajo  todos  aspectos,  son  los  tipos  que  nos  ofrecen 
los  pueblos  orientales.  Por  ende  creemos  conveniente  incluirlos  en 
esta  somera  monografía,  como  complemento  necesario  de  ella  ó  á 
modo  de  apéndice,  ya  que  la  circunstancia  de  referirse  á  naciones  del 
extremo  Oriente,  que  como  la  India,  el  Japón,  China,  Persia,  etc., 
cuyas  civilizaciones  permanecieron  más  ó  menos  aisladas  durante  al- 
gunos siglos  del  movimiento  europeo,  les  presta  mayor  interés,  acre- 
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centado  por  las  semejanzas  y  conexiones  que  ofrece  la  estructura  de 
sus  cascos  con  las  de  los  que  acabamos  de  describir. 

Su  alejamiento  de  nuestro  centro  ó  su  meditado  aislamiento,  difi- 
culta y  hasta  imposibilita  el  estudio  del  proceso  histórico  de  los  que 
pudieron  usar  aquellos  pueblos,  velados  durante  tantos  siglos  con  la 
sombra  del  misterio.  Existen,  sin  embargo,  algunos  ejemplares  en 


Grabado  núm.  61. — Celada  del  siglo  xvii. 
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diversos  museos,  correspondientes  á  distintas  épocas,  y  si  bien  por 
ellos  no  es  posible  fijar  de  modo  cierto  y  seguro  las  transformaciones 
que  pudieron  operarse,  sirven  en  cambio  para  determinar  el  tipo, 
cuya  estructura,  cual  si  fuera  la  tradicional  de  cada  pueblo,  se  ha 
conservado  casi  íntegra  al  través  de  los  tiempos. 

El  más  curioso  quizás,  entre  todos,  es  el  casco  usado  por  los  in- 
dígenas americanos  antes  de  la  conquista  y  descubrimiento  del  Nuevo 
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Mundo.  En  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  existe  una  valiosa  é  in- 
teresante colección,  cuyos  ejemplares,  tan  varios  como  numerosos, 
bastan  para  formar  exacto  juicio  del  casco  usado  por  los  incas  y  az- 
tecas. En  su  vista  puede  afirmarse  que  el  casco  utilizado  por  los  an- 
tiguos mejicanos  se  hallaba  formado  con  la  piel  de  un  animal,  repre- 
sentándose de  tal  modo  en  algunas  pinturas  hieráticas  de  aquella 
época,  afectando  también  su  forma  la  de  la  cabeza  de  tigre  ó  de  al- 
guna ave.  Consistían  en  un  simple  capacete  coronado  con  una  gran 
cimera  de  plumas  dispuestas  en  semicírculo,  á  semejanza  de  las  de 
crin,  de  los  cascos  griegos,  siendo  de  madera  la  materia  de  que  se 
construían,  cubierta  de  piel  ó  sencillamente  pintada  con  colores  vivos 
y  chillones.  El  casco  peruano  distingüese  del  anterior  por  hallarse  es- 
culpido y  pintado,  afectando  formas  caprichosas  y  extravagantes. 
Como  tipo  merece  mencionarse  el  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  ya  citado,  que  imita  una  cabeza  humana,  cuyo  ros- 
tro, de  terrorífica  expresión,  hállase  pintado  de  verde,  y  de  rojo  sus 
gruesos  labios,  dispuestos  de  manera  que  permiten  descubrir  dos 
apretadas  hileras  dp  dientes  incrustadas.  Ajustábase  también  á  la 
cabeza  como  el  capacete,  apareciendo  el  rostro  del  guerrero  por  de- 
bajo del  simulado  en  su  casco.  Otros  cascos  representan  cabezas  de 
caimán,  con  los  dientes  incrustados,  y  uno  de  ellos  ofrece  la  parti- 
cularidad de  estar  constituido  por  un  sólo  círculo  de  madera,  á  modo 
de  venda,  que  más  puede  considerarse  como  frontal  que  como  un 
nuevo  tipo  de  casco. 

Al  efectuarse  en  Europa  la  transición  de  la  celada  á  la  borgoñota, 
adoptaron  los  turcos  un  casco  de  forma  puntiaguda,  con  cubrenuca, 
orejeras,  visera  pequeña  y  algo  levantada  y  nasal.  A  este  tipo  corres- 
ponde el  casco  del  siglo  xvi  que  se  supone  perteneció  al  célebre  Soli- 
mán, que  forma  parte  de  la  colección  de  Lewelyn-Meyreik,  y  el  que 
se  conserva  en  la  Real  Armería  de  Madrid,  perteneciente  á  Alí-Bajá, 
jefe  de  la  armada  turca  en  el  glorioso  combate  naval  de  Lepante. 

Análoga  es  la  forma  de  los  cascos  rusos  de  los  siglos  xv  y  xvi,  dis- 
tinguiéndose únicamente  por  su  mayor  altura  y  por  tener  el  nasal 
movible.  Usaron  también  otros  tipos  semejantes  á  la  celada,  prolija- 
mente decorados,  representando  máscaras  grotescas  ó  fantásticas  figu- 
ras, coronados  por  yacentes  lebreles  ú  otros  animales. 

Existen  algunos  ejemplares  de  este  género  en  el  magnífico  Museo 
del  Emperador  de  Rusia.  Sensibles  conexiones  ofrecen  los  cascos  de 
los  guerreros  húngaros,  bohemios  y  polacos  de  aquellas  centurias, 
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observándose  en  todos  ellos  un  marcado  carácter  oriental,  ya  se  halle 
el  capacete  formado  de  una  sola  pieza,  más  ó  menos  decorada,  ó  bien 
constituido,  como  acontece  con  el  casco  polaco,  por  la  íntima  unión 
de  pequeñas  láminas  de  acero,  á  modo  de  escamas. 

La  forma  del  casco  turco  fué  también  adoptada,  en  la  misma  épo- 
ca, por  los  persas,  conforme  se  comprueba  por  un  manuscrito  del  si- 
glo XVI,  que  contiene  un  poema  de  Fisdusí,  bajo  el  reinado  de  Mah- 
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mude,  sufriendo  posteriormente  las  modificaciones  que  la  marcha 
progresiva  de  los  tiempos  ejerció  en  aquel  pueblo  tan  digno  de  estu- 
dio, ya  por  sus  atrevidas  empresas  y  carácter  batallador,  ya  por  el 
sentimiento  artístico  que  le  distingue.  Los  artífices  persas  embelle- 
cieron después  los  cascos,  grabándolos  primeramente  y  exornándolos 
con  preciosos  damasquinados,  sustituyendo  la  cubrenuca  primitiva 
con  un  gran  trozo  de  malla  formando  picos.  A  este  género  corres- 
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ponden  los  tipos  reproducidos  en  los  grabados  n."^  65  y  66;  son 
verdaderamente  notables  por  sus  riquísimas  labores  con  adornos  dora- 
dos é  incrustados  en  plata,  rematando  el  capacete  en  aguda  punta. 
Tienen  su  correspondiente  capellina  de  malla  para  proteger  los  carri- 
llos y  la  nuca;  nasal  movible  y  cubillos  para  colocar  las  plumas  en 
cada  lado  del  frontal. 

En  el  casco  mongol  repítese  la  forma,  si  bien  es  ésta,  por  lo  co- 
mún, más  ovoidea.  Consiste  en  un  alto  y  puntiagudo  capacete  de 
hierro  prolijamente  damasquinado,  con  avance  y  cimera  formada  por 
un  portaplumas,  protegida  la  nuca  por  una  finísima  malla  de  acero, 
cuyas  anillas  forman,  por  medio  de  toscos  dorados,  elegantes  y  capri- 
chosos dibujos.  Más  curioso  es  el  casco  indio,  del  que  se  conserva  un 
magnífico  ejemplar  en  el  Museo  de  San  Petersburgo,  notable  por  la 
riqueza  de  sus  labores  y  por  sus  adornos  de  pedrería.  Tiene  nasal  mo- 
vible, orejeras  y  cubrenuca. 

Distínguense,  pues,  los  cascos  orientales  por  su  forma  cónica,  pun- 
tiaguda, por  carecer  de  visera  y  ser  ésta  muy  pequeña,  y  por  estar 
todos  provistos  de  nasal,  consistiendo  su  decoración  en  riquísimos 
grabados  y  artísticos  dorados  y  damasquinados,  siendo  muy  raros  los 
ejemplares  exornados  con  repujados  ó  cincelados. 

Escaso  interés  ofrece  el  casco  chino,  que  por  su  forma  cónica,  con 
visera  recta  y  cimera-portaplumas,  recuerda  la  estructura  del  casco 
mongol,  resultando,  sin  embargo,  pesado  y  poco  artístico  por  su  sen- 
cillez y  rudeza  de  líneas.  En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  existe 
un  ejemplar  que  puede  servir  de  tipo  y  cuyo  examen  recomendamos 
á  nuestros  lectores. 

Supera  á  éste  y  quizás  á  todos  los  tipos  que  nos  ofrecen  los  pue- 
blos orientales,  por  lo  que  acusa  de  genial  y  característico,  el  casco 
japonés.  En  las  armas  que  utilizaron  los  guerreros  de  la  misteriosa 
Nipón,  revélase,  como  en  todas  las  producciones  de  aquel  pueblo,  el 
deseo  de  embellecerlo  todo,  dando  á  sus  creaciones  formas  más  ó  me- 
nos simpáticas,  decorándolas  con  tonos  vivos  y  brillantes,  ó  bien  prac- 
ticando con  el  cincel  prodigios  de  ejecución.  Antaño  como  hogaño, 
los  obreros  y  los  artífices  no  precisan  modelos,  no  necesitan  indica- 
ciones para  dar  á  las  piezas  cerámicas,  á  la  laca,  á  los  muebles  y  á 
las  armas,  un  toque,  un  detalle  ó  un  dibujo  que  mejore  y  avalore  la 
obra  que  acaban  de  construir.  Por  eso  ha  llamado  siempre  la  aten- 
ción todo  lo  que  aquel  pueblo  produce.  De  allí  ha  venido  el  ataque 
contra  la  sagrada  y  tradicional  simetría:  allí  reside  el  foco  revolu- 


—  125  — 


cionario  que  ha  repercutido  en  la  vieja  Europa,  y  á  aquel  país,  esen- 
cialmente artístico,  se  debe  que  la  clásica  uniformidad  haya  sido 
reemplazada  por  la  ponderación;  que  la  variedad  presida  en  la  deco- 
ración y  el  estudio  de  tonos  y  matices  se  haya  impuesto  á  las  estre- 
chas reglas  establecidas  en  los  cuadros  corpóreos,  aplicándose,  por 
último,  el  sello  artístico  á  todo  cuanto  crea  y  produce  el  arte  y  la 
moderna  industria.  Las  mil  nonadas,  los  varios  objetos  de  fantasía, 
fabricados  hoy  como  en  los  pasados  siglos  por  los  japoneses  con  me- 
tales preciosos,  bronces,  porcelanas,  marfil  ó  madera,  esculpidos  ó 
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tallados,  pintados  ó  cincelados,  son  otras  tantas  pruebas  de  la  civili- 
zación de  aquel  pueblo,  ya  que  hasta  los  destinados  á  uso  continuo 
se  distinguen  por  la  perfección  de  la  forma  y  la  belleza  de  su  deco- 
rado. Todo  despierta  curiosidad,  porque  en  los  menores  detalles  de 
cada  objeto  descúbrese  la  seguridad  y  maestría  del  constructor  y  del 
artífice. 

Las  numerosas  minas  de  cobre  que  existen  en  el  Japón,  constitu- 
yen una  de  las  principales  riquezas  de  aquel  país,  y  de  esta  circuns- 
tancia se  deriva  la  aplicación  y  variadas  combinaciones  con  otros 
metales  que  le  dan  los  japoneses  y  que  hasta  el  año  de  1868,  en  que, 
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por  efecto  de  la  revolución,  se  transformó  la  constitución  del  Estado, 
se  utilizara  este  metal,  solo  ó  combinado,  en  la  decoración  de  sus  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas.  Basta  examinar  las  artísticas  empuña- 
duras y  caprichosos  arriaces  de  sus  sables,  los  chatones  de  sus  cascos 
y  armaduras,  para  comprender  las  múltiples  aleaciones  de  que  es 
objeto  el  cobre,  y  el  profundo  conocimiento  que  poseyeron  aquellos 
artífices  para  aumentar  su  valor  dándole  diferentes  matices.  El  bronce 
ó  Kara-Kane  prodúcenlo  por  medio  del  cobre  y  del  estaño;  y  el  cobre 
amarillo  ó  Sin-Mu,  agregando  pequeñas  cantidades  de  plomo  y  zinc 
ó  hierro,  variando  la  proporción  de  las  aleaciones  según  la  índole  de 
la  labor  que  debía  ejecutarse.  Practícase  también  una  aleación,  com- 
pletamente desconocida  en  Europa,  á  la  que  titulan  aún  Shakdo,  ó 
sea,  cobre  rojo,  compuesto  de  cobre  y  oro  en  su  mayor  parte. 

En  los  productos  metálicos  continúa  observándose  una  tendencia 
completamente  opuesta  á  la  nuestra.  Así  como  nosotros  procuramos 
obtener  en  todas  las  combinaciones  la  imitación  brillante  del  oro,  en 
el  Japón  utilizánlo,  al  mezclarlo  con  el  cobre,  para  aprovecharse 
simplemente  de  su  superioridad  cualitativa  y  conseguir,  por  este  me- 
dio, hacer  más  dúctil  el  metal,  empleándolo  para  los  objetos  que  exi- 
gen delicadeza  en  la  ejecución  de  las  labores.  De  manera  que  de  este 
sencillo  hecho  se  desprende  una  consideración  que,  á  nuestro  modo 
de  ver,  bastaría  para  formar  aventajado  juicio  de  este  pueblo.  Los 
japoneses  prefieren  la  belleza  de  la  forma  al  atractivo  del  colorido, 
el  mérito  artístico  de  la  obra  á  su  valor  aparente. 

Por  medio  de  hábiles  é  ingeniosas  maceraciones,  dan  al  cobre  dis- 
tintos colores  y  varios  tonos.  Con  sulfato  de  cobre,  verde-gris  y  alum- 
bre, según  la  proporción,  dan  al  metal  un  color  negro,  rojo  ó  verde, 
cual  si  hubieran  utilizado  los  procedimientos  que  pueden  obtenerse 
con  el  deutóxido,  el  óxido  ó  el  hidrato  de  cobre,  al  que  convierten  en 
rojo,  sumergiéndolo  puro  en  la  maceración,  cual  si  fuera  esmaltado; 
en  verde  obscuro  el  cobre  amarillo,  y  el  Shakdo  en  bronce  obscuro  ó 
negro  azulado,  según  la  proporción  de  su  aleación  de  oro.  Combinan 
también  el  cobre  con  la  plata,  á  cuyo  metal  denominan  Ghin-shi- 
bu-ischi,  y  otros  más  que  sería  prolijo  enumerar. 

La  forma  correcta,  la  decoración  por  medio  de  pacientes  y  hábi- 
les incrustaciones  ó  delicadas  labores  ejecutadas  con  el  cincel,  de- 
muestran el  profundo  conocimiento  qu^  de  los  metales  ha  tenido 
siempre  aquel  pueblo,  el  adelanto  de  sus  industrias  y  la  maestría  de 
los  artífices,  con  especialidad  los  de  Tokio  y  Kaga. 
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Vese,  pues,  que  en  los  trabajos  sobre  los  metales  y  en  su  cincelado 
han  dado  siempre  los  japoneses  señaladas  muestras  de  su  superioridad 
y  patentizado  de  modo  indiscutible  su  absoluto  dominio  en  esta  rama 
del  arte.  El  cincelado  y  la  forja  del  hierro  precedieron  sin  duda  á  las 
labores  ejecutadas  sobre  los  demás  metales,  reservándose  el  primero, 
exclusivamente,  durante  muchos  siglos,  parala  fabricación  de  armas 
y  armaduras.  De  ahí  que  aquel  pueblo  tan  belicoso  como  caballeres- 
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co,  atribuyera  al  hierro  un  carácter  casi  divino,  considerándolo  como 
el  metal  noble  por  excelencia.  Así  lo  demuestran  sus  tradiciones  reli- 
giosas, conservándose  en  el  templo  de  Assouta,  cual  si  fuera  el  pala- 
dium  de  la  nacionalidad  japonesa,  el  famoso  sable  que  suponen  entre- 
gado por  la  diosa  del  Sol  á  su  nieto  Ninighi.  En  el  tesoro  del  gran 
templo,  y  con  especialidad  en  el  de  Todaijí,  en  Nara,  figuran  algunas 
armaduras  que  datan  del  período  de  Shioumoun.  Difícil  es,  sin  em- 
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bargo,  precisar  antecedentes  en  un  período  tan  preñado  de  vagueda- 
des, y  en  la  historia  de  un  país  antípoda  al  nuestro  y  cerrado  por  com- 
pleto á  las  miradas  del  extranjero  durante  tantos  siglos.  Preciso  es 
recurrir  á  los  ejemplares  correspondientes  á  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii, 
conservados  en  la  Real  Armería  de  Madrid  y  en  el  Museo  de  Artille- 
ría de  París,  para  conocer  aproximadamente  el  proceso  histórico  del 
casco  en  aquel  pueblo  y  suponer  que,  así  como  no  varió  el  tipo  du- 
rante tres  siglos,  debió  ser  éste  conservado  como  tradicional  y  carac- 
terístico del  armamento  japonés,  ajustándose  sus  artífices  á  la  primi- 
tiva estructura. 

El  casco  japonés,  sólo  comparable  por  su  forma  á  la  gálea  romana, 
denuncia  la  conjunción  del  doble  origen  indo-europeo,  sin  que  sea 
dable  determinar  en  el  misterio  que  obscurece  los  pasados  tiempos,  las 
causas  que  hayan  podido  reunir  tan  opuestos  caracteres.  Consta  de 
un  gran  capacete  piriforme  de  plancha  de  hierro  ó  de  cobre,  dividido 
y  reforzado  por  varios  listones  relevados,  provisto  de  una  pequeña 
visera  y  bordes  levantados  que,  especialmente  al  lado  de  aquélla,  ejer- 
cían el  oficio  de  orejeras.  Unidas  entre  sí  por  medio  de  ingeniosos  en- 
trelazos  de  cordones  de  crin  ó  seda,  formaban  la  cubrenuca  varias 
láminas,  también  de  hierro  ó  cobre,  á  modo  de  anchas  cintas  que  pro- 
tegían eficazmente  la  nuca,  descansando  sobre  los  hombros.  En  la 
parte  anterior  del  casco  y  encima  de  la  visera,  colocábase,  en  su  co- 
rrespondiente encaje,  el  escudo  ó  emblema  heráldico  del  poseedor  del 
casco,  construido  de  madera  de  schitan  laqueada  con  negros  y  dora- 
dos tonos,  quedando  completada  la  defensa  por  medio  de  una  careta 
del  mismo  metal  laqueado,  representando  la  faz  humana  con  fantás- 
tica ú  horrible  expresión.  La  careta  de  guerra  asumía  el  oficio  de  la 
visera,  barbote,  vista,  ventalla  y  nasal  de  las  celadas  europeas.  Suje- 
tábase el  casco  por  medio  de  grandes  y  fuertes  cordones  de  seda  que 
se  anudaban  bajo  la  barba  y  la  cintura  para  evitar  su  ladeamiento. 
Si  se  examina  detenidamente  este  tipo,  sorprende  la  semejanza  que 
se  nota  con  los  cascos  arcaicos  helenos,  siendo  de  lamentar  que  no 
haya  sido  dable  á  los  arqueólogos  precisar  con  fijeza  sus  fuentes  ori- 
ginarias y  la  fecha  de  su  invención.  Cierto  es  que  en  uno  de  los  docu- 
mentos más  importantes  para  el  estudio  de  la  panoplia  japonesa, 
cual  es  la  descripción  del  tesoro  del  templo  de  Idzoukou-Shima,  se 
describen  y  reproducen  armaduras  y  cascos  que  corresponden  á  los 
siglos  XI,  XII  y  xiii;  pero  en  realidad,  la  historia  del  armamento  de 
guerra  sólo  puede  remontarse  á  la  época  de  Yoritomo,  debiéndose, 
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quizá,  sus  transformaciones  y  el  complemento  de  sus  defensas,  al  espí- 
ritu que  animaba  á  los  Taira  y  á  los  Minamoto,  engendrado  por  sus 
enconadas  rivalidades.  El  desarrollo  adquirido  por  la  casta  militar, 
ó  sea  la  autorizada  para  lle- 
var los  dos  sables,  símbolo  de 
privilegio,  contribuyó  sin  duda 
á  perfeccionar  los  recursos  ó 
medios  de  ataque  y  defensa. 
En  esta  época  adquirió  la  ar- 
madura sus  caracteres  esen- 
ciales, siendo  de  notar  que  el 
casco  conservara  antes  y  des- 
pués su  primitiva  estructura, 
á  pesar  de  las  diversas  trans- 
formaciones del  armamento, 
motivadas  por  las  corrientes 
de  los  siglos. 

Uno  de  los  tipos  más  inte- 
resantes que  podemos  citar, 
es  el  que  figura  en  la  colección 
de  M.  Bing,  correspondiente 
al  siglo  xii,  construido  de  hie- 
rro y  exornado  con  figuras  de 
dragones  en  relieve,  que  aun- 
que de  burda  labor,  denun- 
cian ya  los  albores  del  arte 
que  tanta  gloria  había  de  re- 
portar á  aquel  pueblo  tan  in- 
teresante bajo  todos  aspectos. 
Durante  el  reinado  de  Yorito- 
mo,  fundóse  en  Kamakura  el 
célebre  establecimiento  de  los 
Miotshin,  que  funcionó  hasta 
los  últimos  años  del  pasado 
siglo,  y  en  el  que,  durante  tan 
largo  período  de  tiempo,  pro- 
dujeron admirables  armas  y  armaduras  de  hierro  los  más  hábiles  y 
celebrados  artífices.  Sus  primeras  obras,  ó  sea  las  correspondientes 
á  la  primera  época,  consérvanse  cual  venerables  recuerdos,  por  la 
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familia  imperial  y  las  que  descienden  de  los  antiguos  daimios  y  se- 
ñores. Las  piezas  articuladas,  trabajadas  á  martillo  y  sin  soldadu- 
ras, constituyeron  la  especialidad  distintiva  de  estos  habilidosos 
artíficeSj  en  cuya  fabricación  desplegaron  tan  rara  y  sorprendente 

maestría,  que  alcanza  los  límites  de  lo 
prodigioso.  Sólo  á  título  de  curiosidad 
y  como  comprobante  de  nuestras  afir- 
maciones, liaremos  mención  de  la  obra 
más  notable  que  han  podido  admirar 
los  europeos,  que  se  conserva  en  el  Ken- 
sigton  Museum  de  Londres,  cual  es  el 
águila  de  hierro  de  tamaño  natural,  ad- 
quirida por  M.  Mitford  en  el  Japón  du- 
rante el  período  revolucionario  de  1868, 
y  cedida  después  al  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  por  la  suma  de  25,000  pesetas. 
Esta  obra  soberbia,  construida  á  fines 
del  siglo  XVI  ó  principio  del  xvil,  que 
ostenta  la  firma  de  Miotshin  Mouncha- 
rou,  representa  á  la  reina  de  las  aves 
apoyada  en  unas  rocas,  con  las  alas 
desplegadas,  erizadas  las  plumas  y  en 
actitud  de  hallarse  presta  á  lanzarse 
^^^^  sobre  una  presa,  siendo  de  notar  que 

*  todas  las  plumas  están  separadas  y  ar- 

ticuladas. Es,  sin  ningún  género  de 
duda,  una  obra  tan  magnífica  como 
notable,  que  acusa  osadía  y  profundo 
dominio  del  arte. 

Ya  hemos  expuesto  las  dificultades 
que  se  oponen  para  estudiar  el  desarro- 
llo y  las  modificaciones  que  haya  podi- 
do sufrir,  durante  el  transcurso  de  los 
siglos,  el  casco  japonés.  Para  que  el 
arqueólogo  pueda  orientarse  un  tanto 
en  la  densa  obscuridad  que  le  rodea,  debe  recurrir  á  las  colecciones 
existentes,  ya  que  en  ellas  puede  hallar  únicamente  medios  para  es- 
tablecer deducciones  y  conjeturas.  A  su  examen  nos  referimos,  y 
con  tal  propósito  citaremos  la  excelente  y  numerosa  colección  del 
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conde  de  Monbel,  adquirida  en  Yokohama  en  ocasión  en  que  des- 
empeñó una  larga  comisión  diplomática  cerca  del  gobierno  del 
Shiogun.  Formada  la  colección  con  excelente  método  y  adquiridos 
los  ejemplares  en  una  época  en  que  el  Japón  era  impenetrable  para 
los  extranjeros,  cuenta  algunos  tipos  tan  curiosos  como  interesantes, 
especialmente  dos  cascos  de  Miotshin  y  una  serie  de  origen  coreano, 
procedente  de  la  gran  expedición  á  Corea  dirigida  por  Taiko-Sama, 
en  1592. 

En  la  valiosa  colección  de  M.  Montpire,  descuella  un  casco  digno 
de  admirarse,  correspondiente  á  la  época  de  Yeyas,  formado  por  la 
unión  de  tres  grandes  hojas  de  malva,  con  el  blasón  de  los  Tokugava, 
y  marcado  con  las  cifras  de  Nagatsané  Masanori,  de  Etshizen,  pro- 
vincia tan  celebrada  por  la  riqueza  de  sus  minas  como  por  la  habili- 
dad de  sus  forjadores.  Existen  en  la  misma  colección  otros  ejemplares 
no  menos  notables,  patentizando  todos  la  genialidad  y  maestría  de 
los  artífices  japonesas  de  aquella  época. 

Como  complemento  de  estas  sucintas  noticias,  puede  consultarse 
un  antiguo  tratado  acerca  de  la  estructura  de  los  cascos,  impreso  en 
el  Japón,  en  la  décimaséptima  centuria.  Por  sus  precisas  explicacio- 
nes, y  especialmente  por  los  grabados  que  ilustran  la  obra,  es  posible 
formar  juicio  aproximado  de  la  extraordinaria  genialidad  fecunda 
fantasía  que  distinguieron  á  los  armeros  japoneses. 

Réstanos  citar,  por  último,  en  esta  somera  monografía  del  casco, 
el  tipo  usado  por  los  indios  de  las  islas  Sandwich,  fabricado  por  me- 
dio de  un  ingenioso  tejido  de  paja  cubierto  de  pluma,  cuya  forma  es 
la  del  capacete  frigio-griego,  con  crestones  de  forma  también  griega 
cuando  no  se  asemeja  á  la  de  la  gran  cimera  etrusca,  con  punta  pro- 
longada por  delante.  En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  consérvanse 
varios  ejemplares,  cuya  pureza  de  líneas  induce  á  suponer  que  la 
forma  del  casco  sandwichiano,  más  que  casual,  es  una  derivación  de 
los  cascos  helénicos. 

Tal  es  el  proceso  histórico  del  casco,  y  las  formas  y  tipos  usados 
por  los  pueblos  de  la  vieja  Europa  y  del  extremo  Oriente. 


VII 


ñpmadaíías  y  batidas 


Compréndese  fácilmente  que  la  invención  de  las  armas  defensi- 
vas debió  seguir  á  la  de  las  ofensivas,  y  que  aquéllas,  respondiendo 
siempre  al  propósito  de  proteger  las  partes  del  cuerpo  en  que  más 
peligrosas  pudieran  ser  las  heridas  ó  las  que  más  se  exponían,  de- 
bieron sufrir  las  modificaciones  que  determinaron  las  épocas,  los 
progresos  realizados  en  las  industrias  ó  los  mayores  peligros  á  que 
se  hallaban  sujetos  los  combatientes,  convirtiéndose  á  la  postre  en 
objeto  de  simple  adorno,  cuando  al  inventarse  las  armas  de  fuego, 
resultaron  deficientes  para  amparar  al  hombre  de  guerra. 

Parece  indudable  que  las  pieles  de  animales  debieron  ser  los  pri- 
meros recursos  que  utilizó  el  hombre  primitivo  para  defenderse,  cu- 
briéndose con  ellos  la  cabeza  y  el  cuerpo,  ya  para  preservarse  de  sus 
ataques  ó  ampararse  de  las  armas  de  sus  contrarios,  en  las  luchas 
que  pudieron  sostener  aquellos  pueblos  en  los  albores  de  las  primeras 
edades  de  la  tierra,  A  estas  hipótesis  nos  conduce  la  tradición  mito- 
lógica, que  representa  á  Hércules  en  los  monumentos  del  período 
arcaico,  con  la  piel  del  león  de  Nemea,  conforme  decimos  anterior- 
mente, dispuesta  de  manera  que  la  cabeza  del  animal  adaptada  á  la 
del  héroe,  sirve  de  casco,  cubriendo  su  cuerpo  el  resto  de  la  piel,  cu- 
yas manos  se  cruzan  en  el  pecho.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  si  el 
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hombre  del  período  protohistórico  aprovechó  las  pieles  de  los  anima- 
les muertos  por  él  en  la  caza  para  que  le  sirvieran  de  defensa,  se 
representara  á  Hércules  y  á  los  demás  guerreros  de  los  tiempos  he- 
roicos ataviados  con  esta  clase  de  primitivas  defensas. 

En  los  pueblos  germánicos  obsérvase  el  mismo  atavio  guerrero, 
llevando  la  piel  de  pantera,  á  modo  de  distintivo,  los  cornetas  de  las 
legiones  romanas  durante  el  imperio.  Además,  y  según  hemos  asi- 
mismo indicado  en  uno  de  los  capítulos  precedentes,  el  casco  de  cuero 
ó  casquete  de  piel  de  toro  que  se  supone  utilizó  Diomedes  en  la  ex- 


Grabado  núm.  67. — Cnémides  griegas. 


(Museo  Armería  Estruch.) 

pedición  nocturna  contra  Ulises,  temeroso  de  que  el  brillo  del  casco 
de  bronce  pudiera  delatarle,  puede  considerarse  como  un  recuerdo  ó 
derivación  del  primitivo  armamento.  Puede  afirmarse,  pues,  que  no 
empezaron  á  usarse  las  verdaderas  armaduras  hasta  que  se  conocie- 
ron los  metales  y  el  hombre  dispuso  de  medios  y  recursos  para  traba- 
jarlos. Del  conjunto  de  piezas  que  llegaron  á  constituir  la  armadura 
completa,  dos  de  ellas  figuran  constantes  al  través  de  las  edades  y 
de  los  tiempos  en  todos  los  pueblos:  el  casco  y  el  escudo;  puesto  que 
ya  en  las  civilizaciones  primitivas  empleáronse  como  único  arma- 
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mentó  defensivo  para  proteger  la  cabeza  y  el  cuerpo,  respectiva- 
mente, de  los  ataques  del  contrario.  Prueba  de  ello  nos  ofrecen  los 
egipcios,  que  á  excepción  de  los  Faraones  y  de  los  capitanes  del  ejér- 
cito, apenas  usaron  coraza,  pues  los  soldados  llevaban  solamente  los 
cascos  de  mimbre,  habilidosamente  entretejido,  para  amparo  de  la 
cabeza,  y  los  escudos  que  sólo  podían  protegerles  la  mitad  del  cuer- 
po. El  armamento  defensivo  del  Faraón  era  más  completo,  puesto  que 
se  componía  del  Khepersh  ó  casco  real,  exornado  con  metales  y  pie- 
dras preciosas,  descollando  sobre  la  frente  la  serpiente  urea,  como 
emblema  de  la  realeza,  y  de  un  camisote  de  escamas  metálicas  cosi- 
das á  una  tela  que  les  llegaba  hasta  las  rodillas,  usando  asimismo 


Grabado  num.  68.— Cinguluin  romano. 

(Museo  Armería  Eetrach.) 


coraza,  como  lo  demuestra  un  ejemplar  fabricado  con  piel  de  coco- 
drilo, que  se  conserva  en  el  Museo  Británico. 

Cuanto  á  los  asirlos,  aparte  de  los  escudos  formados  por  la  íntima 
unión  de  varios  aros  concéntricos  cubiertos  exteriormente  de  plancha 
metálica,  ó  formados  por  pequeñas  piezas  triangulares  unidas  entre 
sí  y  sujetas  por  un  aro  de  metal,  y  de  los  típicos  cascos  de  bronce  ó 
hierro,  de  forma  cónica  y  puntiaguda,  llevaron  encima  de  sus  largas 
túnicas  de  piel  de  cabra,  justillos  ó  coletos,  á  modo  de  coraza,  fabri- 
cados ingeniosamente  con  cordeles  trenzados  y  espinilleras,  siendo 
semejante  el  armamento  defensivo  que  utilizaron  los  persas. 

Verdadero  interés  ofrece  la  armadura  griega,  pues  aparte  de  la 
que  podemos  considerar  como  primitiva,  ó  sea  la  en  que  se  representa 
á  Hércules  y  á  los  demás  héroes  en  los  monumentos  del  período  ar- 
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caico,  puede  considerarse  como  el  modelo  de  donde  se  derivaron  los 
adoptados  por  otros  pueblos,  con  las  modificaciones  que  exigían  las 
épocas  y  los  mayores  medios  de  combatir.  Sábese  que  ya  en  tiempo 
de  Homero  conocíase  el  modo  de  trabajar  los  metales,  que  se  aplica- 
ban á  las  armas,  y  que  se  decoraban  algunas  piezas  con  ricos  y  artís- 
ticos damasquinados,  como  el  escudo  de  Aquiles,  en  cuya  obra  se 


Grabado  núm.  69.— Camisote  de  malla  del  siglo  xv, 

(Museo  Armería  Estruch.) 


unían  el  oro  y  la  plata  con  otros  metales  para  producir  combinacio- 
nes de  tonos  y  completar  el  buen  efecto  de  la  composición. 

Si  tomamos  como  punto  de  partida,  para  conocer  la  forma  y  cla- 
se de  piezas  que  constituyen  la  armadura  griega  de  los  primeros 
tiempos,  las  poéticas  descripciones  de  Homero,  será  preciso  convenir 
que  los  héroes  de  la  lliada  no  bastan  para  aclarar  las  dudas  que 
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asaltan  al  calcular  la  pesadez  y  extraordinarias  proporciones  del  ar- 
mamento, que  no  puede  obedecer  á  otro  propósito  que  al  de  acrecen- 
tar la  importancia  de  los  personajes  legendarios  y  dar,  por  este  me- 
dio, idea  de  su  valor  y  fuerza  muscular.  Así  vemos  que  el  asta  de  la 
lanza  de  Aquiles  formaba  el  tronco  entero  de  un  fresno,  y  que  el 
escudo  de  Ajax  se  componía  de  nueve  pieles  de  toro  superpuestas. 
Sin  embargo,  y  á  pesar  de  las  exageraciones  que  apuntamos,  há- 


Grauado  núm.  70.— Cainisote  de  malla  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 

liase  en  la  litada  la  determinación  de  las  piezas  constitutivas  de 
la  armadura,  que  constaba  de  las  cnémides,  la  coraza,  el  casco  y  el 
escudo,  y  como  armas  ofensivas  la  espada,  lanza  y  dardos,  comba- 
tiendo á  pie  ó  montados  en  sus  carros  de  guerra,  y  utilizando  tam- 
bién la  lanza  como  arma  arrojadiza  ó  simplemente  de  asta.  La  ca- 
ballería no  formaba  parte  integrante  del  ejército;  y  tan  es  así,  que 
en  la  lengua  que  hablaba  Homero  no  existía  entonces  frase  para  ex- 
presar la  acción  de  montar  á  caballo,  según  puede  deducirse  ó  conje- 

10 
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turarse  de  uno  de  los  episodios  descritos  en  el  canto  décimo  de  la 
lliada.  Si  recurrimos  á  épocas  no  tan  lejanas,  podemos  ver  compro- 
badas estas  apreciaciones,  pues  en  los  escritos  de  Jenofonte,  que  flo- 
reció cuatrocientos  años  antes  de  nuestra  era,  en  los  que  se  consignan 
algunos  interesantes  pormenores  respecto  de  las  armas  de  su  tiempo, 
se  trata  también  de  la  creación  del  primer  cuerpo  de  caballería.  De 
ello  resulta  que  cuando  los  griegos  derrotados  por  Ciro  viéronse  sin 
el  concurso  de  sus  auxiliares  y  entregados  á  sus  propias  fuerzas, 
comprendieron  la  necesidad  de  organizar  un  ejército  nacional  apto 
para  maniobrar  y  desenvolverse  sin  el  apoyo  de  tropas  extranjeras, 
dotado  con  todos  los  elementos  de  acción;  creando  al  efecto  un  cuerpo 
de  honderos  y  otro  de  jinetes  que,  en  unión  de  los  hoplitas  ó  soldados 
de  línea  y  de  los  peltastas  ó  infantería  ligera,  formaron  las  masas 
armadas  de  aquel  pueblo.  Los  rodios,  conocidos  por  su  habilidad  en 
el  manejo  de  la  honda,  formaron  el  primer  cuerpo  de  honderos  en 
aquella  célebre  retirada,  sirviéndoles  de  proyectiles  piedras  y  balas 
de  plomo.  Los  peones  convertidos  en  jinetes  recibieron  su  equipo, 
consistentes  en  pieles  y  corazas. 

El  armamento  del  hoplita  consistía  en  casco,  escudo,  túnica  de 
piel,  cinturón  de  bronce  y  cnémides,  usando  la  coraza  únicamente 
los  jinetes  y  oficiales.  Más  sencillo  era  el  armamento  del  peltasta, 
pues  sólo  se  componía  de  casco  y  escudo,  más  pequeño  y  liviano  que 
el  del  hoplita.  Unos  y  otros,  en  la  época  de  Jenofonte,  manejaban  el 
famoso  amentum,  terrible  accesorio  de  las  armas  arrojadizas,  citado 
con  frecuencia  por  los  autores  clásicos,  y  conocido  y  usado  asimismo 
por  los  romanos  y  los  godos.  Consistía  en  una  correa  colocada  á  cierta 
distancia  del  centro  de  gravedad  de  la  lanza  y  sujetada  por  los  dos 
primeros  dedos  de  la  mano  derecha.  Al  arrojar  el  arma,  se  desarro- 
lla la  correa,  que  hacía  el  oficio  de  honda,  aumentando  la  fuerza  de 
impulsión. 

Si  examinamos  las  figuras  que  decoran  los  vasos  antiguos,  podre- 
mos formarnos  exacto  juicio  del  equipo  militar  del  soldado  griego. 
El  casco  beocio,  con  nasal  y  grandes  yugulares  fijas,  protegiendo  por 
completo  el  rostro;  el  escudo  circular,  convexo,  de  unos  ochenta  cen- 
tímetros de  longitud,  y  las  cnémides,  componían  el  número  de  las 
armas  defensivas  de  los  peones.  La  circunstancia  de  hallarse  repre- 
sentada la  coraza  en  las  figuras  decorativas  de  los  vasos  griegos,  no 
puede  tomarse  como  antecedente,  pues  ya  hemos  dicho  que  no  las 
utilizaban  los  hoplitas,  y  los  guerreros  figurados  por  los  artistas  he- 
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leños  representan  siempre  divinidades  ó  héroes  legendarios.  Á  pesar 
de  la  variedad  de  formas  con  que  aparece  reproducida  la  coraza  y 
de  los  numerosos  dibujos  que  de  ella 
se  conservan,  no  es  fácil  apreciar 
con  exactitud  su  general  estructu- 
ra. Construíase  de  bronce,  formada 
por  dos  piezas  que  marcaban  las  for- 
mas del  tronco  liumano,  por  lo  cual 
se  ha  creído  si  las  fabricaban  algu- 
nas veces  por  medio  de  un  vaciado 
del  natural.  Exornábanla  con  graba- 
dos ejecutados  con  el  punzón;  abríase 
sobre  uno  de  sus  lados  por  medio  de 
charnelas,  y  su  abertura  superior  te- 
nía el  diámetro  del  cuello.  Descansa- 
ba en  la  cintura  y  completaban  la 
defensa  algunos  cuadrados  lambre- 
quines  de  piel,  que  pendían  del  borde 
inferior.  Las  cnémides,  construidas 
también  de  bronce,  amoldábanse  á 
las  piernas  del  guerrero,  á  las  que  se 
adaptaban  sin  el  auxilio  de  broches 
y  sí  únicamente  por  su  forma  y  por 
la  elasticidad  del  metal.  Diferenciá- 
banse las  del  infante  de  las  del  jine- 
te, en  que  las  usadas  por  este  último 
se  prolongaban  hasta  la  garganta 
del  pie.  El  cinturón,  también  de  bron- 
ce y  exornado  con  adornos  de  piel  ó 
tejidos,  completaba  la  armadura,  ci- 
ñéndose  sobre  la  coraza  por  medio 
de  broches  ejecutados  con  gusto  y 
arte. 

Cuanto  al  armamento  y  equipo' 
del  jinete,  consistía  en  dos  lanzas 
cortas,  utilizada  una  de  ellas  como  arma  de  tiro  y  la  otra  como 
pica,  casco  beocio,  coraza,  brazales  y  cnémides. 

Llevaban  también  una  lanza  de  grandes  dimensiones,  llamada 
contus. 


Grabado  núm.  71.— Armadura  del  siglo  xiv. 

(Museo  Armería  Estruch.) 
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Constituía  el  armamento  de  los  peones,  la  lanza  ó  la  sarisa,  la 
espada  y  el  parazonium. 

Respecto  de  las  armaduras  pueden  comprenderse  en  dos  grupos 
determinados  por  la  forma  de  los  cascos,  ó  sea,  la  beocia  y  la  frigia. 

En  la  primera,  el  casco  ase- 
mejábase, según  ya  hemos  di- 
cho, á  los  tipos  usados  en  el 
segundo  tercio  de  la  Edad 
Media,  pues  defendía  la  cabe- 
za y  el  rostro,  constando  de 
nasal,  yugulares  fijas,  alta 
cresta  y  ancha  cimera  de  cruz. 
La  armadura  consistía  única- 
mente en  la  coraza,  formada 
por  tela  plegada,  quedando 
completado  el  arnés  con  las 
ocreas  y  el  escudo  oval  con 
dos  entrantes  en  el  eje  menor. 
Posteriormente  varióse  la  for- 
ma del  casco,  prolongándose 
la  visera  de  modo  que  permi- 
tía cubrir  la  cara  por  comple- 
to, teniendo  la  vista  en  dos 
agujeros.  Igual  transforma- 
ción operóse  en  la  coraza,  ya 
de  bronce,  compuesta  de  peto 
y  espaldar  separados,  que  se 
adaptaban  á  la  forma  del  tron- 
co. El  segundo  tipo,  ó  sea  la 
armadura  frigia,  componíase 
de  casco  ajustado  á  la  cabe- 
za, que  dejaba  el  rostro  en 
descubierto,  con  yugulares  mo- 
vibles; coraza  y  cnémides  y 
escudo  circular  con  un  adita- 
mento de  tela  rectangular.  En  época  más  reciente  usaron  los  gue- 
rreros corazas  de  placas  metálicas  que  descendían  hasta  los  muslos, 
siendo  de  notar  que,  así  como  fué  aligerándose  el  peso  del  casco  á 
medida  que  avanzaban  los  tiempos,  de  la  misma  manera  se  hizo 


GuADADO  NÚM.  72. — Ballestero  del  siglo  xiv. 

(Musco  Ánneritv  Estrach.) 
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más  fina  y  liviana  la  coraza  de  placas  metálicas,  que  se  sujetaba  por 
medio  de  ganchos  y  se  ceñía  con  el  cinturón,  de  modo  que  el  gue- 
rrero podía  moverse  con  desembarazo.  Usábase  también  la  coraza  de 
tela  plegada  y  el  chitón; 
una  y  otro  ceñíanse  al 
cuerpo  y  llevaban  ad- 
heridas unas  placas  de 
bronce,  que  hacían  el 
oficio  de  hombreras, 
pendiendo  por  debajo 
del  cinturón  unas  tiras 
ó  láminas  para  prote- 
ger el  vientre. 

Interesante  era  la 
organización  militar 
helénica  y  su  modo  de 
combatir,  constituyen- 
do su  base  la  falanje. 
Constaba  de  diez  y  seis 
hileras  de  soldados,  va- 
riando el  número  de 
cada  una  de  ellas,  se- 
gún fuera  la  totalidad 
de  los  combatientes. 
Los  de  las  cinco  prime- 
ras presentaban  sus  lar- 
gas picas  al  enemigo, 
que  para  romper  la  ma- 
sa de  la  falanje  debía 
librarse  de  las  cinco 
puntas  de  las  lanzas 
que  presentaba  cada 
soldado  de  la  primera 
ñla,  guardando  entre  sí 
la  distancia  que  deter- 
minaba su  situación.  Los  guerreros  de  las  once  filas  restantes  apoya- 
ban sus  hombros  en  los  de  los  compañeros  inmediatos,  aumentando, 
al  movilizarse,  la  fuerza  de  impulsión  de  la  falanje,  su  resistencia  y 
su  cohesión.  Unidos  los  hoplitas,  de  manera  que  sólo  podían  disponer 


Grabado  núm.  73.— Armadura  del  siglo  xv. 

(Museo  Armería  Estruch.) 
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del  espacio  necesario  para  maniobrar  la  pica,  casqueados  con  el  casco 
beocio  que  sólo  les  dejaba  en  descubierto  los  ojos,  cubriéndoles  el  es- 
cudo desde  la  barba  hasta  las  rodi- 
llas, y  las  cnémides  desde  éstas  al 
tobillo,  no  precisaban  la  coraza,  que- 
dando perfectamente  defendidos.  La 
falanje  tenía,  sin  embargo,  el  incon- 
veniente de  moverse  sus  filas  con  len- 
titud, maniobrando  laboriosamente, 
de  manera  que  destruida  la  forma- 
ción hacíase  costoso  restablecerla. 

Réstanos  consignar  que  el  bronce 
usado  por  los  griegos  y  demás  j)ue- 
blos  de  la  antigüedad  tenía  el  brillo 
y  la  tonalidad  del  oro,  siendo  verda- 
deramente fantástico  el  aspecto  que 
ofrecía  la  falanje  griega  al  avanzar 
compacta  y  unida  contra  el  enemigo, 
arrancando  los  rayos  del  sol  vivos 
destellos  de  sus  brillantes  cascos  y 
escudos,  á  la  vez  que  los  hoplitas 
cantaban  el  Pcean  para  uniformar  el 
paso. 

Los  etruscos  aprovecharon  el  tipo 
de  la  armadura  griega,  en  la  que  sólo 
introdujeron  ligeras  modificaciones. 
En  el  arte  etrusco  obsér-  vase  la  in- 
fluencia de  dos  corrientes  opuestas, 
de  dos  conceptos  antitéticos:  el  sello 
asiático,  asirlo  ó  fenicio,  j  el  carác- 
ter helénico,  predominando  de  tal 
manera  la  influencia  de  este  pueblo, 
que  en  algunos  ejemplares  de  deter- 
minadas épocas  llega  á  confundirse 
la  procedencia,  tal  es  la  semejanza 
de  formas  y  la  igualdad  de  su  estruc- 
tura. 

Los  sepulcros  etruscos  recientemente  descubiertos  en  los  alrede- 
dores de  Civitavecchia  y  las  estatuas  y  piezas  cerámicas  disemina- 
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das  en  varios  museos  y  colecciones,  son  los  únicos  documentos  que 
puede  utilizar  el  arqueólogo  para  iluminar  las  densas  tinieblas 
que  obscurecen  el  período  de  los  primeros  tiempos.  No  ofrece  duda  que 
los  etruscos  usaron  la  coraza  de  dos  piezas,  cuyas  formas  acusa- 
ban también  las  del  cuerpo  humano, 
ocreas  y  escudo  circular  con  umbón 
muy  saliente.  Asi  pues,  sólo  difería  en 
el  casco  el  arnés  etrusco  del  arnés  grie- 
go, ya  que  aquél  no  tenía  visera  ni  yu- 
gulares, ni  cubrenuca,  consistiendo  en 
un  capacete  semicircular  ó  puntiagu- 
do, adornado  con  antenas  á  modo  de 
cuernos.  Igual  relación  existía  con  las 
armas  ofensivas,  ya  que  el  guerrero 
etrusco  usaba  generalmente  la  espada 
corta  griega. 

Ya  hemos  dicho  que,  si  bien  los  ga- 
los resistiéronse  durante  algún  tiempo 
á  emplear  las  armas  defensivas,  como 
impropias  de  guerreros  esforzados  y  va- 
lerosos, los  continuos  reveses  en  sus 
guerras  con  los  romanos  y  el  convenci- 
miento de  las  ventajas  que  sobre  ellos 
tenían  por  la  superioridad  de  su  arma- 
mento y  organización,  decidiéronles 
por  fin  á  imitar  á  sus  enemigos,  colo- 
cándose en  igual  ó  semejante  situación. 
Los  jefes  primero,  y  la  masa  general 
de  combatientes  después,  adoptaron, 
imprimiéndoles  el  carácter  de  su  na- 
cionalidad, las  armas  y  las  piezas  de- 
fensivas de  los  griegos  y  romanos.  El 
casco,  aunque  de  romana  estructura, 
ofrece  un  carácter  singular  motivado 
por  los  apéndices  que  agregaron,  tales 

como  los  cuernos  de  toro  ó  de  cabra  y  la  pequeña  rueda  vertical, 
colocada  en  la  parte  superior  del  capacete.  La  coraza  de  bronce  ó  de 
hierro,  formada  por  dos  piezas  y  exornada  con  chatones  repujados  ó 
bien  constituida  por  un  grosero  tejido  de  mallas,  ofrece  el  tipo  espe- 
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cial  y  característico  de  aquel  pueblo.  El  escudo  exagonal,  de  mim- 
bre entretejido  y  recubierto  de  planchas  metálicas  y  profusamente 
exornado  con  relieves  y  aplicaciones,  completa  el  número  de  las  ar- 
mas defensivas.  Con  este  motivo,  creemos  oportuno  observar  la  se- 
mejanza que  existe  en- 
tre las  armas  galas  y 
las  romanas,  conforme 
puede  comprobarse  en 
los  relieves  que  decoran 
los  arcos  de  triunfo  de 
Orange  y  de  Trajano, 
y  los  ejemplares  que 
nos  legaron  aquellos 
pueblos,  algunos  de 
ellos  conservados,  por 
fortuna,  en  los  museos. 
Esta  relación  que  se 
nota  entre  aquellos  pue- 
blos llamados  bárbaros 
por  sus  conquistadores, 
débese  sin  duda  á  la 
influencia  y  superiori- 
dad que  sobre  ellos  ejer- 
cieron como  dominado- 
res y  representantes  de 
una  civilización  supe- 
rior. 

A  juzgar  por  las  re- 
presentaciones de  los 
soldados  cartagineses, 
que  decoran  algunos 
vasos  etruscos,  tenía  su 
armamento  cierta  se- 
mejanza con  el  griego. 
El  casco,  análogo  al 
beocio,  distingüese  por  su  pronunciada  visera  y  alta  cimera  provista 
de  abundosa  crin,  diferenciándose  de  aquél  por  estar  dotado  de  yu- 
gulares. El  tronco  hallábase  defendido  por  la  lorica  squamata,  cora- 
cina y  hombreras,  y  las  piernas  por  las  cnémides.  La  espada  de  ancha 
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hoja  un  tanto  curvada,  con  la  empuñadura  rematada  generalmente 
en  una  cabeza  de  caballo,  y  la  lanza  j  ovalado  escudo,  constituían 
su  armamento. 

Supónese  que  los  romanos,  en  un  principio,  usaron  la  toga  para 
combatir,  que  recogían  de  un  modo  es- 
pecial sobre  las  caderas  para  que  no  les 
estorbara  los  movimientos,  adoptando 
después  las  armas  defensivas  de  los 
etruscos  cuando  comenzaron  sus  gue- 
rras con  aquel  pueblo.  En  los  tiempos 
de  Camilo,  sustituyóse  la  coraza  de  dos 
piezas,  que  sólo  usaron  después  algunos 
jefes  militares,  por  otra  formada  de  lá- 
minas metálicas  que  circuía  el  cuerpo 
y  protegía  el  tronco  y  los  hombros,  lle- 
vada por  los  legionarios,  designada  con 
el  nombre  de  lorica  segmentata.  Usaron 
asimismo  otra  loriga  formada  por  una 
imbrificación  de  escamas  también  me- 
tálicas, que  se  adaptaba  perfectamente 
al  cuerpo,  á  juzgar  por  sus  representa- 
ciones en  algunos  bajo  relieves.  Cuanto 
al  casco,  hay  que  convenir  que  su  es- 
tructura guarda  más  semejanza  con  el 
etrusco  y  con  el  griego,  ya  que  se  nota 
en  él  la  falta  de  visera  y  se  halla  pro- 
visto de  cubrenuca  y  yugulares,  dis- 
tinguiéndose especialmente  los  de  los 
jefes  y  centuriones  por  llevar  un  pena- 
cho formado  por  tres  plumas  ó  crines 
de  caballo.  Las  ocreas,  de  uso  genera- 
lizado entre  los  griegos  y  etruscos,  sólo 
las  usaron  en  tiempos  de  la  república 
los  hastati,  los  príncipes  y  los  triarii, 
sobre  la  pierna  derecha,  que  en  el  com- 
bate no  cubrían  con  el  escudo,  siendo  sustituidos,  en  cierto  modo, 
durante  el  imperio,  por  botines  de  cuero,  quedando  las  ocreas  exclu- 
sivamente como  piezas  integrantes  del  armamento  de  los  gladiado- 
res. Los  escudos  eran  cuadrados  en  un  principio  y  luego  redondos, 
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hasta  que,  por  último,  tomaron  de  los  samnitas  el  escudo  cuadran- 
gular,  que  tenía  cuatro  pies  de  longitud  por  dos  y  medio  de  ancho, 
siendo  de  madera  cubierta  de  cuero  y  de  forma  semicilíndrica.  La 
armadura  del  gladiador  es  la  que  ofrece  más  interés  entre  las  que 
constituyen  el  arnés  romano  y  la  que  reviste  mayor  importancia  para 
la  historia  de  las  armas  defensivas.  La  innovación  más  importante 
ofrécela  el  casco,  que  al  igual  del  beocio,  de  gran  visera,  cuando  se 
llevaba  calado,  cubría  completamente  la  cabeza,  asemejándose  á 
una  celada,  con  cresta  bastante  alta,  provista  de  una  especie  de  ala 
ancha,  como  la  de  un  sombrero,  que  por  detrás  hacía  veces  de  cu- 
brenuca y  visera  calada,  compuesta  de  cuatro  piezas  con  dos  venta- 
llas provistas  de  goznes  y  pestillos  ó  ganchos  para  cerrar,  que  defen- 
día por  entero  el  rostro.  El  gladiador  llevaba  el  pecho  descubierto  y 
ancho  cinturón  de  plancha  metálica;  el  brazo  y  la  mano  derechos 
protegidos  por  correas  entrelazadas  que  formaban  el  brazal  llamado 
maniccE,  sustituido  algunas  veces  por  un  brazal  de  bronce  y  una 
pieza  metálica  que  resguardaba  la  muñeca.  En  las  piernas  llevaban 
grandes  ocreas  de  bronce,  ajustadas  sobre  correas  entrelazadas  que 
cubrían  casi  toda  la  pierna,  y  al  brazo  izquierdo  el  escudo  semicilín- 
drico,  scutum,  con  el  cual  defendían  el  cuerpo. 

Y  ya  que  hemos  hecho  mención  del  brazal  del  gladiador,  hra- 
chiale,  único  tipo  usado  por  los  pueblos  de  la  antigüedad,  que  gene- 
ralmente combatían  con  los  brazos  al  aire,  no  creemos  ocioso 
consignar  algunas  noticias  respecto  de  esta  pieza  defensiva,  que 
posteriormente  sirvió  de  complemento  á  la  armadura,  en  vista  de 
los  varios  ejemplares  de  distintas  procedencias  que  se  conservan  en 
algunos  Museos.  Citaremos,  en  primer  lugar,  los  hrachiale  en  bronce, 
exornados  con  relieves  y  provistos  de  unos  anillos  en  los  bordea  late- 
rales, ajustados  al  brazo  con  correas,  hallados  recientemente  en 
Pompeya,  de  cuyo  tipo  existe  una  mágnífica  copia  en  el  Museo 
de  Reproducciones  Artísticas  de  Madrid.  Según  Jenofonte,  los  persas 
usaron  también  brazal.  En  las  lorigas  usadas  por  los  legionarios  ro- 
manos, había  una  parte,  á  modo  de  manga  corta,  que  cubría  hasta 
la  mitad  del  antebrazo.  Los  pueblos  llamados  bárbaros  por  los  ro- 
manos, llevaron  un  brazal  semejante  al  del  gladiador,  esto  es,  úni- 
camente para  el  antebrazo.  En  el  Museo  de  Lintz  consérvase  un 
ejemplar  germánico,  de  bronce,  hallado  en  "Winnsbasch  (Austria), 
que  consiste  en  una  espiral,  existiendo  otros  semejantes  en  el  Museo 
de  Copenhague.  En  el  de  Sigmaringen  existe  también  un  brazal 
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germánico  de  bronce,  cilindrico,  de  perfiles  ligeramente  convexos, 
adornado  con  labores  incisas,  y  otro  ejemplar  igual  en  el  Maximilia- 
no de  Augsburgo.  Consér- 
vase asimismo  en  el  ci- 
tado Museo  de  Copenha- 
gue varios  brazales  da- 
neses formados  por  una 
plancha,  á  modo  de  rollo, 
que  no  llega  á  unirse  ó 
juntarse  en  sus  bordes, 
adornados  de  relieves  y 
pendientes  medallas. 

Las  lápidas  sepulcra- 
les descubiertas  hace  al- 
gunos años  en  las  riberas 
el  Rhin,  los  bajo  relieves 
que  decoran  la  columna 
y  el  arco  de  triunfo  de 
Trajano  y  la  columna 
Antonina,  algunas  lige- 
ras noticias  apuntadas  en 
los  textos  de  los  clásicos 
latinos,  la  curiosa  obra 
De  Re  Militare,  y  las  des- 
cripciones de  Polibio,  son 
los  documentos  más  im- 
portantes que  podemos 
consultar  para  conocer 
cuales  fueron  las  armas 
defensivas  y  ofensivas  que 
utilizaron  los  romanos. 

Entre  todos  ellos  re- 
visten capital  interés  las 
narraciones  de  Polibio,  no 
sólo  por  su  extensión  y 
amplitud ,  mas  también 
por  las  circunstancias  que 
en  él  concurrieron.  Nació  este  célebre  historiador  en  Megalopolis, 
ciudad  de  la  Arcadia,  en  el  año  552  de  la  fundación  de  Roma,  ó  sea 
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202  antes  de  J.  C,  y  falleció  á  los  ochenta  y  dos  años  de  edad,  ha- 
biendo sido  el  amigo  y  consejero  de  Escipión  el  Africano.  Así,  pues, 
resulta  que  las  noticias  acerca  de  la  panoplia  romana  que  pueden 
recogerse  de  sus  obras,  se  refieren  á  un  período  que  alcanza  á  140 
ó  120  años  próximamente  antes  del  gobierno  de  César.  Según  él, 
constituían  el  ejército  tres  clases  de  combatientes:  el  velite,  soldado 
armado  á  la  ligera;  el  bastarlo,  y  el  jinete.  Llevaba  el  primero, 
javalinas  de  larga  y  aguzada  punta,  espada,  escudo  circular  y  cas- 
co sin  crines  ni  plumas,  cubierto  algunas  veces  con  una  piel  de 
lobo,  como  signo  de  distinción  ó  recompensa.  El  segundo,  ó  sea  el 
bastarlo,  llevaba  armadura  que  protegía  el  tronco  y  el  gran  escudo 
convexo  de  madera  cubierto  de  piel  y  con  rebordes  metálicos  en 
su  parte  superior  é  inferior.  El  casco,  de  bronce,  adornado  con  un 
penacho  de  tres  plumas  negras  y  rojas,  y  las  ocreas  del  mismo  metal, 
tíompletaban  su  armamento  defensivo.  La  espada  ibérica,  ó  sea  la 
española,  de  acero,  adoptada  por  Escipión  para  la  infantería  romana, 
una  javalina  y  el  famoso  pilum,  que,  según  ya  hemos  dicho  anterior- 
mente, era  el  arma  romana  por  excelencia,  exclusiva  del  legionario, 
constituían  el  número  de  sus  armas  ofensivas,  variando  en  los  prín- 
cipes y  triariis,  que  en  vez  de  pilum  usaban  una  pica  de  asta  más 
larga. 

Los  soldados  contemporáneos  de  Polibio  llevaban  sencillamente 
sobre  el  pecho  una  placa  de  bronce,  á  modo  de  peto,  y  los  jefes  com- 
pletaban su  defensa  por  medio  de  una  cota  de  mallas  unida  á  las 
placas  de  bronce  protectoras  del  tórax.  La  caballería  adoptó  el  ar- 
mamento y  equipo  de  la  griega,  ya  que  antes  no  había  utilizado  las 
armas  defensivas,  y  las  propias  ofensivas  resultaban  defectuosas,  de 
tal  manera,  que  la  lanza  de  asta  delgada  quebrábase  al  menor  es- 
fuerzo ó  choque,  bastando  para  inutilizarla  algunas-  veces  los  brus- 
cos movimientos  del  caballo.  No  menores  inconvenientes  ofrecía  el 
escudo  de  cuero  de  buey,  que  aparte  de  aflojarse  por  efecto  de  la 
humedad,  no  ofrecía  una  verdadera  defensa,  dada  la  materia  de  que 
se  construía.  En  cambio,  la  lanza  del  jinete  griego  era  larga  y  recia 
y  el  escudo  más  sólido  y  reforzado.  Si  nos  fijamos  en  las  lápidas  se- 
pulcrales descubiertas  en  las  riberas  del  Rhin,  á  que  nos  referi- 
mos anteriormente,  hallamos  testimonios  y  antecedentes  importan- 
tísimos acerca  del  equipo  militar  del  soldado  romano.  El  velite, 
ó  más  bien  dicho,  las  tropas  auxiliares,  representadas  comunmente 
con  la  cabeza  descubierta,  no  tenía  más  arma  defensiva  que  el  escudo 
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cuadrado  y  convexo  embrazado  en  el  lado  izquierdo  y  pendiente  del 
cinturón,  formado  por  varias  placas  ó  láminas  de  bronce  rica  y  pro- 
fusamente exornadas  con  repujados  y  cincelados,  y  un  á  modo  de  de- 
lantal, formado  por  varias  correas  con  placas  de  metal.  Las  armas 
ofensivas  reducíanse 
á  dos  javalinas,  la 
espada  en  el  lado  de- 
recho, y  en  el  izquier- 
do elparazoniiim.  La 
efigie  del  centurión 
ofrece  algunos  por- 
menores interesan- 
tes. En  vez  de  casco, 
lleva  la  cívica  corona 
de  roble,  concedida 
como  premio  al  sol- 
dado romano  que  en 
una  batalla  salvaba 
la  vida  á  un  camara- 
da,  matando  al  ad- 
versario, una  á  modo 
de  gorguera  de  piel 
ó  bronce,  sobre  los 
hombros  dos  peque- 
ñas cabezas  de  león 
en  las  que  se  hallan 
sujetas  las  cinco  fa- 
lerías  (1)  con  que  se 
hallaba  condecorado, 
y  dos  torques  y  un 
brazalete  en  la  mu- 
ñeca derecha,  ó  sea 
el  spatalium.  Como 
atributo  de  su  empleo 

lleva  en  la  mano  un  sarmiento,  vitis,  del  que  se  servían  los  centurio- 
nes para  castigar  á  los  soldados  que  delinquían.  A  este  propósito  re- 
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cordaremos  lo  que  relata  Tácito  respecto  del  centurión  Lucillus,  tan 
enérgico  como  severo,  al  que  los  soldados  del  ejército  de  Bélgica 
apellidaban  el  centurión  cedo  alteram,  porque  después  de  haber  roto 
su  vara  en  las  espaldas  del  castigado,  pedía  siempre  otra,  cual  si  no 
estuviera  satisfecho  de  la  intensidad  de  la  pena  impuesta. — Quia, 
fracta  vite  in  tergo  milites,  alteram  clara  voce,  et  sur  sus  aliamposce- 
bat — dice  el  texto  latino. 

Los  bajo  relieves  que  decoran  la  columna  de  Trajano,  construida 
en  los  primeros  años  del  siglo  ii,  ofrecen  detalles  más  completos  del 


armamento  romano.  En  las  armas  defensivas  no  se  observa  variación, 
pues  continúan  usándose  por  los  legionarios  el  escudo,  la  coraza  y  el 
casco.  Las  ocreas  pasaron  á  ser  de  uso  exclusivo  de  los  jefes,  según 
puede  comprobarse  también  por  las  estatuas  de  los  sucesores  de  Tra- 
jano, conservadas  algunas  de  ellas  en  varios  museos.  Las  armas 
ofensivas  son  iguales  á  las  de  la  época  de  Polibio,  siendo  difícil  apre- 
ciar las  modificaciones  que  en  su  construcción  pudieron  introducirse, 
pues  quedaron  reducidas  á  la  espada,  el  parazonium,  el  pilum  y  las 
lanzas  ó  javalinas. 
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Bueno  es  advertir  que  á  la  denominación  genérica  de  hasta,  dada 
á  la  lanza  por  los  romanos,  seguía  el  calificativo  que  determinaba 
su  uso,  forma  ó  aplicación.  Así  vemos  que  la  lanza  provista  de  la 
correa,  amentum  (amiento),  que  la  convertía  en  arma  arrojadiza,  se 


Gradado  núm.  §1.— Vaso  de  hlet'ró  para  campaña.  Siglo  xv. 

(Slaseo  Armel-iíi  Ustruch.) 

denominaba  hasta  anientata;  la  que  tenia  una  guarda  en  el  asta  para 
proteger  la  mano,  hasta  aiisata;  la  especial  de  los  volites,  hasta  veli- 
taris;  hasta  pura,  la  que,  desprovista  de  hoja  ó  moharra,  se  concedía 
á  los  soldados  como  recompensa,  y  el  hasta  pública,  la  que  se  fijaba 
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á  modo  de  enseña  en  los  lugares  donde  tenían  efecto  las  subastas. 
El  emperador  tenía  únicamente  el  derecho  de  modificar  la  forma  y 
estructura  de  las  armas,  y  tanto  es  asi,  que,  según  dice  Suetonio,  el 
emperador  Domiciano  condenó  á  muerte  al  pretor  Lúculo  por  haberse 
propasado  á  introducir  en  el  hasta  algunas  innovaciones.  Bajo  la  ge- 
nérica denominación  de  hasta,  pueden  comprenderse  las  armas  ma- 
nuales usadas  por  los  romanos,  indicando  el  calificativo,  según  ya 
hemos  dicho,  la  clase  ó  forma  especial  de  cada  una  de  ellas. 

El  escudo  presenta  los  mismos  caracteres,  esto  es,  de  madera,  de 
forma  cuadr angular,  convexo  y  con  el  saliente  umbón,  decorado  con 
los  atributos  de  cada  legión,  3^,  según  Vegecio,  con  el  nombre  de 
cada  soldado.  Julio  el  Africano,  que  escribía  en  el  último  tercio  del 
siglo  IV,  dice  que  en  su  tiempo  el  escudo  estaba  provisto  de  una  sola 
abrazadera  metálica  y  una  correa. 

El  casco  del  legionario  era,  conforme  hemos  dicho,  completa- 
mente esférico,  amoldándose  á  la  forma  del  cráneo,  provisto  de  cu- 
brenuca, algunas  veces  muy  prolongada,  y  una  á  modo  de  falsa 
visera,  yugulares  con  charnelas  que  se  sujetaban  bajo  la  barba  y  una 
cimera,  en  la  que  se  colocaban  las  plumas  ó  crines,  de  forma  tan 
varia,  que  se  hace  difícil  su  descripción.  Construíanse  generalmente 
de  hierro  y  algunas  veces  de  cuero  reforzado  con  una  armadura  me- 
tálica. 

La  coraza  usada  comunmente  por  los  legionarios,  constaba  de 
tres  partes  distintas:  el  coselete  y  los  dos  espaldares.  El  coselete 
formábanlo  varias  láminas  de  hierro  que  se  sujetaban  por  medio  de 
broches,  unidos  fuertemente  sobre  un  coleto  de  piel  ó  de  tejido.  Los 
espaldares  estaban  formados  por  cuatro  láminas  más  angostas  que 
las  de  la  coraza,  que  descansaban  sobre  ellas  á  modo  de  tirantes. 
Los  lambrequines  de  correas  de  cuero  completaban  el  armamento 
defensivo  del  tiempo  del  emperador  Trajano. 

El  equipo  del  velite,  hállase  representado  en  el  arco  de  triunfo 
de  Septimio  Severo,  y  aunque  el  deplorable  estado  del  monumento 
no  permite  formar  exacto  juicio,  preciso  es  consultar  sus  mutilados 
relieves  para  hacer  deducciones.  Como  su  predecesor,  embraza  la 
parma,  ó  sea  el  escudo  redondo,  y  cubre  su  cuerpo  únicamente  con 
la  túnica,  protegiéndose  la  cabeza  con  el  casco  sin  cimera.  La  espa- 
da y  las  dos  javalinas  son  las  armas  ofensivas  de  que  está  provisto. 

Las  armas  defensivas  del  jinete  son:  el  casco,  cuyo  tipo,  al  pare- 
cer, no  varía,  ya  que  es  igual  al  usado  por  el  legionario;  una  coraza 
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flexible,  la  squamata,  formada  por  pequeñas  láminas  de  metal 
cosidas  á  un  coleto  de  piel  ó  túnica  de  tejido,  y  la  llamada  hamata, 
formada  por  la  unión  de  varios  anillos  metálicos  á  modo  de  cota  de 
malla.  Usóse  también  una  coraza  de  lino  endurecido  por  medio  de 
una  preparación  especial  de  vinagre  y  sal;  pero  aunque  más  liviana 
que  las  otras  dos,  resultaba  inferior  á  aquéllas  por  no  ofrecer  igual 
seguridad  defensiva.  Suetonio  cuenta  en  su  libro  Sergius  Sulpicius 


Grabado  núm.  82.— Espuelas  del  siglo  xv. 

(Huseo  Armería  Estrach.) 


Galba,  que  Galba,  al  tener  noticia  que  iba  á  ser  asesinado  por  los 
partidarios  de  Otón,  púsose  su  coraza  de  lino,  á  pesar  de  no  ocultár- 
sele cuan  difícil  le  sería  librarse,  con  tan  débil  defensa,  de  los  acera- 
dos puñales  de  sus  numerosos  asesinos. — Loricam  tamen  induit  lin- 
team,  quanqicam  hand  disimulans  parum  adversas  tot  mucrones  pro- 
futuram. 

El  escudo  afecta  también  la  forma  oval  ó  redonda  del  de  los  ve- 
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lites,  y  algunas  veces  la  exagonal,  exornada  con  caprichosas  figuras, 
distintivas,  sin  duda,  de  cada  cuerjDO. 

El  pretoriano,  por  su  parte,  aunque  soldado  de  infantería,  lleva- 
ba la  misma  cota  de  malla  que  el  jinete,  según  puede  apreciarse  por 

los  relieves  de  la  columna  de  Tra- 
jano,  en  donde  se  le  representa  con 
esta  clase  de  armadura,  ó  sea,  la 
plumata  ó  la  squamata.  El  escudo 
también  difería  del  scutum,  aseme- 
jándose á  la  parma  de  los  velites, 
aunque  de  mayor  diámetro.  No 
sucede  lo  propio  con  el  casco,  que 
afecta  la  forma  común,  no  distin- 
guiéndose más  que  por  la  mayor 
riqueza  de  su  ornamentación. 

El  armamento  del  centurión  en 
aquella  época  continuó  siendo  el 
mismo,  no  difiriendo  del  que  ya,  he- 
mos descrito.  Vegecio  dice  que  usa- 
ban coraza,  escudo  cuadrangular 
y  casco  de  hierro,  cuya  plateada  ci- 
mera estaba  colocada  transversal- 
mente  para  poder  distinguirlos  con 
facilidad.  Centuriones  viro  habe- 
hant  catapTir actas,  scuta,  et  galeas 
férreas,  sed  transversis  et  argenta- 
tis  Cristis,  est  facilius  agnosceren- 
tur  á  suis. 

Los  soldados  llevaban  comun- 
mente la  túnica  debajo  de  la  cora- 
za, cuya  prenda  estaba  teñida  de 
un  tono  rojizo. — Túnicas  roussatas 
militares,  dice  Pollón  en  la  Vida 
de  Claudio.  Los  lambrequines  de 
cuero  usábanlos  los  jefes,  los  tribunos  y  los  centuriones. 

Además  de  las  tres  clases  de  soldados,  legionario,  velite  y  jinete, 
que  constituían  el  ejército  regular  romano,  contaba  Roma,  en  la 
época  de  Escipión  el  Africano  y  bajo  el  imperio  de  Trajano,  con 
contingentes  de  tropas  auxiliares,  armadas  y  organizadas  según  la 
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táctica  romana,  ó  bien,  como  sucedía  con  la  caballería,  manejando 
sus  armas  peculiares,  distintivas  de  su  nacionalidad.  Estos  soldados 
auxiliares  formaban  la  vanguardia  de  los  ejércitos  y  los  cuerpos  de 
exploradores  y  arqueros,  á  pie  y  montados.  Los  galos,  los  germanos  y 
los  númidas  figuraban  con  fre- 
cuencia entre  el  contingente 
de  los  ejércitos  de  los  Césares. 
Así  vemos  que  los  galos,  como 
verdaderos  soldados  mercena- 
rios, combatían  en  distintos 
puntos,  prestando  su  concurso 
á  diversas  causas.  En  la  bata- 
lla de  Trasimena  tomó  parte 
un  cuerpo  de  galos  al  servicio 
de  Cartago,  y  Polibio  nos  pin- 
ta á  los  galos  á  las  órdenes  de 
Aníbal,  cargando  á  caballo  á 
los  romanos,  con  su  caracte- 
rística impetuosidad,  comple- 
tamente desnudos  y  engala- 
nados con  sus  collares  y  bra- 
zaletes de  oro. 

Entre  las  tropas  auxiliares 
del  ejército  romano,  hemos  de 
hacer  mención  especialísima 
de  los  cuerpos  de  infantería 
española,  armados  con  las  lan- 
zas falarica  y  soliferra,  la  trá- 
gula,  como  arma  de  tiro,  la 
hacha  ó  puñal  y  la  famosa 
espada  ibérica,  de  dos  filos, 
adoptada,  conforme  hemos  di- 
cho, por  los  conquistadores. 
Consistía  su  armamento  de- 
fensivo en  una  loriga  de  cuero,  ajustada  sobre  una  ligera  túnica  de 
color  de  púrpura,  casco  con  visera  y  recio  escudo  formado  por  ner- 
vios y  pieles.  Casi  iguales  armas  usaba  la  caballería,  que  montaba 
al  pelo  en  briosísimos  corceles.  Formaban  parte  del  ejército  peninsu- 
lar los  honderos  baleares,  cubierto  el  cuerpo  con  pieles  de  carnero, 
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denominadas  sisirnas,  ó  bien  un  ligero  sayo,  quienes  combatían  sin 
orden  de  formación,  desempeñando  en  cierto  modo  el  oficio  de  las 
modernas  guerrillas,  armados  de  pequeños  escudos,  venablos  con  la 
punta  endurecida  por  la  acción  del  fuego  y  tres  clases  de  hondas,  con 
las  que  arrojaban  piedras  y  balas  de  plomo  con  singular  destreza. 

Los  éuscaros,  decididos  enemigos  de  los  romanos  y  de  todos  los 
invasores,  combatían  armados  á  la  ligera.  Según  Estrabón,  con  un 
haz  de  nervios  fuertemente  unidos  construían  el  escudo  (eskuta)  ó 
una  pequeña  rodela  (erredela),  siendo  sus  armas  ofensivas  la  javali- 
na,  el  hacha  y  espada  ibérica,  larga,  puntiaguda,  de  dos  filos,  tan 
elogiada  por  Polibio. 

Los  cántabros  y  vascos,  empleaban  una  especie  de  escudos  llama- 
dos pellas,  venablo,  honda  y  espada.  Era  tan  hondo  y  arraigado  su 
espíritu  batallador,  que  cuando  se  consideraban  inútiles  para  la  gue- 
rra preferían  la  muerte  á  una  vejez  que  consideraban  deshonrosa, 
precipitándose  de  lo  alto  de  una  roca  á  una  profunda  sima  (1). 

A  este  período  de  tiempo,  que  pudiéramos  llamar  la  edad  de  oro 
de  las  armas  romanas,  sucedió,  según  Vegecio,  el  de  una  pronuncia- 
dísima decadencia.  El  soldado  romano  abandonó  sus  armas  ofensi- 
vas, y  el  pilum,  aquella  arma  especial  del  legionario,  tan  íntima- 
mente unida  á  las  glorias  militares  de  Roma,  desapareció,  restable- 
ciéndola después  los  francos  (merovingios)  al  finalizar  el  siglo  v, 
cual  si  con  la  rehabilitación  de  esta  arma  llenaran  la  misión  de  ser 
los  últimos  conquistadores  de  los  galos.  Operóse  la  decadencia  rápi- 
damente y  sin  transición,  de  manera  que  puede  observarse  que  ya 
los  soldados  de  Grraciano  proscribieron,  con  el  casco  y  la  coraza,  las 
piezas  más  pesadas  de  su  armamento  defensivo,  protegiendo  simple- 
mente su  cabeza  con  un  sencillo  casco  de  piel,  que  también  desapa- 
reció á  su  vez  al  iniciarse  las  invasiones  de  los  bárbaros  y  de  los 
pueblos  del  norte,  que  tan  hondamente  conmovieron  y  transforma- 
ron el  mundo  antiguo. 

Réstanos,  antes  de  terminar  las  noticias  que  apuntamos  respecto 
del  armamento  defensivo  de  los  romanos,  emitir  algunas  considera- 
ciones acerca  de  su  táctica  y  organización  militar.  Tuvieron  lugar 
los  primeros  choques  entre  griegos  y  romanos  en  el  año  280  antes 
de  Jesucristo,  cuando  Pirro  invadió  Italia,  y  en  ellos  dieron  ya 
muestras  de  su  superioridad  sobre  los  romanos,  que  se  hallaban  en- 
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tonces  en  el  período  de  su  primera  evolución.  Un  siglo  después,  los 
romanos  tomaron  el  desquite  y  dominaron  á  las  armas  griegas,  re- 
presentadas por  la  preponderancia  militar  de  los  reyes  de  Macedo- 
nia,  en  las  batallas  de  Cynocefalos  y  Pydna,  cuyas  victorias  iniciaron 
la  pérdida  de  la  indepen- 
dencia griega,  cediendo 
la  falanje  ante  el  empuje 
de  la  legión. 

La  falanje  macedóni- 
ca, compacta,  uniforme, 
sin  desahogo  en  sus  movi- 
mientos, irresistible  cuan- 
do, formando  una  masa 
no  tenía  que  vencer  los 
obstáculos  del  terreno,  fué 
vencida  y  deshecha  por  la 
bien  organizada  legión. 

Dice  Polibio,  que  los 
oficiales  griegos  quedaron 
vivamente  sorprendidos 
ante  semejante  resultado, 
que  no  podían  prever  ni 
menos  explicarse.  Poli- 
bio, en  cambio,  halla  la 
solución  de  este  problema 
en  la  distinta  organiza- 
ción de  los  dos  ejércitos, 
haciendo  un  paralelo  en- 
tre el  legionario  y  el  ho- 
plita.  El  primero  llevaba 
la  coraza  como  pieza  prin- 
cipal de  la  armadura,  y 
el  segundo  protegía  su 
cuerpo  sólo  con  el  escudo. 
Cuando  la  legión  se  extendía  en  batalla,  cada  soldado  maniobraba 
de  manera  que  quedaba  situado  á  un  paso  de  distancia  de  sus  inme- 
diatos compañeros,  disponiendo,  por  lo  tanto,  cada  uno  de  ellos,  del 
espacio  necesario  para  manejar  con  libertad  el  pihim  y  las  javalinas, 
amparándole  la  coraza,  cuando  por  efecto  de  los  movimientos  que 
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debía  practicar  no  bastaba  el  escudo  para  protegerle.  El  hoplita, 
unido  á  sus  compañeros  de  la  falanje,  cubierto  por  el  escudo,  las 
cnémidas  y  el  casco,  y  con  la  sarim  cruzada,  no  exigía  la  defensa 
de  la  coraza. 


Grabado  núm.  86. — Peto  repujado  y  cincelado  del  siglo  xvi. 
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En  los  cuerpos  de  ejército  romanos,  el  soldado  se  ejercitaba  de 
continuo  en  la  esgrima  de  las  armas  que  formaban  su  armamento, 
especialmente  en  la  del  pilum,  que,  pesado  y  de  difícil  manejo,  exigía 
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una  destreza  especial  que  sólo  podía  obtenerse  á  costa  de  mucha 
práctica.  No  necesitaba,  en  cambio,  el  soldado  griego,  tantos  esfuer- 
zos para  llenar  sus  deberes  de  hoplita,  limitada  su  acción  á  ser  por- 
tador de  la  pica  en  la  masa  de  la  falanje.  De  ahí  que,  aparte  de  la 
superioridad  de  organización  que  acusa  la  legión  sobre  la  falanje 
como  cuerpo  armado,  resulta  el  hoplita,  considerado  como  hombre 
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de  guerra,  muyrinferior  al  legionario,  ya  que  éste  se  distingue  por  su 
mayor  esfuerzo  y  decisión. 

Igual  superioridad  nótase  también  sobre  los  ejércitos  de  otros 
pueblos,  compuestos,  como  acontecía  con  el  de  Cartago,  de  tropas 
mercenarias  que  peleaban  alentadas  jmicamente  por  la  esperanza 
del  botín,  en  tanto  que  las  de  Roma  combatían  por  la  existencia  y 
la  gloria  de  su  patria.  «Destrozados  en  una  ó  más  batallas  los  de  Car- 
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tago, — dice  D.  Francisco  Pí  y  Margall, — no  se  reponían  fácilmente, 
como  no  fuese  con  los  indígenas;  mermados  los  de  Roma,  no  tardaban 
en  recibir  nuevas  legiones.  Era  la  guerra  en  Cartago  la  pasión  de  un 
partido:  en  Roma,  la  de  un  pueblo;  así  mientras  en  Roma  la  unani- 
midad de  pensamientos  activaba  y  multiplicaba  los  refuerzos,  los  re- 
tardaba en  Cartago  la  discordia. 

«Daban,  por  otra  parte,  una  gran  prepotencia  á  los  ejércitos  de 
Roma  las  costumbres  militares.  Desde  el  soldado  hasta  el  tribuno  se 
sentían  atados  á  su  general  por  la  religión  del  juramento.  El  general 
no  reservaba  nunca  para  sí  toda  la  gloria  del  triunfo;  después  del 
combate  premiaba  con  una  corona  mural  al  soldado  que  había  sido  el 
primero  en  asaltar  las  murallas  ó  el  campo  de  sus  enemigos;  daba 
una  lanza,  ó  un  escudo,  ó  una  copa  de  oro,  á  todo  el  que  se  había  dis- 
tinguido, bien  salvando  á  uno  de  sus  cam aradas,  bien  derribando  en 
lucha  personal  á  sus  contrarios.  Recompensas  que  luego  los  soldados 
podían  ostentar  en  todas  las  fiestas  públicas.  Los  generales  mismos 
se  sentían  alentados  á  todo  género  de  sacrificios  por  el  afán  de  mere- 
cer los  honores  del  triunfo,  que  eran  como  la  apoteosis  de  los  héroes 
vivos  y  el  recuerdo  de  los  muertos. 

«Excitaban  el  valor  de  los  soldados  de  Roma  la  esperanza  del 
premio  como  el  temor  del  castigo  y  la  ignominia.  El  que  en  un  cam- 
pamento abandonaba,  de  noche,  su  puesto,  sufría  la  pena  de  azotes  y 
moría  casi  siempre  á  los  golpes  de  sus  compañeros.  Le  seguían  por 
todas  partes,  si  sobrevivía,  la  humillación  y  la  afrenta.  Haber  aban- 
donado en  una  batalla  á  su  legión,  haber  tirado  en  la  fuga  las  armas, 
era  para  todo  soldado,  cuando  no  causa  de  sufrimientos,  un  perpetuo 
motivo  de  vergüenza.  Algunos,  después  de  haberlas  arrojado,  se  preci- 
pitaban á  recobrarlas  ó  evitar  por  la  muerte  los  ultrajes  que  le  espe- 
raban. Si  era  todo  un  manipulo,  toda  una  cohorte,  toda  una  colecti- 
vidad la  que  cometía  una  gran  falta,  sufrían  todos  la  reprensión  del 
tribuno,  uno  por  cada  cinco  ó  cada  diez  la  pena. 

»E1  ocio  es  una  de  las  principales  causas  de  la  relajación  y  la  in- 
disciplina de  los  ejércitos.  No  lo  había  para  el  soldado  de  Roma. 
Aun  en  los  cuarteles  de  invierno,  cuando  no  estaba  ocupado  en 
evoluciones  y  simulacros,  trabajaba  en  la  reparación  de  fortalezas 
y  á  veces  hasta  en  la  construcción  de  una  armada.  Por  el  excesó  de 
fatiga  se  le  hacía  desear  con  preferencia  los  combates.  Se  le  acos- 
tumbraba á  comer  y  saltar  armado,  ó  marchar  á  paso  largo  con 
sesenta  libras  de  peso,  á  bajar  y  montar  á  caballo  á  la  carrera,  á 
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transportar  grandes  cargas.  Sano  así  el  cuerpo,  robusto  el  ánimo.» 

Excelente  era  la  organización  de  las  tropas  romanas;  en  la  infan- 
tería los  aliados  eran  siempre  en  menor  número  que  los  legionarios; 
sólo  en  la  caballería  permitíase  hasta  la  triplicidad.  La  legión,  ex- 
clusivamente romana  y  por  lo 
tanto  el  verdadero  núcleo  del 
ejército,  constaba  comunmen- 
te de  cuatro  mil  infantes  y 
trescientos  caballos,  dispues- 
tas estas  tropas  de  tal  modo, 
que  así  servían  para  los  ata- 
ques como  para  las  escara- 
muzas y  persecución  de  los 
fugitivos.  Los  soldados  más 
jóvenes,  la  infantería  ligera, 
corría  al  paso  de  los  caballos 
y  entraba  con  los  jinetes  en 
los  preliminares  de  toda  ba- 
talla. 

Contribuía  á  aumentar  la 
prepotencia  militar  de  los  ro- 
manos la  facilidad  con  que  se 
adaptaban  á  los  usos  de  los 
pueblos  que  combatían,  de  tal 
manera,  que  no  veían  un  arma 
de  más  ventaja  que  no  adop- 
tasen. Al  llegar  á  España  tro- 
caron su  espada  por  la  espada 
ibérica,  y  al  pisar  las  Baleares 
establecieron  cuerpos  de  hon- 
deros al  observar  la  habilidad 
de  los  isleños  en  el  manejo  de 
la  honda,  que  constituía  su 
único  instrumento  de  guerra. 
Sin  perdonar  medios  ni  sacri- 
ficios, procuráronse  también  los  caballos  númidas,  por  considerar  la 
caballería  cartaginesa  como  el  principal  elemento  de  fuerza  de  sus 
ejércitos. 

La  pasmosa  impresión  que  produjo  en  los  pueblos  latinos  la  pre- 
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sencia  de  los  bárbaros,  que  cual  desbordado  torrente  asolaron  la 
parte  meridional  de  Europa,  hállase  plenamente  justificada,  pues 
aparte  de  las  crueldades  que  cometieron,  su  salvaje  aspecto,  sus  trajes 

y  armas  eran  muestra  de  una  civili- 
zación incipiente.  Cubrían  su  cuerpo 
con  toscos  sayos  de  pieles  grosera- 
mente cosidos  y  sujetos  por  medio  de 
correas,  y  su  cabeza  con  pieles  asi- 
mismo de  alimañas  ó  con  cráneos  de 
animales  salvajes,  protegiendo  sus 
piernas  con  rústicas  abarcas.  Lan- 
zas, arcos,  flechas,  hachas  y  escudos 
en  diferentes  formas,  constituían  su 
armamento. 

Incompletas  son  las  noticias  que 
tenemos  de  los  visigodos,  pues  el  úni- 
co testimonio  á  que  podemos  recurrir 
se  limita  á  la  pétrea  representación 
de  dos  guerreros,  cuyo  alto  relieve 
consérvase  en  el  Museo  arqueológico 
de  Sevilla.  Ambos  visten  ti'mica  mi- 
litar, ampara  su  cabeza  un  casco  sin 
cimera,  completando  su  equipo  y  ar- 
mamento las  ocreas,  espada  corta  de 
dos  filos  y  escudo  de  grandes  dimen- 
siones. Sábese,  sin  embargo,  que  los 
príncipes  y  los  nobles  usaban  túnica 
ajustada  cubierta  de  láminas  de  ace- 
ro, casco  de  bronce  á  modo  de  baci- 
nete, espada  pendiente  del  talabarte, 
escudo  ovalado,  calzones  ajustados  y 
borceguíes  que  subían  hasta  la  ro- 
dilla. 

Cierta  analogía  obsérvase  entre  el 
armamento  de  los  nobles  visigodos  y 
de  los  soldados  bizantinos,  difiriendo 
únicamente  en  el  cingulum,  que  ajustaba  el  tórax,  laminado  también 
de  acero,  y  en  el  casco,  cuya  parte  posterior  prolongábase  para  formar 
cubrenuca,  alta  y  caprichosa  cimera,  si  bien  desprovista  de  yugulares. 
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Los  francos  que,  al  vencer  á  los  romanos,  variaron  las  corrientes 
dominadoras  que  informaban  la  política  de  la  ciudad  de  los  césares, 
son,  entre  los  pueblos  llamados  bárbaros,  los  que  mayor  interés  ofre- 
cen para  la  panoplia,  ya  que  los  hunos,  vándalos,  liérulos,  visigodos 
y  ostrogodos,  no  dejaron  huellas  tan 
profundas,  existiendo  sólo  noticias 
vagas  acerca  de  las  armas  que  utili- 
zaron en  los  combates. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  exis- 
tan datos  precisos  respecto  del  arma- 
mento de  los  guerreros  francos  de  los 
siglos  V  y  VI,  pues  los  únicos  docu- 
mentos y  testimonios  que  podemos 
consultar  y  reunir,  son  los  que  ofre- 
cen en  sus  obras  los  autores  latinos 
de  aquel  tiempo.  Las  recientes  in- 
vestigaciones practicadas  en  los  en- 
terramientos merovingios,  en  los  que 
se  han  hallado  armas  y  otros  objetos 
usados  por  aquel  pueblo,  aclaran  las 
dudas  y  vaguedades,  que  de  otra  ma- 
nera resultarían  á  no  tener  más  in- 
formes que  los  consignados  en  los  tex- 
tos latinos.  Precisa,  pues,  en  primer 
término,  apelar  á  los  documentos  es- 
critos para  formar  exacto  juicio  de  la 
clase  de  armas  y  modo  de  combatir 
délos  soldados  francos.  Sidonio  Apo- 
linario  escribía  á-  mediados  del  si- 
glo V,  que  el  guerrero  franco,  robus- 
to, musculoso  y  de  elevada  estatura, 
cubierto  con  ropas  ajustadas,  llevaba 
escudo,  y  pendiente  de  su  ceñido  cin- 
turón  el  machete  ó  cuchillo  caracte- 
rístico y-en  la  mano  la  javalina  y  el 

hacha,  que  lanzaba  contra  el  enemigo  con  rara  destreza  y  suma  ha- 
bilidad.— Stictiiis  asistw  vestes  procera  coercent. — Procopio,  secreta- 
rio de  Belisario,  que  tuvo  ocasión  de  verlos  combatir  en  Italia,  hace 
de  ellos  una  descripción  más  completa  é  interesante.  Dice  que  los 
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infantes  ó  peones  del  ejército  de  Theodoberto  no  usaban  arcos  ni 
lanzas,  consistiendo  su  armamento  en  un  gran  cuchillo,  un  hachi, 

de  doble  filo  y  mango  muy  corto, 
y  el  escudo.  Al  darse  la  señal  de 
ataque,  avanzaban  con  gran  deci- 
sión, lanzando  el  hacha  contra  el 
escudo  del  enemigo,  para  hendirlo 
é  inutilizarlo,  acometiéndole  des- 
pués espada  en  mano.  Agathías, 
contra  lo  que  afirma  Procopio,  des- 
cribe la  destreza  del  guerrero  fran- 
co en  manejar  una  gran  javalina 
á  modo  de  lanza,  el  angón,  cuya 
estructura  y  oficio  presenta  mucha 
semejanza  y  analogía  con  el  pilum 
de  los  romanos.  Uno  de  los  escritos 
de  Sidonio  Apolinario  confirma  el 
aserto  del  anterior,  ya  que  deter- 
mina de  modo  preciso  el  uso  y  des- 
tino de  esta  clase  de  armas. — Et 
intentas  procederé  dattihus  hastas 
inque  hostem  venir e  prius. — Por 
último,  Eugenio  de  Tours,  ocúpase 
también  incidentalmente  de  la  lan- 
za, al  referir  que  Clodoveo,  al  re- 
vistar á  su  ejército  después  de  la 
toma  de  Soissons,  reconvino  á  uno 
de  sus  soldados  á  quien  deseaba 
castigar,  diciéndole  que  no  podían 
servirle  la  lanza,  el  cuchillo,  ni  el 
hacha  de  que  estaba  armado,  ya 
que  estas  armas  se  construían  sólo 
para  los  valientes.  No  ofrece  pues 
duda,  que  el  soldado  franco  lleva- 
ba un  arma  de  asta,  el  hasta  fran- 
ca, y  otra  arrojadiza,  el  angón. 
Si  nos  fijamos  en  las  extensas  descripciones  que  hace  Agathias 
de  esta  arma,  y  por  otra  parte,  tenemos  en  cuenta  algunos  escritos 
de  Vegecio,  especialmente  aquellos  en  que  se  lamenta  de  la  decaden- 
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cia  de  las  armas  romanas,  convendremos  con  el  eminente  arqueólogo 
M.  Landensmith.  en  que  al  abandonar  el  püum  las  legiones  romanas, 
adoptáronlo  los  pueblos  mal  lla- 
mados bárbaros,  dándole  su  últi- 
ma forma:  el  angón  merovingio. 

Dos  tipos  ofrece  la  espada  de 
los  francos:  la  que  por  su  estruc- 
tura presenta  caracteres  de  tal, 
y  el  escramasajón,  arma  distin- 
tiva y  especial  de  aquel  pueblo, 
más  corta  que  la  espada  romana, 
con  la  que  guarda  en  cierto  modo 
alguna  analogía,  con  ancha  hoja 
de  un  solo  filo,  que  se  emponzo- 
ñaba, según  se  desprende  de  una 
cita  de  Gregorio  de  Tours,  en  la 
que  se  manifiesta  que  la  famosa 
Fredegunda  distribuía  esta  clase 
de  armas  peligrosas  entre  sus 
partidarios. 

Aunque  los  textos  antiguos 
no  hacen  mención  especial  de 
arcos  y  flechas,  parece  probable 
que  los  francos,  si  bien  no  las 
emplearon  en  los  combates,  hi- 
cieron uso  de  estas  armas  en  la 
caza,  y,  quizás,  en  los  sitios  ó 
asedios,  ya  que  no  cabe  la  me- 
nor duda  que  fueron  conocidas  y 
utilizadas  por  ellos.  En  apoyo 
de  estas  afirmaciones  podemos 
citar  el  título  veintitrés  de  la 
\ey  sálica,  en  el  que  se  determi- 
na la  imposición  de  una  multa 

de  sesenta  y  dos  sueldos  de  oro  al  que  hiriera  á  otro  en  el  dedo  des- 
tinado á  tender  el  arco.  Por  si  estos  antecedentes  no  bastaran  para 
desvanecer  dudas,  podemos  citar  también  los  hierros  ó  puntas  de 
flecha  halladas  ó  descubiertas  en  algunos  enterramientos  merovin- 
gios  de  Normándía,  entre  los  que  es  digno  de  notarse  el  tipo  cuyas 
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largas  barbas  forman  un  ángulo  muy  abierto,  de  manera  que  la  lierida 
que  produciría  al  clavarse,  había  de  ser  de  funestas  consecuencias. 
El  armamento  defensivo  era  tan  sencillo  cual  correspondía  al  es- 
tado de  barbarie  en  que  se  hallaba 
aquel  pueblo  cuando  emprendió  la 
conquista  de  la  Galia.  Su  defensa 
hallábase  circunscrita  al  escudo 
circular,  pintado  de  blanco,  con 
umbón  muy  saliente'  de  bronce  ó 
hierro,  de  cincuenta  centímetros 
de  diámetro,  siendo  para  ellos  casi 
desconocido  el  uso  de  la  coraza, 
cota  de  malla  y  hasta  del  casco, 
pues  si  bien  es  cierto  que  los  jefes 
llegaron  á  proteger  su  cabeza,  en 
cambio  los  soldados  combatían 
siempre  sin  más  defensa  que  la  que 
podía  ofrecerles  la  rapidez  de  los 
movimientos  protectores  del  es- 
cudo. 

Tácito  asegura,  sin  embargo, 
haber  visto  á  algunos  soldados  fran- 
cos usando  corazas  á  la  romana; 
pero  esta  cita  sólo  puede  servir 
para  suponer  que  se  apoderaban, 
utilizándolos,  de  los  despojos  de  los 
vencidos,  ó  del  enemigo  muerto  en 
el  campo  de  batalla.  Consta  tam- 
bién que  Dagoberto,  en  el  combate 
que  sostuvo  con  los  sajones  en  las 
riberas  del  Weser,  recibió  una  cu- 
chillada, que  al  hendirle  el  casco, 
le  produjo  una  gran  herida  en  la 
cabeza,  y  que  su  padre  al  acudir 
en  su  auxilio,  desde  la  opuesta  ori- 
lla, despojóse  del  casco,  dejando 
caer  sobre  sus  espaldas  la  abundosa  cabellera,  como  distintivo  de 
realeza,  para  que  pudiera  ser  reconocido  por  las  tropas. 

Limitábanse  pues  las  armas  ofensivas  de  los  francos  á  la  framea, 
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Ó  lanza;  al  angón,  ó  pilnm  merovingio;  la  francisca,  ó  hacha  de  gue- 
rra;  la  espada  y  el  escramasajon,  ó  gran  daga.  Cuanto  á  las  defensi- 
vas, circunscribíanse  al  escudo,  y  raras  veces  al  casco.  Las  investiga- 
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clones  practicada^  en  los  cementerios  merovingios  de  Normandía,  han 
servido  para  comprobar  la  existencia  de  todas  las  armas  que  acabamos 
de  citar,  puesto  que  los  francos  inhumaban  los  cadáveres  vestidos, 
armados  y  rodeados  de  los  objetos  de  más  frecuente  uso,  debiéndose  á 
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esta  circunstancia  el  conocimiento  exacto  de  las  costumbres  de  aquel 
pueblo  y  que  sea  posible  al  arqueólogo  reconstituir  los  caracteres 
esenciales  de  épocas  que  ya  pasaron.  La  posición  conservada  por  los 
esqueletos  en  sus  centenarias  sepulturas,  demuestra  que  los  francos 
colocaban  los  cadáveres  sentados  ó  tendidos.  Para  apreciar  coii  más 
exactitud  la  colocación  de  las  armas  en  los  enterramientos,  preciso 
es  fijarse  en  que  los  muertos  conservan  la  posición  supina.  A  la  dere- 
cha del  guerrero  hállase  colocada  la  framea  (lanza)  con  la  punta 
junto  á  la  cabeza;  en  sentido  inverso  y  apoyada  la  hoja  en  la  tibia, 
colocábase  la  francisca,  ó  hacha  de  guerra,  y  en  el  lado  izquierdo, 
la  espada  cuando  el  cadáver  era  de  un  jefe,  ya  que  son  raras  las 
tumbas  merovingias  en  donde  se  hallan  ejemplares  de  esta  arma. 
Cuanto  al  escramasajón,  el  arma  más  generalizada  entre  los  hom- 
bres de  guerra,  hállasele  colocado  comunmente  entre  los  restos  de 
la  columna  vertebral,  no  quedando,  por  lo  tanto,  otra  duda  que 
aclarar  que  la  que  ofrece  la  seguridad  de  su  colocación  en  el  cinto, 
sobre  el  vientre  ó  encima  de  los  ríñones.  Respecto  del  escudo  no  es 
posible  determinar  concretamente  el  punto  fijo  de  su  colocación, 
pues  este  varía,  según  puede  observarse  en  las  sepulturas,  ya  que  en 
unas  vésele  colocado  sobre  las  rodillas  ó  el  pecho,  y  en  otras  apoyada 
la  cabeza  del  cadáver  sobre  el  umbón,  cual  si  este  hubiese  desempe- 
ñado el  oficio  de  almohada. 

Indicada  la  situación  de  las  diversas  armas  que  constituían  el 
equipo  del  guerrero  franco  en  su  última  morada,  creemos  necesarias 
algunas  indicaciones,  aunque  someras,  acerca  de  la  estructura  y  con- 
diciones de  cada  una  de  ellas. 

La  longitud  de  la  framea  (lanza),  era  casi  igual  á  la  estatura  del 
guerrero,  y  la  hoja  hallábase  unida  á  un  largo  cubo,  en  el  que  se 
adaptaba  el  asta.  La  francisca  ó  hacha  de  guerra,  tenía  un  solo  filo 
y  quedaba  sujeta  al  mango  ó  ástil  por  medio  de  un  cubo  en  el  que 
aquel  se  adaptada  formando  un  ángulo  recto  con  la  hoja.  Dos  tipos 
ofrecen  las  hachas  de  guerra  merovingias:  la  de  pequeñas  dimensio- 
nes con  la  lioja  ligeramente  curvada  y  limitada  la  boca,  y  la  que 
pudiéramos  llamar  gran  hacha,  mucho  más  pesada,  de  hoja  grande, 
extenso  filo  y  distinta  de  la  anterior  por  presentar  una  gran  escota- 
dura ó  muesca  entre  la  boca  y  el  cubo  ó  ajuste.  Parece  probable  que 
el  título  ó  nombre  de  francisca  con  que  se  la  denomina,  sea  una  de- 
rivación del  nombre  del  pueblo  que  la  utilizó,  puesto  que  se  considera 
como  arma  exclusiva  y  especial  de  los  guerreros  francos,  que  tenían 
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en  ella  un  principalísimo  elemento  de  ataque.  Todos  los  historiadores 
están  contestes  en  afirmar  la  extraordinaria  habilidad  y  admirable 
destreza  de  los  francos  en  manejar  su  famosa  francisca,  siendo  raras 
las  veces  que  al  lanzarla  con  vigoroso  y  terrible  impulso  contra  la 
cabeza  ó  el  escudo  del  enemigo,  dejara  de  fijarse  en  el  blanco. 

Y  ya  que  nos  ocupa- 
mos de  esta  arma  esen- 
cialmente merovingia, 
creemos  oportunas  al- 
gunas indicaciones,  mo- 
tivadas por  las  diversas 
denominaciones  de  bi- 
pennis,  securis  y  dola- 
hra,  que  recibió  el  ha- 
cha en  la  antigüedad. 
Conocíase  por  hipennis, 
el  hacha  de  armas  por 
excelencia,  la  más  an- 
tigua por  su  forma:  te- 
nía dos  filos  y  es  el  arma 
célebre  de  las  amazo- 
nas. La  denominada  se- 
curis, aunque  puede 
considerarse  como  ha- 
cha de  combate,  es  el 
tipo  usado  por  los  agri- 
cultores ,  designándose 
también  con  igual  de- 
nominación la  que  re- 
mataba las  haces  de  los 
líctores,  y  por  último, 
la  dolahra,  debe  con- 
siderarse como  instru- 
mento ó  herramienta,  y  nunca  como  arma  de  guefra,  ya  que  bajo  dis- 
tintas formas  utilizábanla  los  artífices  de  diversas  industrias.  Esto  no 
obstante,  preciso  es  tener  en  cuenta  que  los  autores  latinos  denomina- 
ron bipennis  no  sólo  á  la  francisca,  ó  hacha  de  los  francos,  á  pesar  de 
tener  un  solo  filo,  si  que  también,  y  quizás  por  extensión,  emplearon 
esta  palabra  para  distinguir  con  ella  el  hacha  destinada  á  la  guerra. 

12 
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La  espada,  de  hoja  delgada  y  aplanada,  de  ochenta  centímetros 
de  longitud  por  siete  de  anchura,  tenía  doble  filo  y  se  hallaba  pr9- 
vista  de  una  vaina  de  madera  con  guarniciones  de  bronce  ó  de  hierro. 
La  empuñadura  de  madera  hallábase  decorada  con  incrustaciones  de 
bronce.  Esta  arma  debe  considerarse,  según  ya  hemos  dicho,  como 
distintiva  de  los  jefes,  puesto  que  su  uso  no  se  hallaba  generalizado. 
Y  tal  es  así,  que  Tácito  decía:  Rari  gladiis  utuntur. 

En  el  museo  del  Louvre  existe  un  magnífico  cuanto  curioso  ejem- 
plar, que  puede  servir  de  tipo,  cual  es  la  espada  llamada  de  Chilpe- 
rico,  que  conserva  todavía  la  guarnición  y  la  vaina. 

El  escramasajón,  ó  gran  cuchillo  franco',  venía  á  ser  á  modo  de 
sable  corto,  de  ancha  hoja  surcada  por  dos  ranuras  paralelas  al  lomo, 
aguda  punta  y  un  solo  filo  ó  corte.  Tenía  cincuenta  centímetros  de 
longitud  por  cinco  de  ancho.  Algunos  arqueólogos  suponen  que  las 
ranuras  ó  canales  tenían  por  objeto  servir  de  receptáculos  del  vene- 
no con  que  se  emponzoñaba  el  arma,  sirviendo  de  base  á  tal  suposi- 
ción las  noticias  que  acerca  de  los  grandes  cuchillos  de  Fredegunda, 
escribió  Guillermo  de  Tours,  determinando  el  oficio  de  las  ranuras  ó 
canales,  que,  según  él,  se  prolongaban  hasta  la  punta  del  arma. — 
Fredegundis  dúos  cultros  ferreos  proecipit,  quos  etiam  caraxari  pro- 
fondiur  et  veneni  infici,  silicet  si  mortalis  adsultus  vitales  non  dissol- 
veret  fibras,  vel  ipsa  veneni  infectio  vitam  possit  velocius  extorquere. 

Los  minuciosos  estudios  comparativos  practicados  por  algunos 
ilustres  arqueólogos  en  presencia  de  los  ejemplares  conservados,  per- 
miten determinar  con  precisión  la  forma  y  estructura  del  escudo 
franco.  Era  éste  de  madera  recubierta  de  piel,  afectaba  la  forma 
circular  y  hallábase  provisto,  generalmente,  de  un  umbón  de  hierro, 
también  circular,  muy  saliente,  de  diez  y  siete  centímetros  de  diáme- 
tro, que,  á  modo  de  aplastado  cono,  abombase  en  su  base,  rematan- 
do en  un  botón.  Las  planchas  de  madera  que  constituían  la  superficie 
ó  cuerpo  del  escudo,  hallábanse  sujetas  á  una  armadura  de  hierro 
formada  por  una  banda  ó  tira  del  mismo  metal,  de  igual  longitud 
que  el  diámetro  del  escudo,  cuyos  extremos  estaban  sujetos  por  me- 
dio de  remaches  á  los  bordes  interiores  del  umbón,  de  manera  que 
resultaba  una  abrazadera  que  en  sus  dos  extremos  dividíase  en  otras 
tres  barras  ó  tiras  que  se  bifurcaban  en  forma  de  ángulo  agudo  para 
terminar  en  los  bordes  del  escudo,  del  que  se  servía  el  guerrero  fran- 
co con  la  mano,  esto  es,  sin  embrazarlo,  al  igual  de  las  rodelas  usa- 
das en  los  siglos  xiv  y  xv. 
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Acerca  del  casco  merovingio  no  es  posible  consignar  la  menor 
indicación,  pues  aun  partiendo  del  supuesto  que  los  francos  llegaran 
á  construir  esta  arma  defensiva  con  carácter  propio  ó  distintivo  de 
aquel  pueblo,  la  falta  de  ejemplares  imposibilita  formular  la  menor 
conjetura. 

Curioso  en  extremo  y  de  difícil  interpretación  es  el  tocado  usado 
por  los  guerreros  merovingios.  Contestes  hállanse,  sin  embargo, 
todos  los  autores  al  pintar  al  soldado  franco  con  la  cabeza  desnuda 
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Ó  descubierta,  afeitada  en  el  occipucio. — Hic  tonso  occipiti  senex 
Sicamher  (1) — con  un  largo  mechón  en  la  coronilla,  que,  anudado  en 
su  base,  caía  sobre  la  frente. — Ad  frontem  coma  tracta  jacet — dice 
asimismo  Sidonio  Apolinario,  cual  si  tratara  de  significar  la  coloca- 
ción de  los  cabellos  en  la  forma  indicada,  que  se  asemeja  á  la  usada 
por  los  antiguos  irlandeses. 


(1)   Sidonio  Apolinario. 
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Uno  de  los  versos  de  Marcial  hace  suponer  que  trenzaban  sus  ca- 
bellos al  igual  de  los  húngaros,  constituyendo  la  disposición  de 
trenzas  una  defensa  ó  amparo  del  cráneo — Crinibus  in  nodum  tortis 
veneri  Sicambri.  Si  nos  fijamos  en  alguna  moneda  merovingia,  ha- 
llaremos robustecidas  las  afirmaciones  de  los  textos  que  apuntamos. 
En  la  colección  publicada  por  M.  Coche  fc,  figura  una  de  ellas  en  la 
que  se  representa  toscamente  á  un  guerrero  franco,  y  si  bien  por  su 
estado  borroso  no  es  posible  determinar  exactamente  si  se  halla  ó  no 
casqueado,  distínguense  en  cambio  dos  grandes  trenzas  á  cada  lado 
del  rostro,  que  constituyen  á  la  vez  el  tocado  y  un  medio  de  de- 
fensa. 

El  calzado  consistía  en  una  sencilla  abarca  que  se  sujetaba  al  pie 
por  medio  de  dos  largas  correas,  que  se  cruzaban  en  la  pierna  y 
muslo,  formando  losanges,  anudándose  cerca  de  la  ingle.  La  deteni- 
da lectura  de  los  documentos  que  citamos  basta  para  formar  exacta 
idea  del  armamento  y  equipo  del  guerrero  franco  de  los  siglos  v  y  vi, 
ya  que  en  ellos  existen  gran  copia  de  antecedentes  y  son  los  únicos 
auxiliares  en  que  puede  apoyar  el  arqueólogo  sus  investigaciones  si 
trata  de  orientarse  en  las  densas  tinieblas  que  obscurecen  la  sombría 
existencia  de  los  pueblos  bárbaros,  entre  los  que  sólo  se  destaca  el 
franco,  de  manera  tan  determinada,  que  ha  podido  tener  personali- 
dad histórica.  Sobre  sus  ajustados  vestidos,  ceñían  un  ancho  cintu- 
rón  de  cuero,  con  grabados  broches  de  bronce  y  exornado  con  gran- 
des botones  del  mismo  metal,  en  el  que  se  hallaban  colocados  el 
cuchillo,  el  escramasajón,  el  peine,  las  tijeras,  etc.  Hay  que  adver- 
tir que  el  cinturón  era  considerado  por  el  franco  como  un  signo  ó  dis- 
tintivo militar  que  denunciaba  en  su  poseedor  la  bizarría  y  el  valor, 
que  debían  ser  las  cualidades  distintivas  del  guerrero  merovingio, 
considerándose,  por  lo  tanto,  su  privación,  como  un  afrentoso  castigo 
militar.  Con  la  mano  izquierda  sujetaba  su  albo  escudo  y  empuñaba 
la  framea  ó  el  angón,  y  con  la  diestra  la  temible  francisca.  Las  pier- 
nas cruzadas  por  las  correas  de  las  abarcas,  la  cabeza  descubierta  y 
afeitada  en  su  parte  posterior  y  los  cabellos  trenzados,  caídos  sobre 
la  frente,  y  las  sienes  pintadas  de  rojo  como  su  largo  bigote,  desta- 
cándose sobre  su  blanca  y  sonrosada  tez,  propia  de  los  organismos 
vigorizados  por  torrentes  de  sangre  arterial.  Tal  aspecto,  imponente 
y  fantástico,  ofrecían  los  francos  salios  cuando  aparecieron  entre  los 
restos  de  aquella  sociedad  galo-romana  caracterizada  por  su  refina- 
miento y  molicie.  Posteriormente  fué  modificándose  el  equipo  y  ar- 
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mamento,  gracias  á  la  adopción  de  algunas  piezas  distintivas  de  los 
romanos.  Así  parece  atestiguarlo  una  miniatura  que  decora  la  biblia 
de  Carlos  el  Calvo,  en  la  que  se  representa  al  monarca  sentado  en  el 
trono,  rodeado  de  sus  guardias,  cuyo 


arnés,  compuesto  de  coraza  y  lambre- 
quines,  recuerda  el  del  pretoriano,  va- 
riando únicamente  el  casco,  cuya  for- 
ma ofrece  una  singularísima  estruc- 
tura. 

Asaz  sencillo  era  el  traje  y  arma- 
mento de  los  árabes  en  el  primer  período 
de  la  Conquista.  Los  jinetes  llevaban 
capacete  ó  almófar  sujeto  por  un  bar- 
boquejo ó  cadenilla,  cubiertos  por  una 
larga  tela  llamada  schasch,  uno  de  cu- 
yos extremos  pendía  sobre  la  espalda, 
amplia  túnica  sin  mangas,  loriga,  cal- 
zones ajustados  y  zapatos  de  cuero.  La 
lanza  y  la  espada  fueron  sus  armas 
ofensivas.  La  infantería  vestía  la  djobba 
ó  túnica  de  lana  blanca  con  mangas 
ajustadas,  ceñida  á  la  cintura  por  una 
faja,  y  zapatos  de  cuero  curtido.  Sus 
armas  consistían  en  capacete  de  hierro 
batido,  semejante  á  la  primitiva  cela- 
da aragonesa,  desprovisto  de  cimera  y 
barbote,  gran  escudo  redondo  con  um- 
bón  muy  saliente,  espada  recta  de  dos 
manos  ó  lanza.  Así  se  representan  en 
el  famoso  códice  del  Apocalipsis  de  la 
Catedral  de  Gerona.  Posteriormente  y 
á  medida  que  se  extendieron  los  domi- 
nios de  los  invasores,  fueron  adquirien- 
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do  y  embelleciendo  sus  armas  y  trajes, 

(Museo  Armería  Estrach.) 

adornando  aquéllos  con  delicadas  labo-' 

res,  incrustaciones  de  metales  y  piedras  preciosas  y  nielados  que  se 
labraban  en  Murcia,  Zaragoza,  Córdoba  y  Toledo.  Su  temple  aven- 
tajaba al  de  las  tan  celebradas  armas  de  Damasco,  compitiendo, 
asimismo,  los  admirables  damasquinados.  De  toda  esta  clase  de  la- 
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bores  hicieron  cumplidísimos  elogios,  en  sus  respectivas  crónicas, 
Al-Maccari,  Ibn-Said,  Al-Edrisi  y  otros  más.  > 

En  todo  el  Al-Andalús,  existían  talleres  para  la"  fabricación  de 
armas,  celebrados  en  todo  el  mundo,  mereciendo  especial  estima  las 
cotas  de  malla  y  corazas  con  incrustaciones  de  oro,  Játiva  consti- 
tuía otro  gran  centro,  pues  según  afirma  Edrisi,  fabricábanse  armas 
tan  lujosas  como  bien  templadas  (1). 

Ofrece  la  historia  una  laguna  profunda  que  no  es  posible  sal- 
var, por  la  falta  de  documentos  y  la  ausencia  de  representaciones 
gráficas.  Esta  época  abraza  un  largo  período,  cual  es  el  que,  partien- 
do del  momento  en  que  los  francos  invadieron  la  Gralia,  alcanza 
hasta  el  siglo  vm,  representado  por  el  imperio  de  Garlo-Magno. 
Cierto  es  que  este  espacio  de  tiempo  no  se  distingue  por  el  mayor 
progreso,  pues  podía  titularse  la  época  del  quietismo  y  de  la  in- 
acción, ya  que  durante  ella  nada  se  modificó,  ni  las  armas  lograron 
mayor  perfección;  pero  aun  así,  sensible  es  que  en  la  panoplia  apa- 
rezca un  paréntesis,  y  que  por  la  ausencia  de  antecedentes  debamos 
admitir  como  exacta  la  posibilidad  de  que  fuera  degenerando  pau- 
latinamente la  fabricación  de  las  armas,  llegándose  á  producir 
ejemplares  desprovistos  de  todo  mérito,  que  no  acusan  ni  iniciativa 
ni  habilidad. 

Cario- Magno,  con  su  colosal  esfuerzo  y  su  espíritu  organizador, 
ilumina  las  densas  tinieblas  de  aquellos  siglos,  y  sus  atrevidas  em- 
presas, sus  arriesgadas  campañas,  nos  dan  á  conocer  el  modo  de  ser 
de  alguno  de  los  pueblos  que  combatió,  sin  cuya  circunstancia  sólo 
sus  nombres  serían  las  pruebas  de  su  existencia,  ya  que  al  historia- 
dor no  le  sería  dable  consignar  otros  antecedentes.  De  ahí  que  sepa- 


(1)  La  curiosa  y  tantas  veces  citada  «Coaquista  de  Ultramar»,  dice  el  Sr.  Puiggarí  en  su  interesante 
estudio  sobre  el  arte  militar  en  el  siglo  xiii,  da  especial  idea  del  armamento  de  los  soldados  árabes.  «Para 
la  cabeza,  yelmos  zaragozanos,  capillos  de  ñerro  hechos  á  la  usanza  de  Turquía,  id.  con  tocas,  capace- 
tes de  fierro  con  hatera,  capelinas  delgadas  cubiertas  de  un  muy  rico  paño  de  seda,  capirotes  con  mangas 
y  los  cabellos  largos;  para  la  defensa  del  cuei'po,  lorigas  damasquinas,  lorigones  delgados,  perpiintes  y 
gambajes,  brafoneras  dobladas  de  muy  buena  labor,  señas  y  armas  de  muchos  colores,  id.,  especiales 
de  jefes  y  cuerpos;  escudo  de  almirante,  id.  con  un  bosalarte,  señal  de  las  armas  de  corvalán.  Armas 
ofensivas:  lanza  de  caña  de  hisopo,  muy  luenga,  con  cuchillo  tajante  y  agudo;  id.  con  seña  cárdena,  pin- 
tada una  luna  de  oro  ó  estrellas  menudas  alrededor,  espadas  y  alfanjes;  porras  que  se  alzaban  según  la 
manera  turquesa;  id.  ó  manetas  con  cadenas;  mamientes;  grandes  mazas  plomadas,  segurones,  azaga- 
yas, cañas,  arcos  turquís,  ballestas,  dardos  y  saetas;  id.  con  fuego  grecisco;  fondas  ó  brazales;  estandal 
y  estandarte  con  un  gran  mástil  como  de  galea;  cuernos  é  añafiles;  trompas  é  atambores;  bocinas  de 
arambre  é  de  latón;  cuerno  pequeño  para  señal  de  rebato;  cimbre  (címbalo)  ó  cuerno  de  arambre  en  lo 
alto  de  una  torre.  Tienda  llamada  Será,  labrada  de  extrañas  labores,  encima  de  ella  una  manzana  de 
oro,  con  sus  álabes  y  cuerdas  para  sostenerla.  Coberturas  de  caballo  iguales  al  perpunte  del  jinete,  coa 
oro  j  pedrería.» 


mos  que  los  sajones  usaban  igual  armamento  que  los  germanos,  y  que 
el  de  los  lombardos  y  aquitanos  se  asemejara  al  que  utilizaron  los  ro- 
manos. Los  cronistas  de  la  famosa  derrota  del  ejército  imperial  en 
Roncesvalles,  pintan  á  los  vascos  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  los  sol- 
dados y  los  leudos,  acometiéndoles  con  sus  lanzas  y  espadas — quizá 
la  ibérica — ó  bien  disparando  desde  los  riscos  las  flechas  de  sus  arcos 
ó  arrojando  desde  las  cimas 
de  las  montañas  que  domi- 
naban el  desfiladero,  gran- 
des piedras  que,  después  de 
rebotar  de  roca  en  roca  con 
pavoroso  estruendo,  aplas- 
taban á  los  jinetes  y  sus  ca- 
balgaduras y  á  la  compacta 
masa  de  los  peones. 

En  algunos  monumentos 
correspondientes  á  aquella 
época,  si  bien  maltrechos 
por  la  acción  de  los  siglos, 
represéntanse  las  dos  clases 
de  combatientes  que  consti- 
tuían el  numeroso  ejército 
con  que  Carlo-Magno  em- 
prendió sus  grandes  expe- 
diciones. Estos  eran  el  leu- 
do, ó  sea  el  verdadero  sol- 
dado y  las  tropas  reclutadas 
en  determinadas  ocasiones, 
formadas  de  elementos  he- 
terogéneos. Unos  y  otros  ha- 
llábanse armados  de  lanza, 
espada  y  hacha,  semejantes 
á  las  de  los  francos,  llevan- 
do los  leudos,  como  armamento  defensivo,  la  lorica,  verdadera  cota 
de  malla,  ó  la  bruñía,  especie  de  coleto  al  que  se  hallaban  cosidas 
varias  planchas  ó  láminas  metálicas.  La  mayoría  de  los  combatien- 
tes, al  igual  de  sus  belicosos  ascendientes,  llevaban  la  cabeza  desnu- 
da, distinguiéndose  únicamente  los  grandes  señores  por  llevar  cascos 
de  cuero,  separándose  también  de  las  tradiciones  délos  francos,  pues 
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así  como  aquéllos  combatían  á  pie,  siendo  escaso  el  número  de  jine- 
tes, figuran  ya  grandes  masas  de  caballería  en  los  ejércitos  de  Caylo- 
Magno. 

A  juzgar  por  el  testimonio  que  ofrece  una  viñeta  de  aquella  épo- 
ca, existió  también  otra  clase  de  soldados,  pertenecientes  á  un  cuerpo 
escogido,  tal  vez  á  una  guardia  imperial,  cuyo  equipo  recuerda  el  del 
pretoriano  romano,  casqueado  con  un  á  modo  de  bacinete. 

Ya  liemos  apuntado,  en  uno  de  los  anteriores  capítulos,  la  forma 
de  reclutamiento  y  los  heterogéneos  elementos  que  constituían  la  or- 
ganización de  las  masas  armadas  á  que  se  titulaban  ejércitos  en  el 
período  llamado  gótico,  debiendo,  por  lo  tanto,  limitarnos  á  describir 
las  fases  que,  por  efecto  de  la  marcha  de  los  siglos  y  del  relativo  pro- 
greso que  informa  á  aquellos  tiempos,  experimentó  el  armamento  de 
los  hombres  de  guerra.  Para  ello  debemos  acudir,  haciendo  caso  omi- 
so del  proceso  de  la  panoplia  durante  un  período  de  cerca  de  doscien- 
tos años,  á  un  monumento  arqueológico  de  inestimable  valor,  cual  es 
la  celebrada  tapicería  de  Bayeux,  tejida  en  1066,  á  raíz  de  la  con- 
quista de  Inglaterra  por  Gruillermo  el  Conquistador,  en  la  que  se  halla 
reproducido,  con  gran  copia  de  pormenores,  el  equipo  y  armamento 
del  hombre  de  guerra  del  último  tercio  de  la  undécima  centuria.  Nó- 
tase desde  luego  cuanto  difieren  los  tipos,  por  su  forma  y  estructura, 
de  los  característicos  de  los  siglos  vili  y  IX  y  la  transformación  que 
se  operó  en  el  arnés  del  hombre  de  guerra  durante  un  período  de  tiem- 
po que  abraza  doscientos  años. 

Al  finalizar  el  siglo  xii,.  llevaba  el  hombre  de  armas  una  larga 
túnica  de  piel  ó  tejido,  de  manga  corta  y  amplio  capuchón,  que  des- 
cendía hasta  las  rodillas,  entre  las  que  se  hallaban  fuertemente  cosi- 
das varias  planchas  ó  láminas  metálicas,  que  afectaban  diversas  for- 
mas, ó  bien  anillos  de  hierro  colocados  por  hileras  y  cabalgando  en 
parte  unos  sobre  otros,  á  fin  de  ofrecer  mayor  amparo  ó  defensa,  apli- 
cándose, asimismo,  este  procedimiento,  á  las  calzas  ó  bragas.  Entién- 
dase, sin  embargo,  que  la  aplicación  de  los  férreos  anillos  á  los  vesti- 
dos del  guerrero  no  debe  considerarse  como  el  principio  ó  rudimento 
de  la  verdadera  cota  de  malla,  puesto  que,  en  opinión  de  varios  ilus- 
tres arqueólogos,  su  introducción  y  uso  en  Europa  se  debe  á  los  cru- 
zados, que  conocieron  y  adoptaron  en  Oriente  este  armamento  defen- 
sivo. Esto  no  obstante,  según  el  testimonio  de  algunos  textos  del 
siglo  XI  y  aun  de  la  misma  tapicería  de  Bayeux,  que  á  pesar  de  las 
dificultades  que  había  de  ofrecer  la  imitación  de  cierta  clase  de  armas 
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por  medio  del  tejido  de  lana  hállanse  en  ella  representadas,  preciso 
es  admitir  que  si  no  se  conoció  y  utilizó  la  cota  propiamente  dicha, 
existió,  en  cambio,  un  armamento  defensivo  que  pudo  ser  precursor 
de  la  malla.  Aplicáronse  también  á  los  vestidos  varias  tiras  de  acero 
formando  losanges  regulares,  sujetos  en  el  centro  y  ángulos  por  cla- 
vos de  ancha  cabeza. 

Este  armamento  defensivo  continuó  usándose  durante  el  siguiente 
siglo,  á  pesar  del  inconveniente  que  ofrecía  su  excesivo  peso  y  su  in- 
completa defensa,  ya  que  las  láminas  y  anillos  metálicos  adheridos  á 
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la  túnica  ofrecían  muchas  soluciones  de  continuidad  y  presentaban, 
por  lo  tanto,  puntos  vulnerables  que  aprovechaba  el  enemigo  para 
herir  con  sus  armas.  Comprendióse  la  necesidad  de  aligerar  el  arma- 
mento defensivo  y  prestar  al  hombre  de  guerra  mayor  amparo,  adop- 
tándose, al  comenzar  el  siglo  xiii,  la  cota  de  malla,  que,  en  unión  de 
las  demás  piezas  del  arnés,  fué  celebrada  por  los  cronistas  contempo- 
ráneos. Completóse  la  armadura,  ya  que  se  atendió  á  la  defensa  de 
todas  las  partes  del  cuerpo  del  hombre  de  armas,  y  tal  cuidado  pusie- 
ron los  artífices  en  la  íntima  unión  de  las  mallas,  que,  según  puede 
leerse  en  una  descripción  de  la  batalla  de  Bouvines,  ocurrida  en  1214, 
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escrita  por  Rigord,  dícese  que  uno  de  los  soldados  con  quien  comba- 
tió el  conde  de  Boulogne,  no  pudo  herirle,  después  de  haberlo  des- 
montado, por  no  presentar  su  armadura  un  punto  vulnerable. 

La  armadura  completa  de  malla  continuó  usándose  hasta  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  xiii  y  principio  del  siguiente,  en  que  el  arnés  su- 
frió, por  la  aplicación  de  las  placas  á  láminas  de  hierro,  una  nueva 
transformación. 

Curiosas  en  extremo  son  las  noticias  que  todos  los  escritores  con- 
signan en  sus  crónicas  respecto  de  los  soldados  almogávares  (1),  tropas 
especiales  cuyas  glorias  se  hallan  unidas  á  las  de  la  Corona  aragonesa. 
Sicilia,  Valencia,  Panisars,  Murcia,  Neopatría,  etc.,  significan  otros 
tantos  triunfos,  otras  tantas  epopeyas  llevadas  á  cabo  por  aquellos 
soldados  sin  segundo.  Supónese  que  el  nombre  de  almógavar  deriva 
del  árabe,  puesto  que  su  significación  se  ajusta  á  la  de  la  clase  de 
vida  selvática  y  aventurera  que  llevaban.  Constituían  cuerpos  de 
tropas  ligeras,  formadas  de  robustos  y  ágiles  montañeses  y  por  gen- 
tes como  ellos  acostumbradas  á  todas  las  privaciones  y  á  todas  las 
fatigas.  Irresistibles  en  el  combate,  luchaban  con  extraordinario  ardi- 
miento, arrojándose  entre  el  enemigo  al  grito  de  ¡aur!  ¡aur!  cual  si 
trataran  de  señalar  el  botín,  premio  de  la  victoria. 

«El  almógavar — dice  el  erudito  escritor  militar  y  estimado  amigo 
nuestro  D.  Francisco  Barado — es  el  tipo  del  guerrillero,  del  verda- 
dero infante.  Cubierta  la  cabeza  con  una  especie  de  red  férrea,  el 
cuerpo  de  pieles  y  los  pies  cargados  con  rústicas  abarcas,  este  soldado, 
ágil  y  sufrido,  sobrio  y  valeroso,  provisto  de  un  chuzo,  algunos  dar- 
dos y  la  espada,  era  el  más  á  propósito  para  luchar  con  ventaja  con- 


(1)  Dice  Desclot,  ea  su  Crónica:— «Aqüestes  gents  qui  han  nom  Almugavers,  son  gent  que  no  viuen 
sino  de  fet  de  armes,  ne  no  están  en  viles  ne  en  ciutats,  sino  en  montanyes  é  en  boschs:  é  guerrejen  tots 
jorns  ab  Serrayns.  E  entren  dins  la  térra  deis  Serrayns  una  jornada  ó  dues,  Uadrunyant  é  prenent  deis 
Serrayns  molts  é  de  llur  haver:  é  de  asó  viuen.  E  sofferen  moltes  malenances  que  els  altres  homens  no 
podrien  sostenir,  que  be  passaran  á  vegadas  dos  jorns  sens  menjar,  si  menester  los  es:  é  menjeran  de  les 
erbes  deis  camps,  que  no  vol  no  s'en  preñen  res:  é  los  adalits  quels  guien  saben  les  Ierres  els  camins.  E 
no  appcrten  mes  que  una  gonella,  ó  una  camisa,  sia  istiu  ó  ivern,  é  en  las  carnes  porten  unas  calses  de 
cuyr,  é  ais  peus  unes  avargues  de  ouyr.  E  porten  bon  coltell  é  bona  correja  é  un  fogur  á  la  cinta.  E  porta 
cascu  una  Uansa  é  dos  darts  é  un  seró  de  cuyr  en  que  porten  llur  vianda.  E  son  molt  fors  é  molt  Ueu- 
gers  per  fugir  é  per  encalsar.  E  son  Catalans  ó  Aragonesos  ó  Sarrayns». 

A  su  vez  dice  Montaner  en  el  cap.  64  de  su  Crónica:— «E  les  gents  de  Mecina  qui  il's  veheren  tant 
mal  enropats,  e  ab  les  antipares  en  les  carnes,  abarques  en  los  peus,  é  los  capells  de  filats  en  testa,  digue- 
ren:  á  Deus!  com  havem  hant  goigperdudl  e  quina  gent  es  aquesta  qui  van  nuus  e  despuUats,  qui  no 
vesten  mes  un  cagot,  e  n's  porten  darga  ne  escut!  E  los  almugavers  que  oiren  aijo  entrebunir,  dixeren: 
vuy  será  quens  mostrarem  qui  som...  E  com.  les  gents  de  Mecina  veheren  les  grans  maravelles  que 
aquesta  gent  hagren  feytes,  aquell  jorn  preaven  cascu  mes  de  dos  cavallers,  e  faeren  los  molla  d'onor  é 
de  plaer. 
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tra  cualquier  enemigo,  por  más  que  apareciera  éste  armado  de  punta 
en  blanco.  Su  táctica  debió  ser  en  un  principio  el  orden  disperso, 
dada  la  clase  de  armas  que  manejaban  y  la  índole  de  guerra  que  ha- 
cían; pero  más  tarde,  al  entrar  á  formar  parte  de  los  ejércitos  cristia- 
nos, hubieron  de  seguir  cierto  orden  y  escuadronamiento,  pues  en 
Italia  y  en  Oriente  pelearon  con  ejércitos  organizados.  En  ocasiones, 
según  puede  leerse  en  Muntaner,  combatían  los  almogávares  á  caba- 
llo, pero  es  de  creer  que  fuera  sólo  excepcionalmente.  Otro  cuerpo 
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distinguióse  entre  los  que  formaban  los  ejércitos  aragoneses.  La  ba- 
llestería catalana — dice  Zurita — que  llamaban  de  tabla,  era  la  me- 
jor que  hubo  en  aquellos  tiempos,  y  éstos  eran  los  que  vencieron  muy 
grandes  batallas  por  mar  y  en  las  cuales  se  señalaron  los  catalanes 
sobre  todas  las  naciones.» 

El  armamento  de  los  soldados  catalanes  en  este  período,  consistía, 
conforme  se  desprende  de  los  numerosos  documentos  de  aquella  épo- 
ca que  se  conservan,  en  cota  y  camiseta  de  malla  (camisol),  loriga, 
albergo  (cota  de  planchas  ó  escamas),  gambax  (cota  embutida),  per- 
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punte  (jubón  fuerte),  corazas,  guanteletes,  yelmos  (singularmente 
los  zaragozanos  que  gozaban  de  merecida  fama),  capel  de  fierro,  baci- 
nite,  capel  de  armar  (casco  febrido),  capmaíl  (almófar)  y  el  bahuyt 
(capellina),  asi  como  el  bacinete  y  el  casco  de  suela,  armas  defensivas 
propias  de  catalanes  y  aragoneses.  Cubrían  los  arneses  lujosas  sobre- 
vestas y  vistosas  sobreseñales.  La  espada,  el  bordón  (lanza  corta),  el 
temible  glavi,  la  daga,  lanza  igual  á  la  castellana,  el  lolendo  (espe- 
cie de  chuzo)  hachas,  mazas  de  armas,  segures,  azagayas,  adargas, 
arcos  y  ballestas,  con  sus  correspondientes  flechas,  dardos,  saetas, 
pasadores  y  viratones,  completaban  el  número  de  las  armas  que  cons- 
tituía la  panoplia  ó  arnés  catalán. 

Efecto  tal  vez  de  las  empresas  llevadas  á  cabo  por  los  monarcas 
aragoneses,  revistió  la  fabricación  de  armas  grandísima  importancia, 
especialmente  en  Barcelona,  que  fué  por  espacio  demás  de  tres  siglos 
el  centro  de  las  expediciones  militares  de  los  reyes  de  Aragón  y  el 
principal  departamento  en  donde  radicaban  las  más  importantes  fá- 
bricas de  pertrechos  de  guerra. 

Numerosos  debieron  ser  los  gremios,  formados  por  los  coraceros, 
espaderos  y  cuchilleros,  pues  todos  ellos  tuvieron  sus  representantes 
en  el  Consejo  municipal.  El  de  coraceros  gozó  ya  de  este  privilegio 
en  1257,  poseyendo  estatutos  desde  1321.  De  ellos  se  deduce  que  era 
considerable  el  número  de  piezas  que  se  exportaban,  y  que  se  ejercía 
por  los  prohombres  una  exquisita  vigilancia  con  el  fin  de  evitar 
la  producción  de  armas  defectuosas  que  pudieran  redundar  en  des- 
prestigio de  la  fabricación.  A  título  de  curiosidad  citaremos  un 
artículo  de  las  Ordenanzas  promulgadas  en  1330,  en  el  que  se  pre- 
viene, que  deben  guarnecerse  las  corazas  con  tres  dobleces  de  caña- 
mazo (1). 

Análogas  disposiciones  regulaban  las  funciones  del  gremio  de  es- 
paderos, quienes,  según  los  estatutos,  no  podían  montarse  las  guarni- 
ciones de  las  espadas  hasta  después  de  reconocidas  y  marcadas  por  los 
prohombres. 

En  1390  formaron  parte  del  Consejo  de  la  ciudad  tres  maestros 
espaderos. 

Grande  debió  ser  la  producción  de  armas  y  universalmente  reco- 
nocida la  fama  de  los  armeros  barceloneses.  Así  lo  demuestran  las 
varias  provisiones  reales  para  la  exportación,  y  la  extensión  de  los 


(1)   Véase  Campmany. 
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gremios  ú  oficios  compuestos  de  ballesteros,  lanceros,  espaderos,  fle- 
cheros, coraceros,  casqueteros  y  vaíneros. 

Barcelona  fué,  páralos  Estados  europeos,  el  centro  de  aprovisiona- 
miento. A  nuestra  ciudad  recurrieron  los  venecianos,  en  1292,  para 
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proveerse  de  ballestas  y  ballesteros  con  que  combatir  á  los  genoveses. 
El  arsenal  de  la  ciudad  facilitó  también  á  D.  Juan  I  de  Castilla  mil 
cajones  de  saetas. 

Y  ya  que  hemos  citado  el  arsenal,  creemos  oportuno  indicar  la  im- 
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portancia  de  la  armería  que  poseía  Barcelona,  dispuesta  siempre  para 
armar  las  tropas  que  levantaba.  A  cada  peón  ballestero  se  le  proveía 
de  ballesta  y  garfio,  un  dardo,  cuatro  docenas  de  saetas,  bacinete  y 
coraza,  abonándosele  dos  sueldos  diarios.  Al  peón  empavesado  se  le 
facilitaba  cota,  bacinete,  lanza,  broquel,  espada  y  cuchillo,  siendo 
igual  en  soldada,  y  de  siete  sueldos  la  del  jinete.  Es  de  advertir 
que  el  número  de  peones  y  jinetes  que  se  facilitaban  á  los  monarcas 
para  engrosar  sus  huestes,  constaba  siempre  de  algunos  centenares. 

Difícil  empresa  es  la  de  determinar  la  época  en  que  haya  sido  fa- 
bricada la  malla,  ya  que  la  única  diferencia  que  distingue  las  pro- 
ducidas por  los  artífices  de  distintos  siglos  consiste  en  su  mayor 
peso  y  resistencia  según  sea  su  antigüedad.  Existían  dos  clases  de  ma- 
llas: la  que  pudiéramos  llamar  sencilla  y  la  doble  malla.  La  primera 
construíase,  uniendo  los  dos  extremos  del  anillo,  enrojecidos  en  la 
fragua,  por  medio  de  un  martillazo  que  los  aplastaba,  en  el  que  se 
hacía  un  taladro  para  el  remache  que  debía  servir  de  punto  de  unión 
con  otro  anillo,  siendo  cuatro  los  que  se  remachaban  con  el  primero, 
en  la  doble  malla.  El  tejido  y  la  forma  de  los  anillos  variaba,  según 
fuese  más  ó  menos  fina  y  rica  la  labor,  resultando  de  ahí  su  mayor  ó 
menor  flexibilidad.  Su  peso  variaba  de  diez  á  doce  kilogramos.  Es 
indudable  que  protegía  el  cuerpo  del  hombre  de  guerra  de  las  heri- 
das de  las  armas  blancas,  pero  la  íntima  unión  de  los  anillos  no  era 
amparo  suficiente  para  evitar  la  violencia  de  los  golpes  que  produ- 
cían las  mazas,  espadas  y  hachas  esgrimidas  por  hercúleos  brazos, 
con  mayor  motivo  si  se  tiene  en  cuenta  que  se  aumentó  la  pesadez 
de  estas  armas  para  hacer  más  eficaces  sus  efectos  é  inutilizar  la  de- 
fensa. Cierto  es  que,  para  evitar  tan  perniciosas  consecuencias,  adap- 
tarónse  almohadillas  en  la  parte  interior  de  la  cota  ó  camisotes;  mas 
este  recurso,  si  bien  tenía  la  ventaja  de  aminorar  la  intensidad  de 
los  golpes,  dificultaba  los  movimientos  de  tal  manera,  que  el  hombre 
de  guerra  del  siglo  xiii  puede  afirmarse  que  se  hallaba  agobiado  por 
el  peso  y  volumen  de  sus  armas  defensivas.  Reforzóse  también  la 
cota,  colocando  debajo  de  la  malla,  en  la  región  torácica,  una  plan- 
cha ó  lámina  de  hierro,  á  modo  de  peto,  consiguiéndose  que  el  golpe 
descargado  sobre  ella  se  repartiese  por  toda  la  superficie,  evitando 
así  la  intensidad  de  la  contusión. — Ferro  fabricata  patena  recoció, 
dice  en  su  Philippide  Guillermo  el  Bretón. 

Este  sistema  defensivo  fué  aplicándose  sucesivamente  á  los  bra- 
zos y  á  las  piernas,  siendo  los  primeros  ensayos  ó  rudimentos  de  la 
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armadura  de  platas  de  los  siglos  xv  y  xvi,  precisando,  sin  embargo, 
el  largo  transcurso  de  un  siglo  (el  xiv)  para  realizarse  tan  radical 
transformación . 

Resulta  de  lo  expuesto  que  la  primitiva  cota  de  malla,  formada 
por  anillos  de  acero  forjados  y  remachados,  encerrando  cada  uno  á 
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otros  cuatro,  sin  ayuda  de  tela  ú  otro  cuerpo  que  los  sujetara,  fué 
conocida  antes  de  la  época  de  la  primera  cruzada,  que  tuvo  lugar 
en  1066,  ya  que,  contra  la  opinión  de  ilustres  arqueólogos  como 
M.  Gilíes,  puede  aducirse  el  testimonio  que  ofrecen  los  ejemplares 
anteriores  á  aquella  expedición  religiosa-militar,  y  el  de  numerosos 
textos,  entre  ellos  el  del  poema  heroico  de  Gudum,  en  donde  se  lee: 
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Erviz  tenia  sus  vestidos  cubiertos  de  hollín  ó  robina  de  su '  auberch 
(cota  de  malla).  En  el  enigma  de  Aldhelin  del  siglo  xi  se  ve  una  lo- 
riga formada  de  metal  sin  ayuda  de  tejido.  La  princesa  bizantina 
Anna  Commena  (1083  á  1148)  dice  en  sus  Memorias,  ocupándose  de 
esta  arma,  que  estaba  fabricada  únicamente  por  anillos  de  acero  re- 
machados, desconocidos  en  su  país  y  llevada  por  algunos  guerreros 
procedentes  del  Norte. 

Por  último,  nuestro  distinguido  y  erudito  paisano  D.  José  Puig- 
garí,  dice  en  su  notable  obra  Monografía  histórica  é  iconográfica 
del  traje» ,  que  el  siglo  x¡  vió  nacer  el  alsbergo,  cota  de  malla,  de  hie- 
rro, que  luego  llevó  capilla  de  lo  mismo  ó  almófar  que  se  calaba  á  la 
cabeza,  ya  sola,  ya  debajo  del  casco  ó  yelmo.  Bueno  es  consignar,  des- 
pués de  las  citas  que  apuntamos,  que,  á  pesar  del  mayor  ó  menor 
abolengo  de  esta  arma  defensiva,  no  alcanzan,  los  ejemplares  más 
antiguos,  más  allá  del  siglo  xiii,  y  algunos,  los  menos  por  cierto,  á 
últimos  del  siglo  xii,  debido  tal  vez  á  la  elevación  de  su  precio,  ya  que 
para  su  paciente  y  habilidosa  labor  precisaban  artífices  muy  diestros, 
que  sólo  podían  existir  en  las  ciudades  más  industriales  y  populosas. 
Las  principales  representaciones  gráficas  de  esta  arma  que  se  han 
conservado  en  los  monumentos  todavía  existentes,  son  en  escaso  nú- 
mero, pudiendo  citarse  las  efigies  funerarias  de  los  caballeros  tem- 
plarios de  la  iglesia  del  Temple,  en  Londres  (1180  á  1260);  la  de 
Guillermo,  conde  de  Salzburgo,  hermano  natural  de  Ricardo  Cora- 
zón de  León,  muerto  en  1226;  la  losa  sepulcral  con  la  efigie  de  Ro- 
berto de  Francia,  en  la  abadía  de  San  Quintín  (1226  á  1270);  la  del 
rey  D.  Fernando  III  de  Castilla  (siglo  xiii)  y  la  que  ofrece  un  bajo 
relieve  del  monasterio  de  Ripoll  (1060)  representando  un  soldado  á 
caballo  y  un  peón,  el  primero  con  un  capmaill  ó  capel  de  fierro  y  ca- 
pellina, llevando  colocado  sobre  la  cota  de  malla  una  especie  de  ca- 
misote  ó  sobre- vesta,  que  permite  ver  parte  de  la  pierna  y  el  pie, 
donde  están  colocadas  las  espuelas  por  medio  de  correas.  Puede 
admitirse,  pues,  que  la  cota  de  malla  llamada  de  capuchón  (encima 
de  la  cual  se  colocaba  el  casco  sin  visera  y  con  solo  la  pieza  llamada 
nasal,  para  preservar  el  rostro  de  los  tajos  transversales)  con  man- 
gas hasta  la  mano  y  larga  hasta  la  rodilla,  se  usó,  salvo  ligeras  ex- 
cepciones, sólo  por  algunos  personajes  desde  últimos  del  siglo  xii 
hasta  principios  del  xiv,  en  que  las  piezas,  de  cuero  en  su  origen  y  de 
hierro  batido  después,  "comenzaron  á  introducir  la  armadura  de  transi- 
ción, ó  sea  las  grandes  piezas  de  hierro  colocadas  encima  de  la  malla. 
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Aparte  de  varios  ejemplares  que  podríamos  citar,  correspondien- 
tes á  distintas  épocas,  haremos  mención  especial  del  camisote  de  la- 
bor basta  y  reforzada  que  reproduce  el  grabado  n.°  69,  al  que  faltan 
las  mangas,  por  ser  un  notable  ejemplar  de  principios  del  siglo^xv, 
hallado  en  uno  de  los  campos  de  la  Yega  de  Granada,  y  el  represen- 
tado en  el  grabado  n.°  70,  obra  de  la  siguiente  centuria,  con  cuello  y 
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mangas  hasta  el  codo,  de  fina  labor,  siendo  de  cinco  milímetros  el 
diámetro  de  cada  anillo.  Para  considerar  cuan  difícil  y  laboriosa 
había  de  ser  la  confección  de  esta  clase  de  armas,  basta,  tomando 
por  objeto  de  examen  este  ejemplar,  que  la  unión  de  cada  anillo  está 
ejecutada  por  medio  de  un  clavito  remachado  que  atraviesa  los  ex- 
tremos del  aro  que  lo  forma.  Esta  cota  de  malla  fué  hallada  en  una 
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sepultura  descubierta  en  un  castillo  catalán,  completamente  arrui- 
nado, próximo  á  la  frontera. 

Coincidió  por  este  tiempo  la  aparición  del  yelmo,  que,  según  ya 
hemos  dicho  anteriormente,  comenzó,  como  el  antiguo  casco  beocio, 
por  proteger  toda  la  cabeza  con  las  grandes  yugulares  fijas  y  el  na- 
sal, dejando  dos  agujeros  para  la  vista,  caracterizándose  posterior- 
mente por  cubrir  el  rostro  con  una  especie  de  máscara  en  la  que  ha- 
bía dos  aberturas  horizontales  para  la  vista  y  varios  agujeros  para 
facilitar  la  respiración,  distinguiéndose  algunos  por  tener  una  ven- 
talla á  un  lado  para  poder  comer  en  campaña.  Hasta  mediados  de  la 
décimacuarta  centuria,  no  se  coronó  el  yelmo  con  alguna  figura  he- 
ráldica á  modo  de  empresa. 

A  la  vez  que  el  yelmo,  usóse  otra  suerte  de  casco,  el  bacinete, 
que  en  un  principio  dejaba  en  descubierto  el  rostro  pero  cubría  casi 
ó  toda  la  cabeza,  adicionándosele  la  visera  con  vista  movible  en  el 
siglo  XIV.  La  celada  puede  considerarse  como  una  variante  del  baci- 
nete, si  bien  no  lleva  visera  movible  y  sí  una  babera. 

Las  armaduras  del  último  tercio  del  siglo  xiii,  no  eran  en  su  to- 
talidad de  hierro  batido  como  las  que  empezaron  á  usarse  en  la  si- 
guiente centuria;  sólo  algunas  de  sus  partes,  como  las  rodilleras,  co- 
dales, hombreras  y  aun,  á  veces,  las  piezas  que  protegían  las  cani- 
llas, solían  ser  de  chapas  de  hierro.  Comunmente  iba  cubierto  el 
hombre  de  guerra  con  la  jacerina,  malla  de  hierro  ó  acero,  y  aun  de 
plata  y  oro  en  ciertos  arneses  de  lujo  y  ceremonia.  La  cota  de  malla 
protegía  también  la  cabeza,  ajustándose  á  ella  y  al  cuello  el  almó- 
far, á  modo  de  una  toca  de  dueña,  que  sólo  dejaba  descubierta  la 
cara,  colocándose  encima  el  capillo  ó  capellina,  no  siempre  ceñido  al 
cráneo  en  forma  de  casquete,  sino  en  la  de  morrión  casi  cilindrico, 
con  una  simple  ventana  para  los  ojos,  según  puede  observarse  en  las 
numerosas  miniaturas  que  exornan  los  manuscritos  franceses,  ingle- 
ses y  españoles  de  aquella  época.  Sobre  la  cota  colocábase  la  sobre- 
vesta ó  túnica,  sin  mangas,  más  ó  menos  larga  y  lujosa,  según  la 
condición  del  que  la  usaba.  En  algunos  manuscritos  del  siglo  xiii  se 
representan  las  cotas  de  malla,  á  modo  de  sacos  ó  gabanes,  según 
se  usaron  en  el  siglo  anterior,  si  bien  son  escasas  estas  representa- 
ciones y  formas.  No  creemos  ocioso  observar  que  en  las  líneas  que 
anteceden  nos  referimos  al  atavío  ó  equipo  de  los  hombres  de  armas, 
puesto  que  los  ciudadanos  y  burgueses  á  quienes  las  contingencias 
de  aquellos  azarosos  tiempos  obligaron  con  frecuencia  á  abandonar 
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§üs  pacíficos  quehaceres  por  las  contiendas  ó  combates,  vertiendo  su 
sangre  en  las  calles  de  las  villas,  en  los  campos  de  batalla  ó  en  las 
murallas  de  las  ciudades,  utilizaban  diversas  armas  defensivas.  Unos 
acudían  á  la  pelea  sin  más  armadura  ni  defensa  que  la  de  sus  trajes 
comunes,  descubierta  la  cabeza,  ó  cubierta  simplemente  con  la  ca- 
peruza ó  capirote,  que  en  las  miniaturas  antiguas  se  reproduce 
ecbado  á  la  espalda  ó  calado.  El  vestido  de  la  geni»  común  consis- 
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tía  en  un  sayo  desceñido  con  manga  abierta,  por  debajo  de  la  cual 
se  podía  sacar  el  brazo,  y  que  sólo  alcanzaba  basta  la  mitad  de  la 
pierna,  cubriéndose  ésta  con  la  calza  ajustada,  y  por  último,  el  pun- 
tiagudo calzado,  que  cubría  hasta  la  canilla.  La  gente  más  acomo- 
dada usaba  calzas  y  jubón  interior,  y  sobre  éste  un  sayo  á  manera 
de  sotana  desceñida  que  descendía  hasta  más  abajo  de  la  rodilla, 
teniendo  dos  grandes  aberturas  para  dejar  pasar  los  brazos,  como  las 
sotanas  de  los  eclesiásticos  de  nuestro  tiempo.  Los  reyes,  príncipes  y 
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magnates,  llevaban  sobre  esta  especie  de  sotana  un  á  modo  de  jus- 
tillo que  la  ceñía  al  cuerpo  como  una  coraza  de  ceremonia,  abrién- 
dose por  delante,  desde  la  cintura  hasta  la  cenefa,  dejando  ver  el 
rico  forro  de  pieles  ó  la  rica  estofa  labrada.  Agregábase  á  esta  pren- 
da, otra,  á  modo  de  paludamente,  que  lo  cubría  todo  por  detrás  y 
que  por  delante  iba  abierto  y  como  echado  á  la  espalda,  consistente 
en  un  manto  más  ó  menos  ostentoso,  que  en  las  personas  reales  solía 
estar  formado  de  armiño  ó  veros  ú  otras  pieles  de  gran  precio.  En 
las  preciosas  viñetas  que  adornan  los  famosos  códices  coetáneos,  es- 
pecialmente el  de  las  Cántigas,  del  rey  Alonso  el  Sabio,  el  Libro  de 
las  Tablas,  del  mismo  ^monarca,  y  los  sellos  céreos,  represéntase  el 
arnés  de  los  hombres  de  armas,  compuesto  de  camisote  de  malla,  so- 
bre el  que  flota  una  holgada  túnica  sin  mangas,  espada  de  cruz  de 
ancha  hoja  y  el  caballo  encubertado. 

Cuanto  á  las  máquinas  é  ingenios  de  guerra,  los  bosques  ofrecían 
materiales  suficientes  para  su  construcción.  En  el  monte  hallaban 
vigas,  tablones  y  varas  con  que  construir  las  algarradas,  trabuque- 
tes, manganeles,  garrotes  y  cornellates,  para  lanzar  con  su  auxilio 
y  sobre  sus  contrarios,  piedras  de  hasta  200  kilogramos,  y  con  su 
peso  y  empuje  hundir  los  techos  de  las  casas,  quebrantar  j  mutilar 
las  torres  y  aportillar  los  muros,  ó  bien  lanzarles,  si  era  necesario, 
cadáveres  de  hombres  y  animales  putrefactos  para  introducir  dentro 
del  recinto  enemigo  la  consternación  y  la  peste,  obscureciendo  al 
propio  tiempo  el  cielo  con  nubes  de  dardos  y  venablos. 

Al  comenzar  ya  el  siglo  xiv  empezaron  los  hombres  de  guerra  á 
reforzar  el  traje  de  mallas  con  algunas  piezas  de  hierro,  como  coda- 
les, guanteletes,  guardabrazos,  rodilleras  y  escarpes  ó  zapatos  ferra- 
dos, cubriendo  después  las  piernas  y  brazos  con  brazales,  escarcelas 
ó  quijotes,  grebas  y  canilleras,  dejando  el  cuerpo  resguardado  con  la 
cota  de  malla  5^  con  ella,  asimismo,  todos  los  huecos  vulnerables  que 
podían  dejar  las  junturas  de  las  diversas  piezas,  hasta  que,  por  últi- 
mo, apareció  la  coraza  abombada,  que  en  su  origen  tenía  el  espaldar 
partido,  unido  al  peto  por  medio  de  goznes,  cerrándose  por  detrás. 
Mas  para  llegar  á  esta  transformación  fué  preciso  que  se  opera- 
ran paulatinas  modificaciones,  tanto  en  la  armadura  como  en  el 
traje.  Dos  tipos  nos  ofrecen  las  viñetas  de  algunos  manuscritos  y 
las  estatuas  yacentes  de  la  época,  que  pueden  considerarse  como  el 
armamento  defensivo  anterior  y  precursor  de  la  armadura  de  platas. 

Consiste  la  primera  en  una  túnica  corta,  sin  mangas,  ajustada  al 
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tronco  y  holgada  desde  la  cintura,  cubriendo  la  cota,  que  se  halla 
reforzada  en  la  parte  anterior  del  brazo  por  láminas  ó  placas  de  ace- 
ro, así  como  dos  pequeños  discos  ó  rodelas  en  la  articulación  del  codo 
ó  del  brazo.  Los  muslos  hállanse  defendidos  por  quijotes  de  acero, 
exornados  con  chatones  repujados,  pintados  ó  dorados,  que  se  pro- 
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longaban  hasta  la  rodilla,  colocándose  sobre  ella  otra  pieza  asimismo 
de  acero,  sujetada  también  por  medio  de  correas  y  hebillas  en  la 
corva.  El  segundo  tipo  ó  modelo  á  que  nos  referimos,  componíase 
asimismo  de  camisote  de  malla  provisto  de  brazales,  quijotes  forma- 
dos por  varias  platas  ó  láminas  de  acero  movibles,  grebas  y  canille- 
ras. Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  el  armamento  defensivo  no 
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se  ajustaba  comunmente  á  reglas  de  uniformidad,  debiendo  conside- 
rarse los  dos  tipos  que  citamos  como  los  más  usados  entre  la  gente 
de  guerra  de  la  época  á  que  nos  referimos. 

Entre  los  varios  tipos  que  pudiéramos  citar,  merece  especial 
estudio  el  representado  en  el  grabado  n.*'  71.  Hállase  casqueado 
con  morrión  muy  reforzado,  barbote  de  cuatro  piezas  con  vista  en 
la  superior,  acabando  en  punta  la  inferior  que  se  prolonga  hasta  el 
pecho.  El  barbote  conserva  la  malla  que,  abrochándose  detrás  de  la 
cabeza,  servía  de  cubrenuca.  El  camisote  de  malla,  forjado  y  rema- 
chado, *tiene  mangas  hasta  la  mitad  del  brazo  y  falda  hasta  la  rodi- 
lla y  el  cuello  enlazado  con  correas.  Debajo  del  camisote  colocábase, 
según  hemos  dicho,  el  gambesón  de  cuero  para  preservar  el  cuerpo 
del  contacto  y  choque  de  las  mazas  y  demás  armas.  Las  piernas  há- 
llanse  protegidas  por  las  musleras,  que  sólo  cubren  una  parte  del 
muslo,  y  por  las  canilleras,  que  apenas  protegen  la  mitad  de  la  pier- 
na, unidas  estas  dos  piezas  por  las  rodilleras  que  son  de  ancha  falda. 
Los  brazos  están  defendidos  por  la  malla,  los  antebrazos  por  los  bra- 
zales que  llegan  hasta  el  codo,  y  las  manos  cubiertas  con  mitones  de 
hierro.  Del  tahalí  pende  la  vaina  de  la  espada  que  tiene  el  maniquí 
levantada  en  alto  aparentando  descargar  un  tajo.  Análoga  es  la  ar- 
madura de  la  figura  n.°  72,  que  representa  un  ballestero  en  la  acti- 
tud de  armar  la  ballesta.  Ostenta  barbote  de  tres  piezas  terminando 
en  punta  sobre  el  pecho,  camisote  de  malla,  codales  y  musleras  con 
rodilleras,  pendiendo  del  cinto  el  goldre  para  llevar  las  flechas. 

En  esta  centuria  fué  cuando  invadieron  la  Península  las  famosas 
Grandes  Compañías,  colmando  el  cuadro  de  horrores  que  ofrecían 
todos  los  pequeños  Estados  en  que  se  subdividía  nuestra  patria. 
Ociosas  las  bandas  y  los  capitanes  aventureros  que  las  mandaban, 
por  haber  terminado  la  guerra  que  Francia  sostuviera  con  los  ingle- 
ses, acogiéronse  á  las  banderas  de  Bernardo  Claquín  ó  Du  Guesclín, 
que,  de  acuerdo  con  Carlos  V  de  Francia,  halló  medio  para  apartar 
de  su  país  á  los  foragidos  que  la  asolaban,  á  quienes  no  desdeñaban 
de  dirigir  los  señores  principales,  dividiendo  las  fuerzas  en  diferentes 
cuerpos  para  poder  subsistir  más  cómodamente,  pero  de  manera  tal, 
que  con  brevedad  podían  reunirse  cuando  era  necesario  para  llevar 
á  cabo  sus  inauditas  felonías.  Titulábanse  las  Grandes  Compañías  y 
Compafiias  blancas,  por  las  cruces  blancas  que  usaron  en  sus  escu- 
dos y  banderas;  pero  el  odio  de  los  pueblos  les  dió  el  nombre  de  de- 
solladores  en  Francia  y  de  mala^idrines  en  España.  La  mayor  parte 
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de  ellos  eran  ingleses  y  gascones,  vasallos  del  rey  de  Inglaterra,  y 
navarros  y  normandos,  vasallos  del  rey  de  Navarra,  siendo  sus  jefes 
principales  el  caballero  Vert,  hermano  del  conde  de  Auxerre,  el 
Bégue  de  Villaines,  Hugo  de  Calverlj'',  Nicolás  Scamburg,  Mateo  de 
Gurnay,  Hugo  de  Varenne,  Juan  de  Goneux,  Gualtero  de  Huet, 
Arnaldo  de  Carnolle  y  Roberto  Lescot,  todos  ellos  afamados  caballe- 
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ros,  tan  sin  miedo  como  sin  hacienda  y  dispuestos  á  adquirirla  sin 
parar  mientes  en  los  medios. 

Reunidas  las  bandas  en  Chalons-sur-Saone,  propúsoles  Du  Gues- 
clin  llevarlos  á  España,  iniciando  una  cruzada  contra  los  moriscos 
de  Granada,  sirviendo  de  incentivo  á  su  ambición  y  codicia  los  teso- 
ros y  riquezas  que  obtendrían  como  resultado  de  su  empresa.  Treinta 
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mil  se  reunieron  en  el  campamento  de  Chalons,  reforzadas  las  fuer- 
zas con  las  de  muchos  nobles  navarros,  bretones  y  franceses,  á  quie- 
nes Du  Guesclin  indicó  su  propósito  de  ayudar  á  Enrique  de  Trasta- 
mara,  para  vengar  en  D.  Pedro  el  Cruel  el  bárbaro  crimen  cometido 
en  la  persona  de  la  reina  D.^  Blanca. 

Creemos  oportuno  hacer  algunas  indicaciones  respecto  de  las 
bandas  llamadas  de  Malandrines,  por  ser  las  primeras  agrupaciones 
de  hombres  armados  que  combatían  sujetándose  á  reglas,  debiendo  á 
su  pericia,  táctica  y  valor  personal,  la  triste  fama  que  lograron,  ya 
que  su  paso  se  señalaba  por  las  exacciones,  desmanes  y  tropelías  de 
todo  género. 

Imponente  aspecto  ofrecía  esta  nueva  milicia  al  entrar  en  Espa- 
ña con  banderas  desplegadas,  los  guerreros  cubiertos  de  hierro  for- 
mando escuadrones  y  acaudillados  por  capitanes  que  gozaban  de 
justa  reputación.  Sólo  las  tropas  de  las  órdenes  militares  podían 
igualarse,  en  todo  caso,  por  su  organización,  á  las  Compañías  Blan- 
cas, ya  que  formaban  la  única  excepción  en  el  cuadro  general  de  los 
combatientes  españoles  de  la  décimacuarta  centuria,  puesto  que, 
acostumbrados  á  improvisadas  y  rápidas  escaramuzas  con  los  moros, 
tenían  un  modo  especial  de  guerrear.  Armados  con  ligeras  cotas  de 
malla  ó  con  hoquetones  de  pespunte,  montados  en  caballos  corredo- 
res, disparaban  sus  dardos  y  javalinas  al  galope,  torciendo  riendas 
sin  curarse  en  la  reunión  de  sus  filas.  En  cambio,  los  desolladores  ó 
malandrines  llevaban  armaduras  completas,  sólo  conocidas  en  Italia 
desde  principios  del  siglo,  compuestas  de  platas  ó  planchas  de  acero 
ó  hierro  forjado  que  les  cubrían  todo  el  cuerpo,  con  el  correspondien- 
te juego  en  las  articulaciones.  Llevábanlas  sobre  el  hoquetón  ó  pes- 
punte acolchado  y  ferrado  ó  claveteado,  ajustándolas  por  medio  de 
hebillas,  de  manera  que  todas  las  piezas  quedaban  íntimamente  uni- 
das sin  dejar  abertura  alguna  por  donde  pudiera  penetrar  hasta  el 
cuerpo  el  hierro  del  enemigo.  La  coraza  era  muy  combada,  estando 
reforzada  con  planchas  ó  cangrejos  interiores,  las  manos  cubiertas 
con  manoplas  y  los  pies  con  zapatos  articulados,  completando  el 
arnés  el  bacinete  con  visera  ó  ventalla  móvil,  adherido  á  la  cape- 
llina con  anillas  ó  hebillas.  Cuanto  á  las  armas  ofensivas,  fuéronlo 
las  distintivas  de  la  Edad  media;  espada,  daga  ó  puñal,  lanza,  fle- 
chas y  escudo,  con  la  particularidad  de  que  la  lanza,  de  extraordi- 
naria longitud,  podía  acortarse  para  blandiría  de  cerca  sin  molestia, 
y  el  escudo,  ya  en  forma  de  rodela,  ya  puntiagudo  por  la  parte  infe- 
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rior,  alterna  con  el  tipo  romano,  que  renace  en  las  compañías  de 
gendarmes  y  aventureros,  y  con  la  tablachina,  especie  de  broquel  de 
medianas  proporciones.  Respecto  de  las  armas  arrojadizas,  si  bien 
las  pelotas  lanzadas  por  la  naciente  artillería  empezaban  á  usarse 
en  cañones  rudimentarios 
de  muy  corto  alcance,  los 
desolladores  ó  malandri- 
nes no  se  sirvieron  de  es- 
tas engorrosas  máquinas, 
dando  su  preferencia  á  la 
ballesta  de  calzapié  para 
batirse  de  lejos,  y  á  la  es- 
pada, cuchillo,  hacha  de 
armas,  plomadas  y  porras 
para  los  combates  singu- 
lares ó  de  cuerpo  á  cuer- 
po. Los  hombres  de  ar- 
mas, montados  todos, 
echaban  pie  á  tierra  en 
el  momento  del  combate, 
no  cabalgando  de  nuevo 
más  que  para  perseguir 
al  enemigo  ó  en  caso  de 
retirada.  Algunas  veces 
montaban  para  abrirse 
paso  al  galope  por  entre 
las  masas  enemigas  y  des- 
baratarlas introduciendo 
la  confusión  en  sus  filas; 
mas  esta  maniobra  no 
siempre  producía  el  mis- 
mo resultado,  pues  así 
como  en  Poitiers  se  es- 
trellaron los  escuadrones 
de  la  gendarma  ante  la  segura  táctica  de  los  arqueros  ingleses,  los 
infantes  de  todos  los  países  fueron  imitando  tan  provechoso  ejemplo. 
Gruarecíanse  los  peones  tras  de  fuertes  estacas  clavadas  en  tierra,  y 
desde  sus  improvisados  parapetos  disparaban  sus  flechas  contra  la 
caballería,  cuyas  corazas  no  siempre  libraban  al  jinete. 
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Según  afirma  el  ilustre  arqueólogo  catalán  D.  José  Puiggarí,  re- 
sulta que  las  armaduras  compuestas  de  platas  empezaron  á  usarse 
desde  el  año  1315,  citando,  en  comprobación  de  su  aserto,  un  regla- 
mento publicado  en  Florencia  en  dicha  época,  que  determina  las  ar- 
mas de  los  caballeros  en  campaña,  enumerando  el  casco,  peto,  guan- 
teletes, quijotes  y  canijeras  completamente  de  hierro,  prevaleciendo 
en  Francia  é  Inglaterra  la  cota  de  malla,  el  bacinete  cónico  de  visera, 
y  planchas  sobrepuestas  en  las  extremidades,  como  brazales  y  grebas. 

Ya  hemos  dicho  que  á  medida  que  se  aproximaba  el  fin  del  si- 
glo XIV  iba  completándose  la  armadura  entonces  llamada  de  platas. 
Los  monumentos  de  la  época  presentan  á  los  guerreros  sin  la  defensa 
de  las  mallas,  distinguiéndose  en  su  lugar  las  piezas  del  nuevo  arnés: 
el  peto,  muy  abombado  y  de  una  sola  pieza,  musleras,  grebas,  guan- 
teletes con  los  dedos  separados  y  articulafdos  y  escarpes  puntiagudos 
y  asimismo  articulados,  sin  que  figurase  el  más  pequeño  adorno  ni 
dibujo  en  todas  las  piezas  de  la  armadura,  que  eran  perfectamente 
simétricas,  esto  es,  sin  diferenciarse  ninguno  de  sus  lados. 

A  mediados  del  siglo  y  como  consecuencia  de  las  ventajas  alcan- 
zadas por  los  arqueros,  dividiéronse  los  ejércitos  en  dos  campos  com- 
pletamente distintos:  infantería  y  caballería.  Al  peto  usado  por  los 
jinetes  agregóse  una  pieza  para  apoyar  la  lanza,  el  ?  istre,  y  la  arma- 
dura perdió  su  uniformidad,  ya  que  se  cuidó  de  aumentar  la  defensa 
del  lado  derecho,  creciendo  á  este  fin  las  dimensiones  de  los  codales 
y  de  algunas  piezas,  el  espaldar  dividióse  en  dos  partes,  abombóse 
más  el  peto,  reforzóse  la  collareta,  extremóse  la  punta  de  los  escar- 
pes, según  la  moda  de  la  época,  de  manera  que  para  andar  era  pre- 
ciso levantar  las  primeras  articulaciones,  y  la  malla  suplía  la  defen- 
sa de  las  partes  que  quedaban  en  descubierto,  entre  las  escarcelas  y 
musleras,  entre  éstas  y  las  grebas  y  los  escarpes. 

El  tipo  más  perfecto  de  la  armadura  de  platas,  llamada  gótica, 
corresponde  al  siglo  xv,  cuyos  ejemplares  más  puros  y  completos  son 
los  fabricados  por  artífices  alemanes.  Componíase  de  celada,  gorgue- 
ra,  coraza,  guardabrazos,  brazales,  codales,  manoplas,  escarcelas 
formadas,  como  los  guardabrazos,  por  varias  láminas  metálicas  para 
no  dificultar  los  movimientos,  quijotes,  rodilleras,  grebas  y  escarpes 
puntiagudos,  formados  también  de  varias  láminas  para  no  entorpe- 
cer los  movimientos  del  pie.  Los  petos  componíanse  generalmente  de 
dos  piezas,  siendo  la  inferior  una  especie  de  medio  peto  que  termi- 
naba en  punta. 
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Varios  y  bellos  tipos  de  armaduras  góticas  consérvanse,  por  for- 
tuna, en  los  Museos,  algunos  de  los  cuales  reproducimos,  interesan- 
tes por  más  de  un  concepto  y  dignos  todos  ellos  de  ser  examinados 
con  detenimiento.  El  grabado  n.°  73  representa  uno  de  los  citados 
ejemplares,  compuesto  de 
celada  muy  achatada  en 
su  parte  superior;  tiene  la 
cima  ó  calva  ligeramente 
acanalada,  la  visera  uni- 
da al  nasal  y  ventalla  con 
vista  por  dos  hendiduras 
horizontales,  tomando 
aire  por  nueve  taladros  y 
otras  tantas  hendiduras 
más  pequeñas  que  lleva  el 
mismo  nasal.  Gola  com- 
pletamente lisa.  Peto  muy 
combado  con  sobaqueras 
unidas  por  medio  de  ta- 
chones de  hierro,  fuerte- 
mente abordonadas ,  al 
igual  de  la  collareta.  En 
su  parte  derecha  lleva  el 
ristre,  y  de  su  volante  de 
tres  launas  penden  las 
escarcelas  formadas  por 
cuatro  piezas,  constando 
de  tres  el  espaldar.  Guar- 
dabrazos,  brazales  y  ma- 
noplas lisos.  Las  musle- 
ras,  que  sólo  cubren  la 
mitad  del  muslo,  y  las  ro- 
dilleras que  las  unen  á 
unas  canilleras  que  ape- 
nas cubren  media  pierna,  determinan  la  época  en  que  se  operó  la 
completa  transformación  del  arnés.  Las  partes  que  la  armadura  deja 
descubiertas,  hállanse  protegidas  por  la  malla,  que  al  efecto  se  llevaba 
debajo  de  aquélla.  Esta  armadura  es  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv, 
y  la  celada  corresponde  á  la  segunda  mitad  de  la  misma  centuria. 


Grabado  núm.  108.— Media  armadura  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería  Estruch.) 
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El  grabado  74  representa  otro  ejemplar  perteneciente  á  los 
primeros  años  del  mismo  siglo,  compuesto  de  celada  de  dos  piezas  y 
gorgnera,  peto,  espaldar,  gnardabrazos,  codales,  brazales,  manoplas, 
musleras,  rodilleras  y  canilleras.  La  celada,  que  es  descubierta,  lleva 
un  rudimento  de  cresta,  prolongándose  en  la  parte  media  de  la  frente 
para  formar  un  principio  de  nasal.  El  borde  inferior  de  la  misma,  do- 
blado hacía  afuera,  constituye  la  cubrenuca.  El  barbote  volante  com- 
pónese  de  tres  piezas,  de  las  que  la  superior  presenta  una  hendidura 
para  la  vista  y  va  sujeta  por  medio  de  dos  correas  y  una  hebilla  que 
se  abrochan  en  el  cogote.  El  peto  abombado,  con  un  reborde  muy  sa- 
liente en  su  parte  superior,  lleva  sobaqueras  unidas  por  tachones  de 
acero,  y  en  su  parte  inferior  un  pequeño  volante.  El  espaldar,  como 
todos  los  de  su  época,  está  formado  de  tres  piezas.  Los  guardabrazos 
y  brazales  son  de  siete  piezas,  los  codales  tienen  sus  faldas  bastante 
pronunciadas,  las  manoplas  de  ocho  piezas  como  los  dediles  que  for- 
man escama  terminando  en  punta  con  una  arista  en  medio.  Las 
piernas  están  armadas  de  musleras  que  cubren  medio  muslo  y  de  ca- 
nilleras que  alcanzan  hasta  la  mitad  de  la  pierna,  unidas  ambas  pie- 
zas por  sus  correspondientes  rodilleras.  En  esta  clase  de  armaduras 
no  se  podría  prescindir  de  la  cota  ni  de  las  calzas  de  malla,  pues  sin 
ellas  hubieran  quedado  sin  defensa  algunas  partes  del  cuerpo.  De  un 
tahalí  de  cuero  con  planchas  de  hierro,  sujeto  por  cadenas  del  mismo 
metal,  pende  al  costado  izquierdo  de  la  armadura  la  vaina  de  la  es- 
pada, que  el  maniquí  empuña  con  la  diestra,  sujeta  al  peto  por  me- 
dio de  una  cadena  de  setenta  y  un  centímetros,  de  esmeradísima  la- 
bor. Con  la  mano  izquierda  sujeta  una  pequeña  rodela  de  madera, 
cubierta  de  piel  por  su  parte  exterior  y  de  hierro  por  la  interior,  con 
una  abrazadera  de  madera,  con  un  pequeño  umbón  en  el  centro  y 
colgadero  de  lo  mismo.  Esta  rodela  de  mano,  que  recibió  distintas 
denominaciones,  como  pavoisienne,  hoce,  rondache,  rondelle  á  poing, 
era  arma  propia  de  la  infantería.  La  armadura  que  acabamos  de  des- 
cribir fué  hallada  en  un  sepulcro  próximo  á  la  frontera  catalana,  ha- 
llándose representada  en  la  losa  que  cubría  el  enterramiento. 

Otro  tipo  ofrece  el  grabado  n.°  75.  Almete  de  los  llamados  de  pico 
de  gorrión,  de  hierro  batido,  liso  y  con  cubrecalva,  abriéndose  en  dos 
piezas  para  adaptarlo  á  la  cabeza,  que,  unidas  por  charnelas,  vienen 
á  cerrarse  en  la  barba  por  medio  de  un  tornillo.  El  nasal,  que  es  muy 
alto,  deja  la  vista  entre  la  parte  superior  y  la  celada,  teniendo  tala- 
dros en  la  inferior  para  permitir  la  respiración.  El  peto  es  combado, 
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liso,  con  volante  y  el  espaldar  de  tres  piezas,  unidas  por  tachones. 
Los  guardabrazos  y  brazales  son  muy  escotados,  constando  de  siete 
piezas,  completando  la  armadura  del  brazo,  los  codales  y  manoplas 
con  dediles.  Defienden  la  pierna 
las  musleras  y  rodilleras. 

Lleva  esta  armadura  una  pieza 
de  refuerzo  poco  común,  llamada 
sobreventalla,  que  tiene  la  forma 
de  un  barbote  unido  á  la  ventalla 
y  nasal  y  termina  en  su  parte  in- 
ferior por  una  gola  de  tres  piezas. 
Se  añadía  esta  pieza  al  casco  para 
reemplazar  la  ventalla  ó  nasal  que 
se  hubiese  inutilizado,  ó  bien  para 
dificultar  la  presa  que  pudiera  ha- 
cer la  lanza. 

Gran  interés  ofrece  la  armadu- 
ra que  reproduce  el  grabado  n.°  76. 
Consta  de  celada  de  acero  con  vi- 
sera, sobrecalva  y  cubrenuca  muy 
prolongada,  babera  de  dos  piezas 
con  golilla,  peto  abombado,  sobre- 
peto,  espaldar,  brazales  escotados 
y  festonados,  manoplas,  escarcelas 
de  una  sola  pieza  terminadas  en 
punta,  musleras,  grebas  y  escar- 
pes puntiagudos.  En  todas  sus  lí- 
neas, y  especialmente  en  las  del 
sobrepeto,  escarcelas  y  escarpes, 
muéstrase  visiblemente  el  dominio 
que  ejercía  en  las  artes  el  elegante 
trazo  ojival. 

La  presencia  de  este  tipo  nos 
recuerda  que  ya  en  1430  empezóse 
á  operar  un  cambio  en  las  piezas 
defensivas  de  la  cabeza.  La  armadura  gótica,  ó  sea  la  de  transición, 
de  grandes  planchas  de  hierro  ó  acero  batido,  apareció  gradualmente 
y  á  medida,  sin  duda,  que  las  armas  de  fuego  fueron  tomando  incre- 
mento. Cuanto  á  la  época  en  que  se  aplicaron  las  primeras  piezas, 


Gradado  nüm.  109.— Armadura  del  siglo  xvn. 

(Museo  Armería  E&truch.) 
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están  contestes  todos  los  autores  en  suponer  que  fué  en  el  siglo  Xlil, 
aduciendo  en  su  apoyo  el  testimonio  de  sus  representaciones  en  va- 
rios monumentos.  M.  P.  Lacombe  presenta,  en  su  tratado  de  Armas 
y  armaduras,  el  sello  de  Felipe  IV  (1288),  llevando  sobre  la  malla  el 
refuerzo  de  planchas  de  acero  en  los  codos  y  rodillas,  y  el  de  Felipe  VI 
de  Valois  (1328  á  1350),  con  brazales,  grebas  y  escarpes.  M.  Augusto 
Demmin  aduce,  por  su  parte,  entre  otras  citas  que  consigna  en  su 
Guía  de  aficionados  á  las  armas  y  armaduras  antiguas^  las  del  manus- 
crito alemán  Tristán  é  Isolda,  obra  del  siglo  xiii,  en  cuyas  viñetas 
figuran  varios  caballeros  armados  con  algunas  planchas  de  acero. 
M.  Gille,  director  del  Museo  de  San  Petersburgo,  indica,  á  su  vez, 
que  las  primeras  efigies  que  se  conservan  en  Inglaterra,  representan- 
do guerreros  armados  con  planchas  de  hierro  batido,  son  las  de  Gui- 
llermo Longue  Epée,  conde  Salisbury  (1226)  que  aparece  con  rodilleras 
y  codales  bajo  la  malla;  la  de  su  hijo,  llamado  también  Guiller- 
mo (1249),  que  lleva  las  rodilleras  y  codales  encima  de  la  malla,  y  la 
de  sir  Roger  de  Bris  (1300)  con  brazales,  musleras  y  pies  ferrados.  El 
erudito  y  distinguido  oficial  del  ejército  español  D.  Francisco  Bara- 
do,  cita  por  su  parte,  en  su  notable  obra  Museo  Militar,  el  sello  de 
Alfonso  VIII  (1212)  como  el  primero  en  el  que  se  observa  el  pie  fe- 
rrado; el  de  Alfonso  XI,  con  escarpes  y  grebas,  y  el  de  Alfonso  de 
Aragón,  llamado  el  Liberal  (1285),  representado  con  rodilleras  es- 
carpes y  codales.  Por  último,  citaremos,  á  mayor  abundamiento,  un 
sepulcro  que  se  conserva  en  Puigcerdá,  en  cuya  lápida  está  esculpida 
la  fecha  de  1297,  que  guardó  los  restos  del  señor  de  Urgía,  conde  de 
Mataplana.  La  estatua  yacente  representa  al  noble  guerrero  con  ca- 
misote  de  malla,  grebas  y  escarpes.  Por  otra  parte,  en  un  retablo 
existente  en  la  iglesia  de  Caldas  de  Montbuy,  represéntase  á  un  gue- 
rrero del  siglo  XIV,  con  todas  las  piezas  de  la  armadura  gótica,  des- 
prendiéndose de  las  citadas  representaciones  que  la  armadura  gótica 
completóse  en  España  á  principios  del  siglo  xiv,  no  debiendo  servir 
de  óbice  á  esta  suposición  las  manifiestas  divergencias  y  contradic- 
ciones que  se  observan  en  algunos  autores,  ya  que  tienen  justificada 
explicación  en  el  distinto  grado  de  cultura  de  los  varios  Estados  en 
que  se  dividía  entonces  la  vieja  Europa,  resultando  de  ahí  que  mien- 
tras unos  se  distinguían  por  su  progreso,  otros  apenas  entraban  en 
la  senda  de  los  adelantos. 

Réstanos  citar,  sólo  como  demostración  de  que  en  Cataluña  no 
se  hallaban  estacionados  los  artífices,  logrando  las  industrias  una 
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relativa  perfección,  uno  de  los  artículos  del  cartel  de  reto  y  reglas  que 
se  siguieron  en  el  torneo  verificado  en  Barcelona  con  motivo  del  feliz 
alumbramiento  de  D.^  Petronila,  cuyo  cartel  fué  publicado  por  Rai- 
mundo Berenguer  el  día  27  de  ju- 
nio de  1137.  Dice  así,  vertido  al 
castellano: — 2.°  Por  armas  defen- 
sivas 110  se  podrán  usar  peto  ni  es- 
paldar, y  si  cota  de  malla  con  an- 
tecuello debajo  de  la  sopravesta,  los 
que  serán  también  revisados.  Re- 
sulta de  este  documento  que  el  peto 
y  el  espaldar  estaban  en  uso  en  Ca- 
taluña á  principios  del  siglo  xii. 

La  armadura  del  ballestero, 
grabado  n.°  77,  y  la  brigantina 
correspondiente  á  la  mitad  de  aque- 
lla centuria,  grabado,  n.°^  79  y  80, 
completan  este  grupo.  La  armadu- 
ra compónese  de  morrión,  barbote, 
brigantina,  brazales,  manoplas, 
musleras,  rodilleras  y  canilleras. 
El  capacete  es  liso,  forjado  de  una 
sola  pieza,  y  la  babera,  compuesta 
de  dos  piezas,  se  sostiene  por  me- 
dio de  correas  que  se  ajustan  con 
una  hebilla  en  la  nuca.  Cuanto  á 
la  brigantina,  está  formada  de  pe- 
queñas chapas  de  hierro  ó  cuero 
forjadas,  cubiertas  de  piel  de  bece- 
rro, á  la  cual  están  sujetas  por  me- 
dio de  roblones  de  bronce.  Era  la 
brigantina  una  especie  de  coraza 
formada  de  launas  pequeñas  sobre- 
puestas á  modo  de  escamas  y  cla- 
vadas á  una  cota  fuerte  por  medio 

de  roblones.  Llamósele  también  jaco  lorigado,  por  asemejarse  á  la 
loriga  que  usaron  los  soldados  franceses  de  infantería  desde  fines  del 
siglo  XIV,  y  particularmente  en  Italia  desde  el  siglo  xv,  aplicándose 
la  voz  loriga,  derivada  de  la  igual  de  la  baja  latinidad  que  significa 


Grabado  núm.  110. — Armadura  del  siglo  xvii. 
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reunión,  conspiración.  Las  tropas  mercenarias  que  en  Francia  se  hi- 
cieron tan  temibles  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  usaron  como  arma- 
mento defensivo  una  especie  de  loriga  ó  sobrevesta  de  piel  reforzada 
con  láminas  de  acero  prendidas  por  el  borde,  no  tardando  en  sufrir  un 
perfeccionamiento  que  la  convirtió  en  verdadera  brigantina,  nombre 
derivado  sin  duda  del  de  Brigand,  con  que  se  apellidaba  á  aquellos 
soldados  semi  bandidos,  usándola  también  los  arqueros  montados  y 
los  nobles  de  escasa  fortuna.  Existen,  sin  embargo,  algunas  brigan- 
tinas montadas  en  terciopelo  de  seda,  lo  que  ya  representa  cierto 
valor  y  lujo,  teniendo  su  explicación  en  que  los  nobles  ricos  y  los 
patricios  de  aquella  época  la  usaron  para  precaverse  del  puñal  de 
los  bandidos.  Las  compañías  que  formó  Carlos  VII,  rey  de  Francia, 
en  1445,  usaron  esta  arma,  consistiendo  su  armamento  en  espada, 
daga  y  ballesta.  Más  liviana  que  el  coselete,  tenía  sobre  aquél  la 
doble  ventaja  de  preservar  más  eficazmente  de  los  golpes  y  de  las 
flechas  que  la  malla.  Cubría  completamente  el  pecho  y  la  espalda, 
las  caderas  y  á  veces  los  brazos,  y  se  atacaba  por  medio  de  botones  ó 
hebillas,  por  delante  y  á  los  costados.  Forrábanse  interiormente  de 
piel  ó  tela  fuerte,  y  de  terciopelo  ó  de  recia  seda  la  parte  exterior, 
colocándose  las  launas  ó  láminas  metálicas  entre  ambas  telas,  cuyos 
roblones  sobresalían  en  forma  de  cabeza  de  clavo.  Existían  dos  cla- 
ses de  brigantinas,  la  llamada  de  prueba  y  media  prueba  de  balles- 
ta, según  fuese  el  espesor  de  sus  launas.  Las  primeras  distinguíanse 
por  llevar  una  marca  hecha  con  punzón  candente,  siendo  su  peso  de 
once  á  doce  kilogramos,  aunque  existían  algunas  más  livianas  que 
sólo  pesaban  de  siete  á  ocho  kilogramos,  comprendida  la  guarnición 
de  acero.  Construíanse  otras  de  menor  peso,  con  el  peto  rígido  pero 
agujereado,  cubiertas  de  tela  y  provistas  de  un  ristre  que  se  usaba 
para  justar,  cuyo  peso  era  de  cinco  á  seis  kilogramos. 

Aunque  en  Francia  y  España  se  generalizó  el  uso  de  la  briganti- 
na, pues  llegaron  á  vestirla  determinados  cuerpos  de  tropas  escogi- 
das, especialmente  los  ballesteros,  tenía  Italia  el  monopolio  de  la  fa- 
bricación, y  con  especialidad  Milán,  en  donde  residían  los  más  hábiles 
armeros  brigantineros.  En  la  Real  Armería  de  Madrid  existe  un  mag- 
nífico ejemplar  atribuido  al  emperador  de  Alemania,  Maximiliano  I, 
abuelo  del  emperador  Carlos  V,  cubierto  de  sirgo  carmesí,  con  man- 
gas y  calzón  ó  bragas  con  bragueta.  La  mayor  parte  de  las  bri- 
gantinas liállanse  provistas  de  falda,  que  hacía  el  mismo  oficio  que  la 
brafonera  en  la  armadura  de  platas.  Distinguíanse  las  de  guerra  de 
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las  de  torneo  en  que  las  primeras  se  abrochaban  sobre  el  pecho  y  las 
segundas  al  costado  derecho. 

El  ejemplar  que  reproducimos  se  halla  formado  con  más  de  seis- 
cientas launas. 

Durante  el  siglo  xvi  se  perfeccionó  la  armadura  aunque  sin  mo- 
dificarla, inventándose  el  escarpe  de  punta  ancha  que  se  llamó  de 
pico  de  pato,  y  se  cubrieron  totalmente  de  hierro,  por  medio  de  lá- 
minas articuladas,  las  partes  del  cuerpo  que  estaban  protegidas  to- 
davía por  la  malla.  Adicionóse  otra  pieza,  la  bragueta,  que  se 
agregó  también  al  traje  á  pesar  de  su  forma  y  carácter  un  poco 
indecoroso,  que  cubría  las  partes  genitales  del  hombre  de  armas  ó 
caballero,  y  se  sujetaba  á  las  escarcelas.  Aunque  su  uso  se  generali- 
zó en  España  y  en  Alemania,  ya  que  hasta  en  el  traje  civil  se  obser- 
va galonada  y  con  cuchillados,  unida  á  las  calzas  ó  bragas  por  dos 
botones  ó  herretes,  es  pieza  sumamente  rara  en  las  armaduras.  En 
España  recibió  otro  nombre  más  expresivo,  cual  es  el  "de  car  ajera.  El 
grabado  n.''  83  reproduce  dos  ejemplares  notables,  de  procedencia 
alemana,  forjados  de  una  sola  pieza. 

Cuanto  al  peto,  fué  acentuándose  en  su  parte  media  una  arista, 
que  poco  á  poco  llegó  á  determinar  una  especie  de  pico  en  su  parte 
superior,  detalle  que  se  exageró  en  la  siguiente  centuria.  Todas  las 
piezas  de  la  armadura  ajustábanse  al  cuerpo  por  medio  de  correas  y 
hebillas,  y  entre  sí,  por  tuercas,  ganchos  ó  aldabillas,  formando  inge- 
niosos mecanismos.  Las  justas  y  torneos  contribuyeron  á  aumentar  la 
importancia  de  las  armaduras,  siendo  causa  ó  motivo  de  que  en  ellas 
se  introdujeran  algunas  modificaciones,  perdiendo  su  simetría,  ya 
que  en  la  armadura  de  torneo  aparece  desigual  un  lado  de  otro,  de- 
bido á  la  postura  que  debía  guardar  á  caballo  el  justador  al  verifi- 
car la  acometida.  De  ahí  que  la  sección  de  la  armadura  que  cubría 
el  lado  derecho  permitía  más  juego  al  brazo  que  debía  sostener  y 
manejar  el  lanzón,  en  tanto  que  el  izquierdo  llevaba  menos  piezas 
de  refuerzo  por  tener  que  cuidar  sólo  de  las  riendas.  Agregáronse, 
asimismo,  á  la  armadura,  dos  piezas  características,  la  tarja  ó  tarjeta, 
especie  de  escudo  cuadrado  que  se  sujetaba  sobre  la  parte  superior 
izquierda  del  peto,  á  modo  de  pieza  de  refuerzo,  y  el  ristre,  hierro 
que,  ajustado  en  la  parte  superior  derecha  del  peto,  servía  para  apo- 
yar el  lanzón  horizontalmente  en  el  momento  de  la  acometida.  Des- 
tinóse también  á  la  armadura  de  torneo  un  casco  especial,  el  yelmo, 
que  recibió  el  nombre  de  baúl,  cuando  sus  dimensiones  excedían  de 
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las  de  aquél,  cuyos  dos  tipos  hemos  descrito  al  ocuparnos  del  casco. 

Conforme  lo  acredita  la  forma, del  peto,  es  característica  de  esta 
centuria  la  media  armadura  del  grabado  n.°  84.  Consta  de  celada 
con  cresta  bastante  pronunciada,  visera  con  vista  por  dos  henchidu- 
ras acordonadas  en  su  parte  inferior,  babera,  nasal  terminado  en 
punta,  y  gola  acordonada,  de  dos  piezas.  El  peto,  que  es  muy  grueso, 
forma  arista  en  el  centro,  en  donde  se  halla  grabado  un  óvalo  con 
un  cerco  radiante,  en  el  cual  se  halla  representada  una  imagen  de  la 
Virgen  con  un  niño  en  los  brazos,  y  en  el  pedestal  la  fecha  de  1572. 
En  la  parte  derecha  del  peto  nótanse  dos  taladros  destinados  á 
recibir  el  ristre.  El  espaldar  hállase  también  grabado,  conteniendo 
el  óvalo  del  centro  la  imagen  de  San  Antonio.  Tiene  guardabrazos, 
codales,  brazales,  manoplas  con  dediles  y  la  pieza  llamada  hufa,  que 
en  las  fiestas  y  torneos  se  adicionaba  á  la  armadura,  sujetándola  con 
un  tornillo  ó  aldabilla,  sirviendo  para  cubrir  la  parte  izquierda  del 
pecho  del  caballero  y  dificultar  la  presa  que  la  lanza  pudiera  hacer 
en  las  demás  piezas  defensivas.  El  brazal  derecho  está  muy  escotado 
para  facilitar  el  manejo  de  la  lanza  y  de  la  espada,  á  cuya  circuns- 
tancia debían  esta  clase  de  armaduras  la  denominación  de  escotadas. 

Otro  tipo,  aunque  dentro  del  mismo  grupo,  ofrece  la  media  arma- 
dura del  grabado  n.^  85,  compuesta  de  celada,  gola,  peto  y  espaldar, 
brazales,  manoplas  y  escarcelas  de  tres  launas,  de  las  cuales  la  in- 
ferior termina  en  punta.  Todas  las  piezas  están  grabadas  á  listas 
con  entrelazos  y  hojas  de  estilo  gótico  moderno,  con  fondos  dorados, 
ya  que  en  la  época  en  que  se  construyó  esta  armadura  no  se  había 
propagado  todavía  en  España  el  gusto  del  Renacimiento.  La  celada 
tiene  la  cresta  festoneada,  la  sobrevista  es  movible,  la  visera  de  re- 
jilla de  tres  barras  y  la  ventalla  descendente  está  compuesta  de  dos 
piezas,  unidas  por  tachones  y  sostenidas  por  medio  de  muelles,  con 
cinco  aberturas  cada  uno.  Este  ejemplar  es  completamente  igual  al 
que  se  supone  perteneció  al  emperador  Carlos  V,  que  se  conserva  en 
la  Real  Armería  de  Madrid. 

Como  notabilísimas  manifestaciones  de  aquel  glorioso  período 
histórico  que  esparció  por  todos  los  pueblos  los  brillantes  destellos 
del  Renacimiento,  merecen  citarse  el  peto  y  espaldar  representados 
en  los  grabados  n."^  86  y  87,  ambos  primorosamente  repujados  y  cin- 
celados, con  dibujos  del  más  exquisito  gusto,  constituyendo,  sin  nin- 
gún género  de  duda,  dos  de  las  mejores  obras  producidas  por  los  ar- 
meros milaneses.  Sus  adornos  figuran  anchas  cintas  con  trofeos  gue- 
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rreros,  como  espadas,  broqueles,  carcaj  as  y  cascos,  intercalados  con 
delfines  y  frutas .  En  la  vista  central  del  peto  figuran  las  armas  de  su 
poseedor,  uno  de  los  Grandes  Maestres  de  la  Orden  de  Malta,  exis- 
tiendo un  medallón  en 
la  cinta  central  del  es- 
paldar, dentro  del  cual 
se  halla  representada 
la  figura  de  un  ángel 
con  una  corona  de  lau- 
rel en  una  mano  y  una 
palma  en  la  otra.  Asi- 
mismo existen  otros 
medallones  ovalados 
con  guerreros  armados 
á  la  griega  y  figuras 
mitológicas  en  cada 
una  de  las  cintas  que 
parten  de  las  sobaque- 
ras para  ir  á  juntarse 
en  la  parte  media  é  in- 
ferior de  la  coraza.  Los 
espacios  que  existen  en- 
tre estas  cintas  están 
ocupados  por  grandes 
ramajes,  preciosas  ho- 
jas de  cardo  y  racimos 
de  uvas,  dibujados  y 
ejecutados  con  rara  ha- 
bilidad. Sólo  compa- 
rando este  ejemplar  con 
otros  exornados  por  Ni- 
coletti  de  Módena,  pue- 
de suponerse  que  es  obra 
de  aquel  famoso  artífi- 
ce, ya  que  se  observa  gran  conexión  en  el  dibujo  y  el  mismo  gusto 
que  acusan  todas  sus  producciones. 

Debemos  citar  á  continuación,  como  tipo,  la  armadura  de  arca- 
bucero español,  representada  por  nuestro  grabado  n.*'  88.  Consta  de 
bacinete,  dividido  en  seis  secciones  por  otros  tantos  listones  releva- 


Grabado  núm.  111.— Armadura  ecuestre  de  siglo  xvu. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 
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dos,  cuyo  dibujo  se  observa  en  las  demás  piezas  de  la  armadura, 
exornados,  en  la  cinta,  con  doce  tachones  de  latón,  que  sujetan  igual 
número  de  rosetas  del  mismo  metal.  El  peto,  con  sobaqueras,  forma 
arista  en  medio,  y  tanto  el  borde  de  las  sobaqueras  como  la  collareta 
están  fuertemente  abordonadas  en  forma  de  cordón.  En  el  peto  hay 
que  observar  un  volante  de  dos  piezas,  de  la  última  de  las  cuales 
penden  las  escarcelas  de  cuatro  launas,  siendo  redondeada  la  infe- 
rior. Los  guardabrazos,  de  seis  piezas,  tienen  la  falda  delantera  del 
brazo  derecho  menor  que  la  del  izquierdo,  con  objeto  de  facilitar  los 
movimientos  de  dicho  brazo.  Los  brazales  con  codales  son  giratorios, 
las  manoplas  de  cinco  piezas,  y  el  espaldar  se  halla  provisto  de  guar- 
darrenes.  Sujetos  del  tahalí  penden  la  espada,  el  polvorín  para  cebar 
el  arcabuz  y  una  bolsa  ó  cartera  para  las  balas.  El  frasco  de  pólvora 
destinado  á  la  carga  del  arma  pende  de  un  cordón  que  pasa  sobre  el 
hombro  izquierdo.  La  mano  derecha  del  maniquí  tiene  cogido  por  el 
cañón  un  arcabuz  de  mecha,  arma  que  sustituyó  la  culebrina  de 
mano,  que  Mr.  Luis  Figuier  califica  de  invención  española.  Acerca 
la  importancia  de  esta  arma  y  de  las  condiciones  de  los  arcabuceros 
españoles  de  aquella  época,  dice  tan  erudito  como  distinguido  escri- 
tor en  su  obra  Les  Merveilles  de  la  Science:  « cette  epoque,  d'ailleurs, 
il  regnait  encoré  en  France  du  moins  une  veritahle  repugnance  contre 
les  armes  a  feu  portatives.  On  croyait  faire  acte  de  lacheté  en  oppo- 
sant  á  son  ennemi  une  arme  qui  tuait  á  distance  et  sans  danger  pour 
le  tireur.  De  Id,  Vinferiorite  notable  de  Vinfanterie  francaise  aux  pre- 
mters  temps  de  Vemploi  des  armes  á  feu.  La  malhereuse  hataille  de 
Pavie,  en  1525,  vint  ouvrir  les  yeux  aux  chefs  des  troupes  de  Fran- 
cois  1.  Uhonneur  de  cette  journée  revint  presque  tout  entier  aux  ar- 
quehusiers  espagnols,  plus  nomhreux,  plus  hábiles  et  mieux  armés  que 
les  notres.  Par  leur  feu  rapide  et  bien  dirigé,  ils  ai^retaien  Velan  de 
Vimpetuosité  frangaise,  et  rendir ent  inutile  la  charge  brillante  que 
Frangois  I  excecutd  á  la  tete  de  sa  noblese,  et  dans  la  quelle  il  fut  fait 
prisonier  par  les  espag^iols. » 

Aunque  de  la  misma  época,  es  distinta  la  estructura  del  arnés  del 
arcabucero  suizo  representado  en  el  grabado  n.°  89.  Lleva  un  morrión 
de  acero  de  dos  piezas,  pavonado,  con  gran  cresta,  exornado  con  una 
gran  flor  de  lis  relevada  y  pulida  en  cada  costado.  A  la  gola,  que  es 
de  tres  piezas,  van  anexos  los  guardabrazos,  que  se  componen  de  seis, 
en  forma  de  cola  de  cangrejo.  El  peto  con  arista  forma  giba  en  su 
parte  inferior,  figura  que,  con  el  gran  reborde  de  la  collareta  y  las 
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sobaqueras,  caracteriza  las  corazas  alemanas  del  siglo  xvi,  especial- 
mente las  usadas  por  las  tropas  cívicas  de  mediados  de  aquella  cen- 
turia, y  presenta  un  volante  de  dos  launas,  al  cual  están  sujetos  los 
quijotes  de  siete  piezas  que  cubren  el  muslo  hasta  la  rodilla.  El  es- 
paldar hállase  provisto  también  de  un  volante  unido  por  medio  de 
roblones.  Las  manoplas  con  dediles  y  ancha  falda  son  de  bella  forma, 
hallándose  pavonadas  de  negro  con  listones,  relevadas  y  pulidas 
todas  las  piezas  de  esta  armadura.  Hay  que  advertir  que  son  muy  es- 
casas esta  clase  de  armaduras,  existiendo  únicamente  algunos  ejem- 
plares en  el  Arsenal  de  Viena,  Museo  de  Tzarskoeselo  de  San  Peters- 
burgo  y  colección  del  Conde  de  Nieuvokerque. 

El  maniquí  lleva  pendiente  del  cinto  una  espada  de  farol,  con 


GuAUADO  NÚM.  112.— Golguera  del  siglo  xvu. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 


hoja  de  seis  mesas,  y  sujeta  con  la  mano  derecha  un  magnífico  arca- 
buz, exornado  con  profusión  de  labores. 

Hermosa  es  la  armadura  del  grabado  n.^  90,  compuesta  de  baci- 
nete, gorjal,  peto  y  espaldar,  guardabrazos,  brazales  con  manoplas 
y  escarcelas,  exornadas  todas  estas  piezas  con  delicados  grabados 
figurando  trofeos  de  armas  intercalados  con  coronas  y  palmas  que  se 
destacan  sobre  fondos  negros  y  dorados  en  la  talla  del  grabado.  Del 
volante  penden  las  escarcelas,  de  una  sola  pieza,  sostenidas  por  tres 
correas  y  otras  tantas  hebillas.  Los  guardabrazos,  de  diez  piezas, 
cubren  hasta  el  codo  y  acaban  en  punta  redondeada,  estando  unidos 
á  las  manoplas  los  antebrazos,  que  son  de  siete  piezas  y  carecen  de 
codales. 

Aparte  de  que  en  la  Armería  Real  de  Madrid  existe  otra  arma- 
dura igual  á  la  en  que  nos  ocupamos,  atribuida  á  Manuel  Filiberto 
de  Saboya,  vencedor  de  San  Quintín,  ofrece  la  particularidad  de  te- 
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ner  grabada,  como  una  de  las  de  Gonzalo  de  Córdoba,  una  torre  en 
la  collareta,  rodeada  del  mismo  dibujo,  sin  que  nos  sea  posible  de- 
terminar si  se  trata  sólo  de  una  marca  de  fábrica  ó  bien  de  un  signo 
característico  de  la  familia  poseedora  de  dichas  armas. 

Del  segundo  tercio  del  mismo  siglo  décimosexto,  es  el  ejemplar 
reproducido  en  el  grabado  n.^  91.  Todas  las  piezas  de  la  armadura 
están  grabadas  al  agua  fuerte,  con  fondos  dorados,  consistiendo  el 
motivo  de  los  dibujos  en  grecas  entrelazadas  en  forma  de  escudos  de 
gusto  arabesco  y  en  el  centro  una  M  con  una  corona  de  marqués 
superpuesta.  Tiene  celada  bogoñona  de  forma  cónica  y  de  bastante 
espesor,  con  frontal  fijo,  cubrenuca,  portaplumas  y  orejeras.  La  gola 
es  de  dos  piezas  y  el  peto,  de  forma  de  corazón,  ostenta  en  el  centro 
de  la  collareta  una  M  grabada,  debajo  de  la  cual  se  ve  la  cruz  de 
Santiago  sostenida  por  una  cadena  que  figura  rodear  el  cuello.  El 
espaldar,  guardabrazos,  codales,  brazales  y  manoplas,  volante  de 
dos  launas  y  escarcelas  de  tres,  son  de  igual  dibujo  y  labor  que  las 
descritas.  Esta  armadura  es  de  fabricación  francesa,  de  la  época  de 
Enrique  II  (1547),  y  si  bien  la  forma  del  peto  da  lugar  á  suponer  que 
pertenece  á  los  últimos  años  del  siglo  xvi,  su  ornamentación  no  deja 
lugar  á  dudas.  Este  ejemplar  es  completamente  igual  al  que,  atri- 
buido á  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  se  conserva 
en  el  Museo  Imperial  de  San  Petersburgo,  aunque  hemos*de  suponer 
que  el  representado  en  nuestro  grabado  no  perteneció  al  célebre  go- 
bernador de  Flandes,  ya  que  fué  vendido  por  un  título  de  Castilla 
que  prefirió,  sin  duda,  el  valor  intrínseco  de  esta  verdadera  joya  al 
recuerdo  de  las  glorias  de  sus  antepasados. 

Semejante  á  la  que  se  conserva  de  D.  Alvaro  de  Bazán,  primer 
marqués  de  Santa  Cruz,  es  la  armadura  completa  del  grabado  n.®  92, 
grabada  al  buril  con  fondos  dorados.  La  celada,  de  elegante  forma, 
es  de  las  llamadas  de  encaje,  con  crestón  grabado,  visera  con  vista 
por  dos  hendiduras,  llevando  en  el  nasal  un  rosetón  grabado  con  di- 
bujo del  Renacimiento  y  treinta  taladros  para  facilitar  la  respiración. 
En  la  cubrenuca  están  grabados  dos  medallones  con  un  busto  de 
hombre  y  otro  de  mujer.  La  gola  es  de  tres  piezas,  y  el  peto,  de  for- 
ma de  corazón,  está  grabado  á  cintas,  en  las  cuales  se  representan 
varias  piezas  de  armadura.  En  medio  de  la  collareta  figura  la  marca 
y  debajo  de  ella  otros  dos  medallones  con  los  mismos  bustos  de  hom- 
bre y  de  mujer.  En  el  lado  derecho  existen  dos  taladros  para  ejecu- 
tar el  ristre.  En  los  guardabrazos  figuran  también  bellísimos  graba- 
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dos,  hallándose  provisto  el  derecho  de  un  ala  volante  y  en  el  izquierdo 
la  bufa,  dorada  y  grabada  como  el  resto  de  la  armadura.  Los  braza- 
les, codales,  manoplas  y  espaldar,  están  adornados  de  igual  manera. 
Del  volante  del  peto  penden  las  escarcelas,  de  seis  piezas  la  derecha 
y  de  cinco  la  izquierda.  Las  musleras,  rodilleras,  grebas  y  escarpes 
son  de  igual  labor.  Esta  arma  es  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  y 
á  juzgar  por  su  riqueza  y  excesivo  coste,  debió  pertenecer  á  alguno 
de  los  caudillos  célebres  ó  bien  á  algún  titulo  de  aquella  época. 


Grabado  núm.  113.— Brazal  del  siglo  xvii. 

(Mnseo  Armería  Estracti.) 


Supera  por  su  mérito  á  las  anteriores,  la  armadura  del  grabado 
n."  93,  que  es  de  las  llamadas  Maximiliaiias,  por  haber  sido  usadas 
en  tiempo  de  Maximiliano,  abuelo  de  Carlos  V  (fines  del  siglo  xv  y 
principios  del  xvi).  Hay  que  advertir  que  son  en  corto  número  las  ar- 
maduras de  esta  clase  que  se  conservan,  debiendo  considerarse  la  en 
que  nos  ocupamos  como  uno  de  los  mejores  ejemplares  entre  los  exis- 
tentes en  los  varios  Museos  de  Europa.  Compónese  de  celada  apla- 
nada, con  tres  cordones  en  la  calva,  que  forman  una  triple  cresta. 


—  208  — 


Visera  unida  al  nasal  y  ventalla,  donde  hay  diez  y  ocho  aberturas 
verticales  para  facilitar  la  respiración.  Guardabrazos  con  alas,  co- 
dales, brazales,  y  manoplas;  peto  y  espaldar  con  volante;  escarcelas, 
rodilleras,  musleras,  grebas  y  pie  ferrado,  exornadas  todas  estas  pie- 
zas con  la  misma  labor. 

Para  mejor  inteligencia  de  nuestros  lectores,  indicaremos  á  con- 
tinuación el  número  y  nombre  de  cada  una  de  las  piezas  que  consti- 
tuían la  armadura  completa  de  los  hombres  de  armas  al  final  del  si- 
glo XV  y  principios  del  xvi,  ya  que  en  aquel  período,  según  hemos 
dicho,  se  completó  y  perfeccionó  el  armamento  defensivo. 

El  almete  es  el  último  y  más  perfecto  tipo  del  casco  usado  por  el 
hombre  de  guerra,  debiendo  considerársele  como  inherente  á  la  ar- 
madura que  tomamos  como  modelo.  Ésta  constaba  de  gorgnera,  ó 
sea,  la  pieza  destinada  exclusivamente  á  proteger  el  cuello  y  la  parte 
superior  del  pecho,  sirviendo  también  para  unir  y  sostener  las  piezas 
defensivas  de  los  brazos.  Constaba  de  dos  piezas  unidas  en  uno  de  sus 
lados,  por  medio  de  un  gozne,  para  facilitar  su  colocación,  girando 
sobre  el  mismo  y  cerrándose  en  el  opuesto  lado  con  un  pestillo  ó  al- 
dabilla. Estas  dos  partes  de  la  gorgnera  componíanse  de  una  ó  va- 
rias piezas.  Seguía  la  coraza,  dividida  en  peto  y  espaldar,  que  defen- 
día por  completo  el  pecho  y  la  espalda.  La  estructura  y  forma  de  la 
coraza  varió  notablemente  en  diferentes  épocas,  ya  que  ofrece  en 
cada  una  de  ellas  determinados  caracteres  que  permiten  fijar  con 
exactitud  el  período  de  su  construcción.  En  la  parte  superior  derecha 
del  peto  existía  una  pieza  á  modo  de  gancho,  para  apoyar  en  ella 
horizontalmente  el  asta  de  la  lanza  en  el  momento  de  la  acometida, 
derivándose  de.  ahí  la  frase  gráfica  de  poner  la  lanza  en  ristre,  para 
significar,  aún  en  la  moderna  táctica,  la  carga  de  la  caballería.  La 
existencia  ó  ausencia  de  esta  pieza  en  los  arneses  basta  para  poder 
determinar  si  la  armadura  era  propia  de  la  gendarma,  de  la  caballe- 
ría ligera  ó  bien  de  un  oficial  de  infantería.  La  falda,  volante  ó  hra- 
fonera,  formada  de  varias  planchas  ó  launas,  hallábase  unida  al  borde 
inferior  del  peto  y  descendía  sobre  los  muslos,  protegiendo  el  vientre 
y  las  caderas,  completando  la  defensa  del  tronco,"  hasta  la  época  en 
que  se  aplicó  ó  adicionó  la  bragueta  ó  carajera.  La  parte  posterior, 
que  recibía  el  nombre  de  guardarenes,  compuesta  de  planchas  ó  lau- 
nas metálicas  unidas  á  la  malla,  protegían  los  ríñones,  y  desempe- 
ñaban, unidas  al  espaldar,  el  mismo  oficio  que  la  sección  anterior. 

Las  escarcelas,  compuestas  de  varias  láminas  superpuestas  y  uni- 
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das  á  la  brafonera  ó  volante,  protegían  la  parte  superior  de  los  muslos, 
que  á  su  vez  se  hallaban  defendidos  por  los  quijotes  ó  musleras,  for- 
mados también  de  una  ó  varias  piezas,  siendo  de  notar  que  en  las 
armaduras  de  la  gendarma  carecía  de  defensa  la  parte  posterior  del 
muslo,  que  se  apoyaba  en  la  silla.  Las  grehas  estaban  destinadas  á 
la  defensa  de  las  piernas,  que  quedaban  encerradas  dentro  de  las  dos 
piezas  que  las  formaban,  unidas  por  medio  de  charnelas.  Las  rodi- 
lleras cubrían  la  rodilla  y  servían  de  medio  de  unión  entre  las  mus- 


Grabado  núm.  114. — Trozo  de  guardabrazo  convertido  en  tapadera. 

^lloBeo  Armería  Estruch.) 


leras  y  las  grebas.  Constaban  de  una  pieza  redonda  destinada  á  re- 
cibir la  rótula  y  de  una  aleta  más  ó  menos  pronunciada.  Por  último, 
los  escarpes,  compuestos  generalmente  de  láminas  articuladas  en  la 
parte  comprendida  entre  las  grebas  y  los  dedos  del  pie,  y  otra  que 
defendía  el  talón,  cubrían  el  calzado  del  guerrero  sin  dificultar  sus 
movimientos.  Su  forma  fué  tan  varia  como  las  corrientes  de  aquellos 
tiempos,  sirviendo  también  su  estructura  para  determinar  ó  fijar  con 
exactitud  la  época  de  una  armadura.  Los  escarpes  de  punta  son  ca- 
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racterís ticos  del  siglo  xiv,  los  de  forma  muy  puntiaguda  correspon- 
den al  siglo  XV,  y  los  cuadrados  ó  de  Jp^co  de  pato  son  peculiares  del  xvi. 
Tanto  esta  pieza  como  las  grebas  dejaron  de  usarse  al  finalizar  la 
décima  sexta  centuria. 

Los  guardahrazos,  brazales  y  codales  constituían  las  piezas  pro- 
tectoras de  los  hombros  y  brazos,  cuya  defensa  aumentaba  en  la  sec- 
ción superior  la  bufa,  pieza  de  refuerzo,  fijada  en  el  peto  en  su  punto 
de  unión  con  el  guardabrazos. 

Los  guanteletes  presentan  también  distinta  forma  según  sea  la 
época  en  que  se  construyeron.  En  el  siglo  xiii  asemejábanse  á  Ufia 
especie  de  bolsa  ó  saco,  ya  que  sólo  el  dedo  pulgar  se  hallaba  sepa- 
rado de  los  demás,  teniendo  ya  en  el  siguiente  siglo,  ó  sea  en  el  xiv, 
cada  dedo  separado  y  defendido  por  pequeñas  láminas  metálicas  su- 
perpuestas á  modo  de  escama  y  la  palma  de  la  mano  cubierta  de  piel. 
Afectó  en  el  siglo  xv  la  forma  de  grandes  mitones,  apareciendo  en 
el  XVI  los  dediles,  con  motivo  de  la  invención  y  uso  de  las  armas  de 
fuego. 

Domeñado  el  poder  feudal  y  unificada  la  nacionalidad,  hallóse 
España  dispuesta  á  aceptar  la  saludable  influencia  del  Renacimiento, 
que,  invadiendo  todos  los  conceptos  y  todas  las  ramas  de  la  actividad 
nacional,  desterró  los  antiguos  moldes  y  señaló  amplios  y  nuevos  de- 
rroteros á  los  artistas  y  artífices.  De  ahila  gran  evolución  que  se  ob- 
serva en  esta  centuria  y  la  transformación  que  rápidamente  se  operó 
en  nuestra  patria,  ya  dispuesta  ó  abonada  por  la  cultura  de  los  ára- 
bes y  la  fe  de  los  artistas  cristianos.  El  buen  gusto,  la  delicadeza  de 
las  labores,  la  armónica  combinación  de  tonos,  y  el  concepto  artístico 
informando  las  creaciones,  sintetizan  la  evolución  del  siglo  xvi.  Los 
hombres  de  guerra  fueron  quizás  los  primeros  en  acoger  las  innova- 
ciones de  la  reforma  y  en  utilizar  para  sus  atavíos  guerreros  la  habi- 
lidad'de  los  artífices  que  se  inspiraban  en  las  nuevas  corrientes.  So- 
bre sus  armaduras  completas  vistieron  ricos  sayos  de  valiosas  telas, 
bien  ceñidos,  formando  airoso  faldellín,  en  sustitución  de  las  hucas  y 
j orneas;  adornaron  el  acerado  almete  con  airosos  penachos  de  plumas; 
cubrieron  de  grabados  y  labores,  sobre  fondos  dorados  ó  negros,  las 
piezas  de  la  armadura;  dieron  mayor  juego  ó  acción  á  algunas  de 
ellas,  como  á  los  espaldares  y  hombreras;  perfeccionaron  y  enrique- 
cieron el  armamento  ofensivo  y  extremaron  el  gusto  y  el  lujo  hasta 
en  los  arreos  y  bardas  de  sus  caballos,  que  ostentaban  vistosos  jaeces 
de  pasamanería,  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  al  igual  de  las  sillas, 
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mantillas  y  caparazones  de  igual  color  que  las  telas  que  vestía  el  ca- 
ballero. La  misma  uniformidad,  si  bien  menos  lujo,  observaba  la 
gendarma  y  caballería  ligera.  No  sucedía  lo  propio  con  la  infantería, 
formada  en  su  mayor  parte  de  suizos 
y  lansquenetes,  armados  de  picas  y 
mosquetones,  ya  que  vestían  indis- 
tintamente pespuntes  y  sayos  abier- 
tos de  mangas  perdidas,  calzas  en- 
tretalladas y  anchos  bonetes  de  ter- 
ciopelo merlonado  ó  de  lana  frisada 
de  variados  y  distintos  colores.  Su 
armamento  defensivo  consistía  en  el 
coselete,  llamado  en  Francia  halle- 
cret,  ofreciendo,  lo  mismo  los  suizos 
que  los  lansquenetes,  los  condottieres 
que  los  alhaneses,  un  conjunto  abi- 
garrado que  determinaba  las  condi- 
ciones de  aquellas  tropas  mercena- 
rias que  sólo  combatían  alentadas 
por  la  soldada  ó  la  seguridad  del  bo- 
tín. Las  escasas  tropas  regulares  usa- 
ban coraza  de  tazuela  ó  halecretes  y 
celadas  con  penacho,  consistiendo  su 
armamento  ofensivo  en  alabarda, 
pica,  ballesta  y  verduguillo  ó  gran 
florete,  hallándose  provisto  cada  cuer- 
po de  sus  correspondientes  pífanos  y 
tambores. 

Cuanto  á  España,  justo  es  consig- 
nar que  era  más  perfecta  y  más  com- 
pleta la  organización  de  la  infante- 
ría, debido  en  gran  parte  al  espíritu 
organizador  de  los  Reyes  Católicos  y 
de  sus  hábiles  y  experimentados  ca- 
pitanes. Los  cuerpos  dividíanse  en 
seis  compañías,  que,  constituidas  por 

secciones  de  espingarderos ,  piqueros  y  ballesteros,  formaban  un 
total  de  mil  plazas.  Gonzalo  de  Córdoba  dividió  por  mitad  los 
piqueros  y  espingarderos.  Cada  cuerpo  constaba  de  tres  alféreces. 


Grabado  núm.  115. — Cubremano  de  daga  del 
siglo  XVII,  convertido  en  empuñadura. 

(Museo  Armeríii  Estrncli.) 
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tres  tambores  é  igual  número  de  pífanos  y  cuarenta  cabos  de  cua- 
drilla, y  cada  tres  coronelias,  compuestas  de  arcabuceros  y  pique- 
ros, ya  que  la  ballesta  fué  suprimida  en  1520,  con  sus  correspon- 
dientes capitanes,  pajes,  sargentos  y  furrieles,  constituían  un  tercio 
á  las  órdenes  de  un  maestre  de  campo.  Ya  hemos  hecho  notar  ante- 
riormente la  superioridad  de  la  infantería  española  sobre  la  francesa, 
y  la  habilidad  del  soldado  en  manejar  el  mosquete,  que  no  utilizaron 
nuestros  vecinos  hasta  diez  años  después  de  haber  experimentado  las 
consecuencias  de  su  atraso  en  Roma  y  en  Pavía.  En  1560  redujéronse 
los  tercios  á  diez  compañías,  dos  de  arcabuceros  y  las  restantes  de 
piqueros,  componiéndose  su  arnés  de  morrión,  coraza  y  escarcelas,  y 
el  traje  con  los  colores  rojo  y  amarillo  distintivos  del  ejército  español. 
Además  de  la  guardia  alemana  y  española,  de  los  cuadrilleros  de  la 
Santa  Hermandad  y  de  los  arqueros,  formaban  parte  del  ejército 
otros  cuerpos  extranjeros  ó  tropas  á  sueldo,  que  como  los  alemanes, 
valonas,  borgoñones,  italianos  é  irlandeses,  vestían  y  se  hallaban  ar- 
mados á  la  usanza  de  sus  respectivos  países.  En  1540  adoptáronse 
unos  sombreros  bajos  de  igual  color  que  el  vestido,  á  los  que  sucedie- 
ron otros  negros,  de  aguja.  La  borgoñota  fué  arma  peculiar  de  los 
jefes  y  tropas  de  coselete,  conservando  la  caballería,  á  la  brida  y  á 
la  jineta,  la  armadura  de  platas,  de  fabricación  alemana  primero  é 
italiana  después,  cuyos  artífices  vulgarizaron  las  labores  y  grabados 
á  los  morriones,  coseletes  y  rodelas  destinados  á  la  tropa. 

Los  rasgos  distintivos  guerreros  del  siglo  xvi,  se  resumen  en  la 
sustitución  del  ejército  feudal  por  el  de  mercenarios  y  la  táctica  de  la 
Edad  media  por  los  principios  de  la  táctica  moderna,  operándose 
la  transformación  sin  violencia  ni  esfuerzo,  ya  que  las  corrientes  de 
la  época,  el  reciente  descubrimiento  de  nuevos  y  más  eficaces  medios 
de  destrucción  y  la  situación  política  de  los  pueblos,  exigían  cambios 
radicales  y  completas  mudanzas.  El  servicio  profesional  del  soldado 
reemplazó  al  servicio  temporal  de  los  feudatarios,  pues  únicamente 
los  soldados  de  profesión  podían  dedicarse  al  ejercicio  de  las  armas  y 
exponerse  á  las  contingencias  de  la  guerra,  mucho  más  peligrosa  por 
el  uso  de  las  armas  de  fuego.  La  decisión  de  las  batallas  ya  no  de- 
pendió del  esfuerzo  de  la  gendarma,  como  en  los  siglos  anteriores,  ni 
del  valor  de  determinadas  tropas  de  infantería,  como  los  suizos,  que 
al  decir  de  algunos  escritores  de  aquel  tiempo,  asemejábanse  á  mu- 
rallas  ambulantes,  sino  de  la  cooperación  metódica  de  las  tres  armas: 
infantería,  caballería  y  artillería.  Así  lo  patentizan  las  batallas  de 
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Marignano  y  Pavía  (1515  y  1525),  en  las  que  pudo  notarse  el  gran 
cambio  operado  en  el  arte  militar.  De  ahí,  repetimos,  que  fuese  una 
verdadera  necesidad  que  se  elevara  á  profesión  la  condición  del  sol- 
dado y  que  éste,  para  ejercerla  cumplidamente,  debiera  poseer  ins- 
trucción militar,  además  de  su  valor  personal.  Cierto  es  que  este 
sistema  significa  un  verdadero  retroceso,  ya  que  es  innegable  el  des- 
censo del  concepto  moral  y  nacional,  si  comparamos  el  servicio  mi- 
litar de  los  mercenarios  con  el  servicio  militar  feudal.  El  guerrero 


Grabado  núm.  116. — Núm.  1.  Tambor  bávaro  del  siglo  xvii. — Núm.  2.  Tambor  de  lansquenete. — 
Níim.  3.  Tambor  suizo  del  siglo  xvn. — Núm.  4.  Clarines  del  siglo  xviii. 

(Museo  Armería  Estrach.) 


del  feudo  acudía  al  llamamiento  del  rey  para  la  guerra  nacional  ó 
de  su  señor  feudal  para  la  guerra  privada,  impulsado  sólo  por  el  sen- 
timiento de  su  deber  y  de  su  honor;  en  cambio,  el  mercenario  vendía 
su  acción  y  su  vida  al  mejor  postor,  aunque  se  tratara,  como  acon- 
tecía algunas  veces,  de  enemigos  declarados  de  su  patria,  sin  otra 
guía  ni  otro  estímulo  que  la  soldada  y  el  botín.  En  vez  de  conceptos 
nobles  y  levantados,  que  deben  servir  de  base  moral  del  soldado,  sólo 
se  arraigaba  en  el  mercenario  el  espíritu  de  corporación,  ya  que  la 
fidelidad  á  la  bandera,  ya  hemos  dicho,  no  podía  atribuírsele  en  ma- 
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ñera  alguna.  Lo  inmoral  y  pernicioso  de  esta  institución  para  las  na- 
ciones y  países  que  debieron  sustentarla,  manifiéstase  claramente  en 
el  Reislaufen  de  los  suizos  y  en  el  período  de  degeneración  del  lans- 
quenetismo  alemán. 

Llamábanse  lansquenetes — landsknechte — (mozos  de  guerra  del 
país)  en  Alemania  á  las  tropas  asalariadas,  compuestas  de  solda- 
dos de  profesión,  que  reclutados,  en  su  origen,  entre  los  campesinos, 
constituyeron  la  verdadera  fuerza  de  todo  el  ejército  de  aquel  país, 
especialmente  durante  todo  el  período  de  la  Reforma.  El  comandante 
de  todos  los  lansquenetes  de  un  ejército  titulábase  capitán  supremo, 
quien  sólo  reconocía  como  superior  jerárquico  al  señor  de  guerra  ó 
sefior  de  sueldo.  La  plana  mayor  constaba  de  un  comisario  pagador, 
un  comisario  de  víveres,  otro  alojador,  médico,  heraldo,  preboste  y 
comisario  de  contribuciones.  Las  tropas  dividíanse  en  regimientos 
mandados  por  un  coronel,  cuyo  sueldo  era  de  unos  cuatrocientos  flo- 
rines mensuales,  formando  la  plantilla  del  regimiento,  el  teniente 
coronel,  sargento  alojador,  furriel,  predicador,  cirujano,  preboste  y 
encargado  de  la  vigilancia  de  los  bagajes  y  cantinas.  Cada  regimien- 
to constaba  de  ocho  á  diez  compañías  llamadas  banderillas,  manda- 
das respectivamente  por  un  capitán  que  tenía  á  sus  órdenes  un  te- 
niente, un  alférez,  un  sargento,  capellán  y  varios  cabos,  Al  frente 
de  cada  compañía  marchaban  doce  ó  quince  mosqueteros^  armados 
de  pesados  mosquetes  y  llevando  pendientes  de  una  correa  colocada 
á  modo  de  bandolera,  doce  á  modo  de  cajitas  de  madera  conteniendo 
una  carga  de  pólvora.  Llevaban  también  una  bolsa  para  las  balas  y 
el  frasco  de  pólvora  de  cebo.  Tras  éstos  seguían  los  arcabuceros,  lla- 
mados así  por  ser  su  arma  principal  el  arcabuz,  denominado  también 
medio  gancho,  provisto  al  principio  de  llave  para  mecha,  y  des- 
de 1517,  de  llave  de  rueda.  Tanto  los  mosqueteros  como  los  arcabu- 
ceros llevaban  espada  de  ancha  hoja  de  dos  filos,  corazas  livianas  y 
morriones.  Seguíanles  \oq piqueros,  armados  de  corazas,  brazales,  mus- 
leras,  escarcelas  y  cascos,  llevando  como  armas  ofensivas,  espada,  dOs 
pistolas  de  llave  de  rueda  y  una  pica  de  asta  muy  larga,  distinguiéndose 
algunas  secciones  de  cada  banderilla  por  llevar  montantes  ó  mando- 
bles, ó  bien  alabardas.  A  partir  del  reinado  del  emperador  Carlos  V, 
cada  banderilla  ó  compañía  de  infantería  constaba  de  400  plazas,  co- 
brando los  mosqueteros  el  mayor  sueldo,  ó  sean  diez  florines  mensuales. 
Todos  debían  armarse  á  su  costa,  pues  el  uniforme  no  existía  aún,  cre- 
yendo los  lansquenetes  que  bastaba  para  distinguirse,  llevar  prendí- 
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das  algunas  bandas  ó  cintas  con  los  colores  de  su  señor  ó  jefe,  entre- 
gándose á  todos  los  caprichos  de  la  moda  ó  de  su  mal  gusto,  hasta  el 
extremo  de  incurrir  en  extravagantes  exageraciones,  según  lo  de- 
muestra la  excesiva  cantidad  de  tela  que  se  empleaba  para  la  con- 
fección de  las  calzas,  que  variaba  de  15  á  20  varas.  Si  bien  es  cierto 


Grabado  núm.  117. — Espuelas  del  siglo  xviii. 

(Miiseo  Armería  Estrucb.) 

que  esta  clase  de  tropas  constituían,  doquier  se  bailasen,  un  foco  de 
despilfarro  y  corrupción,  no  lo  es  menos  que  el  derecho  de  guei^ra, 
especie  de  código  militar  por  que  se  regían,  establecía,  en  sus  diver- 
sos artículos,  severísimas  penas  por  los  delitos  de  deserción,  insubor- 
dinación, rebeldía,  robo,  asesinato,  violación,  etc.,  etc.,  si  bien  su 
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aplicación  era  la  mayor  parte  de  las  veces,  si  no  imposible,  muy  di- 
fícil. Mucho  más  eficaz  era,  sin  duda,  la  justicia  que  practicaban 
entre  ellos  mismos  cuando  se  trataba  de  acusaciones  graves,  que,  á 
la  antigua  usanza  nacional,  se  formulaban  públicamente  ó  al  aire 
libre  ó  en  campo  abierto.  «La  manifestación  más  singular  de  esta 
justicia  lansquenética, — dice  el  distinguido  historiador  alemán  Johan 
Scherr, — era  el  derecho  de  pica.  Cuando  este  se  aplicaba,  el  regi- 
miento formaba  un  círculo,  en  cuyo  centro  se  colocaba  el  acusado  y 
el  preboste,  funcionando  éste  como  fiscal.  El  procedimiento  era  todo  lo 
sumario  posible.  El  acusado  quedaba  absuelto  por  la  votación  de  sus 
camaradas  ó  bien  condenado  á  pasar  por  las  picas  en  el  mismo  acto. 
En  este  caso,  el  regimiento  formaba  calle  con  las  picas  en  ristre,  en 
medio  de  las  cuales  el  preboste  echaba  al  malhechor  para  que  encon- 
trara una  muerte  más  ó  menos  rápida.»  Derivación  de  este  bárbaro 
castigo  debe  considerarse  el  no  menos  inhumano  de  las  carreras  de 
baquetas,  que  se  aplicó  á  los  soldados  durante  todo  el  pasado  siglo. 

,  Los  regimientos  de  caballería  constaban  de  750  á  1,000  caballos, 
divididos  en  estandartes  ó  escuadrones  de  180  caballos  pesados  (gen- 
darma)  y  60  ligeros  (carabineros).  Eran  los  primeros  continuadores 
de  las  tradiciones  guerreras  de  la  Edad  media,  y  como  aquellos  jine- 
tes de  hierro,  montaban  caballos  de  mucho  cuerpo  y  gran  alzada, 
llevando  fuerte  lanza  y  larga  espada,  tan  buena  para  dar  tajos  como 
estocadas,  dos  pistolas  y  pesada  maza.  Los  segundos  montaban  ca- 
ballos más  ligeros,  y  eran  también  más  livianas  sus  armas,  pues 
además  de  la  espada  ordinaria  y  los  dos  pistoletes,  llevaban  como 
arma  principal  la  tercerola  ó  arcabuz,  de  cortas  dimensiones.  Cada 
escuadrón  estaba  mandado  por  un  capitán,  y  toda  la  caballería  de 
un  ejército  se  hallaba  bajo  las  órdenes  de  un  mariscal  de  campo. 
Porteriormente,  es  decir,  en  la  época  de  Tilly  y  Wallenstein,  modi- 
ficóse la  organización  de  la  caballería,  constando  cada  regimiento  de 
seis  estandartes  de  240  hombres  (60  lanceros,  60  carabineros  y  120 
semi  armados),  pero  como  que  cada  jinete  tenía  á  su  servicio  un 
mozo  con  caballo  de  bagaje,  resulta  que  el  total  de  cada  regimiento 
ascendía  á  2,880  hombres.  De  ahí  que  el  reclutamiento,  manuten- 
ción y  sostenimiento  de  las  tropas  costaba  á  los  soberanos  alemanes 
sumas  importantísimas.  Sólo  á  título  de  curiosidad  indicaremos 
que,  según  se  desprende  de  un  contrato  celebrado  por  el  emperador 
Fernando  II,  pagaba  á  su  coronel  general  600,000  florines  por  cada 
regimiento  de  infantería  puesto  en  pie  de  guerra.  Hay  que  advertir 


—  217  — 


que  la  fuerza  numérica  de  los  regimientos  y  de  los  ejércitos  no  pue- 
de compararse  en  manera  alguna  con  la  de  los  ejércitos  de  los  tiem- 
pos modernos  y  contemporáneos,  ya  que  en  el  siglo  xvi  considerábase 
grande  el  ejército  que  constaba  de  25,000  combatientes. 

Otras  tropas  monta- 
das formaban  parte  tam- 
bién délos  ejércitos  de  los 
siglos  XVI  y  XVII.  Nos  re- 
ferimos á  los  reitres,  com- 
posición del  alemán:  rei- 
ter,  caballero,  y  de  reiten, 
ir  á  caballo.  Formaban 
cornetas  ó  compañías  de 
500  á  1,000  caballos,  al 
mando  de  un  reitmeíster. 
Su  armamento  defensivo 
consistía  en  morrión,  co- 
raza y  brazales,  barniza- 
dos de  negro,  y  el  ofensi- 
vo, en  pistola  ó  pequeño 
arcabuz  y  espada.  Consi- 
derábanlas como  tropas 
escogidas  y  en  gran  nú- 
mero figuraron  en  nues- 
tros ejércitos,  singular- 
mente en  los  Países-Bajos. 
Su  táctica  consistía  en 
formar  escuadras  de  vein- 
te ó  treinta  filas,  cada  una 
de  las  cuales  hacía  fuego 
al  llegar  junto  al  enemi- 
go, pasando  después  á  re- 
taguardia. También  car- 
gaban espada  en  mano, 
arrollando  á  los  infantes 

y  aun  á  la  gendarma  francesa,  según  aconteció  varias  veces  en  las 
campañas  que  sostuvieron  en  la  vecina  nación. 

A  modo  de  complemento  de  cuanto  dejamos  expuesto  de 
los  elementos  constitutivos  de  los  ejércitos  de  la  décimasexta  centu- 

15 


Grabado  núm.  118.— Medio  coleto  de  ante  bordado  del 
siglo  xvn. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 
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ria,  copiamos  á  continuación  lo  que  á  tal  propósito  y  con  motivo  de 
la  marcha  del  ejército  que  el  taciturno  Felipe  II  envió  á  Flandes 
para  exterminar  los  herejes,  dice  en  sus  Herejías,  con  sobra  de  du- 
reza, pero  con  bastante  exactitud,  nuestro  buen  amigo  D.  Pompeyo 
Gener. 

«En  1567  un  ejército  real,  compuesto  en  su  mayoría  de  castella- 
nos, andaluces,  napolitanos  y  calabreses,  salía  del  Milanesado,  subía 
los  Alpes,  bajaba  á  Gruicha,  y  rozando  á  Francia,  atravesando  el 
Franco  Condado  y  los  Vosgos,  cual  río  devastador  iba  á  desembocar 
en  los  Países  Bajos,  después  de  haber  talado  el  Luxemburgo. 

» Veteranos  aguerridos  en  los  combates,  segundones  sin  fortuna, 
bastardos  no  reconocidos,  asesinos  salvados  de  la  horca  por  algún 
personaje,  bandoleros  acogidos  á  indulto,  tránsfugas  de  las  aulas, 
rufianes  de  oficio,  tahúres  de  profesión,  espadachines  á  sueldo,  aven- 
tureros de  mil  especies,  en  fin,  toda  la  canalla  de  Madrid,  de  Toledo, 
de  Sevilla,  de  Nápoles  y  de  Sicilia,  he  aquí  el  personal  de  los 
primeros  tercios  de  Flandes,  que  ansioso  de  botín,  ávidos  de  pillaje, 
se  dirigían  á  aquel  país  que  el  rey  de  las  Españas  les  había  señalado 
cual  nueva  tierra  de  promisión  en  pago  de  sus  proezas. 

^Por  el  camino  iban  engrosando  estas  huestes,  milaneses  penden- 
cieros, mendigos  saboyanos,  bergantes  borgoñones,  suizos  de  alqui- 
ler, lorenos  escapados  de  las  cárceles,  toda  la  pillería  de  los  países  en 
que  acampaba. 

»Y  no  se  crea  que  este  ejército  de  exterminio  en  nada  se  pare- 
ciera á  los  tercios  pobres,  rotos  y  estropeados  que  más  tarde,  en  tiem- 
po de  Felipe  IV,  fueron  derrotados  en  Rocroy  por  los  franceses.  Muy 
al  contrario,  eran  estos  unos  tercios  lujosamente  equipados,  con  ar- 
neses  y  armas  que  eran  ricas  joyas  del  arte  del  Renacimiento.  Al 
verlos  pasar  por  la  Lorena,  Brantome  quedó  deslumhrado.  Cada  sol- 
dado parecía  un  caballero,  cada  capitán  un  príncipe.  Sus  capacetes, 
sus  petos  y  espaldares,  sus  rodelas,  en  sus  grabados,  repujados  ó  in- 
crustados, reproducían  escenas  mitológicas  ó  fantásticas,  cantos  de 
Ariosto  fijados  sobre  el  acero.  De  sus  talabartes  de  terciopelo  y  oro 
pendían  espadas  de  lazo  cuyos  puños  eran  una  filigrana.  Sus  arca- 
buces y  pistolas  parecían  blondas  de  marfil  envolviendo  cañones  es- 
culpidos. Los  caparazones  y  bardas  de  sus  caballos  eran  una  mara- 
villa de  cerrajería,  las  gualdrapas  una  costra  de  seda  y  oro.» 

Aunque  las  armaduras  de  caballo  más  importantes  datan  del  si- 
glo XVI,  no  cabe  duda  que  la  costumbre  de  bardar  los  caballos  tiene 
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SU  origen  en  la  antigüedad  griega,  ya  que  Homero  dice  en  el  libro 
vigésimo  de  la  Iliada,  que  la  llanura  resplandecía  con  el  brillo  del 
bronce  que  cubría  á  los  guerreros  y  á  sus  cabalgaduras,  viniendo  á 
robustecer  este  texto,  las  pinturas  que  exornan  algunos  vasos  etrus- 
cos,  en  los  que  se  representa  un  caballo  con  testera  y  otro  con  petral 
y  testera  de  bronce,  que  se  conservan  respectivamente  en  los  Museos 
de  Carlsruhe  y  Maguncia.  La  caballería  romana  usó  también  bardas, 
á  juzgar  por  las  imáge- 
nes de  algunos  arque- 
ros montados,  en  las 
que  puede  notarse  que 
tanto  el  jinete  como  el 
caballo  están  defendi- 
dos por  la  loriga.  Ade- 
más, los  elefantes,  que 
tan  poderoso  auxilio 
prestaron  á  las  legio- 
nes, llevaban  una  tes- 
tera provista  de  un 
apéndice  de  láminas 
movibles  que  protegía 
la  parte  interior  de  la 
trompa.  Durante  los  si- 
glos XII  y  XIII,  volvie- 
ron á  cubrirse  los  caba- 
llos, lo  mismo  que  los 
jinetes,  con  una  especie 
de  loriga,  adicionándo- 
se en  el  xiv  un  capara- 
zón de  tela  de  vivos 
colores  y  vistosamente 
blasonado.  Si  bien  en 

un  manuscrito  de  esta  centuria  se  ve  representado  un  casco  de  caba- 
llo, ó  sea  una  pieza  que  cubría  toda  la  cabeza  del  animal,  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XV  no  comenzó  á  usarse  la  testera  que  algunas  veces 
la  constituía  una  almohadilla  de  cuero  ó  bien  un  gorjal  de  láminas 
articuladas. 

Las  bardas  completas,  tan  usadas  en  el  siglo  xvi,  componíanse 
de  testera,  capizana,  petral,  collera,  franqueras  y  grupera,  hallán- 


Grabado  núm.  119. — Peto  de  hierro  batido,  tachonado  de  metal 
dorado  (siglo  xvni). 

(Mneeo  Armería  Estmch.) 
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dose  unidas  todas  estas  piezas,  al  igual  de  las  que  constituían  las 
armaduras  de  los  hombres  de  guerra,  por  medio  de  engarces,  pasa- 
dores y  correas.  En  las  armerías  y  museos  consérvanse  algunas 
bardas  completas  y  ricamente  ornamentadas,  que  sirven  de  com- 
plemento á  las  armaduras  ecuestres,  de  algunos  personajes  histó- 
ricos, tales  como  las  que  corresponden  á  los  arneses  de  Carlos  I  y 
Felipe  II,  exornadas  con  preciosos  repujados,  cincelados  y  damas- 
cados, que  se  conservan  en  la  Real  Armería  de  Madrid.  Hay  que 
notar  que  tanto  en  estos  ejemplares  como  en  los  que  existen  en  otros 
museos  y  colecciones,  forman  el  juego  completo  la  armadura  ecues- 
tre del  jinete,  la  barda  del  caballo  y  la  silla  de  guerra.  En  la 
ornamentación  de  las  bardas  abundan  los  mascarones  grotescos  ó 
bien  las  composiciones  de  carácter  histórico,  dentro  de  cartelas  ó 
medallones.  A  los  armeros  alemanes  cabe  la  gloria  de  haber  produ- 
cido las  mejores  bardas,  habiendo  llevado  tan  lejos  su  perfecciona- 
miento, que  según  puede  verse  en  un  cuadro  de  1540,  que  se  conser- 
va en  el  Arsenal  imperial  de  Viena,  se  representa  al  armero  del 
archiduque  Maximiliano,  jinete  en  un  caballo  que  lleva  las  piernas 
cubiertas  de  armadura,  con  sus  correspondientes  rodilleras,  al  igual 
de  las  armaduras  de  los  hombres  de  guerra. 

Cuanto  á  la  silla  de  armas,  aunque  no  formaba  en  realidad  parte 
de  la  barda,  era  su  verdadero  complemento.  Además  de  las  piezas 
que  defendían  al  caballo  y  de  las  placas  metálicas  que  cubrían  la 
brida,  usóse  también  un  bozal  que  defendía  la  nariz  y  la  boca  (véase 
el  grabado  n."  96),  aunque  éste  debe  considerarse  más  como  un 
adorno,  puesto  que  en  la  guerra  carecía  de  verdadera  utilidad. 

En  Francia,  y  durante  los  reinados  de  Carlos  VIII  y  de  Luis  XII, 
sustituyóse  la  barda  de  placas  de  acero  articuladas  por  un  aparejo 
de  cartón  rígido  y  algo  pesado,  adornado  generalmente  con  pinturas. 

Algunas  piezas  importantes  existen  en  los  Museos  ó  en  poder  de 
los  particulares,  ya  se  las  considere  bajo  el  aspecto  arqueológico  ó 
artístico.  Tal  sucede  con  la  testera  representada  en  el  grabado  nú- 
mero 97,  notable  ejemplar  del  siglo  xv,  de  fabricación  catalana,  y 
que  se  supone,  dada  su  procedencia,  perteneció  á  la  Armería  de  los 
reyes  de  Aragón,  y  la  del  grabado  n.°  98,  notable  ejemplar  de 
acero  con  listones  repujados,  obra  de  los  artífices  del  siglo  xvi. 

Cuanto  á  las  sillas  armadas  ó  bridonas,  citaremos  las  que  pueden 
considerarse  como  tipos  distintivos  de  determinadas  épocas.  El  gra- 
bado n.°  99  reproduce  un  ejemplar  perteneciente  al  siglo  xv.  El  bo- 
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rrén  delantero  está  cubierto  con  tres  chapas  de  acero,  sujetas  por 
seis  tornillos,  cuyas  cabezas  tienen  la  forma  de  una  cruz.  Su  borde 
superior  abordonado,  las  dos  canales  transversales  y  la  disposición  de 
sus  planos,  demuestran  el  lujo  de  precauciones  que  se  tomaban  á  fin 
de  evitar  que  la  punta  de  la  lanza  encontrase  en  él  apoyo.  El  borrén 
trasero  va  cubierto  con  dos  planchas  sujetas,  por  cinco  tornillos;  su 
parte  superior  termina  en  dos  brazos,  que  sostenían  posterior  y  late- 
ralmente al  caballero  para  que  pudiera  resistir  mejor  y  dar  con  más 
fuerza  un  bote  de  lanza.  Toda  la  silla  está  forrada  de  damasco  ama- 
rillo recamado  de  plata  dorada  y  guarnecida  con  un  fleco  de  oro  y 
seda.  Rarísimos  son  los  ejemplares  de  este  género,  y,  como  es  consi- 
guiente, muy  contados  los  que  se  conservan  en  distintos  museos  de 
Europa. 

De  no  escaso  mérito  es  la  silla  bridona,  característica  del  siglo  xvi, 
que  reproduce  el  grabado  n.°  100.  En  ella  hay  que  observar  el  bo- 
rrén delantero  cubierto  con  una  chapa  de  acero,  compuesta  de  tres 
piezas,  sujetas  por  seis  tornillos,  con  un  listón  relevado  á  su  alrede- 
dor y  otros  cinco  en  su  superficie,  siendo  igual  la  labor  del  borrén 
trasero.  La  silla  está  forrada  de  terciopelo  carmesí,  con  cordoncillos 
de  plata  dorada,  existiendo  en  cada  lado  una  M  con  una  corona  de 
marqués  superpuesta.  Está  galoneada  de  plata  dorada  con  unos  bo- 
tones encarnados  y  tiene  fleco  de  plata  y  seda  carmesí. 

Entre  los  estribos  merece  citarse  el  reproducido  en  el  grabado 
n.°  101,  por  ser  uno  de  los  escasísimos  ejemplares  de  esta  clase  que 
se  conservan.  Es  de  carácter  árabe,  y  á  su  forma  originalísima  agre- 
ga, para  despertar  mayor  interés,  la  de  hallarse  exornado  con  boni- 
tas incrustaciones  de  plata.  Sus  dimensiones  son  por  demás  extraor- 
dinarias, apartándose  por  completo,  en  dibujo  y  forma,  de  los  tipos 
conocidos.  De  la  solera  arrancan  unas  aletas  de  30  centímetros  de  largo, 
y  en  cada  parte  del  ojo  existen  otras  dos  de  10  centímetros  de  ancho 
y  14  centímetros  de  alto.  No  es  empresa  fácil  la  de  comprender  las  ven- 
tajas que  pudiera  reportar  para  la  defensa  y  la  equitación  esta  for- 
ma tan  caprichosa.  Este  ejemplar,  igual  á  los  que  figuran  en  los  Mu- 
seos de  Hannover  y  Lyon,  es  de  una  sola  pieza,  perteneciendo,  según 
opinión  de  arqueólogos  tan  distinguidos  como  M.  Augusto  Demmin, 
á  los  musulmanes  españoles  del  siglo  xir. 

Si  bien,  conforme  hemos  indicado  anteriormente,  los  romanos  bar- 
daron sus  caballos  de  guerra,  sólo  puede  considerarse  como  una  ex- 
cepción, pues  la  caballería  que  unida  á  las  legiones  cambatió  en  Es- 
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paña,  redujo  los  arreos  de  los  caballos  á  dos  cubiertas  de  cuero  ó 
paño,  cinctia,  pretal  y  grupera,  cabalgando  en  pelo  las  tropas  auxi- 
liares ibéricas.  La  caballería  goda  supónese  que  entraba  en  funcio- 
nes de  guerra  mucho  más  resguardada,  sin  que,  á  pesar  de  las  deduc- 
ciones que  se  derivan  de  los  documentos  de  aquella  época,  pueda 
determinarse  la  clase  de  armamento  defensivo  empleado  como  pro- 
tector del  caballo. 

A  medida  que  la  frecuencia  de  los  combates  y  la  multiplicidad  y 
variedad  de  las  armas  ofensivas  hacían  más  necesarias  la  protección, 
perfeccionóse  la  armadura  del  caballo  á  la  vez  que  la  del  hombre  le 
amparaba  por  completo.  Así  vemos  que  en  el  siglo  xiii,  según  Des- 
clot,  figuraban  en  el  ejército  catalán  caballos  armados  (caváis  ar- 
mats  ab  guarniments  ó  perpuntes),  cubiertos  de  hierro,  defendidos 
con  bardas,  adornados  con  gualdrapas,  con  dorados  paramentos, 
guarniciones,  cabezadas,  petrales  con  campanillas  (sonails)  y  con  ar- 
zones y  sillas,  claveteados  ó  marqueteados,  cubiertos  de  santo-masino 
rojo  y  adornados  con  vistosos  lazos  (flocs). 

Cuanto  á  la  silla,  ofrece  dos  tipos,  la  destinada  al  caballo  ligero, 
que  se  denominó  cocerá,  y  bridona,  la  empleada  por  la  caballería  pe- 
sada ó  gendarma,  cuyas  divisiones  respondieron  á  los  dos  modos  de 
montar,  á  la  jineta  y  á  la  brida.  La  actitud  ó  posición  del  jinete  en 
la  primera,  se  distinguía  por  llevar  las  piernas  un  tanto  recogidas,  y 
como  es  consiguiente,  cortos  los  estribos,  á  la  usanza  morisca,  utilizan- 
do para  castigar  al  caballo,  acicate  en  vez  de  espuela.  En  el  sistema 
de  á  la  brida,  la  silla  era  de  borrenes  con  los  estribos  abiertos  y  largos. 

La  nueva  organización  de  los  ejércitos  y  el  empleo  de  las  armas 
de  fuego  inician,  en  el  siglo  xvii,  el  período  decadente  de  la  arma- 
dura, suprimiéndose  alguna  de  sus  piezas,  consideradas  antes  como 
esenciales,  y  la  mayor  simplicidad  de  las  que  continuaron  usándose. 
Tan  heterogéneos  eran  los  trajes  de  las  tropas,  como  deficiente  su 
organización  y  disciplina,  ya  que  todo  respondía  al  concepto  de  los 
jefes,  caudillos  improvisados  ó  señores  que  mandaban  aquellas  masas 
que  todavía  no  alcanzaban  á  comprender  el  verdadero  espíritu  de  un 
ejército  nacional.  Fué  un  verdadero  período  de  transición,  en  el  que 
todo  aparece  incompleto  y  sin  la  fuerza  que  presta  la  seguridad,  ex- 
perimentando el  ejército  español  los  desastrosos  efectos  de  le  des- 
organización política  y  administrativa,  según  lo  demuestra  el  triste 
estado  de  nuestros  tercios,  que  á  pesar  de  sus  gloriosas  tradiciones 
fueron  deshechos  en  Rocroy. 
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El  principal  distintivo  de  las  compañías  consistía  en  los  colores 
de  las  lazadas  y  de  las  plumas,  ya  que  la  uniformidad  en  el  traje  no 
se  reglamentó  basta  algún  tiempo  después.  La  pica  y  alabarda  para 
cierta  clase  de  tropa,  el  espontón  para  los  oficiales  y  el  mosquete  y 
arcabuz  fueron  las  armas  ofensivas  de  aquel  siglo.  El  mosquete,  poco 
manuable  por  su  excesivo  peso,  cuya  invención  databa  de  mediados 


Grabado  núm.  120.— Silla  marroquí  del  siglo  xix. 

(Museo  Armería  Estmch.) 


del  siglo  anterior,  sufrió  sucesivas  modificaciones,  perfeccionándose 
con  la  platina  de  rueda,  innovación  aportada  de  Nuremberga,  y  pos- 
teriormente con  la  piedra  de  chispa,  llamada  platina  de  miguelete, 
origen  del  fusil,  introducida  por  los  españoles.  Conocida  es  la  impor- 
tancia que  alcanzaron  los  migueletes  catalanes  durante  la  guerra 
contra  Felipe  IV,  y  la  que,  durante  aquel  período  de  tiempo,  adqui- 
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rió  el  petriñal  ó  pedreñal,  de  origen  catalán,  usado  por  la  caballe- 
ría. En  esta  época  tuvo  también  lugar  la  invención  de  la  bayoneta, 
que  acabó  por  hacer  innecesario  el  uso  de  la  pica,  ofreciendo  al  sol- 
dado una  nueva  arma  que  tanta  importancia  había  de  lograr  en  los 
tiempos  modernos. 

La  borgoñota  con  yugulares  y  visera  de  pico,  gorgnera  y  coselete 
sin  brazales  y  con  escarcelas,  fueron  las  únicas  armas  defensivas  uti- 
lizadas por  la  gente  de  guerra.  Los  arcabuceros  y  mosqueteros  si- 
guieron usando  coletos  de  búfalo,  desterrados  después  por  la  hunga- 
rina, especie  de  casaca  alcolchada  ó  forrada,  de  manga  corta  con 
vuelta.  Los  oficiales  y  caudillos  acabaron  también  por  simplificar  el 
número  de  las  piezas  del  antiguo  arnés,  hasta  el  extremo  de  usar 
únicamente  la  gorgnera  como  distintivo,  transformada  después  en 
la  gola,  que  usa  todavía  nuestro  ejército,  y  el  coleto. 

La  diversidad  de  tropas  auxiliares  que  constituían  los  ejércitos  de 
algunos  Estados  de  Europa,  era  causa  de  la  diversidad  de  arma- 
mento, trajes  y  organización.  En  España,  sin  embargo,  siguióse  du- 
rante algún  tiempo  la  tradición  guerrera  del  siglo  anterior,  cual  si 
los  trajes  usados  por  aquellas  tropas  que  tanta  gloria  alcanzaron  fue- 
ran emblema  de  victoria.  De  ahí  que  la  infantería  conservara  los  ju- 
bones rayados  y  los  sombreros  de  cubilete.  El  ejército,  formado  de 
tercios  de  doce  compañías  ó  banderillas,  constaba  además  de  cuerpos 
auxiliares,  compuestos  de  alemanes  ó  valonas,  italianos,  borgoñones 
é  irlandeses,  cuya  organización  dejaba  mucho  que  desear,  por  des- 
gracia, conforme  lo  demuestran  los  reveses  experimentados  por  nues- 
tras armas,  especialmente  después  de  la  publicación  de  algunas  or- 
denanzas perjudiciales  que  afectaron  profundamente  su  modo  de  ser. 
Durante  los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  el  uniforme  fué 
objeto,  asimismo,  de  grandes  transformaciones,  quedando  reducido  á 
justacuerpo,  gregüescos,  sombrero  chambergo  ó  de  aguja  y  el  cabello 
en  guedejas,  diferenciándose  los  guardias  de  infantería,  creados 
en  1634  y  1669,  por  su  justacuerpo  amarillo  y  calzones  encarnados. 

Perdida  la  importancia  del  armamento  defensivo  é  iniciado  el 
período  de  su  decadencia,  precursor  de  su  desaparición,  no  revisten 
ya  las  piezas  del  arnés  el  interés  que  tienen  en  los  pasados  siglos, 
debiendo  considerarse  más  como  manifeetaciones  de  ostentación  que 
como  verdaderas  piezas  defensivas.  Esto,  no  obstante,  especialmente 
las  que  corresponden  á  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  conservan 
algunos  caracteres  de  los  del  anterior,  y  son,  por  lo  tanto,  dignas  asi- 


mismo  de  estudio.  Así  lo  patentizan  los  ejemplares  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  entre  ellos  el  peto  (grabado  n.°  106)  abordonado  en  la 
collanta  y  las  sobaqueras,  con  el  ristre  en  el  costado  derecho  y  escar- 
celas de  cuatro  launas  pendientes  del  volante,  al  que  se  hallan  suje- 
tas por  medio  de  correas. 

Ofrece  más  interés  la  media  armadura  del  grabado  n.°  107,  com- 
puesta de  celada  de  encaje,  gola,  peto  y  espaldar,  guardabrazos, 
brazales,  codales,  manoplas  y  escarcelas.  La  celada,  con  cresta,  está 
primorosamente  grabada;  la  visera,  que  cubre  parte  de  la  calva,  tiene 
vista  por  dos  hendiduras;  el  nasal  lleva  grabada  en  cada  lado  una 
roseta,  y  doce  taladros  en  el  lado  derecho  para  la  respiración,  obser- 
vándose en  la  cubrenuca  las  mismas  labores.  El  peto,  en  forma  de 
corazón  con  arista  muy  pronunciada  en  su  línea  media,  tiene  ristre 
sujeto  por  una  chaveta  y  tres  pasadores  y  en  su  parte  inferior  un  vo- 
lante de  dos  launas,  de  las  que  penden  las  escarcelas  compuestas  de 
cinco  piezas.  Tanto  el  peto  como  el  espaldar  hállanse  exornados  con 
cinco  cintas  grabadas,  cuyo  dibujo  se  reproduce  en  los  guardabrazos, 
brazales,  codales  y  manoplas.  El  guardabrazo  izquierdo  hállase  pro- 
visto de  la  pieza  de  refuerzo  llamada  bufa,  y  el  derecho  ostenta  otra 
de  mayores  dimensiones  denominada  ala  volante,  exornadas  ambas 
con  iguales  dibujos  que  las  demás  piezas,  esto  es,  con  grabados  al 
agua  fuerte  con  fondos  dorados.  Por  su  estructura  y  dibujo  demues- 
tra esta  media  armadura  ser  obra  de  mediados  del  siglo  xvii.  Y  ya 
que  nos  ocupamos  de  las  labores  que  la  decoran,  creemos  oportuno 
consignar  que  si  bien  á  mediados  del  siglo  xv  descubrióse  el  procedi- 
miento de  grabar  el  hierro  por  medio  del  ácido  nítrico,  son  muy  raros 
los  ejemplares  decorados  por  tal  medio  correspondientes  á  aquella 
centuria,  ya  que  los  delicados  y  elegantes  trabajos  de  ornamentación 
practicados  en  las  armaduras,  ya  por  medio  del  buril  ó  del  agua  fuer- 
te, no  empezaron  á  practicarse  con  éxito  y  lucimiento  hasta  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi,  adquiriendo  en  su  último  tercio  su  mayor 
grado  de  riqueza  y  de  buen  gusto. 

De  mayor  mérito  es  la  media  armadura  del  grabado  n.**  108,  gra- 
bada con  nieles  negros  y  dibujo  ajacarado  y  dorado.  El  grabado  re- 
presenta cintas  entrelazadas  con  medallones  figurando  asuntos  mito- 
lógicos, ninfas,  diosas  y  otras  figuras  de  muy  buen  dibujo.  La  gola 
tiene  un  medallón  en  el  centro  que  representa  una  figura  sentada,  y 
las  franjas  laterales,  dos  guerreros.  Otro  de  siete  franjas  de  mayor  á 
menor,  con  dibujos  del  mismo  estilo  y  en  el  centro  dos  rosetones,  un 
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busto  y  debajo  otro  mayor  con  un  trono  y  guerreros.  En  las  franjas 
laterales  se  ve  representada  la  Justicia  y  la  Fortaleza,  y  en  los  listo- 
nes que  tienen  las  sobaqueras  dos  medallones  con  guerreros.  Escar- 
celas con  franjas:  la  primera  con  un  óvalo  en  el  centro  y  las  restan- 
tes con  carocas  y  otros  dibujos  caprichosos.  Espaldar  con  el  mismo 
adorno  que  el  peto,  pero  en  los  óvalos  las  representaciones  Justicia  y 
la  Fortaleza  colocados  en  sentido  contrario.  Gruardabrazos  con  cinco 
franjas,  viéndose  representada  en  la  falda  del  derecho  la  Fortaleza 
y  en  la  del  izquierdo  la  Justicia.  Brazales  con  una  franja  de  igual 
dibujo.  Manoplas  grabadas.  La  celada,  guardabrazos,  brazales  y  es- 
carcelas tienen  rosetones  dorados.  En  el  guardabrazo  izquierdo  exis- 
ten los  taladros  necesarios  para  fijar  la  hufa. 

Reviste  mayor  importancia  la  armadura  completa  del  grabado 
n.°  109,  compuesta  de  borgoñota,  peto,  espaldar,  guardabrazos, 
brazales,  manoplas  y  quijotes.  La  borgoñota  tiene  crestón  grabado 
representando  atributos  guerreros,  y  en  el  centro,  dentro  de  un  óvalo, 
el  retrato  de  una  dama.  En  ambos  lados  de  la  calva  existe  una  ale- 
goría representando  un  ángel  sentado  sobre  dos  alfanjes  cruzados, 
en  una  mano  sostiene  una  corona,  en  la  otra  una  palma,  y  sentados 
á  sus  pies  aparecen  dos  genios  con  los  brazos  atados  á  la  espalda.  La 
sobrevista  y  la  cubrenuca  están  grabadas,  sirviendo  de  motivos  de 
decoración,  varias  piezas  de  armadura.  Las  orejeras  llevan  cada  una, 
en  el  costado  que  corresponde  á  la  oreja,  un  rosetón  con  nueve  tala- 
dros, para  facilitar,  puesta  la  borgoñota,  la  audición.  El  peto,  en 
forma  de  corazón,  con  arista  en  el  centro,  tiene  sobaqueras  ó  gocetes 
y  un  volante  de  tres  launas.  El  dibujo  grabado  en  él  lo  divide  longi- 
tudinalmente en  once  listones,  unos  representando  piezas  de  arma- 
dura, y  otros,  alternando  con  ellos,  ramajes  de  muy  buen  gusto.  De- 
bajo de  la  collareta,  en  el  listón  central,  hay  un  círculo  en  el  cual 
se  ven  entre  una  I  y  una  B  las  armas  de  su  primitivo  posesor,  cuyo 
escudo  es  terciado.  En  el  primer  tercio  se  ve  un  águila  con  dos  cabe- 
zas, en  el  segundo  un  árbol;  la  primera  mitad  del  tercero  es  barrada, 
siendo  indescifrable  la  otra  mitad.  El  espaldar  tiene  igual  dibujo  que 
el  peto,  distinguiéndose  únicamente  en  que  en  la  parte  superior  del 
listón  central  se  halla  grabado  un  ángel.  Las  escarcelas  están  for- 
madas por  nueve  launas  y  su  grabado  corresponde  al  de  la  coraza. 
Los  guardabrazos  tienen  grabados  en  sus  faldas  unos  medallones 
en  que  se  representan  guerreros  vestidos  á  la  romana  y  en  medio 
dos  círculos  con  bustos.  Los  codales,  brazales  y  manoplas  son  del 
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mismo  gusto.  Esta  armadura  corresponde  á  principios  del  siglo  xvii. 
A  mediados  de  la  misma  centuria  pertenece  la  armadura,  comple- 


Grabado  num.  121.— Lanzas,  flechas  y  campilanes  de  los  igorrotes,  joloanos  y  caroliuos. 

(Musco  Armería  Estruch.) 

ta  también,  del  grabado  n.°  110.  Compónese  de  celada  acanalada  á 
cintas  con  pequeña  cresta,  en  cuyo  remate  hay  una  bellota  á  modo 
de  cimera,  frontal  movible  con  sobrevista,  nasal  de  rejilla  de  diez. 
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aberturas  unido  al  frontal,  barbote  y  gola  redonda  de  dos  piezas, 
guardabrazos  de  diez  launas  con  líneas  grabadas  y  festonadas  en  sus 
bordes,  codales  de  igual  labor,  brazales  lisos  y  manoplas  de  seis  pie- 
zas con  dediles.  Peto  y  espaldar  lisos.  Los  quijotes  con  rodilleras  se 
componen  de  quince  piezas  unidas  por  tachones  de  acero,  como  las 
demás  de  esta  armadura,  cuyo  casco,  brazales  y  manoplas  llevando 
adornos  tachonados,  conservando  el  primero  rudimentos  de  dorado. 
Esta  armadura  ofrece  la  particularidad  de  ser  completamente  igual 
á  la  que  envió  desde  Flandes  á  D.  Felipe  IV  la  infanta  Isabel  Clara 
Eugenia,  asi  como  la  que  se  conserva  en  el  Museo  D'Ambrás,  atri- 
buida al  emperador  Leopoldo. 

Al  comenzar  el  siglo  xviii  desaparece  de  los  ejércitos  el  lansque- 
nete y  el  mercenario,  que  son  reemplazados  por  el  soldado,  verdadero 
instrumento  sin  voluntad,  que  privado  de  los  lazos  suavizantes  de  la 
vida  civil,  consideraba  á  los  ciudadanos  y  á  los  campesinos  como  se- 
res inferiores,  tratando  con  harta  frecuencia  como  á  enemigos,  aun 
en  tiempo  de  paz,  á  los  subditos  del  príncipe  cuya  casaca  llevaba. 
Entonces  se  formó  la  noción  del  honor  militar,  marcándose  más  la 
oposición  entre  el  paisano  y  el  soldado,  entre  el  ejército  y  el  pueblo, 
sin  que  por  ello  mejorara  la  situación  del  hombre  de  guerra,  puesto 
que,  arrancado  generalmente  de  la  hez  de  la  población  por  medio  de 
levas  ú  odiosos  enganches,  llevaba  una  existencia  de  esclavo  bajo  el 
yugo  de  las  leyes  marciales  tan  crueles  como  rigurosas  y  bajo  el  peso 
de  la  vara  del  cabo  de  escuadra.  En  cambio  aumentóse  el  número  y 
el  lujo  de  los  uniformes  y  acrecentáronse  más  y  más  los  .privilegios 
de  la  soldadesca.  El  armamento  sufrió  una  completa  transformación 
llevando  toda  la  infantería  armas  de  fuego  con  la  adición  de  la  bayo- 
neta, excepto  los  oficiales  subalternos  que  conservaron  el  espontón, 
especie  de  partesana  ligera,  con  que  se  les  armó  en  los  últimos  años 
del  siglo  anterior. 

Confiados  los  destinos  de  España  al  primer  monarca  de  la  dinas- 
tía Borbónica,  perdió  el  ejército  cuanto  le  quedaba  de  su  carácter  na- 
cional, para  ajustarse  á  los  moldes  importados  de  Francia  por  Felipe  V. 
La  casaca  blanca  con  vuelta  en  la  manga,  sujeta  con  botones  de  es- 
taño, corbata  de  lienzo,  chupa  y  calzones,  medias  de  estambre,  zapa- 
tos de  vaqueta  con  hebillas  y  el  tricornio  de  fieltro  negro  con  galón 
y  cucarda,  constituían  las  prendas  de  uniforme  del  soldado  español. 

Sustituido  el  mosquete  por  el  arcabuz  de  chispa,  fué  éste  reem- 
plazado en  1703  por  el  fusil  con  bayoneta  para  la  infantería,  para  los 
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dragones  y  granaderos  á  caballo,  que  llevaban  además  espada  col- 
gante de  bridecú  ó  sable,  completando  el  pertrecho  un  frasco  polvo- 
rín de  madera  y  una  canana  con  tapa  de  vaqueta,  en  la  que  se  halla- 
ban impresas  las- armas  reales. 

Perfeccionadas  las  armas  de  fuego  de  tal  manera  que,  á  pesar  de 
haberse  logrado  extraordinarios  resultados,  nos  sorprenden  cada  día 
los  nuevos  inventos  y  el  mayor  número  de  medios  de  destrucción  que 
concibe  el  hombre,  el  armamento  ha  sufrido,  al  igual  de  los  unifor- 
mes, cambios  tan  rápidos  como  radicales,  á  los  que  sin  duda  contri- 
buye también  el  estado  político  y  social  de  todos  los  pueblos.  Difícil 
es  hoy  resumir  todas  las  transformaciones  y  tipos  de  las  armas  mo- 
dernas, tal  es  su  variedad;  pero  más  costosa  empresa  será  para  el 
arqueólogo  de  las  venideras  centurias  cuando  trate  dQ  estudiar  el 
exceso  de  producción  y  este  afán  que  parece  persigue  el  hombre  para 
destruirse,  pues  no  otro  propósito  se  desprende  de  los  nuevos  fusiles 
franceses  y  alemanes  que,  además  de  la  rapidez  del  tiro,  aumentan 
cada  vez  más  sus  mortíferos  efectos. 


VIII 


Bandeffas  y  ai^mas  de  asta 


Si  al  formarse  los  primeros  pueblos  surgieron  los  antagonismos 
que  engendraron  las  luchas  y  combates,  ha  de  ser  lícito  suponer 
que  cada  tribu  ó  agrupación  armada  tendría  señales  especiales  visi- 
bles para  distinguirse  ó  bien  para  indicar  los  puntos  de  reunión. 
Este  debió  ser,  sin  duda,  el  origen  de  las  banderas,  siendo  difícil  de- 
terminar con  exactitud  su  antigüedad,  puesto  que  si  bien  hay  quien 
afirma  que  la  camisa  de  Nemrod  sirvió  de  enseña  en  la  guerra  con- 
tra sus  hermanos,  no  deja  de  ser  una  apreciación  más  ó  menos  exac- 
ta ó  posible,  pero  al  fin,  desprovista  del  apoyo  que  pudiera  prestarle 
la  verdad  histórica  y  la  comprobación.  Sábese  únicamente  que  los 
egipcios  usaban  banderas  en  cuyos  paños  pintaban  figuras  de  ani- 
males y  que  los  hebreos,  al  emanciparse  de  ellos  y  recobrar  su  liber- 
tad después  de  prolongado  y  duro  cautiverio,  adoptáronlas  también 
para  cada  tribu  y  aun  como  enseña  de  las  principales  familias. 
Consta  también  que  los  griegos  lleváronlas  en  el  sitio  de  Troya  y 
que  las  cohortes  romanas  se  agrupaban  en  torno  de  ellas  considerán- 
dolas como  la  representación  de  la  ciudad  señora  del  mundo. 

En  el  calamitoso  período  de  la  Edad  media,  cada  grupo  ó  compa- 
ñía de  hombres  de  guerra,  cada  señor  y  cada  mesnada  tenía  su  ban- 
dera ó  insignia  especial,  y  tanto  los  reyes  de  Castilla  y  León,  como 
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los  de  Navarra,  Aragón  y  los  condes  de  Barcelona,  así  como  cierta 
clase  de  títulos,  usaban  banderas  en  cuyo  centro  campeaba  el  escudo 
nacional  ó  señorial. 

Conocida  es  la  variedad  de  formas  que  afectaban  las  enseñas 
militares  durante  los  tiempos  medios,  que,  según  lo  consignado  por 
mosen  Diego  Valera  en  su  Tratado  de  los  rieptos  y  desafios,  podían 
circunscribirse  á  siete  tipos  principales.  «Vandera,  pendón,  palón, 
grinpola,  estandai^le  y  gonfalón.»  A  estas  clases  deben  agregarse  las 
citadas  por  Fernán  Mexia  en  su  Nobiliario  vero,  publicado  en  Sevi- 
lla en  1485,  que  dice:  «^5  otra  figura  de  seña  que  se  dice  cabdal  esta 
es  cuadrada  e  con  farpas  desta  no  deue  vsar  saluo  aquel  que  fuere 
señor  de  cient  cavallos  que  sean  sus  vasallos  ó  dende  arriba:  asimismo 
tal  seña  como  esta  puede  tener  villa  ó  cibdad  esto  porque  se  entiende 
quel  rrey  es  cabdillo:  e  la  seria  es  suya.  Esta  misma  seña  puede  traer 
cualquiera  de  los  conventos  de  las  órdenes  de  Santiago  de  calatrava 
e  alcántara  » 

*Es  otra  manera  de  seña  que  se  llama  pendón  aposentador  el  cual 
es  ancho  contra  el  asta  e  agudo  contra  el  cabo:  esta  seña  llevan  los 
mariscales  del  rrey  quando  van  a  aposentar  los  reales:  asimismo  tal 
seña  pueden  traer  las  ordenes  e  los  maestros  de  cavalleria  asimismo 
los  que  ouiesen  cien  cavalleros  e  dende  ayuso  fasta  cinquenta  » 

Cuanto  al  guión  <^Es  otra  manera  de  seña  la  qual  ordenaron  los 
antiguos  que  troxesen  los  que  touiesen  de  cien  cavalleros  ayuso  fasta 
diez,  la  qual  es  quadrada  mas  luenga  que  ancha  el  tercio  el  asta  ayuso 
sin  farpas  d  la  qual  llaman  bañera  » 

Las  enseñas  «cabdales»,  sólo  podían  llevarlas,  según  el  obispo  de 
Burgos,  D.  Alonso  de  Cartagena,  en  su  Doctrinal  de  cavalleros,  «los 
cabdillos  por  razón  del  acabdellamiento  que  deuian  faser   E pen- 
dones p)osaderos  eran  aquellos  que  son  amichos  contra  el  asta  e  agudos 
fasia  los  cabos  e  llamados  asy  porque  por  ellos  se  guiasen  en  las  hues- 
tes los  que  van  tomar  posadas  » 

Variadísimas  formas  y  colores  adoptaron  los  árabes  para  sus  en- 
señas de  guerra  durante  los  ocho  siglos  de  su  dominación  en  la  Pe- 
nínsula, distinguiéndose  el  guión  ó  estandarte  principal  de  sus  ejér- 
citos por  la  leyenda,  generalmente  bordada,  símbolo  de  su  unidad: 
Sólo  Dios  es  Dios  y  Mahoma  su  profeta. 

Al  finalizar  los  tiempos  medios  empezó  á  considerarse  la  bandera 
como  símbolo  ó  genuina  representación  de  la  patria  y  de  la  naciona- 
lidad, y  por  lo  tanto,  como  objeto  digno  de  respeto  y  veneración,  ya 
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que,  además  de  ostentar  los  colores  y  emblemas  del  Estado,  figuraba 
en  ellas  algún  simbolismo  religioso.  El  doble  carácter  de  aquellos 
continuados  combates  durante  el  glorioso  período  en  que  se  perse- 


guía con  incansable  afán  la  reconquista  de  la  patria  y  la  defensa  del 
cristianismo,  confundió  en  un  solo  concepto  las  aspiraciones  de  aque- 
llos siglos,  considerándose  necesaria,  para  el  feliz  éxito  de  las  gue- 
rreras empresas,  la  bendición  de  las  banderas,  para  que,  al  invocar 
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por  este  medio  la  de  la  Divinidad,  pudieran  conducirles  á  la  victoria 
y  lograr  la  realización  de  sus  dobles  ideales.  Y  tal  es  así,  que  en  1429, 
al  comenzar  una  campaña  contra  los  moros,  bendíjose  por  primera 
vez  la  bandera  ó  estandarte  real  de  Castilla. 

Continuaron  usándose  en  la  Edad  moderna,  y  cada  tercio,  banda, 
compañía  ó  unidad  orgánica,  cada  pueblo  y  cada  concejo,  tenía  su 
bandera  con  los  mismos  colores  que  su  escudo  ostentaba,  hasta  que 
al  realizarse  la  unidad,  al  formarse  la  nacionalidad  española  por  el 
potente  esfuerzo  de  los  Reyes  Católicos,  confundiéronse  los  colores 
de  todas  las  banderas,  surgiendo  de  aquella  amalgama  la  cruz, de 
Borgoña,  que  sobre  fondo  blanco,  morado  ó  de  escaques,  fué  introdu- 
cida por  D.  Felipe  el  Hermoso,  y  la  bandera  gualda  y  roja  que  nues- 
tros ejércitos  han  paseado  triunfante  y  victoriosa  por  todo  el  mundo. 

La  consagración  religiosa  y  el  juramento  público  y  solemne  que 
prestan  los  soldados  de  defenderla  contra  los  enemigos  de  la  patria, 
son  causas  que  han  contribuido  á  que  se  acrecentara  el  prestigio  de 
esta  enseña,  que  lleva  consigo  la  representación  de  la  nacionalidad. 
De  ahí  la  importancia  que  tiene  para  los  cuerpos  armados  la  pérdida 
de  aquella  bajo  cuyos  pliegues  se  agrupan,  ó  la  conquista  de  las  que 
flamean  entre  las  apiñadas  masas  de  los  escuadrones  y  regimientos 
enemigos. 

Numerosos  ejemplares  registra  la  historia  del  ejército  español 
del  poder  mágico  que  las  banderas  han  ejercido  en  nuestros  solda- 
dos. Vivo  está  el  recuerdo  de  la  gloriosa  jornada  de  1.*^  de  enero 
de  1860,  en  que  el  héroe  de  los  Castillejos,  el  bravo  general  D.  Juan 
Prim,  á  la  cabeza  de  seis  batallones  mermados  por  el  certero  fuego 
de  los  moros  y  extenuados  por  la  fatiga  de  tres  combates,  supo  reha- 
cerlos y  cargar  valerosamente  á  las  masas  enemigas,  desbaratándo- 
las y  convirtiendo  en  un  gran  triunfo  lo  que  ya  era  comienzo  de  un 
descalabro.  Con  la  bandera  desplegada  y  á  los  mágicos  gritos  de 
«i  Vi  va  España!  ¡Viva  la  reina!»  arremetieron  nuestros  soldados  con 
furia  incontrastable,  sembrando  el  suelo  de  cadáveres.  Deslumhra- 
dos quedaron  los  moros  al  ver  que  sus  mejores  tropas,  su  celebrada 
caballería,  los  belicosos  anguerinos  y  los  feroces  rifeños,  formando 
un  conjunto  de  40,000  hombres,  debían  humillarse  y  ceder  el  terreno 
á  un  puñado  de  valientes  españoles  conducidos  por  un  esforzado  ge- 
neral, que  preferían  morir  á  abandonar  la  bandera  que  aquél  condu- 
cía, y  que  aun  á  costa  de  cruentos  sacrificios,  les  condujo  á  la  victoria. 

Los  hechos  heroicos  de  que  pueden  envanecerse  los  batallones,  se 


—  235  — 

premian  concediendo  á  su  bandera  una  corbata  de 
la  Orden  de  San  Fernando,  que  constituye  un  timbre 
de  perpetua  gloria.  Cuanto  más  deteriorada  se  halla 
una  bandera  por  los  incidentes  de  las  batallas  á  que 
haya  concurrido,  cuanto  más  acribillada  esté  por  los 
balazos,  mayor  es  la  estima  y  la  consideración  que 
merece,  pues  con  ello  demuestra  el  cuerpo  que  la 
posee  los  peligros  que  ha  debido  arrostrar.  Por  eso 
decía  nuestro  célebre  Quevedo: 

«En  la  batalla,  la  bandera  rota 
valiente  esfuerzo  del  soldado  nota.» 

Cuando  por  su  mal  estado  ó  deterioro  se  decla- 
ran inservibles,  deposítanse  en  las  iglesias  ó  museos, 
como  objetos  de  inestimable  valor,  ya  que  en  sus 
girones  se  halla  escrita  la  historia  de  la  patria,  con 
el  esfuerzo  y  la  sangre  de  sus  hijos. 

Si  tenemos  en  cuenta  los  progresos  realizados  por 
el  hombre,  lícito  nos  ha  de  ser  suponer  que  las  pri- 
meras lanzas  ó  chuzos  debió  fabricarlas  con  iguales 
procedimientos  que  los  empleados  hoy  por  las  tribus 
que  existen  todavía  en  Africa  y  América  apartadas 
de  los  beneficios  de  la  moderna  civilización.  El  asta 
de  madera  endurecida  por  la  acción  del  fuego,  las 
puntas  de  sílice  ó  de  aguzados  huesos  de  animales 
después,  hasta  terminar,  aun  dentro  del  período  pro- 
tohistórico,  en  la  sustitución  de  aquellas  materias 
por  el  bronce  5-  el  hierro,  cuando  el  hombre  primi- 
tivo tuvo  conocimiento  del  uso  de  los  metales,  son 
los  elementos  constitutivos  de  las  primeras  armas  de 
asta. 

El  período  megalítico  y  las  estaciones  lacustres 
ofrécennos  numerosos  ejemplares  en  muchísimas  lo- 
calidades de  Europa,  y  de  la  época  de  los  metales 
hanse  descubierto  en  nuestra  patria  curiosísimos  ti- 
pos, entre  los  que  deben  mencionarse  las  alabardas 
descubiertas  por  los  hermanos  Siret  en  algunos  ente- 
rramientos del  sudoeste  de  la  península,  que  presen- 
tan gran  semejanza  con  los  irlandeses  de  igual  perío- 
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do.  Presentan  estos  últimos  en  su  estructura  caracteres  especiales, 
pues  sólo  tienen  una  hoja  muy  prolongada  sujeta  al  asta,  de  poca  lon- 
gitud, por  medio  de  pasadores,  dando  lugar  á  suponer,  dada  su  colo- 
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cación  en  los  enterramientos  y  los  metales  que  decoran  ó  embellecen 
algunas  de  ellas,  exornadas  con  clavos  de  plata,  que  era  arma  usada 
únicamente  por  los  jefes  celtas. 
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El  genérico  nombre  de  hasta  dado  por  los  romanos  á  la  lanza,  lle- 
vaba consigo,  según  liemos  ya  diclio,  una  calificación  determinativa 
de  su  uso,  forma  y  aplicación.  De  ahí  que  la  denominación  de  hasta 
amentata,  significara  el  arma  arrojadiza  provista  del  amentum; 
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hasta  ansatü,  la  que  tenía  una  á  modo  de  guarda  para  proteger  la 
mano;  hasta  velitaris,  la  semi  pica  usada  por  los  velites  ó  tropas  li- 
geras de  la  legión;  hasta  pura,  la  que,  desprovista  de  hoja,  se  conce- 
día á  los  soldados  como  premio;  hasta  pública,  la  que  indicaba  el  lu- 


/ 


—  238  — 


gar  ó  sitio  en  donde  se  .celebraban  las  subastas;  hasta  prcepilata, 
aquella  que  en  vez  de  punta  terminaba  en  una  bola  ó  botón,  al  igual 
de  los  floretes  modernos,  empleada  por  los  soldados  en  los  ejercicios 
de  esgrima,  y  el  hasta  centmnviralis,  que  se  fijaba,  como  signo  ó  em- 
blema de  autoridad,  en  donde  funcionaban  los  tribunales  de  los  cen- 
twnviri.  El  hasta  propiamente  dicha,  ó  sea  el  arma  usada  por  los 
hastarios,  era  un  arma  un  tanto  pesada,  de  más  de  tres  metros  de 
longitud,  larga  hoja  de  hierro,  llamada  cuspis;  asta  de  madera  de 
compacta  fibra  hastile  y  agudo  cuento,  que  servía  para  fijar  la  lanza 
ó  bien  para  invertir  su  situación  cuando  se  rompía  ó  inutilizaba  la 
punta. 

La  lanza  del  hoplita  griego  ofrecía  también  caracteres  distinti- 
vos, siendo  tanto  ó  más  larga  y  robusta  que  el  hasta  romana,  pues 
medía  tres  metros  cincuenta  y  cuatro  centímetros  de  longitud.  El 
hierro  ú  hoja  era  largo,  ancho  y  de  agudísima  punta,  dividido  por 
una  á  modo  de  arista.  La  lanza  era  el  arma  distintiva  de  la  falanje, 
y  como  los  soldados  que  la  formaban  no  descomponían  el  orden  de 
formación,  antes  al  contrario,  procuraban  las  ocho  filas  formar  un 
solo  cuerpo,  asemejábase,  con  las  lanzas  en  ristre,  una  muralla  mo- 
vible. 

Difícil  es  fijar  la  forma  y  estructura  de  las  armas  de  asta  durante 
un  largo  período,  por  más  que  no  variaron  en  sus  caracteres  esencia- 
les. Únicamente  los  tiempos  medios  ofrecen  tipos  y  variantes  que 
merecen  llamar  la  atención. 

La  lanza  y  la  espada  fueron  propias  de  los  caballeros,  y  su  uso 
significaba  condición  libre  y  rango  elevado.  Y  tal  es  así.  que  en  las 
leyes  dictadas  por  Guillermo  el  Conquistador,  en  la  parte  que  deter- 
mina la  libertad  de  un  siervo,  léese:  Tradidit  illi  arma  libera,  sciU- 
cet  lanceam  et  gladium...  De  ahí  que  los  caballeros  representados  en 
la  tapicería  de  Bayeux,  importantísimo  documento  á  que  es  preciso 
recurrir,  figuren  armados  de  lanza  para  demostrar  su  jerarquía.  La 
hoja  ó  hierro  y  el  asta  afectaban  distintas  formas  y  dimensiones, 
variando  también  su  grueso,  y  por  lo  tanto  sus  condiciones  de  resis- 
tencia. Tal  divergencia  de  tipos  nótase  en  toda  esta  clase  de  armas 
durante  los  siglos  xi,  xii  y  xiii  y  gran  parte  del  xiv.  El  asta  era  lisa 
é  igual,  sin  guarda  ni  defensa.  Algunos  escritores  del  siglo  xiv,  dicen 
á  este" propósito,  que  la  víspera  de  una  batalla  se  ordenaba  acortar 
las  lanzas  hasta  dejarlas  de  una  longitud  uniforme,  es  decir,  recortar 
el  asta.  Esta  medida  demuestra  que  las  lanzas  eran  completamente 


—  239  - 


lisas,  sin  guardas  ni  contrapeso,  y  que  sus  dimensiones,  no  sólo  varia- 
ban, si  que  también  alcanzarían  las  usadas  por  la  gendarma.  Preciso 
es  hacer  constar  que  el  combate  á  pie  sólo  se  efectuaba  en  masas  uni- 
das de  infantería,  escaramuceando  los  jinetes.  Sin  embargo,  al  fina- 
lizar el  siglo  XIII  y  comenzar  el  xiv,  empezáronse  á  introducir  algu- 
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ñas  modificaciones  en  la  lanza,  por  más  que  fuera  especialmente 
utilizada  en  los  torneos.  En  la  magnífica  y  bella  estatua  ecuestre  de 
Martino  II,  en  Verona,  represéntase  á  aquel  príncipe  con  armadura 
completa,  casqueado  con  un  gran  yelmo  y  empuñando  una  robusta 
lanza  con  dos  pequeñas  rodelas  para  proteger  la  mano. 
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Cuando  al  terminar  el  siglo  xv,  el  hombre  de  guerra  cambió  de 
táctica  y  la  caballería  desempeñó  en  los  combates  el  principal  come- 
tido, la  lanza  convirtióse  en  su  arma  principal  y  predilecta,  introdu- 
ciéndose en  las  piezas  de  defensa  las  modificaciones  reclamadas  por 
la  necesidad  de  dar  mayor  protección  al  combatiente.  Adicionóse  á 
la  lanza  el  ristre,  sobre  el  que  descansaba  el  asta,  y  ésta,  más  pesada 
ya,  á  su  vez  fué  dotada  de  empuñadura  y  cuento  á  modo  de  contra- 
peso. Su  manejo  exigía  mucha  destreza  y  continuo  ejercicio,  no  siendo 
extraño  aconteciera,  en  los  improvisados  ejércitos  de  aquella  época, 
fuese  limitado  el  número  de  buenos  lanceros  y  que  por  esta  deficien- 
cia sufrieran  derrotas  y  descalabros. 

La  lanza  de  la  gendarma  distinguíase  por  tener  una  gran  rodela 
de  cuero  que  cubría  la  mano,  el  brazo  y  el  hombro.  Los  escuderos 
iban  armados  de  simples  javalinas  ó  lanzas  cortas  y  livianas. 

Expuesta  ya  en  el  anterior  capítulo  la  organización  general  de 
las  masas  armadas,  y  por  lo  tanto  la  función  de  cada  una  de  las 
armas  empleadas,  nos  limitaremos  á  dar  una  somera  noticia  respecto 
de  los  tipos  de  lanzas  más  generales  y  característicos. 

l^dü  pica  es,  sin  duda,  la  más  antigua  entre  todas  las  armas  de 
asta  y  aquella  cuyo  uso  se  prolongó  durante  más  largo  período  de 
tiempo.  Durante  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii,  en  que  la  infantería  co- 
menzó á  desempeñar  un  importante  cometido,  dióse  gran  importan- 
cia á  los  cuerpos  ó  compañías  de  piqueros,  de  tal  manera,  que  en  Fran- 
cia se  les  daba  doble  soldada  que  á  los  arcabuceros.  Su  longitud  varió 
notablemente  en  cada  siglo  y  según  exigían  las  reglas  tácticas  de 
cada  época.  Para  el  asta  empleábase  la  madera  de  fresno,  y  el  hierro 
de  doble  filo  tenía  mayor  longitud  que  el  de  la  lanza. 

La  media  pica  y  conforme  lo  indica  su  nombre  era  de  menores 
dimensiones  que  la  pica,  considerándosela  como  arma  ligera. 

La  lanza  de  armas  era  el  arma  por  excelencia  del  caballero  y  de 
la  gendarma.  Descríbela  en  los  siguientes  términos  D.  Gregorio  de 
Tapia  y  Salcedo,  en  su  obra  titulada  Ejercicios  de  la  jineta^  publi- 
cada en  1643: — «La  lanza  para  las  veras  ha  de  ser  de  fresno,  muy 
ligera,  de  18  palmos,  y  el  hierro  de  hoja  de  oliva,  con  gallardetes  y 
cordones,  los  cuales  en  la  escaramuza  se  atan  porque  suelen  revol- 
verse con  los  de  la  lanza  contraria.  Para  las  pistas  ha  de  ser  de  pino, 
y  el  hierro  de  mojarra,  y  la  medida  de  16  á  17  palmos,  con  gallarde- 
tes. La  vara  larga  será  de  fresno,  de  18  á  20  palmos,  sin  gallardete, 
con  su  hierro  vaquero  de  cuatro  esquinas  ó  tres,  de  cinco  dedos  de 
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largo,  y  de  buen  maestre,  y  su  virola  de  cuatro  dedos  cortos,  y  la 
espiga  que  entra  en  la  vara  de  un  lado,  porque  no  se  quiebre  el  asta 
fácilmente. » 

Los  hierros  de  las  lanzas  afectaban  variadísimas  formas,  según 
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fuere  el  uso  ó  aplicación  del  arma.  Denominábanse  de  hoja  de  laurel, 
de  olivo  y  de  espino,  por  asemejarse  á  las  de  los  árboles  del  mismo 
nombre,  y  de  vunta  de  diamante,  por  las  labradas  facetas  que  pre- 
sentaban. 
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El  asta  presentaba  en  su  parte  más  gruesa  una  depresión  para 
poder  embrazarla,  llamada  manija,  y  durante  la  marcha  llevábase 
en  sentido  vertical,  descansándola  el  jinete  en  la  cuja,  que,  á  modo 
de  pequeña  bolsa  de  cuero  fuerte,  hallábase  unida  al  estribo  derecho. 

En  las  Ordenanzas  para  las  Guardias  viejas  de  Castilla,  dictadas 
por  los  Reyes  Católicos  en  1493,  léese: — «Que  el  capitán  principal 
ha  de  tener  dos  caballos  é  un  arnés  de  los  buenos  con  todas  las  pie- 
zas de  guerra,  buena  silla  armada,  é  cubiertas  pintadas,  cuello  é  tes- 
tera, é  lanza  de  armas». 

El  bordón  era  una  lanza  de  asta  gruesa  y  robusta  y  mucho  más 
grande  que  la  bordonaza,  cuya  asta  ostentaba  estrías  doradas  ó  pin- 
tadas, destinábase  á  parada,  fiestas  ó  para  adorno  en  la  tela  de  los 
torneos.  Algunas  tropas  italianas  distinguiéronse  por  la  habilidad 
con  que  manejaron  esta  clase  de  arma. 

La  alabarda,  oriunda  de  Suiza,  participa  del  hacha  y  de  la  lanza. 
En  uno  de  sus  lados  figura  una  boca  de  hacha,  que  en  los  tipos  anti- 
guos es  completamente  recta,  y  en  el  opuesto  un  garfio  ó  gancho 
surmontado  por  la  larga  hoja  de  la  lanza.  Su  forma  es  variadísima  y 
caprichosa. 

La  estructura  de  la  guisarma  se  aproxima  bastante  á  la  del  ha- 
cha, siendo  el  arma  peculiar  de  los  arqueros  del  siglo  xiv.  El  hierro 
terminaba  en  una  gran  punta  en  su  parte  superior,  no  guardando  re- 
gularidad ni  simetría.  Manejábase  con  el  auxilio  de  las  dos  manos  y 
era  un  arma  simplemente  de  ataque,  puesto  que  su  forma,  dimensio- 
nes y  peso,  iríhabilitábanla  para  la  defensa.  En  Francia  creáronse 
compañías  especiales,  llamadas  de  guisarmeros,  compuestas  de  solda- 
dos adiestrados  en  el  manejo  de  esta  arma.  Demuéstralo  un  docu- 
mento de  la  época,  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
en  el  que,  y  entre  otras  partidas,  figura  la  de:  <^A  maitre  Ambroise  de 
Melan,  jouer  de  la  hache,  pour  ses  gages  de  xij  francs  pour  chacun 
mois,  xxiiij^. 

hdí,  partesana  es  una  arma  de  asta  en  extremo  interesante,  difi- 
riendo de  la  alabarda  por  carecer  de  hacha.  La  hoja  hallábase  for- 
mada por  un  hierro  largo  y  agudo,  muy  ancho  en  su  base,  provisto 
de  dos  pequeñas  aletas  en  su  parte  inferior,  ó  bien  dos  cuchillos  en 
forma  de  media  luna,  cual  puede  observarse  en  la  partesana  de  don 
Pedro  I  de  Castilla,  conservada  en  la  Armería  Real  de  Madrid.  Los 
guardias  de  Francisco  I  de  Francia  y  de  algunos  de  sus  sucesores, 
hallábanse  armados  con  partesanas. 
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La  hoz  de  guerra  es  una  de  las  armas  de  asta  más.  antiguas.  Difí- 
cil es  determinar  la  época  en  que  empezaron  á  usarla  los  hombres  de 
guerra,  habiendo  sido,  durante  un  largo  período,  el  arma  exclusiva 
y  peculiar  de  los  campesinos,  que  antes  de  la  organización  de  la  in- 
fantería, y  cuando  los  siervos  constituían  las  masas  armadas  que 
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seguían  á  los  señores  feudales,  formaba  parte  de  su  incompleto  ar- 
mamento. 

El  portefaix  era  otra  arma  temible,  que  tenía  cierta  analogía  con 
el  tridente,  y  el  cuchillo  de  brecha,  empleado  especialmente  en  los 
sitios,  continuó  usándose  en  algunos  países,  enti-e  ellos  Alemania, 
hasta  principios  del  siglo  xviii. 
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El  corsesque,  especie  de  javalina  con  larga  hoja  y  dos  agudas 
aletas,  fué  usado  especialmente  por  la  infantería  corsa  é  italiana 
desde  el  siglo  xv  hasta  los  primeros  años  del  xvi. 

El  espontón,  que  puede  considerarse  como  una  media  pica,  fué  el 
arma  peculiar  de  los  oficiales.  La  hoja  de  pequeñas  dimensiones  y 
comunmente  ornamentada,  aseméjase  un  tanto  á  la  de  la  partesana. 
En  1690,  los  oficiales  sustituyeron  la  pica  por  el  espontón,  que  con- 
tinuaron usándolo  hasta  el  año  1790.  Como  excepción  puede  citarse 
la  guardia  que  acompañaba  á  la  bandera,  compuesta  de  sub  oficiales 
que  durante  el  imperio  del  primer  Napoleón  llevaban  esta  arma  del 
siglo  anterior. 

Además  de  los  indicados  usáronse  otros  tipos,  que,  como  el  goden- 
dach  flamenco  y  la  voulge  francesa,  armas  propias  de  los  siglos  xiv 
y  XV,  asi  como  el  porta-mecha  de  los  artilleros  del  siglo  xvi,  que  po- 
día utilizarse  también  como  arma  de  asta,  y  la  har dicha  rusa,  de  los 
siglos  XVII  y  XVIII,  deben  considerarse  todas  ellas  como  variantes  de 
los  tipos  anteriores. 

A  excepción  de  la  pica,  cuya  asta  alcanzó  dimensiones  tan  varias 
como  lo  son  las  que  tenían  por  límite  2 '50  á  5  metros,  según  las  épo- 
cas y  países  en  que  se  utilizó,  sin  modificarse  por  ello  la  estructura 
del  hierro,  todas  las  demás  armas  de  asta  empleadas  hasta  la  déci- 
masexta  centuria,  construyéronse  para  producir  múltiples  efectos, 
no  excediendo  las  dimensiones  de  todas  ellas  de  3  metros.  Las  más 
perfectas  y  completas  estaban  construidas  de  manera  que  servían 
para -herir,  cortar  y  desarzonar  á  los  jinetes. 

Limitadísimo  es  el  número  de  los  hierros  de  lanza  que  han  llega- 
do hasta  nosotros  correspondientes  á  los  tiempos  antiguos,  cantidad 
que  no  guarda  relación  con  las  puntas  de  sílice  de  la  época  protohis- 
tórica  ó  las  de  bronce  de  la  era  celta  ó  romana.  A  su  desaparición  han 
concurrido  varias  causas,  siendo  la  más  importante  su  aplicación  como 
material  en  las  fraguas,  dada  la  facilidad  con  que  se  hallaban  en  los 
campos  y  los  alrededores  de  los  castillos  y  villas  muradas,  en  tanto 
que  los  hierros  y  bronces  romanos,  lo  mismo  que  las  puntas  de  sílice, 
estaban  cubiertos  por  mayores  capas  de  tierra  ó  guardados  en  los 
enterramientos  y  estaciones.  Así  pues,  y  para  conocer  los  tipos  más 
antiguos,  preciso  es  recurrir  á  las  representaciones  de  esta  clase  de 
armas,  ya  en  los  iluminados  códices  ó  bien  en  las  esculturas  que  de- 
coran los  monumentos  de  los  siglos  x,  xi  y  xii,  y  muy  especialmente 
íi  la  célebre  tapicería  de  Bayeux,  documento  importantísimo  parala 
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historia  de  la  panoplia  en  el  siglo  ix.  Sus  formas  fueron  variadísi- 
mas, observándose  en  su  estructura  la  influencia  tradicional  de  ante- 
riores épocas.  La  acorazonada,  de  hoja  de  sauce,  de  olivo,  de  laurel, 
etcétera,  recuérdannos  las  lanzas  romanas,  galas,  francas  y  mero- 
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vingias,  y  si  bien  todos  estos  tipos  pudieron  emplearse  con  éxito 
durante  algunos  siglos,  preciso  fué  modificarlos,  robusteciéndolos  al 
llegar  el  siglo  xiv,  en  cuya  época  el  armamento  defensivo  opuso  á  la 
lanza  mayores  obstáculos  por  medio  de  la  armadura  de  platas  que 
protegía  por  entero  al  hombre  de  guerra.  Entonces  prolongóse  la  hoja 
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aguzando  su  punta,  que  dividida  en  el  centro  por  una  arista  deter- 
minó dos  fuertes  cuchillas,  asegurando  el  hierro  al  asta  por  un  cubo 
con  dos  tiras  que  se  remachaban  sólidamente  en  la  extensión  del 
primer  tercio  del  asta.  Sus  dimensiones  variaron  también,  y  si  bien 
al  comenzar  el  siglo  xiv  no  excedía  de  3 '50  metros  la  longitud  de  la 
lanza,  al  terminar  aquella  centuria  alcanzó  la  ya  extraordinaria 
de  5  metros.  De  ahí  que  aumentaran  las  dificultades  para  su  ma- 
nejo y  que  para  asegurar  y  dirigir  el  arma  se  idease  en  el  ristre  un 
punto  de  apoyo  que  le  equilibrara  y  una  pieza  para  proteger  la 
mano. 

Las  lanzas  de  justa  ó  torneo  alcanzaban  mayores  dimensiones 
que  las  llamadas  de  guerra,  y  el  hierro  afectaba  distintas  formas,  si 
bien  todas  ellas  se  distinguían  por  su  estructura  más  ó  menos  cilin- 
drica ó  aplanada,  pues  siendo  el  objetivo  del  justador  anular  por 
medio  de  la  violencia  del  choque  las  armas  defensivas  del  contrario 
ó  desarzonarle,  no  precisaba  el  hierro,  la  aguzada  punta  ni  cuchilla, 
propias  de  las  lanzas  de  combate. 

Varios  tipos  usáronse  en  los  torneos,  entre  ellos  el  llamado  galan- 
te, distintivo  por  lo  grueso  del  asta  y  por  terminar  el  hierro  en  tres 
puntos  ó  botones;  el  bohordo,  destinado  á  los  juegos  de  cañas  y  ejer- 
cicios de  la  jineta  (1);  el  estafermo,  usado  también  para  las  cañas  y 
sortija;  el  roquete  ó  lanza  de  roquete,  por  terminar  el  hierro  en  cua- 
tro puntas  pequeñas  y  romas,  con  el  objeto  de  que  se  detuviese  ó  hi- 
ciese presa  en  alguna  parte  saliente  de  la  armadura;  la  gabesina,  y 
otras  más  de  escaso  interés. 

En  el  número  de  las  armas  usadas  por  el  hombre  primitivo  figura 
el  hacha  de  sílice,  de  variadas  formas  y  sujeta  al  mango  de  madera 
ó  de  asta  por  medios  ingeniosos,  ya  con  el  auxilio  de  ligaduras  de 
piezas  vegetales  ó  tiras  de  piel,  ó  bien  aprovechando  la  estructura 
especial  de  la  materia  que  debía  sujetarla.  A  este  tipo  siguen  los  de 
piedra  pulimentada,  que  representan  un  período  de  relativo  adelan- 
to, y  los  celts  de  bronce,  que  revelan  un  conocimiento  de  los  metales 
y  las  primeras  edades  de  la  industria  metalúrgica.  El  hacha  egipcia. 


(1)  Usáronse  tambiéa  bohordos  de  combate,  segúa  se  desprende  de  varios  documentos,  entre  ellos  la 
Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna,  en  la  que  se  lee  á  propósito  de  esta  arma:—  «E  el  don  Pero  por  adargar  á 
su  hermano,  e  lo  guardar  de  un  tiro  que  de  derecho  en  derecho  le  venia  ;l  dar,  descubrióse  asimismo,  e 
j^uso  su  adarga  ante  el  mismo  su  hermano,  que  era  pequeño  de  cuerpo  e  edad,  e  en  esto  vino  otro  tiro  de 
otro  bohordo,  del  cual  fué  herido  el  don  Pero  de  un  bien  peligroso  golpe,  del  cual  estuvo  tiempo  en  gua- 
recescer,  e  llego  casi  al  paso  de  la  muerte  de  aquella  ferida.» 
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romana  y  la  francisca  de  los  francos,  descritas  anteriormente,  de- 
terminan las  modificaciones  que  se  introdujeron  en  esta  arma,  sin 
que  perdiera  su  primitiva  estructura. 

Sus  dimensiones  variaron  notablemente,  según  fuese  su  aplica- 
ción, esto  es,  si  debía  manejarse  con  una  ó  dos  manos,  si  era  propia 
del  jinete  ó  del  infante.  Su  boca  ó  corte  fué  recto  ó  curvado,  alcan- 
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zando  10  centímetros  de  longitud  como  en  la  francisca,  franca, 
ó  50  centímetros,  y  aun  70  en  los  modelos  usados  en  diversos  Estados 
de  Europa,  cual  puede  observarse  en  los  tipos  alemanes,  en  el  locha- 
ber  escocés  y  la  hardicha  rusa.  Iguales  diferencias  nótanse  en  el  man- 
go cuya  longitud  varía  entre  65  centímetros  y  1'60  metros. 

El  hacha  primitiva  presenta  un  solo  corte;  pero  á  medida  que  el 
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hombre  trató  de  hacer  más  eficaces  sus  medios  de  ataque,  agregó 
nuevos  elementos,  como  son  la  punta  en  que  terminaba  el  mango,  la 
doble  hacha,  el  martillo  en  el  lado  opuesto  al  del  corte  y  la  acera- 
da punta,  no  difiriendo  esencialmente  el  martillo  de  guerra,  pro- 
piamente dicho,  más  que  en  el  órgano  principal  determinativo  de  su 
calificación.  Vése  el  hacha  representada  en  los  monumentos  arqui- 
tectónicos y  en  su  forma  de  tal  en  la  ya  citada  tapicería  de  Bayeux, 
desprovista  de  punta  y  garfio,  semejante  á  la  usada  por  las  compa- 
ñías de  zapadores  de  comienzos  del  presente  siglo.  Esta  arma  gene- 
ralizóse entre  las  gentes  de  guerra  del  siglo  xiv. 

El  origen  de  la  maza  de  armas  fué  la  rústica  clava,  usada  por 
los  pueblos  de  la  antigüedad,  que  fué  transformándose  á  medida  que 
los  nacientes  Estados  avanzaban  en  la  línea  de  su  relativo  progreso. 
Construyéronse  de  madera,  bronce  y  hierro,  siendo  las  <i.e  este  último 
metal  las  posteriormente  usadas.  Todas  ellas  deben  considerarse 
como  originarias  de  la  clava,  acomodada  á  las  necesidades  de  la 
época  en  que  se  usaron,  ya  que  la  fuerza  determinante  del  potente 
choque  que  producían,  había  de  hallarse  en  relación  con  la  resisten- 
cia opuesta  por  las  armas  defensivas.  Así,  pues,  la  maza  ferrada  es 
el  tipo  más  perfecto  y  el  usado  en  los  tiempos  medios.  Diversas  fue- 
ron sus  formas,  pues  empleáronse  las  llamadas  plomadas,  por  termi- 
nar en  una  á  modo  de  bola  de  plomo;  harreadas,  las  constituidas  por 
hojas  ó  aristas  salientes,  en  puntas,  de  esférico  enrejado,  etc.,  etc. 
Diósele  también  el  nombre  de  porra,  llegando  á  ser  arma  distintiva 
de  la  guardia  personal  de  los  reyes.  Los  mozos  de  maza  de  D.  Pe- 
dro I,  cítanse  en  la  crónica  de  aquel  monarca  (1350)  haciendo  uso 
de  la  maza  para  matar  á  su  hermano:  «E  luego  dijo  el  rey  á  unos  ba- 
llesteros de  mazas,  que  allí  estaban:  Ballesteros,  matad  al  Maestre 
de  Santiago:  é  los  ballesteros  entonce,  quando  vieron  que  el  rey  les 
mandaba,  comenzaron  á  alzar  las  mazas  para  ferir  al  Maestre.» 

En  el  siglo  xiv  impusiéronse  severísimas  penas  á  los  que  utiliza- 
sen la  maza  para  vengar  injurias. 

El  látigo  de  guerra,  usado  hasta  fin  del  siglo  xiv,  consistía  en  una 
barra  de  hierro  armada  de  aceradas  puntas  unidas  á  un  fuerte  man- 
go de  madera,  con  refuerzos  de  hierro,  por  medio  de  una  cadena  cuya 
longitud  permitía  voltearla  antes  de  descargar  el  golpe  sobre  el  con- 
trario. Distintivo  del  mismo  siglo  es  el  martillo  de  guerra,  usado 
hasta  mediados  de  la  décimaquinta  centuria. 

Los  chinos  y  japoneses  dieron  á  todas  sus  armas,  y  especialmente 
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á  las  de  asta,  una  estructura  tan  singular  como  característica.  Sus 
dimensiones  excedieron  de  las  de  nuestras  partesanas,  guisar- 
mas,  etc.,  y  su  excesivo  peso  debía  hacer  penoso  su  manejo  ó  exigía 
destreza  y  habilidad.  La  forma  de  los  hierros  difería  del  de  nuestras 
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armas  de  asta,  teniendo  únicamente  cierta  analogía  uno  de  sus  ti- 
pos, con  el  cuchillo  de  brecha,  aunque  eran  mayores  las  dimensiones 
de  la  hoja. 

Las  lanzas  empleadas  por  la  caballería  moderna,  que  ha  pocos 
años  cayeron  casi  .en  desuso,  ante  la  adopción  de  la  tercerola,  ya  que 
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se  trataba  de  convertir  al  jinete,  en  determinados  casos,  en  soldado 
de  infantería,  vuelve  hoy  á  ser  objeto  de  importantes  estudios  y  con- 
troversias, de  tan  positivo  resultado,  que  Alemania  ha  vuelto  á  dotar 
de  esta  arma  á  su  caballería,  y  Francia  trata  de  imitar  á  la  que  fué 
ayer  su  enemiga. 

Tales  son  las  principales  armas  de  asta  usadas  singularmente 
desde  el  siglo  ix  hasta  el  xviii,  en  que  desaparecieron  para  ser  susti- 
tuidas por  la  bayoneta  que,  unida  á  las  armas  de  fuego,  ha  aumen- 
tado la  pujanza  representada  por  la  infantería  en  los  ejércitos  mo- 
dernos . 


IX 


ñítmas  de  kirto 


En  las  primeras  edades  procuró  el  hombre  extender  la  acción  de 
sus  armas  de  manera  que  causaran  efectos  á  distancia,  evitando  la 
lucha  ó  combate  cuerpo  á  cuerpo,  ya  con  sus  semejantes  ó  con  los 
animales.  Las  puntas  de  flecha  de  sílice  halladas  en  número  consi- 
derable en  todas  las  regiones  en  donde  dejó  la  humanidad  vestigios 
de  su  primera  existencia,  confirman  la  opinión  sustentada  por  emi- 
nentes arqueólogos,  de  que  el  arco  y  la  flecha  deben  comprenderse 
en  el  número  de  las  armas  del  período  protohistórico  y  anteriores  á 
la  invención  de  la  honda.  Las  dificultades  que  se  ofrecen  para  des- 
cribir el  arco  primitivo  por  la  falta  de  ejemplares,  no  se  reproducen 
respecto  de  las  flechas,  puesto  que  los  variados  tipos  y  modelos  con- 
servados determinan  sus  sucesivas  formas  inspiradas  todas  en  su  ori- 
ginaria estructura  triangular. 

Dos  formas  afectan  las  puntas  de  sílice:  la  que  pudiéramos  llamar 
primitiva,  que  es  á  modo  de  losanje,  con  una  muesca  en  su  parte 
media  para  adherirla  al  asta,  y  la  triangular,  característica  por  el 
pedúnculo  destinado  á  su  sujeción.  El  primer  tipo  es,  sin  duda,  el 
llamado  por  Plinio  gloropetra,  cuyas  piedras  suponía  caídas  de  algún 
planeta  durante  los  eclipses  lunares,  demostrándonos  esta  cita  que  á 
sus  contemporáneos  llamaba  la  atención  la  abundancia  de  esta  clase 
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de  piedras.  Es  asimismo  el  utilizado  actualmente  por  los  pueblos  sal- 
vajes océanicos  y  del  centro  del  Africa,  mucho  más  bárbaros  que  los 
hombres  del  periodo  neolítico,  ya  que  sus  artes  é  industrias  fueron 
desarrollándose  á  medida  que  avanzaba  la  civilización  de  los  pueblos 
más  adelantados,  aceptando,  de  ellos,  como  consecuencia  de  sus  rela- 
ciones comerciales,  el  conocimiento  de  los  metales.  Tal  puede  com- 
probarse al  examinar  los  enterramientos  de  aquel  período  existentes 
en  nuestra  patria,  puesto  que  se  hallan  confundidas  las  armas  de 
piedra  pulimentada,  con  las  espadas,  puñales  y  alabardas  de  bronce. 

A  las  puntas  de  sílice  siguieron  las  de  bronce  y  las  de  hierro,  de 
análoga  estructura,  variando  sencillamente  en  la  mayor  ó  menor  ex- 
tensión del  ángulo  y  en  la  prolongación  de  sus  barbas.  Cuanto  al 
arco,  la  presencia  en  las  estaciones  lacustres  de  fragmentos  de  cuer- 
das de  lino  y  de  cerda,  dannos  lugar  á  suponer  que  con  tales  elemen- 
tos completaríase  la  construcción  de  aquella  arma. 

Los  monumentos  asirios  y  egipcios  ostentan  representaciones  de 
arcos  y  flechas  que  debían  usar  aquellos  pueblos,  y  aunque  no  forma- 
ron parte  del  armamento  de  los  soldados  griegos  y  romanos,  usáron- 
las, no  obstante,  los  primeros,  en  la  época  de  Homero,  j  combatían 
con  ellos  las  tropas  auxiliares  que  acompañaban  á  las  legiones. 

Hábiles  en  el  manejo  del  arco  debieron  ser  los  españoles,  puesto 
que  Arriano  da  cuenta  de  algunas  evoluciones  que  de  ellos  apren- 
dieron los  romanos,  y  singularmente  de  una  maniobra  de  caballería 
llamada  circulo  cantábrico,  consistente  en  una  continuada  descarga 
de  saetas.  Sábese  también  que  los  cuerpos  de  honderos  y  flecheros 
cubrían  los  flancos,  extendiéndose  al  frente  de  los  ejércitos  ó  bien 
ocupando  los  intervalos  que  resultaban  entre  la  caballería. 

No  en  balde  se  ha  dicho  que  el  uso  del  arco  dió  á  los  combates 
un  nuevo  carácter,  equilibrando,  en  cierto  modo,  los  elementos  de 
los  ejércitos,  de  los  que  desapareció  en  parte  la  lucha  brutal  propia 
-de  las  primeras  edades.  Todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  conocie- 
ron y  usaron  el  arco,  y  si  bien  fué  análoga  su  forma,  merecen  parti- 
cular atención  los  modelos  griegos  por  su  especial  estructura  y  por 
representar  sus  dos  tipos,  los  adoptados,  con  ligeras  modificaciones, 
por  los  demás  pueblos.  Consistía  uno  de  ellos  en  dos  á  modo  de  cuer- 
nos unidos  por  su  base  por  medio  de  una  pieza  recta  que  servía  de 
punto  de  sujeción;  el  otro  distinguíase  por  la  inclinación  de  sus  ex- 
tremos, que  casi  llegaban  á  unirse  cuando  la  cuerda  alcanzaba  toda 
su  extensión,  resultando  éste  de  mayor  eficacia  que  el  anterior  por 
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la  violencia  del  tiro,  que  adquiría  extraordinaria  fuerza  impulsiva, 
ya  que  se  armaba  en  sentido  inverso  de  la  curvatura  del  arco. 

Los  arcos  empleados  por  los  romanos  no  diferían  de  los  dos  tipos 
griegos,  que  recibieron  de  los  latinos  las  respectivas  denominaciones 
de  patulus  y  sinuatus. 

Entre  las  armas  de  tiro  usadas  por  nuestros  compatriotas,  hemos 
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de  citar  la  honda,  en  cuyo  manejo  tan  diestros  fueron  los  habitantes 
de  las  Baleares.  «Acostumbrábanse  á  este  ejercicio  desde  la  niñez, — 
dice  el  conde  de  Clonard, — y  las  madres  no  daban  comida  á  sus  hijos 
si  con  la  honda  no  la  derribaban  de  un  árbol  en  que  la  tenían  col- 
gada. Llevaban  á  la  guerra  tres  clases  de  hondas,  una  la  tenían  ce- 
ñida á  la  cabeza,  otra  alrededor  de  la  cintura,  y  otra  en  la  mano. 
Hacíanse  todas  ellas  con  nervios,  melancrenas,  pelo  ó  cerda,  lino  y 
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esparto.  A  las  más  largas  diéronlas  el  nombre  de  macrocolón,  y  se 
servían  de  ellas  para  lanzar  la  piedra  á  larga  distancia;  las  más  cor- 
tas, de  que  se  valían  para  herir  de  cerca,  llamábanlas  hrachicolón. 
Hacían  uso  de  las  de  mediana  longitud  cuando  el  punto  á  que  se 
dirigía  el  tiro  estaba  á  una  distancia  regular.  Con  esta  arma  lanza- 
ban los  baleares  piedras  y  glandes  de  plomo  que  llevaban  en  un  zu- 
rrón colgado  del  cuello  en  forma  de  alforjas,  y  antes  de  disparar 
daban  algunas  vueltas  con  la  honda  en  la  cabeza,  tanto  para  tomar 
el  aire  conveniente,  como  para  calcular  la  puntería.  El  peso  de  las 
piedras  no  era  determinado,  pero  solían  pesar  hasta  una  libra.  No 
había  casco  ni  armadura  que  resistiera  el  vigoroso  impulso  del  brazo 
de  los  baleares.» 

Entre  las  armas  arrojadizas,  aparte  de  los  dardos,  flechas  y  java- 
linas,  hemos  de  citar  la  fcdarica,  arma  predilecta  de  los  pueblos  que 
poblaban  nuestra  patria  cuando  la  invasión  romana,  consistente  en 
un  á  modo  de  chuzo  de  ancha  punta,  provisto  de  una  especie  de  bola 
en  la  terminación  del  cubo,  destinada  á  sujetar  una  porción  de  estopa 
impregnada  de  pez,  que  encendían  en  el  acto  de  lanzarla  al  enemigo, 
logrando  que  al  clavarse  en  el  escudo  debieran  descubrirse  y  presen- 
tar blanco  para  las  flechas  ó  puntos  en  que  herir  con  las  famosas  es- 
padas ibéricas,  tan  celebradas  por  los  autores  latinos  y  singularmente 
por  Ovidio,  que  ya  ensalzó  la  bondad  de  las  hojas  toledanas. 

^\  pilum  fué  el  arma  por  excelencia  de  la  infantería  romana,  á 
cuyo  uso  debieron  las  legiones  sus  más  señaladas  victorias.  Polibio  la 
describió  minuciosamente,  á  cuya  circunstancia  se  debe  el  conoci- 
miento que  de  ella  se  ha  tenido,  ya  que  hasta  época  muy  reciente  no 
se  habían  encontrado  ejemplares  ni  representaciones  de  esta  arma, 
que,  según  Montesquieu,  sirvió  á  los  romanos  para  subyugar  al  uni- 
verso. M.  Quincherat  fué  el  primero  que  descubrió  en  un  monumento 
en  Saint-Remi,  Provenza,  la  representación  del  pilum,  habiéndose 
encontrado  posteriormente  en  las  riberas  del  Rhin  el  ejemplar  que 
se  conserva  en  el  Museo  de  xlrtillería  de  París. 

Varias  fueron  sus  formas  y  dimensiones,  siendo  las  distintivas  del 
verdadero  tipo  un  metro  de  longitud  el  hierro  y  otro  tanto  el  asta. 
No  se  asemejaba  á  las  demás  armas  arrojadizas,  teniendo  sobre  ellas 
la  ventaja  de  poderse  utilizar  como  las  de  asta.  Hacía  asimismo  el 
oficio  de  la  bayoneta  moderna,  y  sus  largas  dimensiones  permitían 
servirse  en  ella  como  arma  defensiva  para  parar  los  golpes  del  con- 
trario. En  el  asta  ajustábase  sólidamente  el  cubo,  que  presentaba 


cuatro  lados  y  que  se  iba  adelgazando  y  redondeando,  á  partir  del 
primer  tercio,  hasta  su  terminación  en  la  punta  formada  por  una  hoja 
triangular  muy  aguda.  El  asta  hallábase  provista  del  amentum,  ó  sea 
la  correa  que  servía  para  lanzar  el  arma,  que  descansaba  sobre  la 
palma  de  la  mano,  sujetando  la  correa  con  los  tres  primeros  dedos. 
El  tiro  se  dirigía  contra  el  escudo  del  enemigo,  en  el  que  se  clavaba 
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profundamente  rompiéndose  el  asta  en  el  momento  del  choque,  de 
manera  que  quedaba  en  descubierto  y  sin  su  protección,  cuyo  mo- 
mento aprovechaba  el  legionario  para  cargar  espada  en  mano. 

Como  arma  de  tiro,  hay  que  convenir — dice  M.  Lacombe — que  era 
pesada  en  extremo,  y  sólo  soldados  de  tanta  robustez  como  los  legio- 
narios podían  sacar  de  ella  algún  partido.  De  ahí  que  exigiera  conti- 
nuo manejo  y  que,  obligado  á  combatir  el  soldado  romano  aisladamen- 
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te  y  no  confundido  en  una  masa  como  el  hoplita  griego,  experimentara 
la  necesidad  de  practicarse  y  á  contar  en  el  momento  del  peligro  con 
su  valor  y  su  presencia  de  ánimo.  • 

Plutarco  afirma  que  los  galos  recogían  esta  clase  de  armas  arroja- 
dizas, al  comienzo  de  sus  guerras  con  los  romanos,  volviéndolas  á 
lanzar  contra  el  enemigo.  Mario  introdujo  algunas  reformas,  desti- 
nadas esencialmente  á  asegurar,  por  medio  d"e  pasadores,  el  hierro  al 
asta,  acortando  su  longitud. 

Aplicaron  también  los  romanos  el  amentum  al  dardo,  que  venía 
á  resultar  \mpilwn  simplificado,  empleando,  asimismo,  otra  arma  de 
tiro,  el  Kestre,  que  era  una  especie  de  honda  con  la  que  lanzaban 
unos  dardos  cortos  de  punta  metálica  y  aletas  de  madera,  haciendo 
blanco  á  70  n^etros. 

Fué  el  angón,  de  los  francos,  otra  arma  arrojadiza  tan  temible 
como  el  pilum  romano,  y  quizás,  su  copia  ó  reproducción,  diferen- 
ciándose únicamente  por  su  barbada  punta.  La  longitud  del  hierro 
variaba  entre  70  centímetros  y  I'IO  metro,  alcanzando  el  asta  igua- 
les dimensiones.  Tanto  los  francos  como  los  merovingios  sirviéronse 
de  esta  arma  en  la  misma  forma  que  los  romanos  del  pilum.  Lanzá- 
banlo contra  el  escudo  del  enemigo,  arremetiéndole  seguidamente 
armados  de  la  framea.  el  escramasajón  ó  la  francisca,  cuando  por 
efecto  del  peso  y  del  choque  producido  por  el  angón  al  clavarse  de- 
bían abandonar  su  arma  protectora. 

A  propósito  del  angón  y  de  sus  terribles  efectos,  dice  Agathías: 
— «Sírvense  de  esta  clase  de  dardos  conservándolos  en  la  mano  ó  bien 
arrojándolos.  Son  de  hierro  excepto  la  empuñadura.  En  su  parte  supe- 
rior é  inmediatas  á  la  punta  existen  dos  hierros  curvados,  uno  á  cada 
lado.  En  el  combate  lanza  el  dardo  contra  el  enemigo,  en  cuyas  car- 
nes se  clavan  las  barbas  de  los  dos  lados  de  la  punta,  siendo  muy  di- 
fícil su  extracción,  pues  produce  agudísimos  dolores  y  las  heridas  casi 
siempre  son  mortales.  Si  el  enemigo  es  presto  para  ampararse  con 
el  escudo,  clávase  en  él,  quedando  indefenso.  Este  es  el  momento 
que  aprovecha  el  franco,  pues  dirígese  á  su  contrario  á  la  carrera, 
apoya  uno  de  sus  pies  en  el  asta  del  clavado  angón,  obligando  á  per- 
der la  posición  y  descubrirse,  haciendo  uso  de  su  espada  ó  del  hacha.» 

Aunque  en  los  textos  antiguos  no  se  hace  mención  especial  de 
arcos  y  flechas,  parece  probable  que  los  francos  las  emplearan,  sino 
en  los  combates  campales,  en  la  caza,  y,  quizás,  en  los  sitios  y  ase- 
dios, ya  que,  y  según  indicamos  anteriormente,  las  penalidades  im- 
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puestas  á  los  que  hicieran  uso  de  flechas  emponzoñadas,  son  testimo- 
nio ó  prueba  de  que  fueron  armas  empleadas  por  aquel  pueblo. 

Escasas  noticias  y  limitadas  representaciones  existen  de  esta  ar- 
ma especial,  correspondientes  al  largo  período  que  media  entre  los 
siglos  V  y  XIII,  pues  sólo  en  algunos  monumentos  de  la  novena  cen- 
turia y  en  la  famosa  tapicería  de  Bayeux  vemos  representado  el 
arco. 

En  el  siglo  xii  redujéronse  sus  dimensiones  y  fué  utilizada  simul- 
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táneamente  por  la  infantería  y  la  caballería,  empleándose  dos  tipos, 
análogos  á  los  griegos  ya  descritos,  importado  uno  de  ellos  de  Oriente 
por  los  cruzados.  Las  dimensiones  medias  de  los  arcos  fueron  hasta 
el  siglo  XIY  de  1'20  metro,  en  cuya  época  aumentáronlas  los  ingleses 
hasta  2  metros,  cuya  modificación  permitía  á  sus  hábiles  arqueros 
hacer  blanco  á  una  distancia  de  220  metros.  Provistos  de  16  ó  24  fle- 
chas, que  llevaban  en  el  carcaj,  colocábanlas  en  el  suelo  y  al  alcance 
de  la  mano  cuando  empezaba  el  combate. 

En  Crecy  empezó  el  prestigio  de  la  infantería,  antes  menospre- 
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ciada  é  interpuesta  entre  la  gendarma  y  el  enemigo,  como  masa  pro- 
pia para  fatigar  á  los  jinetes.  Los  arqueros  ingleses  reivindicaron 
para  los  peones  las  gloriosas  tradiciones  del  pasado,  y  sus  apretadas 
secciones  fueron  murallas  inquebrantables  en  las  que  se  estrelló  la 
soberbia  de  los  hombres  de  armas.  Las  agudas  lanzas  no  pudieron 
cebarse  en  las  masas  de  la  infantería,  y  los  caballos,  acribillados  por 
las  saetas,  cayeron  en  el  campo  arrastrando  á  sus  jinetes  defendidos 
con  las  pesadas  armaduras  de  platas.  Tal  resultado  determinó  una 
transformación  completa  en  el  arte  de  combatir,  dando  á  los  cuerpos 
de  arqueros  el  lugar  que  les  correspondía.  Terminó  para  la  infante- 
ría el  período  en  que  se  la  menospreciaba  hasta  el  extremo  de  sacri- 
ficarla sin  remordimiento,  y  los  mismos  jinetes,  que  antes  se  supo- 
nían invencibles  en  sus  sillas  de  guerra,  introdujeron  en  su  táctica 
el  combate  á  pie. 

Muy  diestros  fueron  los  arqueros  ingleses,  contribuyendo  los  fre- 
cuentes ejercicios  á  darles  absoluto  dominio  en  el  manejo  de  esta 
arma,  de  manera  que  «al  arquero  que  en  el  espacio  de  un  minuto  no 
disparase  doce  flechas  hiriendo  á  un  hombre  en  uno  de  sus  disparos, 
á  la  distancia  de  219  metros,  no  se  le  alistaba  en  el  cuerpo.»  La 
rapidez  en  los  tiros  exigía  la  necesidad  de  grandes  aprovisionamien- 
tos; de  ahí  que  acompañaba  á  los  arqueros  un  á  modo  de  tren  de  trans- 
portes, compuesto  de  carros  cargados  de  saetas,  dardos  y  demás  ar- 
mas arrojadizas.  Sin  embargo,  y  con  el  fin  de  evitar  que  por  causas 
imprevistas  no  pudiera  acudirse  á  los  repuestos,  y  quedaran  los 
arqueros  indefensos,  arinóseles  de  manera  que  pudieran  combatir 
como  simples  peones,  dotándoles  de  daga,  espada  y  un  arma  de  asta, 
celada  con  barbote,  brigantina,  collareta  y  guanteletes  de  hierro  ó  de 
piel. 

En  los  primeros  años  del  siglo  xvi  reemplazóse  la  brigantina  por 
el  camisote  de  malla,  la  celada  por  el  capacete,  oculto  por  la  gorra 
de  terciopelo,  siendo  la  alabarda  su  arma  de  asta  distintiva. 

Los  arqueros  de  Borgoña  que  trajo  consigo  á  España,  en  1532, 
el  rey  D.  Felipe  el  Hermoso  como  guardia  palatina,  constituyeron 
un  cuerpo  escogido.  Prestaban  servicio  á  pie  y  á  caballo,  sirviendo 
de  escolta  al  monarca.  Los  jinetes  llevaban  sobre  la  cota  una  sobre- 
vesta blanca  en  la  que  destacaba  la  cruz  de  Borgoña,  brazales,  ma- 
noplas, quijotes,  rodilleras,  canilleras  y  escarpes,  borgoñota  con 
airón  de  plumas,  montante  pendiente  del  cinto  y  arco.  El  caballo 
ostentaba  rica  silla  jineta,  clibano  con  adornos  de  metal,  rienda  fe- 
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rrada  y  testera.  De  la  grupera  pendía  un  goldre  provisto  de  saetas. 

El  infante,  consagrado  exclusivamente  al  servicio  palatino,  no 
llevaba  arma  alguna  defensiva,  distinguiéndose  también  por  la  so- 
brevesta y  el  arco. 

Entre  las  armas  que  arrojaba  el  arco,  hemos  de  citar  la  saeta  y 
la  flecha,  que  sólo  diferían  por  sus  dimensiones,  pues  una  y  otra  con- 
sistían en  un  asta  de  50  ó  60  centímetros  de  longitud,  con  punta 
de  hierro  de  variadas  formas  y  plumas  en  el  extremo  opuesto.  El 
cuadriello,  que  era  un  á  modo  de  dardo  de  sección  cuadrangular  que 
llegaba  á  perforar  las  piezas  de  la  armadura,  y,  por  último,  el  vira- 


tón, especie  de  saeta  muy  delgada,  de  punta  excesivamente  aguda. 
Para  la  conducción  de  estas  armas  empleáronse  el  carcaj,  que  era  una 
especie  de  caja  ó  funda  en  que  aquéllas  se  colocaban;  la  aljaba,  de 
forma  menos  prolongada  y  que  tenía  en  su  interior  unos  agujeros  ó 
huecos  para  colocar  las  saetas  ó  flechas,  y  el  goldre,  consistente  en 
una  bolsa  de  cuero  para  contener  los  viratones. 

Al  igual  que  el  arco,  la  ballesta  despedía  á  distancia,  por  medio 
del  disparo  de  su  cuerda  de  cáñamo  ó  de  nervios,  la  flecha  que  en 
ella  se  colocaba.  Más  pesada  que  el  arco  y  de  más  penoso  manejo, 
tenía  en  cambio  la  ventaja  de  la  mayor  precisión  en  el  tiro,  siendo 
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SUS  proyectiles  más  cortos  y  más  gruesos  que  los  empleados  para  el 
arco.  Notables  diferencias  distinguen  la  ballesta  del  arco.  Aquélla 
exigía  para  su  funcionamiento  un  mecanismo  más  ó  menos  compli- 
cado para  armarla  y  dar  á  la  cuerda  una  tensión  superior  á  la  que 
pudiera  obtener  por  medio  de  la  fuerza  muscular,  de  donde  se  deter- 
minaba su  superioridad,  en  tanto  que  el  arco  sólo  exigía  destreza  y 
pericia  en  el  soldado. 

Constituía  la  ballesta  un  pequeño  arco  de  acero  unido  á  un  ta- 
blero ó  cureña,  en  el  que  existía  una  ranura  destinada  á  alojar  la 
flecha,  reforzada  el  arma,  además,  por  algunas  piezas  de  hierro, 
entre  ellas  la  llave  para  su  desarme.  Hallábase  provista  también  de 
un  estribo,  colocado  en  el  extremo  superior,  en  forma  de  asa,  desti- 
nado á  apoyar  el  pie  cuando  se  trataba  de  armarla,  y  la  nuez,  ó 
puente  de  retención  del  arco. 

Hasta  la  décimacuarta  centuria  no  se  generalizó  en  Europa  el 
uso  de  la  ballesta,  mereciendo  llamar  la  atención  el  hecho  de  que 
en  1139  el  segundo  Concilio  de  Letrán  prohibió  su  uso  por  conside- 
rarla demasiado  mortífera.  Esto,  no  obstante,  autorizóse  á  los  cru- 
zados para  que  en  su  expedición  á  Tierra  Santa  pudieran  combatir  á 
los  enemigos  de  la  fe  con  esta  arma,  considerada  de  terribles 
efectos. 

A  título  de  curiosidad  y  por  considerar  que  explica  claramente 
la  estructura  de  esta  arma  especial,  transcribimos  á  continuación  lo 
que  acerca  de  ella  dice  en  su  interesante  libro  Arte  de  ballestería 
Alonso  Martínez  de  Espinar: 

«El  palo  de  la  ballesta  tiene  dos  nombres:  cureña  ó  tablero,  que 
es  lo  mismo  uno  que  otro.  Los  hierros  que  guarnecen  este  tablero, 
por  donde  está  la  nuez  y  la  cabeza,  se  llaman  quijeras;  éstas  están 
embebidas  en  la  madera  y  ajustadas  á  flor.  Unos  hierros,  que  guar- 
necen un  agujero  que  atraviesa  el  tablero  por  cerca  de  la  cabeza, 
se  llaman  las  flores,  y  tiene  una  en  cada  parte.  La  llave  que  des- 
arma la  ballesta,  es  aquel  hierro  largo  que  está  de  la  parte  de  abajo 
de  la  cara  del  tablero,  y  todo  lo  que  della  arrima  á  la  quijera,  zela- 
da.  Debajo  de  la  llave  está  un  palillo,  el  cual  se  llama  muelle,  5'^ 
haze  que  suba  y  baje  la  llave  quando  se  arma  y  desarma  la  balles- 
ta. Tiene  asimismo  el  tablero  un  hueso,  en  que  se  arma  la  cuerda,  y 
este  se  llama  nuez:  el  qual  se  labra  de  uno  que  tienen  los  venados 
en  la  cabeza  en  el  nacimiento  de  los  cuernos,  y  no  los  diy  tan  fuer- 
tes, para  este  efecto,  en  otro  animal.  Tiene  la  nuez  enmedio  un  calco 
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de  azero,  que  por  dentro  se  encuentra  con  la  llave,  y  se  asen  el  uno 
al  otro  quando  la  ballesta  está  armada.  Donde  rueda  y  anda  esta 
nuez  en  el  tablero,  se  llama  caxa;  está  guarnecida  de  dos  huessezi- 
llos,  como  por  la  parte  de  arriba,  y  otra  por  la  de  abaxo,  y  se  lla- 
man antepecho  y  traspecho.  En  la  cara  del  tablero,  más  arriba  de 
la  nuez,  ay  otro  huesso  largo,  que  se  llama  la  canal,  y  el  tablero  de 
la  nuez  abaxo,  rabera.  Un  hierrecito,  que  tiene  la  ballesta  en  la  ca- 
beza á  modo  de  sortija,  se  llama  estribo.  Tiene  ansimismo  dos  fieles 
de  azero,  uno  embutido  en  el  tablero,  y  quijeras,  en  que  se  tiene  la 
llave;  otro  que  está  fuera  de  ellas,  lo  que  basta  para  que  puedan 
rodar  en  él  las  navajas  de  la  gafa,  quando  se  arma  la  ballesta.  Es- 
tos son  los  huessos  y  hierros  deste  instrumento,  fuera  de  la  gafa  y 
verga.» 

La  ballesta,  en  su  forma  primitiva,  resultaba  un  arma  defectuo- 
sa. De  ahí  las  sucesivas  modificaciones  que  en  ella  se  introdujeron 
hasta  convertirla  en  temible  elemento  de  combate.  El  objetivo  que 
persiguieron  los  maestros  constructores  y  los  hombres  de  guerra,  ci- 
fróse en  obtener  facilidades  y  ventajas  en  su  manejo,  inventándose 
diversas  formas  y  mecanismos  para  armarla,  tales  como  el  gancho, 
el  cranequín  y  el  armatoste. 

El  gancho,  que  llevaban  los  ballesteros  colgado  del  cinto,  fué  el 
primer  instrumento  de  que  se  dotó  á  la  ballesta.  Para  hacer  uso  de 
él  apoyábase  el  arma  en  el  suelo,  sujetando  el  estribo  con  el  pie,  in- 
clinándose el  ballestero  para  alcanzar  con  el  gancho  la  cuerda  de  la 
verga,  é  incorporándose  después,  colocábala  á  pulso  en  el  cintadero. 
Este  procedimiento  debía  ser  penoso  y  difícil,  atestiguándolo  algunos 
textos  de  la  época  en  los  que  se  hace  mención  especial  de  ballesteros 
prohados  de  armar  á  cinto. 

El  armatoste,  que  asigna  la  denominación  de  torno  á  la  ballesta 
dotada  de  este  nuevo  mecanismo,  consistía  en  dos  manivelas,  que 
ponían  en  movimiento  igual  número  de  poleas  situadas  en  el  centro 
del  tablero,  en  las  que  se  iban  arrollando  los  tirantes  ó  cuerdas  á 
medida  que  se  refrenaba  la  de  la  verga,  hasta  quedar  armada  ó  suje- 
tada en  la  nuez.  Para  hacer  funcionar  el  aparato  apoyábase  también 
el  pie  en  el  estribo. 

El  cranequín  adaptábase  al  tablero,  y  por  medio  de  un  engranaje 
que  ponía  en  movimiento  una  sola  manivela,  corría  una  pieza,  á 
modo  de  gafa,  que  sujetaba  el  arco  hasta  quedar  montado  ó  sujeto 
en  la  entalladura  de  la  nuez. 
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En  nuestra  patria  fabricáronse  ballestas  muy  estimadas.  Las 
vergas  labradas  de  acero  en  Mondragón  gozaban  de  reputación 
europea,  y  los  maestros  dieron  muestras  de  su  buen  gusto  y  habili- 
dad, ya  en  los  bellísimos  taraceados  é  incrustaciones  que  embellecían 
el  tablero  ó  en  las  primorosas  labores  que  ejecutaban  en  las  llaves  y 
demás  piezas,  que  ostentaban  artísticos  cincelados,  grabados  ó  ricas 
obras  de  damasquinería. 

La  gafa  consistía  en  un  gancho  cuyo  mástil  se  dividía  por  la 
unión  de  una  horquilla  formando  un  ángulo,  con  el  fin  de  atraer  la 
cuerda  al  cintadero. 

Con  la  ballesta  disparábanse  bodoques,  pasadores,  viras,  virato- 
nes y  virotes,  así  como  piedras  y  balas  de  plomo. 

Barcelona  distinguióse,  entre  todas  las  ciudades  españolas,  por 
la  bondad  de  las  armas  que  en  ella  se  construían.  «Ya  en  el  año 
de  1292 — dice  D.  Víctor  Balaguer  en  su  HistoTÍa  de  Cataluña — ha- 
bían recurrido  los  venecianos  á  Cataluña  para  proveerse  de  ballestas 
y  ballesteros  con  motivo  de  su  guerra  contra  Génova,  y  en  1381  el 
rey  D.  Juan  I  de  Castilla,  á  causa  de  su  guerra  con  Portugal,  acudió 
también  á  Barcelona  solicitando  de  su  Consejo  de  Ciento  le  fuesen 
vendidos  mil  cajones  de  saetas  de  sus  almacenes  ó  de  la  fábrica  de 
sus  artífices.» 

Muntaner,  por  su  parte,  agrega  en  su  interesante  Crónica:  — 
«Porque  los  ballesteros  catalanes  son  tales,  que  sabrían  fabricar  de 
nuevo  una  ballesta,  atendido  á  que  cada  cual  la  sabe  arreglar  y 
sabe  hacer  viras,  monturas,  cuerdas,  y  éstas  retorcerlas  y  atarlas 
después;  en  suma,  cuanto  compete  á  la  ballestería.  En  concepto  de 
los  catalanes  nadie  es  ballestero  si  no  sabe  hacer  desde  el  principio 
al  fin  todo  lo  que  forma  la  ballesta:  y  así  es  que  cada  cual  lleva  una 
caja  con  todos  los  instrumentos  necesarios,  lo  propio  que  si  hubiese 
de  tener  un  obrador  de  ballestería,  lo  que  no  hacen  otras  gentes  al- 
gunas en  todo  el  mundo  á  excepción  de  los  catalanes,  que  lo  apren- 
den ya  desde  la  cuna,  y  esto  es  la  razón  porque  de  todo  el  mundo 
son  los  catalanes  los  más  superiores  ballesteros.» 


X 


ñpmas  de  faego 


Al  surgir  de  las  primeras  nacionalidades  la  formación  de  los 
grandes  ejércitos,  nació  también  con  ellos  la  organización  y  la  tác- 
tica, sólida  base  de  su  existencia.  La  falanje  y  la  legión,  muestra 
son  del  espíritu  militar  de  dos  grandes  pueblos  de  la  antigüedad.  A 
la  instrucción  de  los  guerreros  y  la  reglamentación  de  los  combates, 
siguió  el  perfeccionamiento  de  las  armas,  y  como  es  consiguiente,  la 
necesidad  de  precaverse  de  sus  efectos,  que  se  hicieron  extensivos  al 
hombre  y  á  sus  viviendas.  Las  pieles  de  animales  trocáronse  en  co- 
razas y  cascos,  y  los  simples  muros  y  estacadas,  en  líneas  de  mura- 
llas protegidas  por  fuertes  torres.  Entonces,  como  ahora,  observábase 
igual  empeño,  y  la  humanidad  persigue  idéntico  propósito:  crear  y 
destruir.  Protegidos  los  pueblos  por  sus  cinturones  de  piedra,  precisó 
á  los  conquistadores  idear  medios  con  que  aumentar  los  efectos  des- 
tructores de  sus  armas  de  tiro  y  abatir  las  defensas.  De  ahí  la  inven- 
ción de  la  balista,  el  onagro,  el  tonelón,  la  catapulta,  el  escorpión, 
el  arríete,  etc.,  etc.,  máquinas  ideadas  por  los  griegos,  asirios,  fenicios 
ó  romanos,  derivadas  todas  ellas  de  la  honda  y  el  arco,  y  el  poste- 
rior descubrimiento  del  fundíbulo,  el  trabuco,  el  garrote,  almójan- 
que  y  otras  más,  no  menos  temibles  para  los  pueblos  contra  quienes 
se  utilizaron. 
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No  es  nuestro  proposito  hacer  un  estudio  especial  de  la  antigua 
tormentaria,  por  cuyo  motivo  nos  limitaremos  á  apuntarlas  armas  que 
sirvieron  de  punto  de  origen  para  la  invención  y  aplicación  de  las  de 
fuego,  pues  á  la  circunstancia  de  haberse  disparado  con  algunas  de  las 
máquinas  que  indicamos,  flechas  y  materias  incendiarias,  impregnadas 


Grabado  núm.  136. — Lombarda  del  siglo  xvi. 


en  cierta  clase  de  mezclas  que  contenían  los  elementos  químicos  de 
la  pólvora,  se  debe  la  invención  de  ésta  y  su  consiguiente  aplicación. 
Los  chinos  primero  y  los  árabes  después,  conocieron  los  resultados 
que  se  obtenían  del  salitre  en  las  composiciones  ó  mezclas  que  ejecu- 
taban para  obtener  materias  aplicables  á  la  guerra  y  á  los  fuegos  de 
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artificio.  Unos  y  otros  aplicaron  á  las  flechas  estas  mezclas  incendia- 
rias, duplicando  por  tal  medio  su  efecto,  obteniendo  de  este  proce- 
dimiento una  enseñanza,  que  les  condujo  al  perfeccionamiento  de  las 
mezclas  hasta  lograr  la  obtención  de  la  pólvora.  Los  repetidos  dis- 
paros de  las  flechas  incendiarias  dieron  á  conocer  que  acrecía  en  ve- 
locidad, á  medida  que  aumentaba  el  escape  de  los  gases  desprendi- 


Gi!,VBADO  NÚM.  137. — Niim.  1.  Falconete  del  siglo  xv.— Núin.  2.  Pieza  de  carga. 

(Museo  Armería  Estruch,) 


dos  de  la  mezcla  del  tubo  que  los  contenía.  De  estos  efectos  puede 
deducirse,  por  inducción,  la  fuerza  propulsiva  de  las  composiciones 
y  su  aplicación  á  las  armas,  construyendo  tubos  de  hierro  que,  car- 
gados con  pólvora,  lanzaban,  al  inflamarse,  flechas  de  asta  muy 
corta,  balas  ó  piedras.  Los  disparos  de  esta  clase  de  armas,  produ- 
cían al  principio  efectos  simplemente  morales  por  su  detonación,  ya 
que  resultaba  muy  lenta  su  carga  y  corto  su  alcance. 
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Poco  á  poco  perfeccionóse  la  mezcla  y  las  armas,  si  bien  no  llegó 
el  invento  á  ejercer  poderosa  y  eficaz  influencia  en  el  arte  de  la  gue- 
rra hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  décimo  quinto. 

Varios  pueblos  atribúyense  la  invención  de  la  pólvora,  y  no  es 
menor  el  de  los  que  pretenden  su  introducción  en  Europa.  Esto  no 
obstante,  preciso  es  que  unos  y  otros  desistan  de  sus  pueriles  empe- 
ños, pues  resulta  plenamente  probado,  que  los  árabes  introdujeron 
en  España  la  artillería,  y  que  nuestra  patria  fué,  por  lo  tanto,  la  pri- 
mera nación  europea  que  la  conoció  y  utilizó. 

Los  pueblos  orientales,  según  hemos  indicado,  empleaí-on  las  com- 
posiciones incendiarias  lanzándolas  con  máquinas  semejantes  á  los 
fundíbulos,  siendo  los  árabes  los  primeros  que  se  batieron  con  armas 
de  fuego.  En  el  siglo  xii  hácese  ya  mención  de  un  combate  naval  en 
el  que  los  moros  sevillanos  despedían  desde  sus  barcos  truenos  de 
fuego  (1).  D.  Alfonso  el  Batallador  empleó  también,  según  Conde, 
en  el  sitio  de  Zaragoza,  truenos  y  otras  máquinas.  En  la  siguiente 
centuria,  utilizáronse  asimismo  en  los  sitios  de  Requena,  Mallorca, 
Burriana,  Córdoba,  Gibraltar  y  Alicante,  desempeñando  los  artille- 
ros importante  cometido  en  las  huestes  del  Santo  Rey  de  Castilla  y 
del  monarca  aragonés  D.  Jaime  el  Conquistador.  Zurita  y  Núñez  de 
Villaizán  hacen  mención,  en  sus  respectivas  crónicas,  de  Is^^  pelotas 
de  hierro  que  se  lanzaban  con  fuego,  ó  sea,  balas  rasas  contenidas  en 
cañones  más  ó  menos  rudimentarios  é  impulsados  por  medio  de  la 
pólvora.  Florián,  por  su  parte,  al  describir  el  célebre  sitio  de  Algeci- 
ras,  ocurrido  en  1342,  dice  que  '<los  molaos  usaron  cañones»,  y  en  la 
crónica  de  D.  Alfonso  XI,  que  se  «lanzaron  muchos  truenos  contra 
las  huestes,  en  que  se  lanzaban  pellas  de  fierro.  En  la  misma  centu- 
ria, emplearon  las  nuevas  armas  en  los  combates  campales,  cual  lo 
hicieron  los  moros  en  Egea  en  1394,  que  destruyeron  las  masas  de 
hombres  de  armas  con  los  truenos  y  saetas.  Su  transporte  efectuá- 
base sobre  carretas  arrastradas  por  yuntas  de  bueyes.  Los  maestros 
constructores  gozaban  de  grandes  prerrogativas  y  emolumentos,  cual 
los  disfrutó  Perrín,  maestro  de  facer  cay  nones  de  Carlos  el  Malo,  de 
Navarra,  á  quien  le  asignó  el  monarca  una  pensión  de  cien  libras 
anuales,  á  condición  de  que  no  trabajase  para  otros  Estados. 

La  pólvora  elaborada  en  ^Barcelona  gozaba  de  gran  estima,  asi- 


(1)  La  voz  trueao  con  la  que  eu  su  origen  se  denominó  á  la  artillería,  derívase  de  la  palabra  árabe  al- 
garrada con  que  se  conocieron  esta  clase  de  armas  ó  engeños. 
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mismo  el  salnitre,  azufre  y  otros  polvos  de  caynón,  que  se  expedían 
desde  aquella  ciudad  para  las  de  la  península,  en  donde  se  habían 
establecido  manufacturas.  Cuanto  á  los  proyectiles  y  á  los  montajes 
de  las  piezas,  existen  datos  interesantes  en  los  documentos  de  aque- 


Grabado  núm.  138. — Culebrina  del  siglo  xvi. 

tMuseo  Armería  Estruch.) 


lia  época.  Por  ellos  sabemos  que  por  encargo  del  citado  rey  Carlos  II 
de  Navarra,  compró  en  Pamplona,  el  ínaestro  de  su  moneda,  un  cay- 
nón, que  cargaba  pelotas  de  piedra  de  trece  libras,  por  ochenta  flori- 
nes, que  la  cureña  costó  doce  florines,  y  uno  y  medio  el  herraje,  con- 
sistente en  planchas,  cavillas  y  ligament  de  la  fusta,  que  suministró 
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el  cerrajero  maese  Eneco,  y  los  de  otra  pieza  de  menores  dimensiones, 
que  arrojaba  pelotas  de  piedra  de  siete  libras,  cinco  florines,  que  se 
abonaron  al  herrero  Martín  García,  también  de  Pamplona.  No  menos 
curiosas  son  las  noticias  acerca  de  los  mazoneros  dedicados  á  la  cons- 
trucción de  los  proyectiles,  puesto  que  por  ellas  puede  conocerse  la 
producción  y  su  valor.  Dos  buenos  operarios  labraban  cinco  ó  seis 
pelotas,  holaños,  resultando  el  precio  aproximado  de  cada  una  de 
ellas,  una  peseta,  pues  el  jornal  que  devengaban,  5  sueldos  6  dine- 
ros, era  equivalente  á  cinco  pesetas  de  la  moneda  actual. 

Las  primeras  piezas  de  que  se  tiene  noticia,  las  lombardas,  ha- 
llábanse constituidas  por  varias  barras  de  hierro  forjado,  unidas  de 


Gkauado  núm.  139. — Pistolas  del  siglo  xvi. 

(Musco  Armería  Estruch.) 


manera  que  formaban  un  tubo  cilindrico,  sujeto  por  medio  de  aros, 
asimismo  forjados,  que  cubríanlo  en  toda  su-  longitud,  y  sobre  la 
unión  de  éstos,  otros  de  menores  dimensiones,  dotados  con  grandes 
argollas  para  facilitar  su  manejo  y  sujeción  á  la  cureña  por  medio 
de  cuerdas.  Sus  dimensiones  y  peso,  hacían  difícil  y  costoso  su  ma- 
nejo y  transporte.  Basta  recordar  que  las  lombardas  que  batieron  los 
muros  de  Algeciras  en  1342  arrojaban  pelotas  de  208  kilogramos  y 
se  comprenderá,  sin  esfuerzo,  fuesen  necesarios  doscientos  hombres 
para  el  servicio  de  cada  pieza  y  algunas  yuntas  de  bueyes  para  el 
arrastre. 

La  necesidad  de  reducir  los  calibres,  determinó  la  construcción 
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de  otras  piezas,  entre  ellas  el 
falconete,  que  se  fundía  ya 
de  una  sola  en  el  siglo  xiv, 
siendo  variables  su  calibre 
y  longitud.  «Formada  el 
ánima  con  duelas  de  hierro 
batido, — dice  el  Sr.  Fer- 
nández Duro, — aseguradas 
con  los  manguitos,  los  zun- 
chos que  cubren  las  juntu- 
ras de  aquéllos  tienen  los 
cantos  redondeados  á  lima, 
lo  cual  indica  cierto  esmero 
no  común  en  la  fabricación, 
sobresaliendo  al  último  de 
la  boca,  que  es  de  mayor  re- 
salte y  forma  brocal.  En  la 
parte  posterior,  un  marco 
rectangular  que  deja  hueco 
para  la  recámara  se  une  por 
los  dos  brazos,  estirados  en 
forma  de  media  caña,  á  la 
pieza,  atravesándolos  un 
perno  del  último  zuncho, 
que  está  remachado  al  exte- 
rior. La  recámara  tielie 
fígura  de  alcuza,  constitu- 
jT'endo  á  la  semejanza  el  asa 
con  que  se  maneja;  encaja 
en  la  culata  con  una  pieza 
de  enchufe;  descansa  en  una 
planchuela  curva  sujeta  en 
el  dicho  marco  y  se  afianza 
con  una  fuerte  cuña  de  hie- 
rro que  atraviesa  de  uno  á 
otro  lado.  Una  palanca  ó 
rabera  que  del  mismo  mar- 
co se  prolonga  hacia  atrás 
en  dirección  del  eje  del  me- 


Grabado  núm.  140.— Pistolas  de  arzón  del  siglo  xvi 

(.ituseo  Armería  Estrnch.) 
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canismo,  sirve  para  la  puntería.  Las  dimensiones  de  esta  curiosa 
pieza,  son:  75  centímetros  de  longitud  de  la  cuña,  25  centímetros  la 
del  hueco  del  marco  y  cuña,  y  34  centímetros  la  de  la  rabera,  ó  sea 
1'34  metros  de  total  longitud.  Los  zunchos  están  separados  8  centí- 
metros, el  calibre  es  de  7  y  el  diámetro  exterior  con  el  brocal  116.» 

Al  falconete  y  á  la  lombarda  siguió  la  invención  de  otras  piezas, 
como  la  culebrina  y  el  órgano,  que  reunía  en  un  solo  montaje  tres 
ó  más  de  corto  calibre;  el  compago,  compuesto  de  dos  brazos  con  sus 
correspondientes  hornillos;  la  sierpe,  basilisco,  jeringa,  dragón,  geri- 
falte y  otras  más  de  extraña  forma,  resultado,  todas  ellas,  del  deseo 
de  multiplicar  la  acción  destructora  y  del  propósito  de  lograr  facili- 
dades de  movilización. 

La  artillería  entró  á  formar  parte  de  los  ejércitos  y  á  funcionar 
en  las  batallas  campales  (1).  De  ahí  que  se  confiara  su  manejo  á 
hombres  prácticos  y  que  los  artilleros  se  subdividieran  en  tantas  sec- 
ciones cuantos  eran  lo?  elementos  que  precisaban  para  la  función  de 
las  piezas,  aparte  de  los  conductores,  encargados  exclusivamente  del 
ganado  de  arrastre  y  del  transporte,  y  de  los  gastadores  que,  escogi- 
dos entre  los  soldados  más  robustos,  precedían  al  material  para  alla- 
nar obstáculos,  abrir  caminos  ó  disponer  puentes. 

A  mediados  del  siglo  xv  apareció  la  espingarda,  usada  en  el  sitio 
de  Toledo  (1449)  y  cuyo  empleo  menciónase  en  numerosos  documen- 
tos de  aquella  centuria,  viniendo  á  marcar  en  cierto  modo  la  tran- 
sición entre  la  culebrina  y  la  escopeta.  De  mecanismo  un  tanto  com- 
plicado, tenía  el  cañón  colocado  sobre  una  caja  de  madera  dispuesta 
de  modo  que  pudiera  fijarse  la  puntería,  disparándose  con  el  auxilio 
de  estopines  y  botafuegos. 

Los  Reyes  Católicos  dedicaron  preferente  interés  á  la  organización 
y  mejoramiento  de  la  artillería,  pues  no  se  limitaron  á  establecer  ta- 
lleres, dotados  de  personal  inteligente,  destinando  cuantiosas  sumas 
á  su  entretenimiento,  sino  que  contrataron  maestros  extranjeros,  es- 
pecialmente franceses  y  alemanes.  Hay  que  advertir,  en  obsequio  de 
Barcelona,  que  en  el  último  tercio  del  siglo  xiv,  fundíanse  en  ella 


(1)  El  infortunado  príncipe  de  Viana,  dispuso  en  la  campaña  que  emprendió  en  1456,  un  tren  com- 
pleto de  artillería,  que  tomó  parte  activa  en  la  batalla  de  Aybar. 

Don  Pedro  de  Madrazo,  cita  á  este  propósito  un  curioso  documento,  en  su  obra  Naoarra  y  Logroño, 
en  el  que  consta  que  el  citado  príncipe,  en  la  ocasión  ;l  que  nos  referimos,  ó  sea,  en  la  última  de  sus  ten- 
tativas bélicas  para  alcanzar  el  trono,  que  mandó  pagar  el  sobo  con  que  se  untaron  los  carros  que  Itera- 
ban la  artillería  al  tiempo  que  nos  salimos  sobre  los  campos.» 
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lombardas  de  bronce, 
existiendo  grandes  de- 
pósitos de  armas  y  per- 
trechos de  guerra. 

Entre  los  artilleros 
cuyos  nombres,  por 
mencionarse  en  las  cró- 
nicas de  la  época,  lle- 
van consigo  un  concep- 
to de  distinción,  hemos 
de  citar  á  los  maestros 
Juan  Hernández  de  Bo- 
badilla ,  Juan  Alonso 
Solís  y  Juan  Sánchez 
de  Aguilar,  que  tuvie- 
ron á  su  cargo  la  direc- 
ción y  servicio  de  las 
piezas  Grande,  Gigón 
y  Banda,  en  el  sitio  de 
Setenil;  á  Sancho  Sán- 
chez de  Londoño,  que 
tomó  á  su  cargo  dos 
lombardas  de  fuslera,  y 
al  general  D.  Francisco 
Ramírez  de  Madrid,  á 
quien  confiaron  los  Re- 
yes Católicos  la  direc- 
ción de  la  artillería, 
auxiliado  por  el  maes- 
tro mayor  Domingo  Za- 
carías y  los  maestros 
bombarderos  Tomás 
Barberá  y  Alonso. 

A  la  creencia  de  que 
el  efecto  de  los  proyec- 
tiles hallábase  en  razón 

directa  con  la  masa  que  presentaban,  siguió  la  racional  de  perfec- 
cionar las  piezas,  reduciendo  su  peso  y  dimensiones,  iniciándose  la 
transición  entre  las  armas  de  gran  calibre  y  las  portátiles.  A  esta 


Grabado  núm.  141.— Frasco  para  pólvora,  del  siglo  xvi. 

(Museo  Armería  Kstruch.) 


Grabado  núm.  142.— Nám.  1.  Arcabuz  de  rueda  del  siglo  xvi.— Núm  2.  Mosquete 

del  siarlo  xvii. 


^Jlnseo  Armería  Estriich.i 


causa  obedecen  las  transformaciones 
de  que  fueron  objeto  los  falconetes  y 
las  demás  piezas  que  hemos  mencio- 
nado anteriormente,  cuyas  extrava- 
gantes denominaciones  tenían  su  ori- 
gen en  la  variedad  de  calibres  ó  en 
los  motivos  que  las  exornaban. 

Complicado  era  su  manejo,  y 
para  que  nuestros  lectores  puedan 
alcanzar  las  dificultades  que  su  fun- 
cionamiento ofrecía,  copiamos  á  con- 
tinuación lo  que  acerca  de  su  mon- 
taje y  servicio  dice  el  señor  conde  de 
Cleonard: 

«Una  parte  de  las  antiguas  era 
recamarada;  una  tenía  dos  ó  más  re- 
cámaras; la  pólvora  se  colocaba  en 
el  bote  ó  receptáculo  de  recámara,  se 
cerraba  con  un  taco  de  madera  en- 
trado á  mazo,  y  se  adhería  por  la 
culata  ajustando  su  cuello  á  la  ca- 
vidad que  se  dejaba  á  propósito;  des- 
pués se  conducía  con  hierros  ó  tena- 
zas el  proyectil,  denominado  bolaño 
ó  pella,  y  se  dejaba  resbalar  hasta  la 
recámara  para  buscar  el  contacto 
del  taco.  Los  cañones  de  gran  calibre 
estaban  encabalgados  en  bancos  ó 
cureñas  sujetos  por  grandes  anillos 
ó  abrazaderas,  á  fin  de  afianzar  la 
pieza,  y  también  por  sotabragas  de 
cuerdas  adheridas  á  las  argollas  la- 
terales; la  culata  se  empotraba  con- 
tra una  fusta  gruesa  de  madera,  apo- 
yada por  dos  grandes  estacas  hinca- 
das en  tierra,  y  su  boca  se  levantaba 
por  medio  de  un  cepo  que  se  graduaba  para  la  puntería.  Dispuesta 
así  la  pieza,  el  artillero  introducía  por  el  disparador  ó  fogón  una 
aguja  ó  taladro,  colocaba  el  estopín  de  azufre  que  cubría  su  extremo 

19 


Grabado  núm.  143.— Núm.  1.  Aroabuz  del  si- 
glo XVII. — Núm.  2.  Horquilla  para  apoyar  el 
arcabuz. — Núm.  3.  Mosquete  de  rueda  del 

siglo  XVII. 

(,Mu8eo  Armería  Estruch.) 
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con  un  pebete,  y  otro  artillero  con  la  horquilla  o  cervelario,  esto  es, 
el  botafuego,  disparaba  colocando  su  mano  izquierda  delante  del  ca- 
rrillo derecho.  Para  cargar  de  nuevo  estas  piezas  se  necesitaba  ejecu- 


Grabado  núm.  144. — Núm.  1.  Arcabuz  del  siglo  xvii. — Núm.  2.  Arcabuz  del  siglo  xvii. 
— Núm.  3.  Tercerola  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería  Estrnch.) 


tar  una  operación  muy  complicada  y  lenta:  era  preciso  abrir  las  cuatro 
abrazaderas  y  soltar  las  sotabragas;  hecho  esto,  un  número  proporcio- 
nado de  artilleros  tirando  de  ellas,  arrastraba  la  caña  por  el  banco  ó 
cureña,  mientras  otros,  deteniendo  la  recámara,  la  sacaban  de  su 
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Grabado  núm.  145.— Núiii.  1.  ArcaVjuz  de  rueda  del  siglo  xvii.— Núm.  2.  Arcabuz  de 
doble  rueda  del  siglo  xvii. — Núm.  3.  Arcabuz  del  siglo  xyii. 

(Mn^eo  Armería  Estruch.) 
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puesto  y  ponían  otra  cargada  en  su  lugar;  entonces,  con  cuidado  y 
despacio,  corrían  la  caña  hacia  abajo  hasta  que  se  encajaba  con  el 
cuello  y  concluían  asegvirando  el  cañón  con  las  abrazaderas  ó  sota- 
bragas;  de  forma  que  lo  que  más  podían  tirar  estas  piezas  eran  ocho 
tiros  en  cada  veinticuatro  horas,  como  lo  indica  Guicciardini,  la 
crónica  del  rey  D.  Juan  de  Castilla,  etc.,  etc.  No  todas  las  piezas 
de  que  se  hacía  uso  en  aquel  tiempo  se  fijaban  del  mismo  modo:  las 
grandes  bocas  de  fuego,  parecidas  en  su  estructura  á  nuestros  mor- 
teros ó  pedreros,  y  que  lanzaban  holafios  de  enorme  diámetro,  seme- 
jantes á  los  aereolitos,  si  bien  se  encabalgaban  tal  como  hemos  des- 
crito, no  se  caían  sobre  el  banco  6  cureña,  pues  la  pieza  quedaba 
montada  entre  la  fusta  y  un  cepo  guarnecido  de  planchas,  cavillos  y 
ligamentos  de  hierro.  Siendo  cónica  el  ánima  y  corta  la  pieza,  no 
necesitaba  de  recámara  supletoria,  y  merced  á  esta  circunstancia, 
su  carga  era  menos  complicada,  pero  generalmente  por  el  rebajo,  en 
los  disparos  sufría  muchas  alteraciones  que  era  preciso  enmendar.» 

Por  lo  expuesto  compréndese  la  importancia  que  revistió  en  nues- 
tro país  la  artillería  y  el  cuidado  que  su  mejora  y  acrecentamiento 
mereció  de  todos  los  monarcas.  Esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  los  sa- 
crificios impuestos  por  las  villas  y  ciudades,  de  las  cuantiosas  sumas 
destinadas  también  por  los  monarcas  á  la  adquisición  de  bocas  de 
fuego  y  el  considerable  número  de  piezas  forjadas  ó  fundidas  en  los 
talleres  de  campaña  primero  y  en  las  fábricas  de  Medina,  Barcelona, 
Baza,  Málaga  y  Granada  después,  es  escaso  el  número  de  las  que 
han  podido  conservarse,  desafiando  la  acción  del  tiempo,  la  conse- 
cuencia del  abandono  y  de  la  ignorancia,  ó  los  efectos  desastrosos  de 
la  rapacidad  de  los  extranjeros  ejércitos  (1). 

La  aplicación  de  las  armas  portátiles  no  coincidió  con  la  inven- 
ción de  la  artillería.  Preciso  fué  que  transcurriera  casi  un  siglo  y 
que  las  bocas  de  fuego  se  utilizaran  por  casi  todos  los  ejércitos  de 
Europa  para  que  se  estimara  necesario  el  uso  de  aquéllas.  Hasta 
mediados  del  siglo  xiv  no  se  hace  mención  del  cañón  de  mano,  cule- 
brina, espingarda,  escopeta  y  arcabuz,  que  no  pueden  considerarse 


(1)  Dice  el  erudito  artillero  Sr.  Salas  en  el  Memorial  histórico  de  la  artillería  española. — «Por  el 
conocimiento  que  los  franceses  habían  adquirido  de  la  excelencia  de  nuestros  cañones,  trataron  de  sa- 
car el  mayor  partido  de  los  derechos  de  guerra,  y  así,  á  últimos  de  la  Independencia,  extrajeron  de  Espa- 
ña cuanta  artillería  tuvieron  ocasión.  Por  Cataluña  solamente,  en  el  corlo  espacio  de  1."  de  octubre 
de  1813  á  12  de  abril  de  1814,  fueron  á  Francia  los  efectos  que  se  expresan:  cañones  de  bronce  de  sitio  y 
plaza,  84;  ídem  de  batalla,  150;  obuses,  morteros  y  pedreros,  126;  formando  un  total  de  300  piezas,  con 
owos  muchos  pertrechos  de  diferentes  especies,  tales  como  fusiles,  etc.,  etc. 
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más  que  como  una  modificación  de  las  primitivas  armas  de  tiro, 
puesto  que,  con  ligeras  variantes,  reducíanse  á  un  cilindro  hueco  de 
hierro,  provisto  de  una  recámara  abierta  por  uno  de  sus  extremos, 
en  la  que  se  colocaba  la  carga  cerrándola  con  un  taco.  Apoyábanse 
en  el  pecho  por  medio  de  un  pequeño  afuste  de  madera  y  se  dispara- 
ban aplicándoles  una  mecha.  Al  cañón  de  mano,  sucedió  el  serpen- 
tín, cuya  recámara  se  unía  al  cañón  á  rosca,  y  á  éste  la  culebrina, 
formada  de  una  sola  pieza  cuya  longitud  alcanzaba  1'60  metros,  y 
el  sacre,  reducción  de  aquélla  y  el  falconete.  La  parte  anterior  del 
arma  hallábase  provista  de  una  espiga  de  hierro  que  se  clavaba  con 
un  á  modo  de  caballete  descansando  el  resto  del  cañón  sobre  la  cola 


Grabado  núm.  14(5. — Pedreñales  del  siglo  xvii. 

(.Mnseo  Armería  Estrnch.) 


del  afuste.  A  pesar  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  manejo  de  la 
culebrina,  entre  otras  el  dé  ser  preciso  para  dispararla  que  el  cule- 
brinero  la  apoyara  sobre  el  hombro  y  en  esta  forma  diera  fuego  apli- 
cando la  mecha,  generalizóse  su  uso  entre  los  cuerpos  armados-  de 
Europa  durante  el  siglo  xv,  conforme  lo  demuestra,  entre  otros,  el 
hecho  de  hallarse  provistos  de  esta  clase  de  armas  diez  mil  suizos  en  la 
batalla  de  Morat  (1476),  y  tenerse  noticia  de  haber  formado  asimismo 
parte  del  ejército  de  Carlos  VIII,  cuerpos  ó  secciones  de  culebrineros. 
Cuanto  á  España,  los  antecedentes  más  antiguos  que  se  tienen  de  la 
aplicación  de  esta  arma  remóntanse  á  los  años  de  1447,  con  motivo 
del  cerco  de  Atienza  y  al  sitio  de  Escalano,  ocurrido  pocos  años  después. 
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En  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  ó  sea  en  1509,  usáronse  seccio- 
nes de  tiradores  á  caballo,  armados  con  escopetas  y  espadas  de  dos 
manos,  progresando  también  la  artillería,  ya  con  la  construcción  de 

piezas  de  campo,  con  montajes  pro- 
vistos de  ruedas  y  dotadas  de  gradua- 
dores para  poder  variar  la  puntería, 
ya  con  el  aumento  de  su  material. 
Esto  no  obstante,  en  los  comienzos 
de  esta  centuria  continuó  la  varie- 
dad de  calibres  y  de  formas  de  las 
piezas,  de  tal  manera,  que  su  nueva 
denominación  determina  las  dificul- 
tades que  había  de  ofrecer  tan  capri- 
choso sistema.  Como  testimonio  de 
cuanto  apuntamos,  citaremos  las  pie- 
zas llamadas  lombardas,  lomhardetas, 
pasavolantes,  cuartagos,  San  Marti- 
nes, San  Migueles,  San  Cristóbales, 
pedreros  con  cámara,  serpentinos  con 
cámara,  serpentinos  pequeños,  cule- 
j   ^  II  brinas  redondas,  cidebrinas  ochova- 

\^  mi  íl  '1  l'l         das,  falconetes  redondos,  falconetes 

ochavados,  gerifaltes,  ribadoquines 
mosquetes,  ribadoquines  ochavados, 
sacabuches,  aracabuche  y  mosquete. 

Las  ventajas  que  ofrecía  la  nueva 
artillería  llamada  de  campaña,  sugi- 
rió á  Gonzalo  de  Córboba,  el  Gran 
Capitán,  la  idea  de  dotar  á  su  ejér- 
cito de  una  arma  portátil,  proyecto 
que,  confiado  á  los  maestros  armeros 
italianos,  dió  como  resultado  la  scop- 
pieta,  arma  de  caja  partida,  de  sen- 
cillo cuanto  seguro  mecanismo,  que 
se  cargaba  por  la  recámara:  «Un  ém- 
bolo giratorio — dice  D,  Francisco 
Barado  en  su  notable  obra  Museo  Militar, — ^al  que  iba  unida  una 
palanca,  permitía  abrir  y  cerrar  la  recámara  para  practicar  la  car- 
ga, sujetaba  el  cañón  é  impedía  el  movimiento  de  dicha  recámara; 


Grabado  núm.  147.— Arcabuces  de  muralla, 
de  principios  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería  Estmch.) 


—  279  — 


este  mecanismo  estaba  provisto  de  fuertes  chapas  de  hierro  conve- 
nientemente sujetas.  El  cañón  era  de  calibre  de  catorce  adarmes  y 
cuatro  pies  é  igual  número  de  pulgadas  de  longitud,  y  á  él  se  adap- 
recámara,  de  mayor  calibre  y  diámetro  que  aquél.» 
El  constante  progreso  iniciado  en  todas  las  artes  é  industrias, 
produjo,  como  obligada  consecuencia,  la  invención  del  arcabuz,  que 
vino  á  reemplazar  con  éxito  la  defectuosa  escopeta.  Diferenciábase 


Grabado  núm.  148.— Núm.  1.  Pistola  de  rueda  del  siglo  xvi. — Nüm.  2,  Pistola  de  rueda  del  siglo  xvii.— 
Núm.  3.  Pistola  de  arzón  del  siglo  xvi. — Núm.  4.  Pistola  de  chispa  del  siglo  xviii. 

i,Mu8eo  Armería  Estrncb.) 


el  arcabuz  en  que  no  se  cargaba  por  la  recámara  y  en  que,  gracias  á 
un  sencillo  mecanismo,  la  mecha  adherida  al  serpentín  subía  movida 
por  un  muelle  hasta  el  fogón  para  verificar  el  disparo.  Medía  el 
cañón  un  metro  de  longitud  aproximadamente;  la  cavidad  del  cañón 
labrábase  á  forja,  y  á  calda  la  recámara  y  cazoletas,  hallándose  unido 
el  cañón  á  la  caja  por  medio  de  una  abrazadera  de  hierro.  A  esta 
arma  se  adicionó  después  la  rueda,  inventada  en  1515  por  un  armero 
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de  Niiremburga,  que  reemplazó  con  ventaja  á  la  mecha,  que  produ- 
cía el  choque  de  una  piedra  de  chispa  con  la  punta  de  acero  y  comu- 
nicaba la  chispa  al  fogón,  determinándose  el  disparo.  Preciso  era  el 
auxilio  de  la  horquilla  para  apoyar  el  arma,  dado  su  excesivo  peso, 
siendo  este  inconveniente  unido  á  la  lentitud  con  que  había  de  efec- 
tuarse la  carga,  motivo  ó  causa  para  que  se  desterrase,  á  pesar  de 
haberse  reducido  posteriormente  sus  dimensiones  hasta  el  punto  de 
poder  prescindir  de  la  horquilla. 

Las  guerras  de  África  é  Italia,  emprendidas  por  el  cardenal  Cis- 
neros  y  el  Gran  Capitán  y  las  instrucciones  dictadas  por  Fernando 
el  Católico,  fueron  causa  para  que  se  redujesen  y  regularizasen  los 
calibres  y  dimensiones  de  las  piezas,  antes  tan  vario,  y  que  empeza- 
se parala  artillería  un  período  de  reglamentación.  Fijóse  el  número 
de  tiros  y  montajes,  así  como  el  de  guías  y  servidores  de  cada  tren, 
creándose  arsenales,  maestranzas  y  fundiciones  en  Tarragona,  Tor- 
tosa,  Medina  del  Campo,  Burgos,  Málaga,  Pamplona  y  Cartagena, 
existiendo  en  aquellos  establecimientos  plazas  de  polvoristas,  fundi- 
dores, forjadores,  arcabuceros,  carpinteros,  carreteros,  cordeleros  y 
toneleros. 

La  fantasía  de  los  maestros  artilleros,  singularmente  los  alema- 
nes, tradújose  en  bellos  y  caprichosos  motivos  ornamentales  para  la 
decoración  de  las  piezas,  cuyos  elementos  acusan  la  influencia  del 
Renacimiento. 

A  este  período  corresponde  el  mosquete,  que  sólo  se  distinguía 
del  arcabuz  por  la  forma  especial  de  la  culata  y  su  mayor  calibre. 
El  cañón  era  también  forjado  al  igual  que  la  recámara,  resultando 
mucho  más  pesado  que  el  arcabuz.  Los  primeros  tipos  precisaban  el 
auxilio  de  la  horquilla  para  verificar  los  disparos,  pero  paulatina- 
mente redujéronse  las  dimensiones  y  el  peso.  Construyéronse  otros 
tipos  destinados  al  servicio  de  las  murallas,  que  se  distinguían  por 
su  extraordinaria  longitud,  calibre  y  peso. 

Merecen  citarse,  entre  las  armas  portátiles  de  aquella  época,  los 
petriñales  ó  pedreñales  y  los  pistoletes,  de  invención  y  origen  italia- 
no, utilizados  por  la  caballería.  La  inflamación  de  la  carga  efectuá- 
base por  medio  del  mecanismo  de  la  rueda  y  el  sílice,  que  fué  reem- 
plazado después  por  la  piedra  ágata,  en  razón  de  su  mayor  dureza. 

En  el  siglo  xvi  la  artillería  redujo,  conforme  hemos  indicado,  el 
peso,  longitud  y  calibre  de  las  piezas,  sin  que  por  ello  se  significase 
la  medida,  reforma  que  no  se  realizó  por  completo  hasta  comienzos 
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de  la  siguiente  centuria.  Las  denominaciones  de  cañón,  culebrina, 
culebrina  bastarda,  culebrina  media,  falcón  y  fattoriete  equivalen  á 
significar  igual  número  de  tipos  y  calibres.  A  Carlos  V  débense  las 
primeras  reglas  para  lograr  la  unificación,  pues  no  á  otro  fin  tendie- 
ron las  experiencias  ó  pruebas  que  ordenó  se  practicaran  en  Bruselas 
con  objeto  de  conocer  las  aleaciones  y  obtener  el  bronce  con  las  con- 
diciones indispensables  de  resistencia,  conviniéndose  que  á  cada 
100  partes  de  bronce  correspondían  92  de  cobre  y  8  de  estaño.  Al 


Grabado  núm.  149.— Núm.  1.  Pistola  de  rueda  del  siglo  xvii. — Núm.  2.  Pistola  de  rueda  del  siglo  xvi. 
— Núm.  3.  Pistola  de  arzón  del  siglo  xvi.— Núm.  4.  Pistola  de  arzón  del  siglo  xvni, 

(Museo  Armería  Estruch.) 


propio  tiempo,  se  determinó  la  relación  que  debía  existir  entre  el 
calibre  y  la  longitud  de  las  piezas  y  la  cuantía  de  su  carga. 

El  notable  progreso  realizado  en  el  arte  de  fundir  fué  de  grandio- 
sísima utilidad  para  la  artillería,  cuyas  piezas  fueron  de  más  fácil 
manejo  gracias  á  la  aplicación  de  los  aros  que  se  colocaron  en  los  ca- 
ñones y  delfín  en  la  culata. 

Aunque  no  se  halla  bien  determinada  la  fecha  en  que  pudieron 
inventarse  los  morteros,  tan  diversas  son  las  fijadas  por  Valturio, 
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Fronberg,  Promís,  Estrada,  Almirante  y  otros  no  menos  distingui- 
dos escritores  militares,  resulta  que  «las  ruedas  dentadas,  á  favor  de 
las  cuales  podía  darse  á  los  morteros  la  inclinación  que  se  quisiera», 
fueron  ideadas  por  Leonardo  de  Vinci,  de  manera  que  si  bien  se  des- 
conoce el  año  de  su  descubrimiento  y  el  nombre  de  su  inventor,  no 
cabe  la  menor  duda  que  á  mediados  del  siglo  xvi  empleábanse  por 
todos  los  ejércitos  de  Europa.  Con  ellos  disparábanse  balas  de  piedra, 
de  hierro  y  de  fuego  ó  fustíferas.  Cuanto  á  las  bombas  no  puede  afir- 
marse positivmnente  su  empleo,  según  Almirante,  hasta  mediados 
del  siglo  XVII. 

El  personal  de  artillería  constaba  en  1546  de  tres  capitanes  ge- 
nerales é  igual  número  de  tenientes  generales.  El  cargo  de  gentil- 
hombre, equivalía  al  de  jefe  de  batería,  y  el  de  condestable,  al  de 
cabo.  Los  sirvientes  de  las  piezas  dividíanse  en  conductores  y  artille- 
ros, figurando  como  agregados  los  minadores  y  gastadores.  Para  los 
trenes  había  los  cargos  de  comisario  y  gil-maestre,  y  en  las  oficinas  y 
maestranzas,  contadores,  pagadores,  mayordomos,  furrieles,  prebos- 
tes, alguaciles,  ingenieros  y  tracistas,  cuya  organización  y  denomina- 
ciones subsistieron  hasta  fines  del  siglo  xvii. 

En  1609  clasificáronse  nuevamente  las  piezas,  formando  tres 
grandes  grupos,  con  el  fin  de  fijar  los  calibres  y  determinar  el  desti- 
no y  aplicación  de  cada  boca  de  fuego.  Correspondían  al  primero, 
los  mosquetes,  ribadoquines,  esmeriles,  falconetes,  medios  sacres  ó 
falcones,  cerbatanas  medianas,  sacres,  áspides,  pasavolantes,  medias 
cidebrinas  y  cidebrinas;  comprendiendo  el  segundo  grupo  los  cuartos 
de  cañón,  medios  cañones,  cañones  de  batería,  encampanados,  reca- 
mar ados,  sencillos,  dobles,  reforzados  y  los  basiliscos;  y  al  tercero 
pertenecían  los  morteros,  pedreros  y  trabucos.  Distinguíanse  por  su 
longitud  las  piezas  del  primer  género,  por  su  calibre  las  del  segundo, 
aunque  no  menor  dimensión,  y  las  del  tercero  por  estar  destinadas  á 
disparar  grandes  balas  de  piedra. 

Algún  resultado  se  alcanzó  con  la  precedente  clasificación,  pero 
en  el  reinado  de  Felipe  II  llegó  á  tal  extremo  la  diversidad  de  for- 
mas y  calibres,  que  se  estimó  necesaria  una  nueva  reglamentación, 
señalándose  otras  tres  clases,  constituidas  por  los  Rebufos,  corres- 
pondientes al  cañón  del  calibre  de  40  á  45  libras  de  su  bala  de  hierro; 
por  los  Crepantes,  equivalentes  al  medio  cañón,  y  los  Barracos  ó  Cor- 
cobados,  que  correspondían  al  cuarto  de  cañón,  utilizándose  también 
el  llamado  Frisante,  destinado  á  batir  las  murallas.  Todas  estas  pie- 
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zas  fundíanse  en  hueco,  gozando  de  merecida  fama  las  que  procedían 
de  los  establecimientos  que  funcionaban  en  Sevilla  y  Málaga. 

Los  privilegios  y  exenciones  otorgados  á  los  artilleros  por  el  em- 


Grabado  núm,  150. — Frasco  de  pólvora,  de  hierro  repujado  y  calado,  del  siglo  xvii. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


perador  por  real  cédula  de  10  de  febrero  de- 1553,  fueron  confirmadas 
por  su  hijo  Felipe  II,  quien  les  eximió,  por  medio  de  otra  cédula  ex- 
pedida en  16  de  abril  de  1577,  de  toda  clase  de  servicio  que  no  fuera 
el  peculiar  de  su  instinto,  reservándoles  de  alojamiento  y  otras  ga- 
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belas.  Como  consecuencia  de  tales  distinciones,  estableciéronse,  á 
partir  del  año  de  1575,  diversas  escuelas  de  artillería  en  Barcelona, 
Coruña,  Lisboa,  Cádiz,  Gibraltar,  Málaga,  Cartagena  y  Sevilla,  ex- 
pidiéndose en  ellas  cartas  de  preeminencia,  ó  sea  título  ó  nombra- 
miento de  artilleros. 

Los  adelantos  realizados  en  las  ciencias  físico-matemáticas,  in- 
fluyeron poderosamente  en  el  progreso  de  la  artillería,  pues  aportaron 
un  caudal  de  elementos  que  la  convirtieron  en  eficaz  y  potente  au- 
xiliar de  los  ejércitos.  «Una  vez  inventada  la  escuadra  para  dar  las 
correspondientes  elevaciones  (1)  á  las  piezas,  y  arreglada  por  Tarta- 
glia,  que  pata  poder  medir  las  elevaciones  la  dividió  en  doce  partes 
y  conoció  que  el  tiro  por  el  punto  sexto  era  el  de  mayor  alcance,  se 
fué  estudiando  el  problema  de  los  alcances  y  formando  tablas  gene- 
rales para  conocerlos.  El  citado  matemático  fué  el  primero  que  in- 
quirió de  qué  naturaleza  era  la  arma  que  describen  los  cuerpos  pro- 
yectos y  cuáles  sus  propiedades,  que  aplicó  después  al  movimiento 
de  los  proyectiles  lanzados  por  el  cañón  y  el  mortero;  y  su  obra,  de- 
tenidamente examinada  por  D.  Diego  de  Alava,  sirvió  á  éste  de 
punto  de  partida  para  ilustrar  la  teórica  de  este  ramo,  é  impugnar 
los  errores  en  que  Tartaglia  había  incurrido.  Creyó  Alava  que  los 
alcances  aumentaban  ó  disminuían  á  proporción  de  los  puntos  de  la 
escuadra,  y  guiado  por  la  razón  y  repetidas  experiencias  descubrió 
la  verdad.  Uno  y  otro  se  habían  consagrado  á  estudiar  el  movimiento 
de  proyección,  pero  ignoraron  la  verdadera  curva,  que  Tartaglia  se 
persuadió  era  circular,  asegurando  que  en  los  tiros  horizontales  era 
un  cuadrante,  mientras  Alava  hizo  ver  que  nunca  podía  ser  parte 
de  un  círculo:  «verdad  sacada  de  entre  las  muchas  con  que  la  igno- 
rancia tenía  entonces  envuelto  el  conocimiento  de  la  naturaleza — 
dice  á  su  vez  Vicente  de  los  Ríos  (2) — digna  de  aprecio  porque  abría 
el  universo  para  conocer  la  verdadera  línea  de  los  cuerpos  arrojados; 
y  sobre  todo,  verdad  de  aquellas  que  sólo  pueden  hallar  los  ingenie- 
ros de  primer  orden,  como  puede  conjeturarse  por  el  descubrimiento 
de  la  línea  del  más  breve  descenso,  semejante  en  su  dificultad  á  la 
proyección.» 

El  relativo  perfeccionamiento  que  adquirió  la  artillería  no  se  hizo 
extensivo  y  en  igual  medida  para  las  armas  de  fuego,  confirmándolo 


(1)  Barado:  Museo  Militar. 

(2)  Discurso  sobre  los  más  ilustres  autores  é  inventores  de  Artillería. 
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así  el  hecho  de  que,  á 
pesar  de  ser  conocidas 
las  ventajas  ofrecidas 
por  la  llave  de  rueda, 
que  empezó  á  emplearse 
en  nuestro  país  en  1517, 
los  arcabuceros,  cual  si 
fueran  refractarios  á  to- 
da innovación,  conti- 
nuaron usando  durante 
todo  el  transcurso  del 
siglo  el  procedimiento 
rudimentario  de  la  cu- 
reña. Por  otra  parte,  el 
mosquete  no  logró  des- 
terrar al  arcabuz,  y  los 
pistoletes,  arma  gene- 
ralizada entre  los  fran- 
ceses y  alemanes,  sólo 
podían  usar  uno  los 
hombres  de  armas  y  los 
caballos  ligeros  « con  su 
rueda  y  pedernal  del 
largo  y  munición  que  se 
7'equeria  para  ser  útil 
en  efectos  que  se  ofre- 
ciesen, con  todos  sus 
aderezos  y  munición.^' 

A  título  de  curiosi- 
dad y  como  complemen- 
to de  las  noticias  que 
apuntamos,  transmiti- 
mos á  continuación  las 
condiciones  que  figuran 
en  la  contrata  celebra- 
do en  1561  con  Juan 
Ibáñez  de  Churruca , 
para  la  construcción  de  mosquetes  y  arcabuces,  cuyo  documento 
blicó  D.  Francisco  Barado  en  su  obra  Museo  Militar. 


Grabado  núm.  151. — Núm.  1.  Trabuco  italiano  del  siglo  xv 
Núm.  2.  Escopeta  corsa  del  siglo  xviii.— Núm  3.  Trabuco 
lán,  de  principios  del  siglo  xix. 

(Museo  Annería  Estrnch.) 
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1.  ^ — Que  debían  ser  de  la  bondad  y  tamaño  de  la  muestra  y 

peso  de  21  libras  y  4  onzas  de  Castilla,  y  desde  la  recá- 
mara adelante  fuesen  descargando  desde  libra  á  libra  y  me- 
dia, teniendo  el  garabato  más  reforzado  y  la  punta  más  del- 
gada. 

2.  ^ — Que  su  longitud  debía  ser  de  5  palmos,  antes  más  largo  que 

corto. 

S.**— Que  habían  de  ser  limpios  por  dentro  y  fuera,  sin  puentes,  ho- 
jas ni  hoyos,  y  llenar  sus  barrenas  dulces,  quedando  muy 
limpios. 

4.  ^ — Que  el  tornillo  debía  tener  suficientes  vueltas  y  lugar  hasta  el 

fogón,  pero  sin  entrar  pólvora  entre  ambos. 

5.  ^ — Que  las  cazoletas  y  cubiertas  debían  estar  muy  encajadas  y  li- 

madas y  muy  justas,  de  manera  que  la  pólvora  no  se  pudiese 
salir  ni  llevarla  el  aire. 

6.  ^ — Que  debían  tener  sus  miras  postizas  que  cayesen  fuera  de  la  cá- 

mara, y  su  punto  encima  de  la  boca  del  grueso  conveniente, 
de  modo  que  quedase  bien  apuntado. 

7.  *^ — Que  cada  mosquete  había  de  tirar  pelota  de  onza  y  media  de 

plomo. 

8.  ''" — Que  se  habían  de  probar  dos  veces  con  pelota  de  su  peso  y  3  on- 

zas de  pólvora  de  arcabuz  en  cada  prueba. 

9.  ^ — Que  la  llave  debía  estar  puesta  en  el  mosquete  con  su  serpentín, 

sana  y  buena. 

10.  *^ — Que  había  de  dar  su  modelo  de  hierro  igual  á  la  muestra,  su 

rascador,  una  pelota  y  un  atacador  de  hierro. 

11.  '^ — Que  el  frasco  había  de  ser  del  calibre  de  la  muestra,  con  su 

resorte  y  muelles,  de  capacidad  de  dos  libras,  y  su  carga  de 
hierro  de  una  j  media  onzas,  y  á  más  su  colgador  para  po- 
nerle en  la  cinta;  que  habían  de  ser  de  buena  madera  de 
haya,  cubiertos  de  muy  buen  cuero. 

12.  ^ — Que  las  cajas  habían  de  ser  de  nogal  seco,  bien  hechas,  sin  nu- 

dos ni  repelos,  y  de  buen  cuerpo. 

13.  ^^ — Que  si  algún  mosquete  se  rompiese  en  las  pruebas  no  sería  de 

recibo. 

14.  *^ — Que  había  de  ponerlos  en  el  puerto  de  Deva  á  su  costa. 

15.  ^ — Que  se  habían  de  pagar  por  cada  mosquete  con  todos  sus 

aderezos,  42  reales  de  plata,  que  valían  1,428  marave- 
dises. 
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El  precio  de  un  arcabuz  con  todos  sus  aderezos,  era  el  si- 
guiente: 

Reales  Maravedises 


El  cañón  concluido  y  corriente   13  — 

La  llave  y  molde  de  hacer  balas  con  acero  fino  en 

los  muelles,  excluyendo  el  acerillo   2  2 

La  caja  con  baqueta   2  — 

Acicalar  y  esmerilar  el  cañón   —  24 

Rascador,  saca-pelota  y  clavo  de  rabera   —  20 

Frasco  y  frasquillo  en  blanco   1  — 

Cubrirlos  de  cuero   —  20 

Guarnecerlos  de  fierro   4  — 

El  cordón  del  frasco  y  frasquillo   1  14 


Total.    .    .    25  14 


Superior  era  el  precio  del  mosquete,  pues  alcanzaba  á  46  reales 
5  maravedises,  siendo  el  valor  de  sus  aderezos  el  que  á  continuación 


se  expresa: 

Reales  Maravedises 

El  cañón  barrenado,  limado  y  guarnecido   27  17 

La  llave  y  molde   2  26 

La  caja  y  baqueta   3  17 

Acicalar  y  esmerilar  el  cañón   1  — 

Rascador,  saca -pelotas  y  clavo  de  rabera   1  — 

El  frasco  y  frasquillo  en  blanco   1  8 

Cubrirlos  de  cuero   —  30 

Guarnecerlos  de  fierro   5  — 

El  cordón  del  frasco  y  frasquillo   1  26 

La  horquilla   1  17 

Total.    .    .  46  5 


Hay  que  observar  que  los  precedentes  precios,  al  igual  que  los 
que  se  fijaron  en  1588  de  30  reales  para  los  arcabuces  y  50  reales 
para  los  mosquetes,  deben  considerarse  aplicables  únicamente  á  los 
tipos  de  munición,  puesto  que  era  muy  superior  el  importe  de  los  que 
se  fabricaban  con  preciosas  cajas  de  maderas  finas,  con  delicados 
embutidos  y  ostentando  los  herrajes  artísticas  labores. 
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Las  duras  lecciones  recibidas  en  Italia  por  los  franceses  no  les 
sirvieron  de  estímulo  para  perfeccionar  sus  armas  de  fuego  en  igual 
medida  que  lo  verificaron  los  españoles,  pues  así  como  éstos  aplica- 
ron á  todo  su  armamento  el  mecanismo  de  la  rueda,  nuestros  vecinos 
continuaron  usando  la  mecha  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvii. 
Esta  superioridad  era  relativa,  porque  si  bien  es  cierto  que  procu- 
raba como  inmediato  resultado  mayor  seguridad  y  facilidad  en  el 
manejo,  las  condiciones  de  la  pólvora  empleada  impedían  que  los 
mosquetes  y  arcabuces  prestaran  eficaces  efectos.  La  deficiencia  de 


Grabado  nüm.  152.— Pistolas  del  siglo  xviii. 

(Mnseo  Armería  Estrnch.) 

la  impulsión  procuróse  subsanar  aumentando  el  volumen  ó  masa  del 
proyectil,  de  modo  que  la  bala  del  arcabuz  y  mosquete  español,  lle- 
garon á  pesar  respectivamente  11  y  38  gramos. 

La  preponderancia  del  arcabuz  sostúvose  en  todos  los  ejércitos  á 
pesar  de  los  mayores  efectos  mortíferos  del  mosquete,  debido  sin  duda 
á  su  menor  peso  y  por  no  exigir  su  manejo  el  empleo  de  la  horquilla. 
Esto  no  obstante,  organizáronse  en  algunos  países,  entre  ellos  Fran- 
cia, cuerpos  de  tropas  escogidas,  armadas  con  mosquete.  El  cometido 
de  estas  tropas,  lo  mismo  que  las  secciones  de  arcabuceros,  asemejá- 
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base  al  de  los  batallones  de  cazadores  de  mediados  de  la  presente 
centuria,  esto  es,  desbaratar  con  sus  disparos  los  puntos  débiles  de 
la  línea  enemiga  y  prestar  eficaz  apoyo  á  la  artillería. 

Así  como  las  armas  blancas  ofrecen  en  su  forma  y  decoración  los 
caracteres  distintivos  del  país  en  que  se  labraron,  las  cajas,  los  arca- 
buces y  mosquetes,  determinan  también  su  procedencia,  variantes 


Grabado  núm.  153. — Núm.  1.  Pistola  catalana  del  siglo  xviii.— Núm.  2.  Pistola  árabe  del  siglo  xviii.— 
Núm.  3.  Pistola  catalana  del  siglo  xviii.— Núm.  4.  Pistola  francesa  del  siglo  xviii. 

(Museo  Armería  Estracb.) 

que  se  hicieron  extensivas  á  los  pedreñales  y  á  los  pistoletes.  Unos  y 
otros  disparáronse  primero  por  medio  de  la  mecha,  hasta  que  con  la 
invención  de  la  llave  de  rueda  se  produjo  un  sensible  perfecciona- 
miento. La  inflamación  de  la  pólvora  producíase  por  el  roce  de  una 
pequeña  rueda  de  acero  con  la  punta  de  azufre.  La  piedra,  que  se 
hallaba  sujeta  entre  dos  placas  de  hierro,  producía  las  chispas  que 
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inflamaban  la  pólvora  de  la  cazoleta,  cuando  rozaba  con  el  acero  al 
ponerse  en  movimiento  la  rueda,  impulsada  por  un  resorte.  Este  me- 
canismo ofrecía,  sin  embargo,  graves  inconvenientes,,  tanto  por  su 
complicación  como  por  su  facilidad  en  deteriorarse,  ya  que,  á  seme- 
janza de  un  reloj,  era  preciso  dar  cuerda  al  motor  de  la  rueda.  De 
ahí  que,  conforme  hemos  dicho  anteriormente,  continuara  usándose 
durante  algunos  años  el  pesado  arcabuz  de  mecha. 

El  descubrimiento  de  la  llave  de  rueda  contribuyó  á  la  invención 
de  las  armas  portátiles  de  fuego  de  corto  calibre,  cual  el  pedreñal  y 
el  pistolete. 

El  pedreñal  ó  petriñal  fué  en  cierto  modo  el  arma  de  trasmisión 
entre  el  arcabuz  y  mosquete  con  el  pistolete.  Debe  considerarse  como 
un  arcabuz  corto  y  conforme  lo  indica  su  nombre,  apoyábase  en  el 
hombro  para  disparar. 

Cuanto  al  pistolete,  distinguiéronse  los  primeros  tipos  por  tener 
el  cañón  muy  corto,  formando  ángulo  recto  con  la  caja,  terminada 
en  redondo  pomo.  Hay  que  notar,  que  tanto  en  esta  arma  como  en  el 
arcabuz,  pedreñal  y  mosquete,  quedaba  al  descubierto  el  mecanismo 
de  rueda,  siendo  preciso  el  transcurso  de  muchos  años  para  que  se 
introdujera  la  innovación  de  colocarlo  en  el  interior  de  la  caja. 

Al  igual  que  las  armas  blancas,  experimentaron  las  portátiles  de 
fuego  la  influencia  de  las  artes.  Las  cajas  decoráronse  con  placas 
de  metal,  márfil  ó  nácar,  imitando  figuras  y  follajes,  incrustadas  en 
la  madera,  que  fué  objeto  también  de  primorosos  trabajos  de  talla, 
cincelándose  y  grabándose  el  cañón  y  las  llaves.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  esta  clase  de  decoración  se  aplicaba  sólo  á  las  armas  de 
lujo,  destinadas  á  las  armerías  de  los  magnates. 

En  el  siglo  xvii  introduj érense  nuevas  reformas  en  la  artillería, 
entre  ellas  la  limitación  de  los  calibres.  A  la  iniciativa  de  los  célebres 
artilleros  Lechuga  y  Ufano  y  del  no  menos  inteligente  fundidor  Su- 
marriba,  reduj érense  á  seis  los  tipos  de  las  piezas  de  artillería  «en 
que  se  reguló  y  comprendió  todos  los  efectos  que  se  buscan  en  estas 
armas.»  Cada  uno  de  ellos  aportó  una  modificación  beneficiosa,  ya 
por  medio  de  la  limitación  de  calibres,  ya  por  la  supresión  de  piezas, 
que  como  la  llamada  diestra  de  hierro,  que  era  á  modo  de  una  argolla 
de  tres  brazos  que  se  colocaba  entre  el  fogón  y  el  lugar  de  la  bala, 
perjudicaba  en  gran  manera  para  la  restauración.  Sin  embargo,  y  á 
pesar  de  estas  modificaciones,  España  no  siguió  el  ejemplo  de  Suecia 
y  Francia;  continuó  sirviéndose  para  campaña  de  las  piezas  de  gran- 
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des  calibres,  sin  querer  aprovecharse  de  las  ventajas  que  podían  ofre- 
cerle los  cañones  de  reducidos  calibres,  propios  para  acompañar  á  las 
tropas  en  todos  sus  movimientos.  Hasta  el  año  de  1670  no  se  adoptó 
la  reducción,  gracias  á  la  constancia  y  esfuerzos  del  Maestre  de  campo 
general  D.  Juan  Bajarte,  quedando  reducidos  los  cañones  á  los  tipos 
de  24,  12,  8  y  2, 

Los  morteros  inventados  en  el  siglo  anterior,  experimentaron  tam- 
bién importantes  modificaciones,  tanto  por  lo  que  respecta  á  la  forma 


Grabado  núm.  154.— Núin.  1.  Pistola  de  chispa  del  siglo  xviii.— Núins.  2  y  3.  Pistolas,  cachorrillo,  del 
siglo  XIX. — Núm  4.  Pistola  de  chispa  del  siglo  xviii. 

(Museo  Armería  Estruch.)  • 

y  disposición  de  la  pieza  como  al  proyectil.  Constrm^éronse,  al  prin- 
cipio, forjados,  y  lanzaban,  por  grandes  ángulos  de  tiro,  pelotas  de 
piedra  y  otros  proyectiles  sólidos,  hasta  que  ya  entrado  el  siglo  xvii, 
idearon  los  holandeses  las  bombas  y  la  espoleta,  fundiendo  los  morte- 
ros con  recámaras  cilindricas.  «España  no  ha  usado  todavía  en  sus 
fundiciones  de  ellos, — dice  Firrufino  en  su  Perfecto  artillero  publi- 
cado en  1642, — á  pesar  de  su  gran  efecto,  que  son  de  bronce,  con  re- 
leje de  grandes  calibres,  hasta  180  libras  y  más,  que  tiran  balas  hue- 
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cas  impropiamente  llamadas  bombas.»  Antonio  González  modificó  el 
mortero  en  1681,  inventando  las  recámaras  elípticas,  «con  lo  cual  se 
aseguraba  encenderse  dentro  de  ella  con  más  prontitud  toda  la  pól- 
vora, salir  con  más  ímpetu  y  arrojar  más  lejos  la  bomba,  aunque 


Grabado  núm.  155. — Núm.  1.  Pistola  del  siglo  xviii.— Núm.  2.  Pistola  del  siglo  xix.— Núm.  3.  Pistola  de 
arzón  del  siglo  xviii. — Núm.  4  Trabuco-pistola  del  siglo  xviii. — Núm.  5.  Pistola  de  arzón  del  si- 
glo XVIII.— Núm.  6.  Pistola  del  siglo  xvii.— Núm.  7.  Pistola  del  siglo  xviii. — Niirn.  8.  Pistola  de  dos 
cañones,  del  siglo  xix. — Núm.  9.  Pistola  del  siglo  xviii. 

(Mnseo  Armería  Estrnch.) 

sea  su  peso  mayor  que  el  de  las  antiguas.»  Posteriormente,  el  mismo 
González  ideó  otro  mortero  con  la  recámara  esférica,  de  menor  peso 
que  los  anteriores  modelos,  y  para  su  mayor  refuerzo  situó  los  muño- 
nes en  la  culata. 

Por  lo  expuesto  compréndese  la  parte  principalísima  que  corres- 
ponde á  nuestra  patria  en  la  serie  de  inventos  y  en  los  progresos  rea- 
lizados por  la  artillería,  de  tal  manera  que  los  franceses  seguían 
nuestras  huellas,  ajustando  sus  prácticas  y  denominaciones  á  las 
adoptadas  por  nosotros.  Así  vemos  que  á  últimos  del  siglo  xvil  y 
principios  del  xviii,  designaban  chambres  á  Vespagnole  á  los  morteros 
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que  tenían  recámara  cóncava,  esférica  ó  cilindrica;  demi-canon  d'Es- 
pagne  y  quart  de  canon  d'Espagne  á  los  cañones  de  á  24  y  12,  y  his- 
caien  á  una  pequeña  bala  de  hierro. 

Aparte  de  las  fundiciones  y  maestranzas  establecidas  en  San  Se- 
bastián, la  Coruña,  Lisboa,  Málaga,  Burgos,  Barcelona,  Sevilla, 
Lierganes  y  Molina  de  Aragón,  existían  fábricas  muy  importantes 
de  armas  de  fuego  portátiles  en  Plasencia  y  otros  puntos  del  reino, 
hallándose  agremiados  los  maestros  arcabuceros  de  Madrid  y  Barce- 
lona. Y  ya  que  hemos  citado  los  gremios  de  arcabuceros,  no  creemos 
ocioso  consignar  algunas  noticias  acerca  de  los  maestros  que  más  se 


Grabado  núm.  156.— Cañón  de  hierro  forjado  del  siglo  xviii. 

(Mnseo  Armería  Bstrnch.) 


distinguieron.  Simón  Macuarte  y  Maese  Pedro,  ambos  alemanes,  lla- 
mados á  Madrid  por  el  emperador  Carlos  V,  fueron  los  primeros  re- 
presentantes de  la  que  después  constituyó  importantísima  agrupa- 
ción. Simón  Macuarte,  conocióse  en  España  con  el  nombre  de  Simón 
de  Hozes,  el  Viejo,  por  haber  adoptado  como  marcas  dos  hoces,  dis- 
tinguiéndose las  armas  fabricadas  por  su  compañero  maese  Pedro, 
por  ostentar  tres.  Discípulos  de  Simón,  fueron  sus  hijos  Felipe  y  Si- 
món, que  continuaron  usando  la  marca  de  su  padre,  agregando  sus 
respectivos  nombres.  Felipe  enseñó  á  Laguisamo,  que  se  estableció 
en  Sevilla,  distinguiéndose  los  productos  de  su  fabricación  por  estar 
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marcados  con  dos  jabalíes,  y  á  Andrés  Herrá^z,  que,  instalado  en 
Cuenca,  usó  como  marca  un  águila. 

A  Simón  Macuarte,  hijo,  que  desempeñó  el  cargo  de  arcabucero 
de  los  Felipes  II  y  III,  débese  la  invención  de  la  llave  llamada  de 
patilla  ó  á  la  española,  que  vino  á  sustituir  á  la  de  rueda.  Fueron 
sus  discípulos  Pedro  Muñoz,  que  usó  como  marca  una  P.  y  Juan  de 
Metola,  que  empleó  su  nombre,  estableciéndose  ambos  en  Sevilla; 
Francisco  Hernández,  que  se  trasladó  á  Córdoba,  poniendo  también 
su  nombre  en  las  armas  que  fabricaba,  y  Juan  Salado,  que  se  quedó 
en,  Madrid,  adoptando  su  nombre  y  un  caballo  como  marca  de  fabri- 
cación. 

De  la  escuela  de  los  Macuartes,  salieron  además  maestros  tan  in- 
teligentes como  lo  fueron  Pedro  Palacios,  que  se  estableció  en  Soria, 
Cristóbal  Frislera,  que  se  avecindó  en  Riela,  y  Juan  de  Mirueña,  que 
fué  el  primero  que  forjó  los  cañones  á  trozos,  poniendo  su  nombre 
por  marca  y  un  león  por  contramarca.  Discípulo  de  éste  fué  Gaspar 
Fernández,  quien  enseñó  á  Domingo  García  y  á  Juan  Belén,  que 
desempeñó  el  cargo  de  arcabucero  de  Carlos  II  desde  1684  á  1691  en 
que  falleció,  siendo  sus  discípulos  Nicolás  Bis,  Alonso  Martínez  y 
Luis  Santos. 

A  consecuencia  del  fallecimiento  de  Juan  Belén  fué  nombrado 
Nicolás  Bis  arcabucero  de  Carlos  II,  en  1699,  cargo  que  confirmó 
Felipe  V  y  desempeñó  hasta  el  año  de  1726,  fecha  en  que  ocurrió  su 
muerte.  A  este  excelente  artífice  se  debe  la  invención  de  los  cañones 
de  calles  de  herradura,  novedad  que  fué  adoptada  por  todos  los  ar- 
cabuceros, no  sin  antes  haberla  ridiculizado,  dando  lugar  á  que  el 
mismo  Bis  contestase  á  las  invectivas  de  que  fué  objeto,  con  los 
siguientes  versos: 

Yo  que  la  sacra  diestra 

Armé  de  acero  con  mi  llave  maestra, 

Fiado  en  mis  aciertos 

Del  orbe  abrí  las  puertas  y  los  puertos. 

Pues  todas  las  naciones 

Admiran  el  primor  de  mis  cañones 

Comprando  la  hermosura. 

Que  fué  carbón  y  callos  de  herradura. 

Alonso  Martínez,  distinguióse  por  haber  llegado  á  forjar  un  cañón 
con  clavos  de  herradura,  procedimiento  que  nadie  imitó,  en  aten- 
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ción  al  gran  trabajo  que  ocasionaba.  «Marchóse  á  Portugal, — dice  el 
general  Marches!; — en  donde  el  rey  D.  Juan  le  nombró  su  arcabuce- 
ro; pero  no  probándole  el  país  se  dirigió  á  Cataluña,  y  fué  preso  con 
varios  partidarios  condenados  á  la  última  pena.  Conducido  á  Barce- 
lona y  puesto  en  capilla,  fué  conocido  por  el  oficial  que  le  custodiaba; 
éste  dió  parte  al  Capitán  General,  quien  poseyendo  hermosas  obras  de 
Martínez,  y  no  queriendo  que  semejante  artífice  pereciese,  le  libertó 
y  mandó  fuese  á  trabajar  con  el  arcabucero  Pedro  Esteban,  en  donde 
estuvo  hasta  su  ida  á  Mallorca  como  maestro  mayor  de  g,rmas,  en 
cuyo  destino  murió.» 


Gbabado  núm.  157. — Cañón  de  hierro,  de  fines  del  siglo  xvm. 

(Museo  Armería  Estruch.) 

Luis  Santos,  fué  también  excelente  maestro,  si  bien  sus  obras  no 
fueron  tan  estimadas  como  las  de  sus  discípulos,  entre  los  que  figuró 
su  hijo  Juan.  Falleció  en  Madrid  en  1721. 

Nicolás  Bis,  sólo  tuvo  un  discípulo,  Matías  Baeza,  que  fué  nom- 
brado en  1739  arcabucero  de  Felipe  V.  En  cambio,  Alonso  Martínez, 
instruyó  en  la  fabricación  de  armas  de  fuego  á  Diego  Esquivel,  que 
murió  en  1732,  á  Juan  Fernández,  que  obtuvo  el  nombramiento  de 
arcabucero  de  Felipe  V  en  1726,  y  á  Diego  Ventura,  que  alcanzó 
igual  distinción  de  Carlos  III  en  1760. 

Matías  Baeza,  tuvo  por  discípulos  á  Francisco  Bis,  Ignacio  Bar- 
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ciña  y  Sebastián  Santos.  El  primero  fué  arcabucero  de  Felipe  V 
en  1740,  j  de  Fernando  VI  el  .último,  en  1752, 

Diego  Esquivel  fué  maestro  de  Gabriel  de  Algora,  arcabucero 
también  de  Fernando  VI  en  1749,  Murió  en  1761, 

Cuatro  discípulos,  á  cual  más  aventajados,  tuvo  Juan  Fernán- 
dez, que  ostentaron  el  título  de  arcabuceros  del  rey.  Estos  fueron 
Manuel  Sutil,  cuyas  obras  son  muy  estimadas;  trabajó  en  Madrid  y 
en  Astorga.  José  Cano,  arcabucero  de  Felipe  V  en  1740;  Joaquín 
Celaya,  que  lo  fué  de  Fernando  VI  en  1749,  y  José  López,  cuya 
fama  no  desmereció  de  la  de  sus  compañeros, 

Diego  Ventura  «sacó  un  discípulo,  que  fué  Benito  San  Martín. 
Las  obras  de  este  gran  arcabucero  perdieron  su  debida  estimación 
porque  un  hijo  suyo,  llamado  Roque,  estampó  la  marca  que  aquél 
tenía,  en  cañones  muy  comunes*  (1), 

Juan  Santos  tuvo  por  discípulo  al  famoso  Francisco  López,  arca- 
bucero de  Carlos  III  en  1761,  y  José  Cano  á  Diego  Alvarez,  arcabu- 
cero del  mismo  monarca  en  1775, 

Discípulos  de  Joaquín  Celaya,  fueron  Salvador  Cenarro,  quien, 
nombrado  arcabucero  de  Carlos  III  en  1762,  dejó  notables  muestras 
de  su  habilidad;  Antonio  Gómez,  que  desempeñó  su  mismo  cargo 
en  1762,  cerca  del  citado  monarca,  y  Pedro  Ramírez,  que  abandonó 
á  los  pocos  años  la  profesión, 

Agustín  Bustindini,  honróse  teniendo  por  maestro  á  Joaquín  Ce- 
laya,  y  Pedro  Fernández  á  Sebastián  Santos,  si  bien  trocó  pronto  su 
profesión  de  arcabucero  por  la  de  espadero,  en  la  fábrica  de  Toledo. 

Dos  discípulos  tuvo  Gabriel  de  Algora,  ambos  arcabuceros  de 
Carlos  III,  en  1761  y  1768,  que  fueron  Agustín  Ortiz  y  Miguel 
Cegarra, 

Francisco  López  cuenta  entre  los  suyos  á  Francisco  A.  García, 
á  Isidro  Soler,  Francisco  Targarona  y  Gregorio  López,  quienes  des- 
empeñaron el  cargo  de  arcabuceros  de  Carlos  IV  desde  1788  y  1792 
hasta  su  muerte. 

Agustín  Ortiz  tuvo  dos  discípulos,  Pedro  Fernández  y  Carlos 
Rodríguez. 

Miguel  Cegar       Antonio  Navarro, 

Diego  Alvarez  á  Valentín  López, 

Salvador  Cenarro  á  Juan  de  Soto,  Carlos  Montargés,  Manuel 


(1)  General  Marchesi, 
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Cantero  é  Hilario  Mateo,  nombrado  el  segundo,  en  1792,  armero 
mayor  de  la  Real  Armería. 

Antonio  Gómez  fué  maestro  de  Juan  López  y  de  Ramón  Mar- 
tínez . 

Isidro  Soler  enseñó  su  arte  á  Basilio  Escalante,  á  Manuel  Soler  y 
á  Melchor  Alvarez,  distinguiéndose  este  último  por  haber  sido  el 
primero  que  forjó  cañones  retorcidos  ó  en  espiral. 

Sólo  su  hijo  Francisco  recibió  enseñanzas  de  Gregorio  López,  no 
así  Carlos  Montargis,  que  pudo  ver  convertidos  en  peritísimos  artífi- 


Grabado  núm.  158. — Mortero  del  siglo  xviii. 

(Museo  Armería  Estruch.) 


ees  á  Aquilino  Aparicio  y  á  Ramón  Zuloaga,  de  quien  fué  continua- 
dor su  sobrino  Ensebio  Zuloaga.  Estos  dos  últimos  cierran  el  extenso 
catálogo  de  los  maestros  arcabuceros;  pero  significan  los  primeros 
representantes  de  una  verdadera  dinastía  de  hábiles  cuanto  inteli- 
gentes artífices,  entre  los  que  figura  en  preferente  lugar  Plácido 
Zuloaga,  iniciador  del  renacimiento  del  damasquinado  en  nuestra 
patria. 

Así  como  en  el  siglo  xvii  la  artillería  francesa  hallábase  mucho 
más  atrasada  que  la  española,  pues  hasta  mediados  de  aquella  cen- 
turia no  desterró  las  culebrinas  y  simplificó  las  piezas,  invirtiéronse 
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los  términos  en  la  siguiente,  debido,  sin  duda,  á  las  nuevas  corrien- 
tes importadas  por  el  primer  Borbón,  ya  que  nuestra  patria  se  con- 
virtió en  imitadora  de  la  vecina  nación.  El  sistema  planteado  en  1732 
por  el  teniente  general  De  Valliére,  primer  inspector  general  de 
artillería,  fué  adoptado  en  España  en  1743,  quedando  reducidas  las 
piezas  á  cañones  deá24,  16,  12,  8y4,  morteros  de  á  12  y  8  y  pe- 
dreros de  á  15.  Con  este  sistema  desaparecieron  las  diferencias  que 
hasta  entonces  habían  existido  entre  las  piezas  de  campaña  y  las  de 
batería,  pero  los  desastres  experimentados  por  la  vecina  nación  en  la 
guerra  llamada  de  los  siete  años,  aconsejaron  al  teniente  general 
Grribeauval,  el  planteamiento  de  una  nueva  reforma.  Al  efecto, 
en  1765,  dividió  el  material  y  las  tropas  de  artillería  en  cuatro  gru- 
pos: campaña,  sitio,  plaza  y  costa,  perfeccionando  al  propio  tiempo 
los  montajes.  Tales  mejoras  no  modificaron,  de  momento,  nuestro 
material  de  guerra,  pues  hasta  1792  no  se  adoptaron  las  piezas  cor- 
tas de  campaña  y  los  nuevos  montajes.  «Con  este  material, — dice 
D.  Joaquí-n  de  la  Llave, — sostuvimos  la  guerra  de  la  Independencia, 
mas  no  sin  que  durante  ella  se  hiciesen  varios  ensayos,  entre  los  que 
debe  llamar  nuestra  atención  el  de  los  cañones  maniobreros  de  don 
Vicente  Maturana,  que  no  eran  más  que  cañones  de  á  4,  cortos,  ba- 
rrenados al  calibre  de  á  8,  que  tiraban  bala  y  granada,  pudiendo, 
por  lo  tanto,  considerarse  como  los  primeros  obuses  largos  que  se  han 
empleado  en  campaña.» 

Desde  que  se  desecharon  los  cañones  de  hierro  forjado,  constru- 
yéronse de  bronce  ó  de  hierro  fundido,  distinguiéndose  los  de  bronce 
españoles  por  su  extraordinaria  resistencia.  La  fundición  que  al 
principio  ejecutaban  en  hueco,  esto  es,  teniendo  el  molde,  además  de 
la  exterior,  una  pieza  central,  verificóse  después  en  sólido,  es  decir, 
barrenando  las  piezas  con  el  auxilio  de  máquinas  especiales  y  tor- 
neando exteriormente  los  de  bronce,  cuya  forma  se  simplificó  en 
gran  manera  con  la  adopción  del  sistema  Gribeauval. 

El  tipo  ó  modelo  español  de  sistema  Gribeauval  constaba  de  tres 
partes  principales:  culata,  en  la  que  se  hallaban  comprendidos  el 
cascabel  y  la  lámpara;  la  faja  alta  de  la  culata,  que  la  separaba  del 
primer  cuerpo;  el  segundo  cuerpo,  en  el  que  existían  las  asas  y  los 
muñones;  el  tercer  cuerpo,  unido  al  exterior  por  varias  molduras,  y 
el  brocal,  que  se  hallaba  separado  de  aquél  por  el  collarín. 

Cuanto  á  los  obuses,  que  conforme  hemos  dicho  anteriormente 
son  originarios  de  Holanda,  no  se  inti'odujeron  en  nuestra  patria, 
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hasta  algún  tiempo  después  de  haber  adoptado  Francia  el  sistema  de 
Gribeauval.  . 

Variadísimos  son  los  tipos  y  modelos  adoptados  por  todos  los  paí- 
ses en  el  transcurso  del  presente  siglo.  Su  somera  descripción  exigiría 
un  tratado  especial  y  más  extensión  y  mayor  número  de  conocimien- 
tos que  los  que  poseemos.  Bastará  pues  que  recordemos  únicamente 
que  á  los  cañones  de  bronce  sucedieron  los  de  acero,  y  que  á  aquéllos, 
que  por  cargarse  por  la  culata  significaban  el  último  adelanto,  han 
sucedido  los  de  repetición.  Si  otros  países  cuentan  en  sus  anales  mi- 
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litares  nombres  de  ilustres  artilleros  como  Maxim,  Nordenskield, 
Bange,  Amstrong,  Krupp,  etc.,  podemos  en  cambio  citar  los  Monte- 
verde,  Ontoria,  Sotomayor,  Ordóñez,  Verdes  y  otros  más,  tan  respe- 
tados como  aquéllos,  por  más  que  las  circunstancias  que  en  unos  y 
otros  han  concurrido  no  sean  las  más  á  propósito  para  establecer 
puntos  de  comparación. 

Como  complemento  de  las  noticias  que  preceden,  consignamos  á 
continuación  algunos  antecedentes  acerca  de  los  establecimientos 
destinados  á  la  construcción  de  material  de  guerra,  que  funcionan  en 
España,  dependientes  del  Estado. 
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La  fundición  de  la  Fábrica  de  Truhia,  remóntase  al  año  1794, 
destinada  entonces  á  reemplazar  á  las  establecidas  en  Orbaceita  y 
Egui,  que  por  hallarse  próximas  á  la  frontera,  podían  fácilmente  ser 
ocupadas  por  el  ejército  invasor  francés.  Emplazóse  en  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Nalón  y  Trubia,  en  el  valle  de  este  mismo  nombre,  en 
la  provincia  de  Oviedo,  funcionando  hasta  el  año  de  1812,  en  el  que 
á  causa  de  la  guerra  debieron  suspenderse  los  trabajos.  Reanudáron- 
se en  1844,  fundiéndose  el  primer  cañón  de  hierro  para  el  servicio  de 
plaza  y  costa  en  1849.  Hoy  es  el  más  importante  de  los  estableci- 
mientos que  posee  el  ramo  de  guerra,  puesto  que  con  el  auxilio  de 
las  doscientas  máquinas  operadoras  y  diversos  aparatos  que  en  él 
existen,  manejados  por  más  de  1,200  obreros,  fabrícanse  anualmente 
unos  ochenta  cañones  de  diferentes  calibres  y  sistemas,  con  sus  co- 
rrespondientes montajes.  Para  el  removido  de  las  grandes  piezas 
cuenta  la  fábrica  con  4,000  metros  de  vía  férrea  de  ancho  normal. 

Importancia  reviste  la  Fábrica  de  armas  de  fuego  portátiles,  de 
Oviedo,  fundada  también,  como  la  anterior,  en  el  año  de  1794.  Ins- 
taláronse en  ella  todos  los  elementos  que  poseía  la  de  Piasen cia,  in- 
cluso los  operarios  que  formaron  el  gremio  de  cañonistas,  llaveros  y 
bayoneteros.  En  1865  reformóse  el  establecimiento  á  consecuencia  de 
la  instalación  de  maquinaria,  adoptándoselos  modernos  procedimien- 
tos de  fabricación.  Actualmente  provee  al  ejército  de  todas  las  armas 
de  fuego  que  necesitan  sus  institutos. 

En  1847,  fundóse  la  Fábrica  de  pólvora  de  Murcia,  que  estuvo  en 
su  origen  á  cargo  de  la  Hacienda,  aunque  sometida  á  la  vigilancia 
de  oficiales  de  artillería,  hasta  el  año  1802  que  pasó  á  ser  dependen- 
cia del  ramo  de  Gruerra.  En  ella  elabóranse  anualmente  250,000  ki- 
logramos de  pólvora,  y  se  construyen,  al  propio  tiempo,  los  empa- 
ques reglamentarios  de  cierre  hermético. 

Al  año  de  1587  remóntase  la  fundación  de  la  Maestranza  de  Se- 
villa, á  la  que  se  le  dió  un  notable  aumento  en  1763  y  muy  especial- 
mente en  1782,  con  motivo  de  haberse  refundido  en  ella  la  maes- 
tranza de  Cádiz.  En  aquel  establecimiento  constrúyese  actualmente 
todo  el  material  para  campaña,  sitio  y  costa  y  gran  parte  del  de 
acero  y  hierro,  así  como  carros  y  cureñas. 

La  fundición  de  bronces  de  Sevilla,  cuenta  con  un  considerable 
número  de  operarios,  fabricándose  normalmente  cada  año  70  caño- 
nes de  diferentes  calibres  y  40,000  proyectiles.  Su  origen  remóntase 
al  año  de  1757,  en  cuya  fecha  fué  adquirido  por  el  Estado  el  esta- 


—  301  — 


blecimiento  fundado  por  un  particular,  sobre  cuya  base  fundóse  la 
actual  fundición. 

En  la  Pirotécnica  de  Sevilla,  prodúcense  anualmente  50  millones 
de  cartuchos  metálicos,  500,000  estopines,  30,000  espoletas  y  otros 
productos,  como  granadas  incendiarias,  cartuchería  de  cañón,  balas 
de  iluminación,  antorchas,  carcasas,  etc. 

La  Fábrica  de  pólvora  de  Granada  establecióse  en  1770  en  una 
alquería  á  cinco  kilómetros  de  la  ciudad,  haciéndose  cargo  de  ella  el 
Cuerpo  de  Artillería  en  1802. 

En  1784  fundóse  la  Fábrica  de  municiones  de  Orbaiceta,  constru- 
yéndose dos  altos  hornos  en  1779.  Amplióse  la  edificación  en  1791, 
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siendo  incendiada  por  los  franceses  al  terminar  el  siglo  xviii  y  reedi- 
ficada en  1804. 

Respecto  de  la  tan  celebrada  Fábrica  de  armas  blancas  de  Tole- 
do, ya  hemos  consignado,  en  el  capítulo  dedicado  á  los  Espaderos 
toledanos,  cuantos  antecedentes  hemos  podido  recopilar  de  aquel 
importantísimo  establecimiento,  universalmente  conocido  por  la 
superioridad  de  sus  producciones,  por  cuyo  motivo  estimamos  ocioso 
repetir  lo  dicho  anteriormente. 

Al  ocuparnos  del  arcabuz  y  del  mosquete,  armas  usadas  por  una 
parte  de  la  infantería  del  siglo  xvi,  hemos  indicado  cuáles  fueron  las 
preocupaciones  de  los  hombres  de  guerra  de  aquella  centuria  y  los 
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objetivos  que  persiguieron.  Hasta  en  el  modo  de  conducir  las  muni- 
ciones introdvijeron  reformas  é  innovaciones.  El  saco  ó  bolsa  paralas 
balas,  la  polvorera  y  el  polvorín  para  cebar,  empleadas  indistinta- 
mente por  arcabuceros  y  mosqueteros,  reemplazáronse  por  la  bando- 
lera de  la  que  pendían,  por  medio  de  cordones,  las  cargas  ó  cartu- 
chos de  pólvora,  previamente  confeccionados,  protegidos  ó  contenidos 
en  tubos  de  acero,  madera  ú  hojalata. 

En  el  siguiente  siglo  tendieron  todos  los  esfuerzos  á  perfeccionar 
las  llaves  y  á  proteger  su  mecanismo,  reduciendo,  al  efecto,  su  volu- 
men, para  lograr  su  fácil  colocación  en  el  cuerpo  de  la  caja.  Entre 
las  adoptadas  en  España,  hemos  de  citar  la  llamada  de  miguelete, 
en  la  que  la  chispa  se  obtenía  por  medio  del  choque  de  una  piedra 
silícea  ó  pedernal  contra  una  pieza  de  acero  fija  en  la  cazoleta  por 
un  gozne  con  resorte.  Poco  después  apareció  el  fusil,  denominación 
derivada  del  italiano  focüe,  sinónimo  de  piedra  de  chispa.  Difícil  es 
determinar  la  fecha  precisa  de  su  invención,  siendo  probable  que 
aquélla  debió  tener  lugar  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xvii,  ó  sea, 
entre  los  años  1630  y  1670.  La  llave  del  fusil  era  de  chispa  y  su  me- 
canismo constaba  de  diez  piezas,  entre  las  que  figuraban  como  de 
más  importancia  el  percutor,  el  pie  de  gato  con  las  quijadas,  en  las 
que  se  sujetaba  la  piedra,  y  el  motor  ó  muelle  real  con  la  nuez.  No 
sin  dificultades  adoptóse  el  fusil,  pues  costó  gran  trabajo  vencer  la 
rutina  y  llevar  al  conocimiento  de  todos  el  concepto  de  superioridad 
de  la  nueva  arma  sobre  el  arcabuz  y  el  mosquete. 

Con  la  adopción  del  fusil  coincidió  la  invención  de  la  bayoneta, 
mejora  que  hacía  años  perseguían  los  militares  más  distinguidos  de 
Europa,  con  el  propósito  de  completar  el  armamento  de  la  infante- 
ría, reuniendo  en  una  sola  el  arma  de  fuego  y  la  de  asta.  Cierto  es 
que  se  habían  practicado  numerosos  ensayos,  especialmente  en  las 
armas  de  caza,  pero  siempre  resultaba  inutilizada  el  arma  de  fuego, 
si  para  convertirla  en  arma  de  asta  se  colocaba  en  la  boca  del  cañón 
el  mango  ó  empuñadura  del  cuchillo. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  exacto  juicio  de  cuanto 
preocupaba  á  los  militares  de  aquella  época  el  afán  de  resolver  esta 
para  ellos  necesaria  mejora,  copiamos  á  continuación  lo  que  acerca 
del  particular  escribió  el  marqués  de  Buscayolo,  uno  de  los  más  dis- 
cretos escritores  profesionales  de  aquel  período: 

«Propusieron  (Turena  y  otros  mariscales  franceses)  de  armar  al- 
gunas compañías  de  escopeteros  y  de  dar  á  cada  soldado  un  hierro 
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de  partesana  para  llevar  á  la  pretina;,  dispuesto  con  dos  hierros  y  un 
muelle,  de  tal  suerte,  que  disparando  la  escopeta  pudiera  enlazar 
dichos  hierros  en  la  boca  del  cañón  y  afirmarlos  con  el  muelle,  sir- 
viendo después  la  escopeta  como  de  partesana.  Admitió  y  mandó 
que  se  ejecutase  esta  invención  la  Señora  Reina  D.^  Ana  de  Austria, 
Regenta  de  Francia,  y  lo  comprobó  después  la  experiencia  con  suce- 
sos, siempre  favorables,  contra  la  caballería  é  infantería.  Mucho 
conviniera  ampliar  el  uso  de  esta  arma.  La  práctica  que  da  el  pos- 
trero hasta  á  las  especulaciones,  ha  enseñado  que,  siendo  escopetas 
y  no  arcabuces  á  cuerda,  se  suelen  descomponer  las  llaves  y  no  estar 
prevenidas  las  piedras,  con  que  faltan  muchos  tiros;  los  hierros  de 
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partesana  se  pierden  y  se  aflojan  los  muelles  sin  tenerse  en  los  caño- 
nes; no  se  puede  al  mismo  tiempo  disparar  y  usar  de  la  partesana;  al 
ejecutar  el  golpe  contra  la  caballería  se  hallan  cortas,  y  no  retirán- 
dolas para  herir  con  más  fuerza  al  caballo,  puede  recibirse  algún 

^afio         Mi  parecer  es,  que  á  nuestros  arcabuceros  ordinarios  se 

añada  una  espada,  en  el  lugar  á  donde  suele  ponerse  la  baqueta,  á 
la  cual  se  hará  lugar  á  un  costado.  Esta  (la  espada)  será  fuerte  y 
robusta,  y  larga  de  siete  palmos,  otro  tanto  que  el  arcabuz,  y  podrá 
sacarse  hasta  el  recazo;  el  cual,  quedando  entre  dos  abrazaderas,  se 
afirmará  con  facilidad  y  firmeza  con  uno  ó  dos  tornillos,  por  lo  que 
quedará  largo  el  espada-arcabuz  trece  palmos,  quitando  de  los  ca- 
torce el  uno,  que  se  le  ha  de  embeber  en  la  unión  de  estas  dos  armas. 
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Con  esto  se  evitarán  los  referidos  inconvenientes;  se  formará  un 
arma  fuerte  y  que  resista  al  poco  cuidado  de  los  soldados,  y  se  gana- 
rán además  muchas  ventajas,  porque  de  lejos  ofenderemos  con  balas, 
y  volviendo  á  cargar  los  arcabuces  sacaremos  dicha  espada,  con  que 
estrechándonos  en  firmes  y  bien  ordenados  escuadrones  contra  los 
arcabuceros  enemigos,  desarmados  y  desordenados,  hiriéndolos  con 
plomo  y  con  acero,  sin  poder  por  ellos  ser  ofendidos,  conseguiremos 
certísimo  triunfo.  Y  aunque  los  franceses  nos  opongan  sus  pocas  es- 
copetas, no  sólo  tendremos  la  ventaja  de  ser  superiores  de  número, 
pero  con  nuestras  más  largas  espadas-arcabuces  les  alcanzaremos  sin 
que  puedan  herirnos,  y  en  el  mismo  tiempo  á  quema  ropa  disparare- 
mos, mientras  ellos  tendrán  tapado  con  la  partesana  el  cañón  de  las 
escopetas.» 

No  tardó  en  generalizarse  el  uso  de  la  bayoneta,  y  tal  es  así,  que 
en  los  primeros  años  del  siglo  xviii,  los  ejércitos  de  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  estaban  ya  dotados  de  fusil  provisto  de  bayoneta. 

No  puede  precisarse  la  fecha  de  la  invención  de  esta  arma.  Unos 
atribuyen  su  origen  á  un  combate  habido  en  1641  entre  vascongados 
y  contrabandistas,  en  el  que  aquéllos  hicieron  uso  de  sus  dagas,  co- 
locándolas en  la  boca  del  cañón  de  los  mosquetes;  otros  suponen  que 
fué  descubierta  en  Flandes  en  1642  y  hay  quien  afirma  que  se  usó, 
por  primera  vez,  en  Holanda,  en  1647.  Sea  cual  fuere  la  nación  y 
año  en  que  se  imaginó  la  adopción  de  la  bayoneta,  es  lo  cierto  que 
empezaron  á  fabricarse  en  Bayona  en  1671  y  que  su  uso  se  generali- 
zó, en  breve  espacio  de  tiempo,  en  todos  los  ejércitos.  Una  impor- 
tante mejora  introdujo,  en  1691,  el  general  inglés  Mackay,  con  la 
nueva  forma  de  codillo,  que  permitía  se  fijase  en  la  parte  exterior 
del  cañón,  sin  que  el  fusil  perdiera  su  carácter  de  arma  de  tiro.  A 
partir  del  empleo  de  la  bayoneta,  dejó  la  caballería  de  ser  el  terror 
de  los  infantes,  siendo  éstos  la  base  principal  de  los  ejércitos. 

A  Grustavo  Adolfo  débese  el  cartucho  de  papel  adoptado  al  fina- 
lizar el  siglo  XVII,  que  se  rompía  para  cebar,  vertiendo  la  pólvora  en 
la  cazoleta,  aunque  se  hallaba  destinado  para  la  carga. 

Las  armas  de  fuego  cortas,  que  en  su  origen  denomináronse  pis- 
toletes, fueron  modificándose  en  su  forma  y  calibres,  de  tal  manera, 
que  durante  el  siglo  xviii  conociéronse  varios  tipos,  bajo  las  denomi- 
naciones de  pistones,  caravinas,  hracamantes,  pedreñales  y  trabucos. 

En  el  último  tercio  de  la  pasada  centuria,  todos  los  cuerpos  del 
ejército  armáronse  con  fusiles  de  chispa,  que  no  experimentaron 


otras  modificaciones  que  los  perfeccionamientos  introducidos  por  el 
progreso  de  las  épocas  que  se  han  sucedido. 

Hasta  aquí  llega  nuestro  estudio.  Las  armas  de  fuego  inventadas, 
perfeccionadas  ó  modificadas  en  el  transcurso  del  presente  siglo,  no 
son  ni  pueden  ser  objeto  de  este  libro.  Así  pues  y  en  el  concepto  de 
simple  noticia,  indicaremos,  al  dar  término  á  nuestro  trabajo,  los 
tipos  reglamentarios  adoptados  actualmente  por  todos  los  ejércitos 
de  Europa. 

Francia,  usa  el  modelo  de  1886,  inventado  por  los  coroneles 
A.  Bonnet  y  Lebel,  del  inspector  de  armas  Clause  y  del  ingeniero 
de  minas  Vieille,  quien  dió  á  conocer  la  primera  pólvora  sin  humo. 
Su  calibre  es  de  8  milímetros, 

Alemania  adoptó  el  fusil  de  repetición,  sistema  Maüser,  de  11 
milímetros. 

Austria  tiene  el  fusil  Mannlicher,  modelo  de  1888,  de  8  milí- 
metros. 

Italia,  el  de  repetición,  sistema  Vetterli  Vitali,  con  el  depósito 
alojado  en  la  misma  caja,  que  puede  contener  cuatro  cartuchos,  mo- 
delo de  1888  reformado,  de  10  milímetros. 

Inglaterra  ha  adoptado  el  fusil  sistema  Lee-Metford,  modelo  de 
1889,  de  calibre  de  7  milímetros. 

Bélgica  ha  dado  preferencia  al  fusil  sistema  Maüser,  modelo 
de  1889  y  de  7'65  milímetros  de  calibre. 

Holanda  posee  el  fusil  de  repetición  sistema  Vitali,  modelo 
de  1871,  de  11  milímetros. 

Dinamarca  ha  armado  á  su  ejército  con  el  fusil  de  repetición, 
sistema  Kra,  modificado  por  Torgensen,  de  8  milímetros,  modelo 
de  1887. 

Turquía  tiene  el  fusil  de  repetición,  sistema  Maüser,  modelo 
de  1887,  de  9'5  milímetros  de  calibre. 

Rusia  conserva  todavía  el  ya  antiguo  fusil  sistema  Berdan,  ig- 
norándose qué  tipo  adoptará  definitivamente. 

Suecia  posee  el  fusil  Remington  modificado,  modelo  de  1889,  de 
8  milímetros. 

Noruega,  el  de  repetición,  sistema  Jarman,  de  10' 15  milímetros. 

Grecia  utiliza  el  fusil  sistema  Gras,  modelo  de  1878. 

Bulgaria,  el  de  repetición,  sistema  Mannlicher,  modelo  de  1888. 

Montenegro  usa  el  fusil  sistema  Kruka. 

Servia,  el  Maüser-Milanovia,  de  10' 15  milímetros. 
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Portugal,  el  sistema  Gruedes,  modelo  de  1885,  de  8  milímetros,  y 
España,  aunque  adoptó  el  sistema  Maüser  modificado,  la  situa- 
ción del  Tesoro  no  ha  permitido  todavía  sustituir  por  completo  el 
Remington  de  que  se  halla  dotado  nuestro  ejército. 

Vese,  pues,  que  las  armas  portátiles  de  fuego  hállanse  en  una 
nueva  fase,  completamente  distinta  de  aquella  que  produjo  como 
inmediata  consecuencia  la  adopción  del  Remington.  La  reducción 
de  calibre,  el  mayor  alcance,  la  rapidez  del  tiro  y  la  naturaleza  de 
la  substancia  explosiva,  son  los  puntos  que  se  persiguen  para  lograr 
la  mayor  eficacia  en  los  medios  de  destrucción.  La  humanidad  vuel- 
ve hoy  á  preocuparse  como  ayer  de  los  medios  de  combatir,  y  si  bien 
los  mayores  elementos  modernos  y  el  caudal  de  recursos  que  aporta 
la  ciencia  debiera  apenar  á  cuantos  consideran  la  guerra  como  el 
mayor  de  los  azotes,  la  progresiva  cultura  y  el  convencimiento  que 
paulatinamente  va  infiltrándose  en  todos  los  pueblos  de  que  sólo  en 
la  paz  han  de  hallarse  fuentes  de  vida,  prosperidad  y  grandeza,  há- 
cennos  concebir  la  grata  esperanza  de  que  todas  las  armas  que  hoy 
sirven,  en  mano  de  las  masas  armadas,  de  constante  amenaza,  po- 
drán verse  guardadas  en  las  vitrinas  de  los  Museos  como  muestras 
del  contraste  que  ofrece  nuestra  época,  en  la  que  se  hallan  amalga- 
madas la  ilustración  y  la  barbarie. 


FIN 
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